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DEL 

EMPERADOR  GARLOS  V, 


Antes  de  comenzar  la  jiisloria,  haré  lo  que  los 
antiguos  usaron  escribiendo  los  hechos  de  sus  prín- 
cipes. No  contaré  patrañas,  ni  íjciones  fabulosas 
en  la  genealogía  do  Carlos  rey  de  España,  y  em- 
perador de  los  cristianos,  como  las  dijeron  de  Ale- 
jandro Magno ,  haciéndole  descendiente  del  gran 
Hércules:  y  á  Hércules  hijo  de  Júpiter.  De  Julio 
César  afirmaron,  c|ue  traia  su  origen  de  la  diosa 
Yénus.  De  Cyro  rey  potentísimo  de  los  persas  li- 
sonjeándole dijeron,  que  lo  había  criado  y  dado 
leche  una  perra.  De  Rómulo  y  Remo,  fundadores 


VI  genealogía  del  emperador 
ílo  Roma,  tuvieron  por  cierto  que  los  crió  una  lo- 
ba: como  se  ven  colgados  de  sus  pechos  en  mo- 
nedas de  aquel  tiempo.  De  esta  manera  fingieron 
tales  y  otros  disparates  por  engrandecer  sus  prín- 
cipes, y  hacerlos  de  otra  masa  diferente  de  la  na- 
tural de  los  hombres.  Diré  breve  y  verdadera- 
mente las  dos  líneas  do  padre  y  madre  de  César 
rey  de  España  ,  que  son  tales ,  que  sin  finjir  pa- 
recerá ser  dos  sucesiones  las  mas  antiguas,  conti- 
nuas y  nobles,  quede  reyes  ha  habido  en  el  mun- 
do, después  que  Dios  lo  formó,  criando  al  primer 
hombre. 


VII 


Af.es 
del 

mun- 
do. 

Lin- 
sra- 
diial 

1 

CARLOS    V. 

Años 
antes 
doJC. 

Adán,  fue  criado  oii  viernes  e]  soslo 

1 

(lia  del  mundo. 

3960 

2 

Selh,  nació  á  cienlo  treinta  de  la 

130 

creación. 

383! 

3 

Enos,  nació  á  doscientos  treinta  y 

23o 

cinco. 

3726 

4 

Gainan,  nació  á  trescientos  veinte 

325 

y  cinco. 

3636 

5 

Malaleel ,  nació  á  trescientos  no- 

39:í 

venta  y  cinco. 

3566 

G 

Yareth,  nació  á  cuatrocientos  se- 

460 

senta. 

350  í 

i 

Enoch,  nació  á  seiscientos  veinte 

622 

y  dos. 

3330 

8 

Matusalera  ,  á  seiscientos  oclienta 

687 

y  siete. 

31^74 

9 

Lamech ,  á  ochocientos  setenta  y 

874 

cuatro. 

3087 

1056 

10 

Xoé,  á  mil  cincuenta  y  seis. 

2905 

11 

Gham,  á  mil  quinientos  cincuenta 

1559 

y  nueve. 

2402 

165G 

DILUVIO,  1656. 

2305 

12 

Osiris,   que  es  Mesraim    hijo    de 

1927 

Cham  ,  nació  en  el  ano 

2034 

13 

Hércules  Libio,  hijo  de  Osiris  .11o- 

2240 

reció  en  España,  año 

1721 

14 

Thusco  ,  hijo  de  Hércules  reinó  en 

2291 1 

Italia  ,  ano 

1670 

VIII 


Años 
del 

mun- 
do. 


Lin- 

dual 
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2318 

2323 
237o 

2484 


2314 
2315 
2590 
2650 


Años 
antes 
dpJC. 


!5|Altheo,   hijo  de  Thusco  reinó  en 

Italia ,  afio 
iGlBlascon,  hijo  de  Althen,  murió  en 

I     vida  de  su  padre  ,  año 
'17|Camboblascon  ,   hijo    de    Blascon 

I     reinó  en  Italia  .  año 
l8lDardano  ,  hijo  de  Gamblobascon  y 
de  Electra  hija  de  Atlante,  rey 
de  España  .  mató  á  su  hermano 
Jasio ,  rey  de  Italia  ,   y  huyó  á 
Frigia,  donde  fundó  á  Troya,  año 
Roma,  hija  del  mismo  Atlante  y  de 
Leucaria  Española,  fundó  á  Ro- 
ma año  dosmil  trescientos  trein- 
[     ta  y  seis ,  ciento  cuarenta  y  ocho 
I     antes  cpie  Troya:  Troya,  como 
Roma  ,  fueron  fundadas  por   la 
sanare  es-oañola. 


I  TROYA. 

iDardann  ,  reinó  en  Troya  treinta 
¡     y  un  años ,  y  mnri() 

19  Erictonio,  hijo  de  Dardano.  reinó 
I     en  Troya  75. 

20  Troe,  hijo  de  Erictonio  ,  reinó  en 
i     Troya  60. 

21  lio,  hijo  de   Troe,  reinó  en  Tro- 

:       va    00. 


1643 


1638 


1586 


Í4: 


1447 
1446 
1371 
1311 


Afios 
del 

mun- 
do. 


2705 
2741 

2784 


Lia- 

gra- 
dual 


22 
23 

24 


2802 
2819 


26 


IX 
CAHLOS    V 


Años 
antps 
deJC- 


Laomedonte ,  hijo  de  ílo  ,  reinó 
en  Troya  36.  1200 

Príamo ,  hijo  de  Laomedonte .  reí 

nó  43.  '  1220 

Príamo.  pereció  con  su  Troya  en  1177 

Rector  ,  primogénito  de  Príamo. 
mimó  en  vida  de  su  padre. 

Beroso,  dice  hasta  Prianio,  y  Ale- 
jandro KscuUeto  pone  á  Tíector, 
de  quien  dice  dependen  los  si- 
cambros ;  y  Pedro  Mareno  los 
sigue  de  aqui  adelante  hasta  An- 
tenor  lí :  Éscnlteto  pone  á  He- 
leno por  hijo  de  líector ,  y  no  por 
hermano:  y  lleva  razón,  pues 
no  serian  dos  hermanos  vivos 
de  un  mismo  nombre :  otro  He- 
leno hermano  de  Héctor  fae  rey 
de  Epiro  ,  y  casó  después  de  la 
guerra  troyana  con  Androma- 
ca  mujer  de  Héctor. 


SCITIA. 

Heleo  ó  Heleno,  hijo  de  Héctor, 
metió  á  los  troyanos  en  la  sci- 
tia ,  y  murió  año 

Geucer,  hijo  de  Heleo,  reinó  17 
aíios  ,  y  murió  en  el*  de 


Afios 
enque 
murie- 
ron. 


1159 
1142 


Aúos 
del 

mun- 
do. 


2855 
¿888 
2908 
2927 
2952 
2919 
2994 
3O07 
3009 
3018 
3031 
3088 
3109 
3131 
3151 


X 

Lin- 

Anos 

',íra- 
du;il 

27 

GENEALOGÍA  DEL  EMPERADOR 

antes 
deJC. 

Frauco ,  liijo  de  Geucer  ,  reinó  30, 

y  murió  año 

11  p6 

28 

Esdron,  l^ijo  de  Franco,  reinó  33, 

y  murió  en  el  ano 

1073 

29 

Geiio  ,  hijo  de  Esdron  ,  reinó  20,  y 

murió  en  el  año 

!053 

30 

Bassabiliano,  hijodeZelio  reinó  19, 

y  murió  en  el  año 

1034 

31 

Plasserio  hijo  de  Bassabiliano,  rei- 

nó 25,  y  murió  en  el  año 

1009 

32 

Plesron,  hijo   de  Plasserio,    rei- 

nó 28,  y  murió  en  el  año 

981 

33 

Eliacor,  hijo  de  Plesron,  reino  i  4, 

y  murió  en  el  año 

907 

34 

Zaberiano,  hijo  de   Eliacor.  rei- 

nó 13,  y  murió  en  el  año 

954 

35 

Plaserio  11  é  hijo  del  dicho ,    rei  - 

nó  2,  y  murió  año 

952 

36 

Antenor,"  hijo  de  Plaserio,  reinti  9, 

murió  en  el  año 

9i3 

37 

Priamo  II  é  hijo  de  Antenor,  rei- 

nó i  3,  y  murió  en  el  año 

930 

38 

Heleno  II.  hijo  de  Priamo,  reinó  57, 

murió  en  el  año 

873 

39 

Plesron  II,   hijo   de  Heleno,    rei- 

nó 21,  y  murió  año 

832 

40 

Bassabeliano  II.  hijo  del  dicho,  rei- 

nó 22,  y  murió  año 

830 

41 

Alejandro,  hijo  de  Bassabeliano, 

reinó  20,  y  murió  año 

810 

Xl 
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dual 
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antes 
deJC. 

42 

Priamo  llí,  hijo  do  Alejandro,  rei- 

3166 

Hü  15,  y  murió  año 

795 

43 

Gclilanor,  hijo  de  Priamo,  reinó  73, 

3239 

y  murió  en  el  año 

722 

44 

Almadien,  hijo  de  Getilanor,  rei- 

3249 

nó  lo,  y  murió  en  el  año 

712 

45 

Diluglo  ,   hijo  de  Almadien,  rei- 

328o 

nó  36.  y  murió  año 

676 

46 

Heleno  III,  hijo  del  dicho,  reinó  67, 

3352 

murió  año 

609 

47 

Plaserio  IIÍ ,  hijo  de  Heleno,   rei- 

3377 

nó  25,  murió  año 

584 

48 

Diluidlo  II ,  hijo   de  Plaserio ,  rei- 

3429 

nó  52,  y  murió  año 

532 

49 

Marcomiro,  hijo  de  Diluvio,  rei- 

3492 

nó  63,  y  murió  en  el  año 

469 

50 

Priamo   IV,   hijo    de   Marcomiro, 

3494 

reinó  ^,  y  murió  en  el  año 

467 

51 

Heleno  IV ,"  hijo  de  Priamo  ,    rei- 

3:ío:í 

nó  11,  y  murió  año 

456 

52 

Antenor  II ,  hijo  de  Heleno  ,   rei- 

3o21 

no   16,  murió  año 

440 

53 

Marcomiro  II,  hijo  de  Antenor,  rei- 
nó 28  años,   y  por  consejo  de 
Monolpo,  grande  astrólogo  judi- 
ciario,  pasó  á  sus  gentes  de  Sc¡- 
tia  en  Alemania   mediado  abril 

3528 

del  año  3528:  ocupó  las  tierras 
pn  que   moran  los    frisios  oc- 
cidentales ,    geldreses     y    ho- 

433 

Anos 
del 

mun- 
do. 


Lin-| 

gra- ! 
dual  i 

I. 
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3549 


3584 

31)00 
3624 
3663 


Años 
anles 
deJC. 


landos,  y  murió  en  el  ano  412 
Aunque  Pedro  Mareno  y  Alejan- 
dro Esculteto  prosigan  esta  ge- 
nealogía .  yo  me  atendré  de  aqui 
adelante  con  Gerónimo  Gebubi- 
lero  que  la  sigue  mas  de  raiz.  y 
la  dirigió  al  cristianísimo  empe- 
rador D.  Fernando;  cosa  ofre- 
cida á  tan  ^Ito  príncipe,  es  de 
creer  que  haya  sido  compuesta 
con  diligencia  y  cuidado. 

ALEMANIA. 

Antenor  III .  hijo  de  Marcomiro, 
reinó  35,  y  casó  con  Cambra, 
hija  de  Belino  ,  rey  de  Bretaña: 
salió  tal  mujer,  que  todos  que- 
rian  llamarse  sicárnbros  toman- 
do su  nombre:  murió  Antenor 
año 


SÍCAMBROS. 

55  Priamo  V.  hijo  de  Antenor ,  rei- 

nó 21,  y  murió  año  356 

56  Heleno  V,  hijo  de  Priamo,  reinó  19, 

y  murió  año  337 

57 piocles  ,  hijo  de  Heleno,  reinó  39, 

V  murió  año  298 


Años 
del 
mun- 
do. 


Lin- 
era- 
dual 


58 


3713 

3729 

3767 

3793 

3805 

3816 

3836 

3868 

3889 

3914 


XHl 

CÁELOS    V 


Años 
en  que 
murie- 
ron. 


59 

60 

61 

62 

63 

64 

65 

66 

67 

68 


Bassano  el  Magno,  hijo  de  Diocles 
reinó  36,  y  fue  gran  teólogo  en 
aquel  tiempo:  reinó  por  dispo- 
sición de  su  hermano  Heleno  el 
Malo,  que  lo  hizo  14:  fue  tan 
justiciero  que  mató  á  su  hijo, 
porque  cometió  un  adulterio: 
murió  año 

Clodomiro,  hijo  de  Bassano,  rei- 


nó 16,  muño  ano 


rei- 


Nicanor,  hijo  de  Clodomiro 
nó  38,  Y  murió  año 

Marcomiro  III,  hijo  de  Nicanor,  y 
filósofo,  reinó  26,  y  murió  año 

Clodio,  hijo  de   Marcomiro,  rei- 
nó 12,  y  murió  año 

Antenor  IV,  hijo  de  Clodio,  rei- 
nó 11,  y  murió  año 

Clodomiro  lí,  hijo  de  Antenor,  rei- 
nó 20,  murió  año 

Merodaco ,  hijo  de  Clodomiro,  rei- 
nó 33,  murió  año 

Cassandre,  hijo  deMerodaoo,  rei- 
nó 21,  murió  año 

Antario,  hijo  de  Cassandre,  rei- 
nó 35,  murió  año 

Franco,  hijo  de  Antario,  reinó  27. 
y  salió  tan  valeroso  (conforme 
a  su  nombre,  que  quiere  decir 
feroz )    que   do  él  se  llamaron 


2i8 
232 
194 

168 
156 
145 
125 

93 

72 
37 


Liii- 

Sra 
dual 


09 


73 


7 '3 


Xiv 


genealogía  del  lmpeuador 


francos  lodoslossiivos:  murió  año 


FRANCOS. 


Clogion.  hijo  de  Franco,  reinó  30 
en  su  año  décimo  nació  nuestro 
redentor  Jesucristo:  murió  GIo- 
gion 

Marcomiro  IV,  hijo  de  (^logion.  su- 
cedió j.  su  hermano  Ilerimero. 
que  reinó  II  años:  murió  sin 
hijos:  reinó  Marcomiro  i 9. 

Clodomiro  líl ,  hijo  de  Marcomiro, 
reinó  12,  murió 

Antenor  Y ,  hijo  de  Clodomiro, 
reino  6,  y  murió  año 

Raterio,  hijo  de  Antenor,  fundó 
entre  los  bátavos  á  Roterdam, 
patria  de  Erasmo,  y  reinó  2!. 
alii  fue  sepultado  año 

Richimero,  hijo  de  Raterio  ,  rei- 
nó 2i,  y  en  su  tiempo  comenzó 
el  a[)cliido  de  la  Maica  Br¿kle- 
burgense;  murió  en  el  año 

Odcmaro,  hijo  de  Richimero,  rey 
nniy  pacífico,  reinó  li,  y  mu- 
rió año 

Marcomiro  V,    hijo  de  Odemaro. 


Años 
en  que 
murie- 
ron. 


10 


Anos 

de  i. 

C. 


'20 

oO 

62 

68 

89 

133 
127 


Liii- 
gra- 
aual 


Á  Á 

78 
79 
80 


CARLOS    V 


fundó  la  ciudad  Ma reo m burgo, 
reinó  l\\  murió  en 

Clodomiro  IV,  hijo  de  Marcomiro, 
reinó  '17:  murió 

Faraberto,  hijo  de  Clodomiro,  rei- 
nó 20:  murió  año 

Sunon ,  hijo  de  Faraberto.  rei- 
nó i8:  murió  año 

llilderico,  hijo  de  Sunon,  reinó  39, 
y  en  su  nacimiento  se  halló  el 
astrólogo  Hildegasto,  que  anun- 
ció las  grandes  victorias  que  ha- 
blan de  ganar  los  trancos  de  los 
romanos  y  franceses :  murió  en 
el  año 

Ballero,  hijo  de  llilderico,  reinó  18 
y  robo  por  Italia:  nmrió 

Clodio  II,  hijo  de  ^Yaltero,  reinó  28 
murió 

Waltero,  liijo  de  Clodio,  reinó  8 
murió 

Dagoberto,  hijo  de  Waltero.  rei- 
nó 4  0:  murió 

Los  siguientes  solo  sirven  para  la 
continuación  de  los  reyes,  y  no 
para  la  de  la  sucesión  de  la  lí- 
nea de  nuestra  genealogia. 

elogien  ,  hijo  de  Dagoberto  ,  le  su- 
cedió por  4  años:  murió 

Clodomiro,   hermano  de  Clogion, 


Año? 
en  que 
murie- 
ron. 


Años 
del 

mun- 
do. 


Lin- 
gra- 
dual 
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le  sucedió,  y  fundó  de  nuevo 
el  ducado  de  Franconia  en  la 
persona  de  su  hermano  Gene- 
baldo,  y  reinó  17:  murió 

Richimero,  hijo  de  Clodomiro ,  rei- 
nó 15:  murió 

Tcodomiro,  hijo  de  Kichimero  rei- 
nó 9,  matáronle  los  romanos  con 
su  madre  Hastilia  ;  en  tiempo 
de  este  pasó  Dagol)erto,  según 
do  deque  de  Franconia,  el  rio 
Reno,  y  ganó  á  los  belgas  la  ciu- 
dad de  Tréveris:  murió 

Clogion,  hijo  de  Teodomiro  reinó  1 8: 
murió 

>íarcomiro,  hijo  de  Clogion  reinó 
I  o,  y  matáronle  los  romanos  con 
nmchos  do  los  suyos  ;  los  fran- 
cos quedaron  tributarios  de  los 
romanos,  á  escepcion  de  ios  que 
hablan  pasado  con  Dagoberto  a 
ganar  á  Tréveris  que  no  admitie- 
ron lales  conciertos :  y  dejando  en 
guarda  de  lo  ganado  al  capitán 
Priamo.  del  cual  descienden  los 
condes  de  Arduena  ,  y  los  du- 
ques de  Lorena  tornaron  a  dar 
favor  á  los  suyos:  murió  Marco- 
miro  año 

Daí^oberto  hermano  de  Marcomiro 


Años 
en  que 
murie- 
ron. 


Años 
del 

mun- 
do. 


Lin- 
dual 
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La  L 


({ue  no  dejó  hijos,  le  sucedió  con 
nombre  de  virey  por  cinco  años 
electo  por  votos,  y  negó  el  tribu- 
to al  emperador  Yalentiniano: 
murió 

Genebaldo,  hijo  de  Dagoberto  fue 
electo  en  virey,  y  tuvo  Ja  go- 
bernación 13  años:  murió 

No  hallándose  bien  los  francos  sin 
reyes  legítimos,  convocaron  uní. 
junta  general  de  todas  las  perso- 
nas ])rinc¡pales  ,  y  concurrieron 
los  diez  y  seis  duques  siguien- 
tes. Kl  duque  Faramundo'  de 
Franconia  y  sus  hermanos  lo^ 
tiuques  Marcomiro  y  Sunon;  e! 
duque  Clodio  hijo  del  misnu^ 
Faramundo;  el  duque  Dagober- 
to hijo  del  duque  Marco  miro,  ei 
duque  Nicanor  ,  el  duque  rara- 
berto  y  el  duque  Richimero: 
Antenor  duque  de  los  Monipoli- 
tanos:  el  duque  Priamo  su  her 
mano  ;  Barlero  duque  galicano: 
Heriberto  duque  Insulano,  y  loh 
duques  Sunon  y  iiichmer  hijo^ 
de  Genebaldo  el  postrero  viiey. 
y  en  fin,  los  duques  Diucles  \ 
Meroveo.  Del  estado  de  su  gen- 
tílica relií:ion  acudieron  Salce^is 

cciwa.        ^        Im.  I.  272 
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taldo  Archiprcsul  de  Júpiter, 
Gaslaldo  líerlialdo  notario  y  se- 
cretario del  estado,  ó  gran  can- 
ciller, y  Wisogastad  pontífice  de 
la  diosa  Diana:  todos  dieron  sus 
votos  á  Faramundo  duque  de 
Franconia  para  rey  de  los  fran- 
cos en  el  año  -í  ¿O  de  nuestro  Re- 
dentor, en  jueves  á  M  de  abril: 
de  lo  cual  son  autores  Tritemio 
y  San  Antonino  ,  Paulo  Emilio 
y  Gerónimo  Gebuvilero:  aunque 
ónufrio  año  417  dice  haber  si- 
do electo. 
Tornando  á  la  línea  de  la  genea- 
logía .  digo  que  Dagoberío  que 
está  en  grado  84  sin  el  rey  Glo- 
gion  ,  tuvo  otro  bijo  ,  el  primei 
duque  de  Franconia,  llamado  Ge- 


he  r- 

poi 


ne¡)aldo  ,  instituido  por  su 
mano    el   rey   Clodomiro  ; 
esto  procede  la   sucesión  ,  como 
en    lo   siguiente  se  muestra  sin 
años. 


Genebiddo.  1 


lijo  de  Daizobork), 


fU( 


primer  duque  de  Franronía. 
Dagobci'lo  el  segundo  ,  hijo  de  Ge- 

iie!)a!do  ,  fue  segundo  duque. 
Glodion,  hijo  de  Dagoberío  fue  ter- 


cer 


i  que. 
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Marcomiro  el  sesto  ,  liijo  ele  Clo- 
dion  fao  cuarto  duque. 

Faramundo,  hijo  de  Marcomiro  fue 
duque  quinto,  yes  el  nuevamen- 
te electo  rey  de  los  francos  ,  y 
luego  ({ue  fue  electo  traspasó  el 
ducado  de  Franconia  con  su  her- 
mano Marcomiro :  y  él  traspuso 
á  parle  de  sus  francos  en  las 
tierras  de  los  franceses,  á  pesar 
de  ellos  y  de  los  romanos  ,  y  Jas 
gozaron  hasta  Hugo  Capelo  por 
568  años;  reinó  Faramundo-sic- 
te  años  hasta  el  año. 

Desde  este  príncipe  comienzan  los 
mas  de  los  autores  la  genealo- 
gia  del  emperador  Carlos  V. 

Glodion  el  tei'cero,  hijo  de  Fara- 
mundo ,  fue  llaiiiado  el  Cabellu- 
do por  su  gran  melena  y  barba: 
pasó  muchas  de  sus  gentes  á 
Francia  ,  en  las  comarcas  de  Pa- 
rís; y  como  s^enciese  á  Goldue- 
ro  caudillo  de  los  cimbros  y  ru- 
tenos ,  tomóle  una  hija  ,  que  ca- 
só con  su  sobrino  Flamberto,  de 
quien  Flandes  tiene  su  nombre: 
reinó  20:  murió 

Meroveo,  hijo  ó  sucesor  de  Clodion 
en  diez  años   que  reinó,   metió 


XX 


Años 

Lin- 

Años 

del 

gra- 

GENEALOGÍA  DEL    EMPERADOR 

en  que 

inun- 

dual 

murie- 

do. 

ron. 

en  Francia   lo  restante  de  sus 

francos,  introduciendo  parteen 

Tajaudria ,  y  parte  en  los  Tun- 

ííros    Y   otros  en    el  rio    Ajona. 

Este  Meroveo  y  Teodorico ,  rey 

de  los  godos  de  España  y  Fran*- 

cia ,    y  .Ecio,    capitán   romano. 

destrozaron  al  cruel  Atyla,  rey 

de  los  hunos,  en  la  uran  bata- 

lia  de  los  campos  Calalaunios  en 

tierra  de  Tolosa:  murió  en  el  año 

do  nuestro  Redentor. 

457 

Sin  los  autores  dichos,  ponen  esta 

otros 

genealogía  Ilunibaluo  y   Trite- 

459 

mio. 

FRANCIA. 

92 

Ghiiderico,   hijo  de  Meroveo  ,   27: 

murió 

484 

93 

Glodovco  ,  hijo  de  Ghiiderico  y  de 
ia    reina   Basana    ó  Clotilde  de 
Borgoña  ,  reinó  30,  y  fue  el  pri- 
mer rey  cristiano  de  esta  gen- 
te ,   por   la    predicación   de   su 

mujer  .Clotilde  :  murió 

-514 

94 

Glotario  ó  Lolario  ,  hijo  de  Ciodo- 
veo  y  de  Clotilde,   reinó  oi  ,  y 

es 

murió                                                 oGo 

95 

Sigiberto,  hijo  de  Glotario  y  de  la 
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reina  Ingonda,  quedó  con  Aus- 
Irasia  ,  que  es  Lorena  ,  y  con 
otras  tierras  eo  Aieiuania,  y  casó 
con  la  goda  Brunequilda,  espa- 
ñola ,  hija  de  Atanagildo  rey  de 
España;  reinó  13:  murió  siendo 
rey  rnetense. 

Ghilíieberto ,  hijo  de  Sigoberío  y 
Bruncquilda,  fue  rey  de  los  me- 
tenses,  aurelianenses,  y  de  los 
borgoñones.  Casó  con  la  reina 
Jaieuba.  Reinó  22.  Hubo  en 
ella   á 

Teodoberto ,  que  fue  muerto  por 
su  Jiermano  Teodorico  con  sus 
hijos  ,  á  escepcion  del  mayor 
llamado  Sigeberto  ,  que  huyó  á 
sus  parientes  Gofredo  y  Gene- 
baldo  ,  duques  de  Franconia, 
con  los  cuales  estuvo  18  años, 
hasta  que  murió  su  tio  Teodo- 
rico. 

Sigeberlo  ,  hijo  del  mal  muerto 
Teodoberto  y  nieto  de  Sigeber- 
to ,  95  en  la  línea  :  Sigebeiio 
tuvo  un  hermano  llamado  Quil- 
derico ,  rey  de  los  suesionenses. 
que  ahora  se  llaman  los  remen- 
ses  :  gozó  de  ambas  Franelas  y 
de  Borgoña  ,  y   por  intercesión 
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do  buenos,  dio  al  fugitivo  Sigi- 
bcrlo  las  ciudades  Curiense,  Lau- 
samensej  y  Basiliense  ,  con  sus 
territorios,  y  la  tierra  de  los  he- 
luecios,  con  título  de  duque  de 
Alemania  ,  bajo  condición  obli- 
gatoria de  que  ni  él  ,  ni  alguno 
de  sus  sucesores  para  siempre 
se  llamasen  reyes,  ni  pretendie- 
sen los  reinos  de  Francia  ,  sino 
que  quedasen  por  vasallos  de 
los  reyes  de  Francia.  Esto  se 
concluyó  en  el  año  G25  ,  y  con- 
cordado con  esto  el  riguroso 
Wolfgango  Lacio  en  su  genea- 
logía austríaca  .  dice  con  gran 
razón  que  de  este  Sigeberlo, 
primer  duque  alemán,  descien- 
den los  de  la  casa  de  Absburg 
V  los  de  la  de  Austria.  Tuvo  Si- 


geberto  23  años  el  ducado,  jíurió 


DUQUES   DE  ALEMANIA.       , 

Ottoperto  el  Grave,  ú  Oberto,  ó 
Teoberto  ,  hijo  de  Sigeberto  fue 
segundo  duque  de  Alemania  ,  y 
primer  conde  de  Abendo-Cas- 
tro  ,   que   en   alemán   se   dice 
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!00 


10  i 


102 


103 


104 


Abens])urg,   y    mudando  k'lras 
Absburí:;. 

Bahc»  cl  Óralo,  ó  Bebo,  hijo  de 
Oberto  Íluo  tercer  duque  de  Ale- 
mania, y  segundo  conde  de  A  bs- 
burg  ,  parece  haber  nmerto,  ano 

Rolerio  el  .Uislo  ,  ó  Roberlo  ,  hijo 
de  Bebo,  cuarto  duque  ,  y  tei- 
eer  conde  ,  casó  con  Hermen- 
trudis,  condesa  de  Geas.  Rei- 
nó ol:  murió 

Aniprinto,  hijo  de  Roberlo  ,  quinlo 
duque,  y  cuarlo  conde,  dejó  la 
memoria  de  la  fortaleza  y  Ijaronia 
ambringense]en  tierra  de  Brisgo- 
ya,  y  gozó  sus  estados  2?>:  murió 

Gon tramo  el  Fortísimo  ,  hijo  de 
Amprinto,  sesto  duque  de  Ale- 
mania, y  quinto  conde  de  Abs- 
burg ,  comenzó  la  íorlaleza  de| 
la  aguda  piebra  .  que  en  alemán  i 
se  dice  Scharflenstein  en  ios' 
montes  del  valle  de  S.  Ruperto. 
Reinó  70:  murió 

Lulardo  el  Religioso,  hijo  de  Gon- 
Iramo  ,  sétimo  duqraí  ,  y  s(^s(o 
conde,  y  también  conde  de  Al- 
temburg  ,  casó  con  Berta  ,  hija 
de  Rafínero  duque  de  Korena, 
reinó  :}:]:  muriu  j   89: 
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!Oo|Wernero  el  Liberal;  o  Belzon,  hijo 
de  Lulardo,  íue   octavo  duque 
alemán  ,   y  sétimo    conde   abs- 
I     biirgonse  ,  con  los  demás  esta- 
dos, que  gozó  50  años  :  murió 

lOOlRapoto  ,  hijo  de  Betzon  ,  nono  du- 
que, y  octavo  conde,  labró  la 
iorlaleza  deAbsburg  en  Argovia 
;i  costa  de  su  hermano  Beren- 
gario,  obispo  de  Argentina:  rei- 
nó 48:  murió 

107  Berengario  .  hijo  de  Rapoto,  déci- 
mo dufjue  alemán,  y  conde  nono 
absburgense.  mereció  por  su  ele 
mencia  renombre  de  Pió ;  rei- 
nó 41:  murió 

IOS  Olhou  el  Prudente,  hijo  de  Beren- 
gario, undécimo  duque,  y  déci 
nio  conde:  reinó  'iO:  murió 

109  Wernero,  hijo  de  Othon ,  duodéci- 
mo duque,  y  undécimo  conde 
I     reinó  49,  murió 

1  íOiAlberto  el  Rico  ,  llamado  el  Libe- 
ral, fue  hijo  de  AVernero.  déci- 
mo tercero  duque,  y  duodécimo 
conde:  reinó  62:  murió 

1  1 1  Alberto  el  Segundo  ,   hijo  de  Al- 
berto el  Rico,  fue  décimo  cuarto 
duque  de  Alemania  ,  y  décimo 
j     tercero   conde   de  Absburg ,  y 
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Lnntízravio  de  Alsasia  ,  casó  con 
Hec!  11  vigilia  ,  hija  de  los  condes 
de  Gliiburg,  que  le  parió  á  Ru- 
dolfo ,  Alberto  v  Garlos  ,  á  los 


lies 


ya    viejo  ,  repartió  su: 


est¡.!do3  ,  y  se  partió  á  la  Tierra 
Santa  :  murió  en  la  ciudad  de 
Acarón  donde  fuesepultad.o:  rei- 
nó 7  ,  hasta  que  murió  en  el  año 

Rodolfo  el  Callado,  hijo  de  dicho 
Alberto,  sacólo  de  pila  el  empe- 
rador Federico  II ,  año  '1218  ,  á 
27  de  abril.  Fue  14  años  conde 
de  Absburg,  en  el  año  1 240.  (]asó 
con  Ana,  hija  del  conde  de  Hon- 
henburp: :  otros  dicen  que  con 
Inés,  hija  de  Gofredo,  varón  de 
Ilohenstautem,  fue  coronado  rey 
de  los  romanos  en  Aquisizrara, 
año  1273  ,  último  de  octubre: 
murió  de  37  años,  en  el  último 
de  setiembre. 

Alberto  III  de  este  nombre,  lla- 
mado el  Victorioso  ,  fue  hijo  de 
Rudolfo,  décimo  quinto  conde 
absburgense,  y  primer  duque  de 
Austria.  Casó  con  Hedeburizis, 
hija  de  Ulrico  conde  de  Kiburg. 
dándole  su  padre  la  investidu- 
ra ,  año    1 282  ,    por  muerte  del 
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iiiaioíirado  Coradino,  reni.'ite  de 
la  sangre  do  Suevia  ,  rebelde  á 
la  iglesia  romana,  y  por  osle  du- 
cado quedó  vasallo  del  Imperio, 
Fue  Alberto  rey  de  los  romanos, 
electo,  año  1299:  dice  Platina  que 
el  papa  Bonifacio  YIIÍ  no  quiso 
confirmar  su  elección,  basta  que 
pronielió  ejercitar  su  poder  en 
(juitarei  reino  de  Francia  á  Fe- 
lipe el  Hermoso.  Mas  el  papa  mu- 
lió,  y  Alberto  no  se  acordó 
mas  de  lo  prometido;  aunque  ni 
él.  ni  el  papa  juntos  bastnrian  a 
ello.  xAíurió  el  desgraciado  Al- 
berto al  pasar  un  rio ,  cerca  de 
un  lugar  llamado  Escafusa  ,  á 
manos  de  su  sobrino  Juan,  por- 
(fue  no  le  daba  ciertos  lugares 
((ue  le  tenia  :  gozó  de  sus  esta- 
(los  17  años:  murió 
Alberto  el  Sabio  ,  IV  de  este  nom- 
bre ,  fue  hijo  del  sobredicho  Al- 
berto Victorioso  ,  y  décimo  ses- 
to  conde  de  Absburg,  casó  con 
Juana  que  llevó  en  dote  el  con- 
dado de  los  Firrelas  en  el  año 
1324:  cuatro  años  después  nació 
su  hijo  heredero  Leopoldo.  En 
tienipo  de  este,  aplicó  el  (^upe- 
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rndor  Ludovico  l^ávnro  ,  el  dü- 
cíido  de  Gnrintin  á  los  duques  de 
Austria  en  feudo  .,  por  haber 
muerto  sin  herederos  el  señor  de 
aquel  estado.  Fue  Alberto  tan 
ííoioso,  que  vino  á  quedar  cojo, 
y  por  ello  so  le  peí^ó  el  nomi)re 
de  Cojo:  habiendo  reinado  70 
años  :    murió 

Leopoldo  ,  fue  hijo  y  heredero  de 
Alberto  el  Sabio.  Fue  mal  muer- 
to, porque  teniendo  treguas  eon 
los  esguizaros,  no  le  guardaron  la 
postura ,  y  sin  denunciar  la 
guerra  (como  es  do  jure  gentium] 
le  entraron  robando  la  tierra:  él 
salió  por  esíorvárselo ,  y  quedó 
muerto  en  la  escaramuza  ,  ha- 
biendo reinado  11   años:  murió 

Rodolfo,  hermano  de  esto  Leopol- 
do, habia  casado  en  el  año  de 
■1360,  con  Margarita  Multesch, 
por  la  cual  entró  en  la  casa  de 
Austria  el  condado  de  Tyrol. 

Ernesto,  hijo  menor  del  sobredicho 
Leopoldo  heredó  los  estados  d'} 
Austria,  Esliria,  Garintia,  Tyrol 
y  Absburg:  por  habérsele  muer- 
to sus  hermanos  mayores  ,  Leo- 
poldo ,  Federico    y  Sigismundo, 
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que  no  dejaron  herederos:  y  por 
ser  tan  esforzado  y  recio  de  cuer- 
po, le  llamaron  hombre  de  hier- 
ro :  reino  4o  años:  murió 

\f|üi  se  debe  advertir  que  el  so- 
bredicho duque  Ernesto  dejó  por 
heredero  á  Alberto  V  de  esta  lí- 
nea ,  que  mereció  por  su  blan- 
da condición,  renombre  de  Man- 
so: mas  como  no  dejase  herede- 
ro ,  tenemos  que  retroceder  pa- 
ra proseguir  los  herederos  de  la 
casa  (y  no  los  de  la  aenealogia 
por  ahora';  hasta  Alberto  el  Sa- 
bio que  fue  114  en  la  aenealo- 
iria ,  el  cual  dejó  un  hijo  llama- 
do también  Alberto  y  este  á  otro 
Alberto  que  es  sesto  de  este 
nombre  ,  y  nieto  del  Sabio  ;  de 
él  prende  la  sucesión  de  la  ca- 
sa ,  de  este  modo: 

Alberto  VI ,  nieto  de  Alberto  el  Sa- 
bio 5  casó  con  Juana  hija  de  Al- 
berto duque  de  Baviera  y  de  Ho- 
landa :  murió  en  el  año  1404  de 
nuestr j  redentor. 

Alberto  el  YII,  hijo  de  Alberto  VI. 
le  sucedió,  y  casó  con  Isabel,  hi- 
ja del  emperador  Segismundo, 
y  sin  los  estados  que  él  lenia,  fue 
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por  ella  rey  de  L'níiria  y  de  Bohe- 
mia, y  electo  emperador  en  el 
añode  mil  cuatrocientos  Ireinbi 
y  nueve  ló  uno  menos):  en  su 
tiempo  se  celebraron  los  conci- 
lios generales  Vasilense  y  Flo- 
rentino ,  como  también  el  Cons- 
tanciense,  en  el  cual  trabajó  el 
emperador  Segismundo  mas  que 
otro  príncipe  en  semejante  oca- 
sión. Gozó  Alberto  del  título  Im- 
perial dos  años,  y  murió  en  la 
tlur  de  su  edad. 

Ladislao ,  hijo  del  sobredicho  Al- 
berto ,  fue  duque  de  Austria,  y 
tand)ien  rey  de  Ungria  y  de 
Bohemia  poi*  su  madre  Isabel,  y 
nació  postumo;  es  decir,  después 
de  su  padre  muerto,  liste  rey  fue 
desposado,  con  Margarita,  hija 
del  rey  de  Francia,  Garlos  Ylí, 
y  al  punto  de  enviar  por  ella  pa- 
ra velarse ,  fue  toxicado  por  el 
L:ran  heregePogiebracio  por  que- 
darse con  el  reino  de  Bohemia, 
y  sucedióle  como  él  deseaba:  mu- 
i'ió  el  malogrado  Ladislao  en  e) 
año. 

FetJei-ico  el  III,  entre  los  (>mpera- 
dores   de  tal    noudjre,   fue  hijn 
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del  sobredicho  Ernesto,  que  que- 
da en  la  línea  de  la  genealouia 
debajo  del  ni'; mero  '!  16:  fue  her- 
mano del  que  dije  haberse  lla- 
mado Alberto  el  Manso,  y  elique 
|)rimero  llevó  el  nuevo  título  de 
archiduque  de  Austria:  él  here- 
dó los  demás  señorios    que  an- 
daban trabados  con  la  casa  de 
Austria.    Federico  fue  empera- 
dor coronado  y  ííozo  cuarenta  y 
siete    años   del   título  imperial, 
habiendo  sido  electo  en  el  año 
de    mil  cuatrocientos  cuarenta; 
cualro  años  adelante  fuela;j;ran 
roía  de  los  ángaros  en  la  desdi- 
chada batalla  de  Varna  ,  donde 
murió  el  rey  de  Ungria,  y  don- 
de sus  gentes  fueron  destrozadas 
por  el  turco  Amu rales,  segundo 
de  este  nombre.  C;ísó   c!  enipe- 
rador  Fedei'ico  con  doña  Leonor, 
iníanuí  de  Portugal,  y  se  cele- 
hraiTU!  sus  bodas  en    la  ciudad 
de   Aápoles,    donde   le    luzo    la 
costa  esp;»ñoia mente  ei   i'oy  don 
Alonso  de  Aragón  y  de  Ñapóles, 
que  lial)ia  sido  prohijado  por  la 
rema    Juana.    Federico    negoció 
antes  de  su  muerte  con  los  [irín- 


Años 
del 

mun- 
do. 


Lin- 
gra- 
dual 


118 


XXXI 
CARLOS    V 


f  Años 
en  que 
murie- 
ron. 


cipes  electores,  que  noni'Drasen 
p;ira  rey  de  romanos  á  su  hijo 
Maximiliano ,  y  ellos  lo  hicieron 
en  el  año  do  mil  cuatrocientos 
ochenta  y  seis  ,  viniendo  á  mo- 
rir en  el  mismo  año  después  de 
haber  hecho  elegir  al  hijo. 
.Maximiliano  el  primero  de  este 
nombre  entre  todos  los  empera- 
dores romanos,  fue  hijo  del  so- 
bredicho Federico  ,  archiduque 
de  Austria  y  señor  de  los  esta- 
dos anejos  á  este;  fue  rey  délos 
romanos ,  mas  no  emperador 
coronado.  No  había  mas  que  vein- 
te y  un  años  cuando  casó  con 
alaria  hija  única  y  licredera  del 
í;r<m  ducjue  Carlos  de  Borgoña. 
y  llevó  en  dote  á  Borgoña ,  Bra- 
ijanto,  Fiando?,  JJmburgo,  lia- 
Monia  ,  líolandia,  Artesio,  Zelan- 
dia y  Gueldres,  con  otros  dic- 
(;idos  unidos  á  estos.  Fsta  se 
ñora  parió  tres  hijos  de  Maxi- 
miliano, que  fueron  Francisco. 
Felipe  y  Margarita  ,  y  murió  de 
una  caida  que  dio  de  un  caba- 
llo, andando á  caza:  lo  cual  acon- 
teció en  el  año  do  mil  cuatro- 
cientos ochenta  y  dos  ,  á  veinte 
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y  dos  diíis  del   mes  de   marzo. 

Maximiliano  fue  hombre  que  Ira- 
bajo  mucho  en  guerras,  y  no  fue 
siempre  muy  dichoso  :  sus  fla- 
mencos se  le  atrevieron  ,  y  se 
lomó  á  casar,  después  que  el 
rey  de  Francia  se  alzó  con  la  du- 
quesa de  Bretaña  con  quien  es- 
taba apalabrado  ,  y  le  soltó  a  su 
hija  ,  que  ya  tenia  en  su  casa  pa 
ra  casar  con  ella:  que  fueron  dos 
cosas  que  él  sintió  con  razón:  vi- 
no á  morir  en  el  año  de  mil 
quinientos  diez  y  nueve  ,  á  doce 
dias  del  raes  de  enero. 

Cna  cosa  hizo  de  gran  cristiano  y 
de  humilde;  viéndose  llegar  a 
la  muerte  renunció  todo  título 
y  {)otestad  mundana  ,  mandán- 
dose llamar  de  solo  su  nombre 
personal  Maximiliano:  y  juntan- 
do á  los  príncipes  eletores  al- 
canzó de  ellos  que  nombrasen 
para  la  celsitud  del  título  impe- 
rial á  su  nieto  don  (>arlos:  se 
mandó  enterrar  con  su  madre 
doña  Leonor,  y  murió  siendo  de 
59  años. 
Felipe  el  primero  de  este  nombre 
entre  los  ([ue  hemos  dicho  tocaí 


Años  I  Lin- 
del  Rgra- 

mun-  8  dual 
do 


XXMH 
CARLOS    V 


Años 
en  que 
murie- 
ron. 


á  esta  í^enealogin,  fue  hijo  df  !os 
sobrociclios  Maximiliano  y  Ma- 
i'ia  ,  y  tieredó  sus  estados,  salvo 
Borgofia  que  se  quedó  en  Fran- 
cia ,  y  por  tener  derecho  á  ella 
don  Fehpe  y  el  eniperador  don 
Carlos,  hijo  y  el  rey  don  Felipe 
su  heredero,  se  hanian  duques 
de  Borgoña ,  porque  no  puedan 
perscribir  los  franceses,  ni  lla- 
marse poseedores  de  l)uena  fe  con 
aciiaque  de  que  nunca  reclama- 
ron los  de  la  parle  española.  Ca- 
só este  príncipe  don  Felipe  con 
dona  Juana  princesa  y  heredera 
que  salió  de  Castilla  por  nuiei  le 
de  sus  hermanos  varones  ,  y  fue 
líija  de  los  reyes  católicos  don 
Fernando  y  dona  Isabel,  quefies- 
cubrieron  las  Indias,  y  ganaron 
á  Ñapóles,  á  Navarra,  y  á  Gra- 
nada, consiguiendo  en  las  Indias 
victoria  contra  el  demonio,  en  Ña- 
póles contra  los  franceses,  en  Na- 
varra contra  los  ataques  de  ia 
Iglesia,  Y  f*n  Granada  contra  los 
moros.  M\iriódon  Felipe,  manceba 
floreciente  y  malogrado  mucho 
antes  que  su  padre  Maximiliano 
en  elañode  miU'uinientos  siet(\ 
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Carlos  emperador  semper  auiiusto 
y  quinto  de  este  nombre,  fue  hijo 
de  don  Felipe  y  de  doña  Juana, 
cuya  vida  y  hecho?  aqui  esciibo., 


SDCESM  DE  GARLOS  V 


POR  LOS  REYES  DE  ESPAÑA 


Si  el  rey  don  Pelayo  de  Asturias  era  de  la  san- 
gre real  de  los  godos,  o  de  la  muy  antigua  é  ilus- 
tre que  hubo  en  España,  antes  que  godos,  ala- 
nos, ni  suevos  en  eila  entrasen,  se  dirá  en  otra 
obra  ,  donde  es  su  propio  lugar.  Ahora  ordenaré 
uní',  cadena  de  los  reyes  de  Asturias,  Galicia,  León 
y  Castilla,  no  haciendo  mas  que  nombrarlos,  has- 
ta llegar  á  la  reina  doña  Juana.  Los  casamientos 
de  estos  reyes  fueron  muy  pocos  fuera  de  Espa- 
ña ,  hasta  el  rey  don  Fernando  el  Sanio.  Los  de 
Navarra  y  Aragón,  com.o  eran  vecinos  de  las  tier- 
ras de  Francia ,  muchas  veces  casaron  fuera  de 
estos  reinos. 

Don  Pelayo  fue  el  primero  que  se  coronó  des- 
pués que  se    perdió  España,    año  714.    Su  reino 
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fue  eQ  la  tierra  mas  pobre  y  áspera  de  España, 
que  es  en  Asturias.  Sucediéronle  don  Favila,  úni- 
co de  este  nombre.  Don  Alonso  llamado  el  Católi- 
co ,  con  su  mujer  Hermisenda.  Don  Fruela  I  de  es- 
te nombre.  Don  Aurelio  I  de  este  nombre.  Don 
Silo  I  de  este  nombre.  Don  Alonso  el  Gasto  ,  rey 
bienaventurado.  Don  Bermudo  I  de  este  nombre, 
(no  nombro  á  Maaregato,  porque  no  hay  gota  de 
su  sangre  en  la  casa  real,  ni  aun  raemor'a  en  pie- 
dra ni  en  papel).  Don  Ramiro  I  de  este  uom- 
bre.  Don  Ordoño  IIT  de  este  nombre,  llamado  el 
Magno.  Don  Garcia  I  de  de  este  nombre.  Don  Or- 
douo  II  de  este  nombre.  Don  Alonso  IV  de  este 
nombre.  Don  Ramiro  II  de  este  nombre.  Don  Or- 
doño III  de  este  nombre:  Don  Sancho  I  de  este 
nombre,  Don  Ramiro  III  de  este  nombre.  Don 
l^ermudo  el  Gotoso  II  de  este  nombre.  Don  Ber- 
mudo el  Malo  líl  de  este  nombre.  Don  Alonso  Y  de 
este  nombre  rey  escelentísimo.  Don  Bermudo  Rey 
malogrado.  Don  Fernando  el  Magno.  Don  Sancho 
II  de  este  nombre,  que  mataron  en  Zamora.  Don 
Alonso  el  VI  que  ganó  a  Toledo.  Doña  Urraca.  Don 
Alonso  el  Vil  emperador  de  España.  Don  Sancho 
el  Deseado,  y  Don  Fernando  el  II.  Don  Alonso  el 
Noble,  que  fundó  las  Huelgas  de  Burgos,  y  Don 
Alonso  de  León.  Doña  Berenguela  Reina  propieta- 
ria de  Castilla.  Don  Fernando  el  Santo  que  ganó  á 
Sevilla.  Don  Alonso  el  Sabio.  Don  Fernando  de  la 
Cerda.  Don  Sancho  el  Bravo.  Don  Fernando  IV  de 
este  nombre,  á  quien  emplazaron  los  Carvaja- 
les y  murió  el  mismo  dia  del  emplazamiento. 
Don  Alonso  XI ,  príncipe  valerosísimo.  Don  Pe- 
dro el  Recio,  ó  Cruel ,  y  su  hermano  Don  Enri- 
que el  Noble.  Don  Juan  I  de  este   nombre  ,   que 
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se  perdió  en  Forlugal.  Don  Enrique  el  Enfermo,  á 
quien  un  judio  médico  suyo  lo  dio  ponzoña.  Don 
Juan  el  II  en  cuyo  tiempo  vivió  Castilla  con  harta 
desventura  por  ser  demasiado  bueno.  Don  Enrique 
IV  de  este  nombre,  y  su  hermana  la  serenísima 
reina  católica  Doña  Isabel,  que  casó  con  suprimo 
segundo  Don  Feruando,  prínci[)e  de  Aragón.  Y 
fueron  re\es  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de 
las  dos  Sicilias,  de  Mallorca,  y  de  otras  provin- 
cias y  estados  anejos  á  estos.  Tuvieron  un  solo 
hijo  que  se  llamó  Don  .luán,  y  cuatro  hijas  la  se- 
gunda que  fue  Doña  Juana  ,  casó  con  Felipe  el 
Hermoso,  hijo  del  emperador  Maximiliano  año 
de  1496  y  de  los  dos  nació  el  emperador  Carlos  V 
Máximo,  como  se  dice  en  su  historia. 

rSació  mas  el  Infante  Don  Fernando,  que  fue 
archiduque  de  Austria,  rey  de  Bohemia  y  de  Un- 
gria  rey  de  romanos,  y  sucesor  en  el  imperio  de 
su  hermano  Carlos  Y,  tan  querido  de  su  abuelo 
el  rey  Católico,  y  de  los  castellanos,  que  le  desea- 
ron mucho  levantar  por  rey,  por  haberse  criado 
en  Castilla ,  y  tener  el  amable  nombre  de  Fernan- 
do, que  son  fuerzas  de  la  misma  naturaleza. 

Tuvo  este  príncipe  muchos  hijos  é  hijas,  como 
aqui  diré.  De  elbs  fue  uno,  Carlos  archiduque  de 
Austria,  el  cual  casó  con  Maria  hija  del  duque  de  Ba- 
viera.  De  estos  señores  nació  la  serenísima  reina  de 
España,  Margarita  nuestra  señora,  mujer  del  rey  Don 
Felipe  nuestro  señor,  su  primo  segundo.  Nació  la 
reina  nuestra  señora  en  Graz  de  Estiria,  año  I08O 
en  el  dia  en  que  nació  el  hijo  de  Dios-,  entre  las 
nueve  y  las  diez  de  la  mañana  ,  cuando  tocaban 
la  campana  para  alzar  el  Santísimo  Sacramento, 
que  parece  fue  la  señal  de  la  gran  cristiandad  de 
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esla  princesa.  Tuvo  tres  hermanas  mayores ,  Ca- 
talina, Gregoria,  y  Maxiniiliana,  en  las  cuales  pu- 
diera el  rey  de  España  poner  los  ojos,  y  llevólas 
Dios  antes.  Quedó  otra  también  mayor  (jue  se  lla- 
mó Leonor,  y  quiso  Dios  dar  ios  reinos  de  Espa- 
ña á  la  menor. 

Salió  de  Graz,  fca^a  de  sus  padres;  hecha  prin- 
cesa de  España  ,  y  antes  que  saliese  de  Alema- 
nia en  \m  lugar  que  se  dice  Yilaco  en  Tiro!, 
llegó  nueva  que  Felipe  lí  rey  de  España  era  muer- 
to, y  que  reinaba  su  esposo  el  rey  Católico  nues- 
tro señor.  Y  asi  se  llamó  luego  reina  de  España. 
Desposólos  el  Papa  Clemente  VIII  en  Ferrara,  cosa 
pocas  veces  vista  y  notable  y  de  harta  conside- 
ración, que  pasó  el  niar  en  febrero  sin  perderse 
batel,  ni  padecer  detrimento ,  ni  pesadumbre  de 
consideración.  No  diré  otra  cosa  (si  bien  la  dieen 
muchos)  que  el  rey  don  Felipe  nuestro  señor, 
cuando  se  veló  era  tal  como  la  reina  nuestra  se- 
ñora: de  suerte  que  estaban  como  los  primeros 
padres  en  el  paraíso  terrenal,  y  asilos  vemos  aho- 
ra con  igual  virtud.  Y  espero  en  la  Magestad  de 
Dios;  que  les  ha  de  hacer  mil  mercedes,  y  por  ellos 
á  sus  reinos. 


DEDICATOIUA 

m   '«    ''¡iiii    il   Miiii    'üiiiiiüii         ■'iiiiii    m    m  w 


SE^íOR : 


Presento  íí  V.  M.  este  libro  en  el  cual 
se  ven  los  heroicos  hechos  del  máximo  em- 
perador C.vRLos  V.  En  él  se  agitan  ,  ade- 
más, infinitos  sucesos  que  conmovieron  el 
mundo  durante  su  ilustre  reinado ,  y  se  da 
razón  de  las  guerras,  y  de  los  levantamien- 
tos de  estados,  asi  como  de  su  rendimien- 
to. Asi ,  pues ,  considerando  con  atención 
el  discurso  de  oT  años,  ó  poco  mas  tiempo 
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(jue  el  César  vivió ,  coiilemplarenios  en  él 
un  íidi'digno  retrato  de  la  vida  humana ,  y 
de  varias  fortunas  y  vicisitudes  de  ella.  Esta 
obra,  pues,  pertenece  á  \.  M.  siendo  la 
imagen  viva  que  Dios  nos  dio  del  César. 
Yo  la  dedico  al  real  nombre  de  V.  M.  que 
será  el  oro ,  el  fino  azul ,  y  el  óleo  perpe- 
tuo con  que  la  memoria  del  César  seria 
eterna  si  el  mundo  lo  fuera.  La  que  sin  fin 
reina  en  los  cielos,  guarde  á  Y.  M.  largos 
y  felicísimos  años  para  bien  de  estos  reinos. 


El  Eaesíio  Do'-  Fray  Prdcricio  ds  Sando"; 

OBISPO  DE   PAÍIPLüXA. 


^^^^S2^^^^^^  e^^^^^^  sa 


OCTAVA. 

Si  hubo  dos  Martes,  e^tc  es  el  primero, 

Y  alarte  es  el  segundo  de  eslos  3Iurtes: 
Porcjue  este  es  garlos  Má^¡mo,  ([ue   íiero 
Mas  (|ue  Alcides  domó  i-eniolas  partes, 

Y  hasta  el  opuesto  y  ártico  hemisferio 
De  Cristo  eiiarboh)  los  estandartes. 
Oanando  con  mil  ínclitas  victorias 

A  España  reinos,  y  á  su  nombre  i^lorias. 

SONETO. 

A  la  í^'loriosa  espada  fulminante 
Del  magno  augusto  Carlos,  Marte  ardiente, 
Postró  sus  lises  al  francés  valiente 

Y  humilló  al  lurco  el  candido  turbanto. 

Siempre  invicto  lo  \  ió  ,  siempre  triunfante 
La  tierra  del  ocaso  al  rojo  oriente; 
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Y  el  p¿iilre  de  las  ondas  vio  su  freiile 
Rota  con  suscoluuinasdo  diamaiifc. 

?¡!as  CTibiorta  estuviera  de  suénelo 
Fama  tan  justamente  celebrada. 

Y  España  sin  la  luz  de  tal  memori;). 

Si  tú  Livio  español,  duelo  Pi'udencio 
No  iííualaras  tu  i)iiinia  con  su  espada 

Y  con  sus  altos  hechos,  tu  alfa  historia. 

EL  DOCTOR  AGUSTÍN  DE  TEJADA  ?AEZ. 


HISTORIA 


REY    DE    !:SPA>A. 


LIBRO   PRIMERO. 


Escribo  los  hechos  famosos  de  un  siglo  inquie- 
to :  hablo  de  las  coronas  de  los  cetros  esliniados  y 
gloriosos  de  la  vanidad  del  mundo.  Reíiero  las 
guerras,  las  muertes  de  quinientos  mil  hombres, 
los  mejores  del  orbe:  las  armas  continuas  de  cin- 
cuenta años;  las  prisiones  de  reyes;  el  saco  de 
Roma,  los  desacatos  hechos  á  la  humanidad,  sin 
perdonar  lo  divino;  las  coléricas  palabras  habidas 
entre  los  príncipes:  las  ligas,  contratos,  juramen- 
lo3,  amistades  reales  de  diversos  modos  violadas; 
tos  intereses,  ambiciones,   envidias  mortales  en 
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los  mas  altos  y  reales  corazones,  y  voluntades  fin- 
gidas :  trato  de  la  confederación  de  los  unos  con 
los  turcos,  y  de  los  otros  con  horeges;  vencidos 
por  el  odio,  y  por  vengar  sus  pasiones ;  y  los  in- 
cendios de  los  pueblos  y  de  los  campos  ,  con  el 
derramamiento  de  sangre  que  con  rabia  infernal 
tuvo  lugar  entre  la  gente  común .  cuando  sus 
príncipes  se  hacian  cruda  guerra :  siendo  estos 
males  causa  principal  para  que  la  gente  vil  y  or- 
dinaria se  alzase  .  sembrando  en  el  mundo  mil 
desatinos:  sacando  las  ascuas  que  entre  cenizas 
dejaron  cubiertas  antiguos  enemigos  de  la  raza 
humana  ,  para  abrasar  los  juicios  razonados  de 
los  hombres  de  bien.  Tales,  pues  ,  y  otros  seme- 
jantes fueron  los  accidentes  de  la  corona  que  los 
cielos  pusieron  sobre  la  cabeza  del  emperador  Gar- 
los 3laximo;  de  la  cual  dijera  si  la  conociera  en 
el  principio,  como  en  los  fines,  lo  que  un  rey  gen- 
til cuando  vio  la  suya  puesta  en  el  suelo:  '««Pre- 
ciosa corona  eres  ,  mas  no  dichosa  :  si  fueras  bien 
conocida  .  nadie  se  atreverla  á  alzarte  del  suelo; 
porque  ni  la  noble  púrpura,  ni  la  diadema,  ni  el 
cetro  real,  son  mas  que  los  distintivos  de  una 
lionrada  servidumbre ,  y  penosísima  carga».  Sin- 
tióla Carlos,  si  bien  merecedor  del  renombre  de 
mcuñiivj  y  fortisimo-:  y  lo  consumióla  vida  en  po- 
cos anos  ,  pues  cuando  eran  en  él  verdes  aun,  no 
teniendo  treinta  y  dos  cumplidos,  le  atacaba 
la  gota,  fatigándole  otros  males:  siendo  ya  de 
cincuenta  no  era  señor  de  sí  mismo  el  que  de 
tantos  ejércitos,  y  de  la  luayor  parte  del  mundo 
lo  habia  sido.  Ni  tenia  pies,  ni  manos,  ni  fuerzas, 
travado  de  tanto  mal.  íle  aqui  la  carga  pesada 
que  Carlos  V  tuvo  que  llevar  durante  su  vida. 


<^^§)  ^<íi  ^^©(S 


l!\admtA\\.o  \]\  muc\V(L  Oíd  ^lV\ufÁ\^^,  iVow  Vvvívw. 


Cuando  acababa  España  de  arrojar  de  sí  el 
Imperio  de  los  moros  africanos  que  800  años  ha- 
blan reinado  en  ella  ,  siendo  los  reyes  católicos 
don  Fernando  y  doña  Isabel,  señores  de  la  mayor 
parte  de  terreno  que  ciñen  los  dos  mares  Océano 
y  Mediterráneo  con  los  montes  Pirineos,  era  hijo 
único  y  heredero  de  nuestra  monarquía  el  prín- 
cipe don  Juan,  que  halli'uidose  casado  con  Mada- 
ma Margarita  ,  hija  del  emperador  Maximiliano, 
archiduque  de  Austria,  y  de  la  emperatriz  María, 
su  esposa,  hija  única  heredera  de  Garlos,  duque  de 
Borgoña.  El  infante  murió  en  la  flor  de  su  juven- 
tud hallándose  en  Salamanca  año  de  1497,  y  su 
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dia  miércoles  4  de  octubre;  era  de  i  9  ancSj  tres 
meses  y  sc¡s  (lias;  los  reyes  sus  [-adres  y  los  reinos 
que  Liobernaban.  quedaron  con   el  mayor  dolor  y 

sen  li  miento. 

II. 

Margarila  de  Ausfriu. 

Falló  la  fortuna  en  las  fuentes  de  este  mundo 
a  ^íad.  Margarita  princesa  de  Kspana:  en  su  ni- 
ñez estuvo  concertado  casarla  con  Carlos  rey  de 
Francia,  que  sin  tener  efecto  fue  causa  de  ¡guer- 
ras y  desabrimientos  entre  el  emperador  Maxi- 
miliano y  Luis  rey  de  Francia.  Casó  como  queda 
dicho  con  el  principe  don  Juan  ,  dando  los  ele- 
mentos señales  del  mal  que  debia  lo.ararse  con  es- 
te casamiento;  pues  embarcándose  la  princesa  por 
el  mes  de  febrero  de  1497  en  la  villa  de  Fiisinga, 
hasta  donde  la  acompañó  su  hermano  don  Felipe, 
que  fue  rey  de  Castilla  ,  hallándose  engolfada  en 
alta  mar,  se  alzó  tan  recia  borrasca,  y  temporal 
tan  terribie,  que  pensaron  perderse  con  el  buque. 
AWi  mostró  la  princesa  un  valor  estraño.  pues  cre- 
yéndose ya  perdidos  todos  los  de  la  armada  ,  ella 
sin  alteración  alguna,  sin  cambiar  de  color,  ni 
mostrar  melancolía,  so  ató  á  los  brazos  unas  jo- 
yas de  oro  de  mucho  valur,  y  tomando  una  plu- 
ma, escril)ió  en  un  papel  con  la  elegancia  que-  en 
prosa  y  n  erso  tenia  la  lengua  francesa,  el  siguien- 
te epitafio  que  debia  servir  para  su  sepultura: 

Ci  gisl  Marao!^,  noble  chuiioiselh' 
Rux-  f'is  iiia/uw  ¡norte ¡j'iceík. 
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Reducidos  al  latin  estos  distico>  pueden  sus 
tituirse  con  estos: 

Murgoria  hoc  Ufj'úur  iúmulo  durissíma,  qiup  ¿>/v. 
Nupia  quidem  mansif,  sed  sine  lah¿  pudor. 


Y  en  castellano: 

A  Margarita  preclara 
Aqueste  túmulo  cubre. 
Que  aunque  casada,  descubre 
Su  virginidad  mas  clara. 


Envolvió  el  papel  con  los  dos  versos  france- 
ses en  un  paño  encerado,  y  lo  ató  con  las  joyas 
de  oro  al  bi'azo  en  que  lo  estaban  aquellas,  para 
que  cuando  el  mar  arrojase  su  cuerpo  sobre  la 
ribera,  fuese  conocida  y  sepultada  como  merecía. 
Pero  fue  libertada  por  Dios  de  este  peligro  de 
muerte.  Vencidas  tantas  dificultades  perdiéndose 
algunos  navios  y  alhajas,  aportaron  á  Santander, 
y  de  alli  á  Burgos,  donde  se  celebraron  las  bodas 
las  cuales  se  lograron  tan  poco  como  queda  di- 
cho. Viuda  volvió  á  Flandes,  casó  con  el  duque 
de  ¿íavoya,  pero  con  la  misma  ventura  que  la  vez 
primera.  Retiróse  á  Flandes,  y  alli  la  hallaremos 
mas  adelante  gobernando  muchos  años  aquellos 
estadoh. 


I 
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III. 

Sucesto7i  Je  los  reyes  católicos. 


Los  reyes  católicos  tuvieron  ademas  cualro  bi- 
jas, las  cuales  nacieron,  dona  Isabel  primogénita 
en  el  año  de  1470;  doña  Juana  en  el  de  1479  á 
seis  de  noviembre:  doña  María  en  l483:doña  Ca- 
talina en  148G.  La  princesa  doña  Isabel ,  casó  con 
don  Alonso  primogénito  de  Portugal,  hijo  del  rey 
don  Juan  llí,  con  intento  y  providencia  bien  ad- 
vertida de  los  reyes  católicos  que  faltando  elprín- 
cipe  don  Juan  de  Castilla  quedasen  los  reinos  en 
príncipes  naturales.  La  infanta  doña  Juana  casó 
con  don  Felipe  el  Hermoso,  archiduque  de  Austria 
hijo  del  emperador  Maximiliano,  y  de  la  empera- 
triz duquesa  de  Borgoña,  madama  María.  Por  ma- 
nera que  casaron  el  príncipe  y  su  hermana,  in- 
fantes de  Castilla  con  hermano  y  hermana,  hijos 
del  emperador:  de  este  casamiento  de  los  cuatro 
príncipes,  dos  de  la  casa  de  Castilla  y  dos  de  la 
casa  de  Auslria  ,  resultó  la  unión  de  los  estados  de 
Flandes,  Borgoña  y  Austria  con  España,  pues,  se- 
gún queda  dicho,  murió  el  príncipe  don  Juan  ,  sin 
dejar  sucesión  ;  y  la  princesa  doña  Isabel  viuda  del 
príncipe  don  Alonso  de  Portugal,  casada  con  el  rey 
don  Manuel  que  debia  suceder  en.Caslilla.  que 
dando  jurada  ya,  murió  dejando  un  solo  hijo  á 
quien  llamaron  don  3Iiguel  de  la  Paz,  porque  del 
casamiento  de  sus  padres  resultó  la  de  Castilla    y 
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PorLiiaal.  Este  niño  ninlopírado  llegó  á  morir  taíii- 
bien  sesun  mas  adelante  se  dirá. 


IV. 


Nücimienlo  del  príncipe  don  Carlos.  Profeiizciíiion  de 
la  reina  doña  Isabel  acerca  de  la  sucesión  de  su  nieto. 


En  el  ano  loOO  de  disto,  cuando  el  mundo; 
según  la  cuenta  de  los  hebreos,  tenia  cinco  mil 
cuatrocientos  sesenta  y  un  años,  habiendo  corrido 
desde  el  diluvio  universal  mil  ochocientos  cinco, 
desde  la  venida  de  Tubal  á  poblar  la  España  tres 
mil  seiscientos  sesenta  y  tres:  de  la  era  del  César 
mil  quinientos  treinta  y  ocho;  de  la  entrada  délos 
^odos  en  España  mil  ocliocientos  seis,  y  linalmente, 
de  la  venida  y  señorío  de  los  moros  africanos  se- 
tecientos ochenta  y  seis,  siendo  sumo  pontífice  en 
Roma  Alejandro  VI,  y  habiendo  veinte  y  seis 
años  que  los  reyes  católicos  reinaban,  cuando  los 
moros  de  las  Alpujarras  habían  recibido  la  íe  cató- 
lica y  hecho  de  las  mezquitas  iglesias,  estando  ya 
limpio  el  reino  de  las  sinagogas  y  juderías  año 
del  plenísimo  jubileo  de  Roma  en  aquella  época 
para  consuelo  de  las  lágrimas  (|ue  derramaba  Es- 
paña ]iov  la  mnerte  de  sus  príncipes,  en  Gante,  lu- 
nes 2o  de  Febrero,  día  del  Santo  apóstol  Matías,  á 
las  tres  y  media  de  la  mañana,  nació  don  Carlos, 
príncipe  de  gloriosa  memoria,  cuya  vida  y  lícchos 
escribo,  hal)iéndose  engendrado  en  estos  reinos  de 
Castilla,  de   los  cuales  habia    muy   poco  que  los 
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príncipes  sus  padres  habian  partido  ,  hallándose 
])or  esta  razón  en  la  ciudad  de  Gante.  Vivia  el 
príncipe  don  Miguel  de  la  Paz  cuando  don  Gar- 
los nació,  aunque  con  pocas  esperanzas  de  larga 
vida.  Llegó  la  nueva  del  nacimiento  de  don  Carlos 
á  los  reyes  Gatólicos  sus  abuelos,  que  estaban  en 
Sevilla;  y  oyendo  la  reina  eldia  de  su  nacimiento, 
dijo,  inspií-ada:  CecUt  sors  super  Mcithiam]  es  de- 
cir, cayó  la  suerte  sobre  Matias,  con  lo  cual  profe- 
tizaba la  sucesión  que  en  los  reinos  liabia  de  dis- 
frutar Garlos,  tiempo  adelante. 


V. 

Bautismo  de  den  Carlos. 


Para  celebrar  el  bautismo  de  don  Garlos  quiso 
la  ciudad  do  (jante  mostrar  el  grande  amor  que 
a  sus  principes  tenia.  Hizo  oonstruii-  un  magnífico 
pasadizo  desde  el  palacio  hasta  la  iglesia  de  San 
Juan,  usanílo  p\ra  ello  muchas  y  variadas  colum- 
nas colocadas  con  todo  el  primor  que  el  arte  re- 
quiere; por  manera  que  parecía  quedar  vencido 
lo  que  es  natural  por  el  artífice  que  imitaba. 
La  longitud  de  la  galeria  era  de  tres  mil  y  qui- 
nientos pies,  por  siete  de  ancho,  alzándose  otros 
siete  desde  el  suelo.  Los  colores  de  la  pintura 
eran  do  oro,  rojo  y  blanco.  En  esta  galeria  se  co- 
locaron cuarenta  arcos  triunfales,  á  manera  de 
grandes  y  hermosas    puertas.  Cada  uno   de  estos 
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arcos  íeiiia  el  nombre  del  reino  ó  del  estado  que 
en  él  se  veia  pintado,  de  los  cuales  se  creía  que 
con  el  tiempo  seria  poseedor  el  infante.  Las  armas 
del  reino,  que  representaba  cada  uno  de  estos  ar- 
cos estaban  pintadas  en  el  medio  de  la  vuelta  del 
arco;  y  en  los  lados  del  escudo  de  armas  dos  imáge- 
nes asidas  á  él,'  la  una  de  Flandes  y  la  otra  de 
Gante.  Los  tres  de  estos  arcos  eran  mas  elevados, 
y  de  mayores  espacios:  llamábase  el  primero  de  la  sa- 
biduría, elsegundodelajusticia,yel  último  de  la  paz 
y  de  la  concordia.  A  los  lados  de  estos  arcos  se 
hallaban  en  uno  las  armas  de  Castilla  y  Ara- 
gón, y  las  de  Austria  en  el  otro.  Pusieron  veinte 
y  una  hileras  de  hachas  de  cera  blanca  encendi- 
das con  tanto  concierto,  que  cada  quinientos  pies 
tenían  tres  órdenes  de  hachas,  siendo  en  todas  se- 
tecientas. Entre  muchas  figuras  de  varias  historias 
habia  siete  mas  ricas,  de  las  cuales  cuatro  eran 
del  Viejo  Testamento,  y  tres  deliSuevo:  las  cuatro 
figuras  del  Viejo  Testamento  se  veian  cumplidas  en 
las  del  Nuevo.  Alzóse  otro  pórtico  ó  galería  colga- 
da desde  lo  alto  del  templo  de  San  Nicolás,  y  de 
la  torre  capitolina,  llamada  de  Velforte,  lleno  de 
hachas,  que  con  su  esplendente  luz  cambiaban  ht 
noche  en  claro  dia:  alli  estahan  muchas  per- 
sonas, mirando  admiradas  el  artificio  y  primor  do 
aquella  obra.  Entre  otras  maravillas  se  veia  una 
nave  llena  de  liachas  encendidas,  y  cubierta  de 
ricos  paños  de  oro  y  de  seda  de  hermosísimas  fi- 
guras, y  puesto  un  aparador  de  ricos  vasos  de  oro 
y  plata,  con  muchas  banderolas.  Alli  se  tocaban 
varios  instrumentos  do  música:  las  hachas  que 
ardían  en  esta  nave  eran  trescientas  cincuenta, 
puestas  en  orden  perfecto  por  sus  costados  desde 
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la  proa  hasta  la  popa.  Trece  dias  tardaron  en  lia- 
cer  esta  obra. 

Puesta  en  perfección  ,  se  verificó  el  bautis- 
mo el  dia  siete  de  marzo.  Primero  salieron  los 
cónsules  ,  y  magistrados  de  Gante  con  todos  los 
ministros  de  justicia  ,  que  serian  unos  trescien- 
tos. Luego  n:archaba  el  presidente  de  Flandes 
acompañado  de  muchos  ilustres  varones:  después 
en  tercer  lugar  los  caballeros  y  nobles  ciudadanos 
en  gran  número:  seguían  siete  caballeros  del  toi- 
són ricamente  vestidos;  y  después  de  ellos  con  el 
niño  en  los  brazos,  apareció  Margarita  de  Bretaña 
hermana  de  Eduardo  V,  rey  de  Inglaterra ,  se- 
gunda esposa  de  Carlos  duque  de  Borgoña  ,  vis- 
abuelo  del  infante:  llevábanla  en  hombros  sentada 
en  una  rica  silla:  y  á  su  lado  iba  doña  Margarita 
princesa  de  Castilla,  viuda  que  solo  habia  dos  dias 
que  llegara  de  España:  estas  señoras  fueron  las 
madrinas.  Junto  á  ellas  iban  Carlos  de  Croy  prín- 
cipe de  Simay,  y  el  príncipe  de  Vergas  que  fue- 
ron padrinos.  Llevaba  el  uno  desnudo  un  rico  es- 
toque, y  el  otro  un  yelmo  ó  celada  de  oro  que 
ofrecieron  al  recien  nacido.  Salió  después  la  infan- 
ta doña  Leonor  hermana  de  Carlos  que  fue  des- 
pués reina  de  Portugal  y  de  Francia;  y  última- 
mente como  cabeza  de  esta  procesión,  catorce  pre- 
lados, arzobispos  y  obispos,  vestidos  de  pontifical, 
que  debían  celeÍ3rar  el  bautismo,  siendo  principal 
entre  ellos  el  obispo  de  Tornay  ,  en  cuya  diócesis 
está  Gante  con  otrcs  tres  obispos  como  ministros  á 
su  lado.  Era  el  uno  de  ellos  don  Diego  Ramírez  de 
Villaescusa,  obispo  de  Malaga,  que  lo  fue  después 
de  Cuenca,  capellán  mayor  de  la  infanta  archidu- 
quesa, el  cual  fundó  el  insigne  colegio  que  llaman 


CARLOS  V.  55 

de  Cuenca  en  la  universidad  de  Salamanca.  Pu- 
siéronle Carlos  de  nombre  en  conmemoración  de 
su  visabuelo  Cáriosde  Yaloi?,  ducjue  de  Boru-oña. 
Tratóse  después  que  título  de  estado  darían  aí  in- 
fante, porc(ue  el  de  los  hijos  primogénitos  de  Hor- 
goña  antes  de  este  tiempo  era  el  de  conde  deCár- 
lois;  y  siendo  de  mayor  dignidad  el  título  de  archi- 
duque no  parecía  bastante  el  do  conde  deCarlois. 
Por  esta  razón  le  dio  su  padre  el  estado  de  Lu- 
cemburg  con  título  de  duque,  según  lo  habían  te- 
nido los  Césares  sus  antepasados  .  el  emperador 
Segismundo,  el  emperador  Carlos  IV,  y  Wences- 
lao, reyes  de  Bohemia,  y  famosísimos  cesares.  De 
aquí  se  comenzaron  á  formar  juicios,  no  defrau- 
dados por  cierto,  de  que  aquel  nuevo  duque  de 
Lucemburg  debía  llegará  ser  un  príncipe  notable 
en  el  mundo.  Ofrecieron  ricos  dones  al  infante.- 
Carlos  de  Croy  le  dio  la  celada  de  oro  y  de  plata, 
riquísima  pieza,  con  una  ave  fénix  toda  de  oro  ma- 
cizo; el  príncipe  de  Vergas  le  entregó  la  espada; 
Margarita  de  Bretaña  un  vaso  de  oro  con  muchas 
piedras  de  gran  valor;  doña  ^íargarita  de  Austria, 
otro  vaso  figurando  un  barffuillo  de  oro  sembrado 
de  piedras  preciosas,  y  la  ciudad  de  Gante  le  ofre- 
ció una  gran  nave  de  plata. 


VI. 


Crianza,  y  maestros  dd  principe. 

La   crianza   del  duque  de  Lucemburgo  quedo 
á  cuidado  de  Madama  Margarita,  viuda  del  pi'ín- 


54  HISTORIA  DEL   EMPERADOR 

cipe  don  Juan  que  vivió  gran  parte  de  su  tiempo 
en  la  ciudad  de  Malinas,  siendo  di  spues  goberna- 
dora de  los  estados  de  Flandes,  en  unión  de  Mar- 
garita de  Bretaña:  viuda  del  duque  Carlos  á  cjuien 
llamaron  el  Peleador.  Siendo  el  duque  de  siete  años 
le  fue  dado  por  maestro  y  preceptor  á  Adriano 
Florencio,  que  aunque  procedía  de  lunnilde  san- 
gre, sus  buenas  letras  y  clara  virtud,  le  hicieron 
merecer  tan  alto  puesto:  llegó  á  ser  después  deán 
de  la  universidad  deLovayua,  y  después  Sumo 
Pontífice.  Adriano  no  fue  hombre  muy  elocuente, 
mas  en  la  facultad  e¿colást¡ca,  fue  único  en  su 
tiempo.  Por  todo  ello  mereció  sentarse  en  la  silla  de 
San  Pedro,  como  se  dirá  mas  adelante.  Los  años  que 
el  duque  estuvo  en  Malinasfuesu  ayo  y  maestro  el 
obispo  de  Yizanzon.  grave  y  religioso  varón.  Des- 
pués, su  abuelo  el  emperador  Maximiliano  por  con- 
sejo de  este  obispo  encomendó  su  crianza  á  Gui- 
llermo de  Groy,  marqués  de  Ariscocia,  ó  Ariscotl 
que  comunmente  se  llamaba  príncipe  déla  Guria: 
el  duque  tuvo  otros  muchos  ayos  en  su  juventud, 
y  si  bien  el  rey  don  Fernando  el  Gatólico  su  abuelo, 
y  el  rey  de  Inglaterra,  se  los  quisieron  dar  de  su 
mano,  el  emperador,  que  por  la  muerte  del  rey 
don  Felipe  era  su  curador,  y  Madama  Margarita, 
no  la  consintieron  ,  d¿'mdole  siempre  como  tales, 
á  caballeros  naturales  de  Flandes. 
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Ylí. 

Inclinaciones  (k  Carlos,  y  ejercicios  de  su  niñez. 


Adriano  desenlia  que  su  dis'.'ípulo  se  níiciounra 
alas  letras, ó  que  por  lómenos  supiera  la  lengua  la- 
lina  ,  pero  el  duque  ukis  se  inclinaba  <á  las  armas, 
caballos  y  cosas  de  guerra.  Asi  cuando  era  empe- 
rador, dando  audiencia  á  los  embajadores,  como 
le  hnblnsen  en  lalin  y  no  los  entendiese,  ni  podia 
responderles,  so  dolia  de  no  haber  aprendido  en 
su  niñez  lo  que  su  maestro  Adriano  queria  ense- 
riarle. En  esto  culpan  á  Guillermo  de  Croy  señor 
de  Jeures,  su  ayo,  que  por  hacerse  dueño  de  la  vo- 
luntad del  niño,  y  ganarlo  para  sí,  le  quitaba  los 
libros,  y  ocupaba  en  las  armas  y  caballos,  cosa  bien 
fácil  de  aprender  en  aquella  edafl  por  ser  mas 
á  propósito  para  aprender  el  ejercicio  de  las  armas 
que  la  escelencia  de  las  letras.  Guillermo  de  Croy, 
hacia  que  su  discípulo  leyese  las  historios  espa- 
ñolas y  francesas,  escritas  en  las  propias  lenguas, 
en  el  perverso  estilo  que  estaban  escritas  anti- 
guamente. Esto  consistía  también  en  que  este  caba- 
llero deseaba  que  el  duque  supiese  los  hechos  en  paz 
y  en  guerra  de  sus  antepasados;  y  lo  otro  por  que 
entendía  poco  la  elegancia  y  primor  de  las  histo- 
rias latinas;  puesto  que  ninguno  puede  amar  lo 
({ue  no  entiende.  El  duque  Carlos  supo  bien  las  len- 
guas flamenca ,  francesa  ,  alemana  é  ilaliana,  y 
mal  la  española,  hasta  (|ue   fue  hombre:  entendió 


56  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

algo  la  lalinn.  Los  ejercicios  de  sa  juventud  ade- 
mas do  los  de  las  armas,  eran  luchas,  pruebas  de 
fuerza,  juego  de  pelóla  y  caza,  asi  como  todo  loque 
hace  ágil  y  habilita  un  cuerpo  para  el  uso  de  las 
armas  v  de  la  uuei'ra. 


Miierlc  de  cíuii  M'Kfuel  de  la  Paz  //  cambio  de  suce- 
sión m  doña  Juana. 


Miiri(3  el  príncipe  de  España  don  Miguel  de  la 
Paz,  heredero  de  estos  reinos,  sin  haber  cumplido 
dos  años  de  edad,  en  sábado  a  veinte  de  julio  de 
i 500.  Grande  lúe  el  sentimiento  délos  reyes  Cató- 
licos sus  abuelos,  y  de  toda  España,  pareciéndoles 
que  perdían  su  señor  natural,  nacido  en  este  sue- 
lo; que  es  general  en  todas  las^naciones  del  mundo 
querer  las  propias  cenizas  para  cubrir  sus  ascuas. 
Sepultaron  el  cuerpo  malogrado  del  príncipe  en  la 
capilla  real  de  Granada,  donde  murió,  capilla  que 
los  reyes  Católicos  habían  fundado  para  su  real  en- 
tierro. Por  la  muerte  del  príncipe  y  de  su  madre 
la  {)rincesa  doña  Isabel  reina  de  Portugal,  que  mu- 
rio  de  parlo  de  él,  pasó  la  sucesión  de  estos  rei- 
nos á  la  infanta  doña  .luana  ,  hija  segunda  de  los 
i'eyes  ('attjlicos,  mujer  de  don  Ftilipe,  archiduque 
de  Austria,  y  conde  de  Flandes ,  padres  dichosos 
del  bienaventurado  príncipe  don  Carlos  duque  de 
Lucemburi:. 
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IX. 


Piüzones  porque  se  escribe  la   liislor'ia  del  cmpcradur 
antes  que  reinase. 


Las  vicias  que  de  los  príncipes  y  reyes  se  es- 
criben, son  mas  ios  actos  de  paz  ó  guerra  de  los 
reinos  y  estados  de  su  gobierno,  que  sus  acciones 
naturales  y  particulares:  asi  contando  el  reino, 
imperio,  ó  vida  de  Garlos  V,  que  verdaderamen- 
te comenzó  desde  este  año  en  España  ,  escribiré, 
necesariamente,  lo  que  toca  á  los  reinos  de  Cas- 
tilla, en  cuyo  nombre  se  escribe  esta  historia  ,  por 
que  seria  demasiado  silencio  callar  lo  que  sucedió 
desde  el  año  de  mil  quinientos  diez  y  ocho  que 
Carlos  vino  á  reinar  en  España.  Será  esta  historia 
española  desde  este  año  de  mil  y  quinientos  hasta 
el  de  mil  quinientos  cincuenta  y  seis  en  que  reu- 
nió los  reinos  y  estados  en  su  único  hijo  don  Fe- 
lipe II,  y  acabaré  brevemente  los  dos  años  restan- 
tes, que  retirado  en  un  monasterio  vivió  el  gran 
emperador,  liaciendo  vida  ejemplar  de  verdadero 
penitente.  En  los  diez  y  seis  primeros  años  desde 
este  de  quinientos,  escribe  el  secretario  Gerónimo 
de  Zurita  largamente  desde  el  año  de  io04  en  que 
murióla  reina  doña  Isabel  hasta  el  de  I  oí  6  en  ({ue 
nmrió  el  rey  don  Fernando  ,  todo  lo  que  pasó  sobre 
venir  á  reinar  en  Castilla  doña  Juana  con  su  ma- 
rido don  Felipe:  quien  de  esto  (juisiese  ser  bien  in- 
formado  vea  el    tomo  Yl  de  los  anales  de    este 
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autor,  pues  yo  no  he  decir  en  esta  histcriaj  sino  lo 
que  el  iia  dejado  de  escribir. 

AXO  DE    loOl. 

X. 


Venida  á  Castilla  de  los  principen  don  Felipe  y  do-ña 
Juana:  Concierto  de  matrimonio  entre  los  niños  Car- 
los  y    Claudia:  Muerte  en  Sierra  Morena  de  don 


Alonso  de  Ayuilar. 


No  habia  paz  segura  entre  el  emperador  Maxi- 
miliano y  el  rey  l.uis  de  Francia:  eran  muchas 
las  sospechas  yVecelos  que  habia,  según  suele 
acontecer  entre  príncipes.  Ardia  la  ambición  del 
rey  de  Francia  por  conservar  á  Milán  y  ganar  el 
reino  de  Ñapóles.  Procuró  con  estos  fines  ligarse 
con  el  emperador  MaximiHano  ,  y  casar  á  su  hija 
Claudia  que  era  niña,  con  el  príncipe  don  Carlos 
que  solo  tenia  un  ano.  El  emperador  y  su  hijo  don 
Felipe  archiduque  de  Austria,  eran  de  ello  con- 
tentos ,  porque  Claudia  era  única  hija  del  rey  Luis, 
y  heredera   de  los  estados  de  Bretaña. 

La  reina  doña  Isabel  de  Castilla  tenia  poca  salud. 
Deseaban  en  Castilla  ver  á  los  príncipes  don  Felijie 
y  doña  Juana  ,  sucesores  de  estos  reinos;  y  asi  en 
este  mismo  año  de  loOI  vinieron  por  Francia.  Fue- 
ron bien  recibidos  y  regalados  del  rey  Luis,  con 
el  cual  capitularon  el  casamiento  de  los  dos  niños. 
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y  uno  de  los  capítulos  fue, que  si  este  casamiento 
lio  llegase  á  efecto  por  culpa  del  rey  Luis  de  Fran- 
cia ,  que  el  emperador  diese  el  escudo  é  investi- 
dura del  estado  de  Milán  al  príncipe  Carlos  su 
nieto,  duque  de  Lucembur;^;  y  es  asi  que  el  ca- 
samiento no  se  hizo  por  culpa  del  rey  Luis,  que 
es  uno  de  los  buenos  tílulosque  la  corona  do  Espa- 
ña tiene  contra  Francia  en  la  pretensión  de  Milán. 
En  este  año  miércoles  diez  y  ocho  de  marzo  mata- 
ron los  moros  en  Sierra  P>ei'meja  cerca  dci  Honda  á 
don  Alonso  de  Aguilar  por  ser  mas  temerario  que 
valiente,  teniendo  por  punto  de  honra  morir  antes 
y  batirse  con  muchos  que  retirarse,  guardando 
su  persona  para  mejor  ocasión.  Quitóle  la  vida  el 
celo  de  su  generosa  safci^rie,  que  jamás  volvió  el 
rostro  al  encmiiío. 


ANO    1502. 
XL 


Llegada  de  los  principes  á  Fuenlcr rabia:  Daño  cau- 
sado en  España  por  ios  judios :  Jara  de  ios  princi- 
pes en  Toiedo:  Muerte  dei  cardenal  Mendoza  y  del 
marques  de  Denia. 


Los  príncipes  don  Felipe  y  doña  .luana,  llega- 
ron á  Fuenterrabia,  dia  de  san  Valerio,  á  veinte  y 
nueve  de  enero  de  Io02.  Alli  esperaba  para  re- 
cibirlos por  mandado  de  los  reyes  Católicos  don 
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Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  marques  de  De- 
nla ,  con  otros  muchos  caijalJeros.  Estaban  á  esla 
sazón  los  reyes  Católicos  en  Sevilla,  ordenando 
como  acabar  de  limpiar  los  reinos  de  la  inmundi- 
cia de  m.oros  y  judies  que  en  ellos  habia.  Man- 
dóseles  primero  que  saliesen  todos :  después  acor- 
daron que  se  quedasen  los  que  quisiesen  ser  cris- 
tianos ,  los  cuales  solo  han  servido  para  poblar 
los  tablados  de  la  inquisición ,  manchar  linages 
honrados,  revolverlas  comunidades  en  que  en- 
traban, ^'  gozar  de  los  mejores  frutos  de  España. 
Llegaron  los  príncipes  á  Toledo  donde  estaban  ya 
los  reyes  esperándolos,  sábado  á  siete  de  marzo,  ha- 
biéndose detenido  ocho  diasen  el  camino,  porque 
el  príncipe  los  tuvo  en^4'  cama  enfermo  del  sa- 
rampión. Domingo  á  veinte  y  dos  de  mayo,  fue- 
ron jurados  príncipes  de  Castilla  y  de  León  en  la 
iglesia  mayor  de  Toledo,  hallándose  á  este  acto  los 
revés  Católicos  sus  padres,  y  el  cardenal  don  Die- 
go'llnrtado  de  Mendoza,  don  Fray  Francisco  Ji- 
ménez, arzobispo  de  Toledo,  don  Bernardo  de 
Velasco  ,  condestable  de  Castilla  y  de  León,  el  du- 
que del  infantado,  el  de  Alba  ,  el  de  Bejar  y  el 
de  Alburquerque:  don  Bernardo  de  Sandoval  mar- 
qués de  Denia,  el  conde  de  Mii'anda  y  el  de  Oro- 
pesa:  el  marqués  de  Villena  :  ei  conde  de  Yenal- 
cazar,  el  de  Sicuela  ,  el  do  Fuensalida  ,  el  de  Pii- 
vadeo,  y  el  de  Ayamonte,  con  otros  muchos  se- 
ñores do  título,  y  caballeros  de  Castilla  ,  con  los 
ol)ispüS  de  Falencia  ,  Córdoba  ,  Osma  ,  Salamanca, 
Jaén  ,  Ciudad-Rodrigo  ,  Calahorra ,  Mondoñedo  y 
Málaga.  AUi  les  llegó  la  nueva  de  que  habia  muer- 
to elpríncipe  de  Arles,  de  Inglaterra,  casado  que 
estaba  con  la  infanta  doña  Catalina  de  Castilla.  Es- 
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tuvieron  los  reyes  y  príncipes  en  Toledo  liasta  13 
clejaüo  que  el  rey  católico  partió  para  Zaragoza, 
pasando  por  Alcalá  de  Henares:  y  á  29  de  aposto, 
la  reina  doña  Isabel  con  los  príncipes  sus  hijos, 
fueron  á  Ocafia  y  Aranjuez ,  y  á  28  de  noviembre 
la  reina  fue  á  Torrijos,  donde  permaneció  ocho 
dias,  Y  á  Fuensalida ,  de  donde  partió  para  Casa- 
Rubios;  llegando  á  Madrid  el  \iernes  4  de  octu- 
bre :  el  rey  llegó  también  á  Madrid  el  lunes  30  de 
octubre,  volviendo  de  Zaragoza;  viniendo  en  pos- 
la  ,  pues  recibió  noticia  de  que  la  reina  estaba  in- 
dispuesta. En  el  mismo  mes  de  octubre ,  y  su  dia 
14,  falleció  en  Madrid  don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, cardenal  de  santa  Sabina  ,  arzobispo  de  Se- 
villa y  patriarca  de  Alejandría:  era  hermano  del 
conde  de  Tendilla  ,  y  de  doña  Catalina  de  Mendo- 
za, mujer  de  don  Diego  de  Sandoval  y  Rojas,  mar- 
qués de  Denia  ,  y  de  doña  Mencia  mujer  de  Pe- 
dro Carrillo  de  Albornoz.  Fue  un  notable  prela- 
do, y  gran  servidor  de  los  reyes  Católicos  ,  como 
lo  han  sido  con  mucha  lealtad  los  caballeros  de 
esta  familia.  Tandjien  mui'ió  en  este  mes  de  oc- 
tubre don  Diego  de  Sandoval  y  Rojas,  marqués  de 
Denia  ,  que  en  la  conquista  del  reino  de  Granada, 
sirvió  valerosamente  á  los  reyes  Católicos ,  y  lle- 
vó del  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza  un 
hueso  del  cuerpo  del  conde  Fernán  González  por 
la  gran  devoción  que  hacia  él  sentía  ,  pues  le  te- 
nia por  caballero  santo  de  cuya  sangre  traía  él 
su  descendencia.  Restituyóse  el  hueso  antes  de 
que  muriese  el  marqués  ,  y  se  halla  en  la  sepul- 
tura del  conde,  con  un  testimonio  de  esta  verdad. 
Sucedió  al  marqués  don  Diego,  su  hijo  don  Ber- 
nardo en  el  estado,  en  el  servicio,  en  la  gracia ,  y 
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en  el  amor  de  los  reyes  Católicos,  cuyo  mayoi-do- 
mo  niavor  fue. 


XII. 

Pendencias  entre  españoles  y  franceses. 


En  este  año  movieron  guerra  á  los  españoles, 
los  franceses,  en  el  reino  de  Ñapóles,  á  cerca  de 
sus  términos;  cosa  que  les  costó  cara.  Fue  muy 
nombrado  el  desafio  en  Trana  de  once  franceses 
con  once  españoles  á  caballo,  sobre  haber  dicho 
los  franceses  que  los  españoles  no  eran  hombres 
de  á  caballo,  sino  de  á  pie ,  y  que  su  rey  tenia 
mejor  derecho  á  Ñapóles.  J.os  españoles  fueron 
Diego  Garcia  de  Paredes  que  rindió  á  su  contra- 
rio ,  Diego  de  Vera  que  después  fue  muy  conoci- 
do por  lo  de  Argel  y  Fuenterrabia:  el  alférez  Se- 
gura ,  y  Moreno  su  hermano:  Andrés  de  Olivera, 
Gonzalo  de  Arévaio,  Jorge  Diaz,  portugués;  Oñale, 
Martin  de  Triesta ,  mayordomo  del  gran  capitán, 
Piodrigo  Piñan:  y  Gonzalo  de  Aller  que  por  su 
desventura  fue  rendido,  aunque  era  muy  valien- 
te. Los  jueces  fueron  venecianos;  la  victoria  no  se 
declaró  por  ninguna  parte.  Fn  este  año  se  edificó 
el  castillo  de  ¿alsas ,  que  los  franceses  hablan 
derrivado  seis  años  antes. 
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XIll. 

f 

C  asan  liento  ^  mdicidad ,  y  bautismos  de  varios  prin- 
cipes. 

El  rey  don  ?víanuel  de  Porlugal  enviado  por 
nnuerle  de  la  princesa  doña  Isabel ,  y  casó  por 
segunda  vez  con  la  infanta  dona  Maria,  hija  do 
los  reyes  Católicos,  y  hermana  de  la  misma  prin- 
cesa. Fue  grande  el  fruto  que  Dios  les  dio:  el 
miércoles  ^o  de  octubre  a  media  noche,  en  la 
ciudad  de  Lisboa  ,  la  reina  doña  Maria  mujer  del 
rey  don  Manuel,  parió  una  hija  que  llamaron  do- 
ña Isabel,  emperatriz  que  fue  de  romanos,  y  rei- 
na de  [España ,  por  haber  sido  única  mujer  del 
emperador  Carlos  V  ,  como   se  dirá  en  su  lugar. 

Año  de  l'óOo 


Ei  viernes  10  de  marzo  de  1.jC3  estando  la 
Drincesa  doña  Maria  en  Alcalá  de  llenares,  parió 
al  infante  don  Fernando  que  se  bautizó  ei  si- 
guiente domingo  ,  con  gran  regocijo  de  la  reina 
doña  Isabel,  y  de  lodos  ios  caballeros  de  su  corte. 
Salió  á  misa  la  reina  este  dia,  vestida  con  una 
saya  francesa ,  de  carmesí  y  pelo  colorado ,  y 
con  un  joyo!  en  el  pecho;  á  su  rededor  sacó  una 
medalla  riquísima,   y  ademas  un  brazalete   en  el 
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brazo  derecho  que  llegaba  de  la  muñeca  hasta 
cerca  del  codo,  en  el  cual  había  rubíes  y  esme- 
raldas. Salieron  con  S.A.  estas  señoras:  la  del 
adelantado  de  Murcia  llevaba  vestidíi  una  l^as- 
quiña  de  carmesí,  y  •sobre  ella  un  m'^npiil  de  car- 
mesí altibajo  ,  forrado  en  armiños:  llevaba  unas 
mangas  umy  acuchilladas,  cuyas  averluras  esta- 
ban guarnecidas  de  oro  á  mariillo  :  las  mangas  de 
la  camisa  eran  ricas,  y  muy  grandes.  Salió  la 
esposa  de  .luán  Yelazquez  con  una  saya  francesa 
de  carmesí,  y  falda  muy  larga  aforrada  con  ar- 
miños, ceñida  con  una  cinta  de  oro  de  marti- 
llo, en  que  había  muchas  piedras  de  valor. 
Llevaba  unas  cuentas  de  oro,  labradas  con  gran 
primor,  y  colgadas  á  la  cintura,  que  casi  llega- 
ban hasta  el  suelo,  con  una  mantilla  de  raso,  to- 
do muy  rico.  Ademas  de  haber  salido  estas  da- 
mas ricamente  aderezadas,  llegaron  la  hija  del 
adelantado,  doña  Leonor  Manrique,  y  doña  Inés 
Enriquez.  con  infinitos  cabos  de  oro.  los  cabíl/os 
do  los  tocados  llevaban  también  mucho  oro.  Las 
hijas  de  don  Alvaro  sacaron  gorgueras  y  collares 
de  oro  :  en  fin,  todas  las  demás  díunas  iban  rica- 
mente vestidas.  De  este  modo  oyeron  misa  con  la 
reina  en  la  sala  grande. 

Llegó  el  duquedeXájera  y  el  marquésde  Villena: 
traía  vestido  el  duque  un  jubón  de  carmesí  con  sus 
mangas  anchas,  un  sayo  frisado  sin  mangas,  un  capuz 
abierto,  guarnecido  en  las  orillas,  y  una  espada  de 
oro,  con  vaina  y  correas  de  hilo  de  oro  labradas. 
Llevó  ademas  una  caperuza  de  terciopelo  .  en  que 
se  veía  un  joyel  riquísimo,  unos  borceguíes,  y  un 
hermoso  cinto.  Kl  marqués  de  Villena  llevaba 
una  loba  de  paño  morado  muy  fino  ,  con  un  sa- 
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yo  de  grana,  deforma  singular,  ademas  de  una 
caperuza  de  terciopelo  morado.  Mr.  de  Melu, 
llevaba  una  loba  de  terciopelo  neízro ,  y  un  sayo 
con  sus  mangas  anchas  de  oro  lirado  con  muy  ri- 
cas vueltas.  Fonseca.  Juan  Yelazquez,  y  Garcilaso, 
salieron  vestidos  de  nep:ro.  Juan  Velazquez  llevaba 
un  capuz  negro,  y  una  caperuza  de  terciopelo. 
Garcilaso  ostentaba  una  cadena  de  oro  que  pesa- 
ba tres  mil  castellanos;  Fonseca  llevaba  otra  cade- 
na que  el  emperador  le  había  dado,  cuando  era 
embajador  de  SS.AA.  Ademas  de  estas,  se  vieron 
otras  muchas  y    muy  ricas   cadenas. 

Aquel  dia  predicó  el  obispo  de  Málaga :  todo  el 
sermón  constó  de  alegrias  y  de  alabanzas  de  la  prin- 
cesa nuestra  señora  ponderándola  sobre  todas  las 
cosas,  como  cristiana,  lo  cual  habia  sido  causa  de 
que  Dios  la  diese  tanta  gracia.-  el  orador  contó  su 
vida  desde  su  niñez,  y  como  habia  sido  enviada  á 
Flandes  con  una  armada  que  otra  semejante 
sobre  el  mar  jamás  la  habian  visto  los  hom- 
bres: habló  asi  bien  como  Dios  lo  habia  de- 
parado tan  escelentc  esposo,  y  tan  á  su  gusto,  que 
no  habia  habido  ejemplo:  dijo  que  Dios  la  habia 
concedido  tales  hijos  y  que  mediante  á  su  cristian- 
dad habia  permitido  el  señor  que  no  sufriese  do- 
lores en  el  parto  de  aquellos.  Por  último,  el  predi- 
cador habló  y  alabó  otras  infinitas  cosas  aseguran- 
do que  si  hubiere  de  contar  sus  escelencias  no 
acabaria  de  hacerlo  en  el  espacio  de  cincuenta 
años  con  sus  noches.  De  este  modo  se  acabó  el 
sermón,  asi  como  la  misa,  muy  solemnemente:  des- 
pués de  lo  cual  la  reina  con  sus  dueñas  y  damas 
fue  á  ver  á  la  princesa,  llevándola  del  brazo  el 
marques  de  Villena:  el  duque  de  Nájera  marcha- 
La  Lectura.  Tom.  1.  275 
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ba  delante.  Vio  la  reina  á  la  princesa  de  esta  suer- 
te, y  después  de  haber  hablado  un  rato  S.  A.  se 
volvió  á  comer.  Guando  concluyó  de  hacerlo,  es- 
taba ordenado  ya  el  juego  de  cañas  en  al  tiran  cor- 
ral del  palacio  que  se  halla  hacia  la  huerta:  la 
reina  se  puso  á  una  ventana  aderezada  para  S.  A. 
Sus  dueñas  y  damas  ocuparon  corredores  apar- 
tados de  aquel  lugar. 

Colocadas  ya  todas  las  personas,  salió  el  duque  de 
Nájera  con  cincuenta  caballeros  muy  ricamente  ata- 
viados. El  duque  sacó  seis  caballos  del  diestro,  con 
costosísimos  jaeces:  todos  los  caballeros  hicieron  otro 
tanto.  Oyéronse  en  su  tropa  muchas  trompetas  y 
atabales ,  y   con  este  tren  fue  á   ponerse  bajo  el 
puesto  en  que  se  hallaba  la  reina  nuestra  señora. 
Después  apareció  el  marques  de  Yillena  su  com- 
petidor, todo  vestido  de  grana  y  morado,  y  otros 
seis  caballos  ricamente  enjaezados.  Con  él  venian 
los  continuos  de  la  reina,  don  Alonso  de  Cárdenas 
don  Pedro  Manrique  y  otros   caballeros  muy  ri- 
camente vestidos  de  cuya  forma  pasó  á  otro  pues- 
to. Iban  también  con  él  muchas  trompetas  y  ata- 
bales. Elduque  de  Nájera  jugó  las  canas:  lastrompe- 
tas  solo  se  tañían  cuando  él  salla.  El  marques   ni 
una  vezsiquiera  dejó  su  puesto  durante  una  hora  en 
que  hubo  el  juego:  entonces  dieron  principio  las  es- 
caramuzas, haciéndose  moros  los  unos  mientras  que 
los  otros  representaban  á  los  cristianos.  La  escaramu- 
za duró  mas  de  media  hora.  Inmediatamente  des- 
pués pasaron  carrera  el  duque  y  el  marf}ues,  con 
otros  muchos,  desde  la  cual  hicieron  á  S.  A.  sus 
reverencias  y  acatamientos,  con  lo  cual  se  fue  ca- 
da   cuadrilla  con  su  cabeza  hasta  su  posada,  y  se 
despidieron  los  unos  de   los  otros.  Asi  se  dio  finia 
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fiesta  con  gran  alegría,  lo  cual  no  suele  suceder 
entre  los  grandes;  y  S.  A.  con  sus  damas  se  retiró 
á  su  palacio.  El  sábado  siguiente  que  era  el  18  de 
marzo,  entoldaron  toda  la  calle  del  palacio  hasta  san 
Justo,  muy  ricamente,  y  con  gran  compostura,  para 
el  bautizo;  pero  llovió  tanto  aíjuel  dia  que  en  todo  él 
no  cesó,  siendo  fuerza  aplazar  !.)  ceremonia  para  el 
siguiente,  quedando  bien  mojados  los  jjaños  fran- 
ceses. El  domingo  mas  próximo  que  era  1 9  de  marzo, 
se  dijo  misa  en  el  palacio  con  gran  solemnidad 
y  predicó  el  obispo  de  Burgos,  muy  singularmente: 
en  su  sermón  entre  otras  cosas  curiosas  dijo  que 
los  niños  aun  cuando  fuesen  hijos  de  príncipes  y 
de  grandes  señores  tenian  mucha  necesidad  de 
bautizarse  á  la  mayor  brevedad  posible,  pecando 
mortalmente  aquellos  quepudiéndolohacerlo  dila- 
taban deun  dia  para  otro,  pues  sus  ánimas  corrian 
gran  riesgo.  Esto  obligó  á  la  reina  para  que  en 
todo  caso  se  bautizase  el  infante  aquel  mismo  dia 
aunque  llovió  lo  mas  de  él;  y  asi  se  comenzó  á 
disponer  lo  necesario  para  ponerlo  en  egecucion, 
Dando  principio  á  la  fiesta  salió  la  reina  vestida 
de  la  misma  suerte  que  el  dia  anterior;  y  con 
igual  contento  y  regocijo  las  damas  y  señoras  no 
menos  costosamente  vestidas  que  lo  habian  hecho 
la  víspera.  Las  damas  flamencas  de  la  princesa,  sa- 
lieron muy  ricamente  vestidas  á  la  española:  apa- 
recieron después  infinitos  galanes,  y  al  acabar  de 
comerse  fueron  a  palacio  á  la  cámara  de  la  prince- 
sa donde  tomó  al  infante  en  sus  brazos  el  duque 
de  Nájera ,  envolviéndole  en  un  mantillo  de  bro- 
cado aforrado  en  armiños  por  hombros  y  espal- 
da,  asi  como  por  todo  el  cuerpo  ,  no  dejando'li- 
bre  mas  que  la  cabeza.  Llevaba  el  adelantado  de 
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Castilla  las  mas  ricas  y  mas  grandes  fuentes,  to- 
das de  oro  con  sus  lujosas  tobajas  encima.  La  co- 
pa en  que  iba  la  sal,  era  llevada  por  el  conde  de 
Fuensaüda:  era  de  oro,  y  tan  grande,  que  el  con- 
de tenia  necesidad  para  llevarla,  de  la  ayuda  de 
un  page.  El  plato  en  que  iban  los  cirios,  era  lle- 
vado por  el  conde  de  Miranda:  y  el  plato  en  que  iba 
el  capillo  con  lodo  lo  demás,  por  Mr.  de  Muchi. 
Todos  iban  ricamente  aderezados  con  ricos  vestidos. 

Marchaba  detras  del  infante  Mad.  de  Aluya, 
y  junto  á  Mad.  don  Alvaro  de  Portugal  :  el  duque 
y  el  marques  de  Villena  ,  iban  del  bi'azo.  Con  el 
infante  iba  el  ama  que  le  criaba ,  llevada  del 
brazo  por  dos  continuos  de  la  reina:  tras  ella  iba  la 
esposa  del  adelantado  de  Murcia ,  la  de  Juan  Ve~- 
lazquez ,  las  damas  de  la  reina ,  las  de  la  prince- 
sa y  los  galanes  que  las  llevaban  del  brazo  :  todos 
riquísimamente  ataviados. 

De  este  modo  marcharon  todos  á  pié  desde  pa- 
lacio hasta  San  .lusto  ,  que  es  la  iglesia  mayor  ,  la 
cual  estaba  adornada  de  esta  suerte.  Entoldóse  to- 
da en  su  circunferencia:  frente  al  altar  mayor  se 
erigieron  un;is  gradas  en  forma  de  cadalso  ,  muy 
elevadas  ,  cubiertas  completamente  de  paños  y  do- 
seles de  brocado:  el  altar  magnífico  estaba  cubier- 
to con  un  dosel,  en  el  cual  aparecían  bordadas 
las  armas  de  la  princesa.  A  espaldas  y  encima  de 
estas  gradas  ,  se  pusieron  cuatro  pilares  de  carme- 
sí raso,  y  un  cielo  de  brocado,  que  se  sostenía  so- 
bre ellos.  Debajo  de  este  cielo  se  puso  una  gran 
bandeja  de  plata  de  la  princesa  ,  sobre  la  cual  se 
hablan  bautizado  sus  otros  hijos  ,  colocada  sobre 
un  artificio  de  madera  :  este  artificio  estaba  cu- 
bierto con  paño  labrado  de  oro  ,  con  las  mismas 
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armas  ,  y  encima  un  paño  de  brocado  que  cul)r¡a 
la  bandeja. 

Vistióse  de  pontifical  el  arzobispo  de  Toledo,  y 
con  él  los  obispos  de  Burgos ,  Jaén ,  Córdova,  Má- 
laga 5  y  Catania  ;  asi  adornados  en  unión  de  otros 
sacerdotes  de  la  capilla  con  riquísimas  capas  j  sa- 
lieron todos  en  procesión  hasta  la  puerta  mayor 
de  la  iglesia,  donde  esperaron  al  infante,  que  avan- 
zaba en  el  orden  que  qunda  dicho.  Llegado  que 
fue  á  la  puerta  de  la  iglesia ,  le  recibió  la  proce- 
sión. Alli  se  hizo  el  oficio  acostumbrado  en  la  igle- 
sia en  semejante  caso:  y  desde  aquel  punto  se  di- 
rigieron reunidos  hacia  donde  estaban  erigidas  las 
gradas ,  f[ue  subieron  antes  de  llegar  al  punto  en 
que  estaba  colocada  la  gran  bandeja  de  plata. 

En  aquel  punto  ,  siendo  padrinos  el  duque  de 
Nájera,  y  el  marques  de  Villena ;  y  madrina 
Mad.  de  Luin ,  fue  bautizado  por  el  arzobispo,  que 
le  puso  el  nombre  de  Fernando  como  á  su  abuelo. 
Estuvo  suntuoso  el  oficio,  asi  por  parte  del  señor 
arzobispo  y  obispos,  como  por  todos  sus  capella- 
nes y  por  los  cantores  de  la  capilla.  Acabado  el 
oficio  tocaron  las  tron)petas  ,  atabales  ,  chirimías  y 
otros  instrumentos  ,  .y  se  dirijieron  á  palacio  en  la 
misma  forma  en  que  hablan  ido;  en  cuyo  punto 
fueron  recibidos  por  S.  A.,  la  reina,  y  la  prince- 
sa con  gran  alegría  y  contento. 

En  este  dia  debian  correrse  toros,  y  jugar  ca- 
ñas los  galanes ,  pero  no  dio  lugar  lo  mucho  que 
llovió  por  aquellos  dias. 
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XIV. 


Yo  he  referido  como  queda  hecho  ,  el  naci- 
raiento  del  infante  don  Fernando,  y  la  solemnidad 
con  que  fue  bautizado  en  Alcalá,  copiando  una 
memoria  ,  ó  relación  original ,  en  el  mismo  estilo 
y  lenguage ,  con  que  algún  curioso  lo  participó  á 
un  amigo  suyo.  Es  harto  notable  en  cuanto  á  lo 
que  dice  de  las  damas,  y  de  las  reinas,  encare- 
ciendo por  muy  i'icas ,  cosas  que  hoy  nos  pare- 
cieran harto  llanas.  El  duque  de  Xájera  de  quien 
habla  es  el  duque  don  Pedro  que  se  Üamó  duque 
fuerte  por  sus  hazañas.  Echase  de  ver  cuan  esti- 
mado era  de  los  reyes,  y  que  era  tan  grande  en 
el  reino  como  lo  fueran  siempre  sus  antepasados 
desde  el  conde  don  Manrique  ó  Almerisque,  que 
entró  en  Castilla:  en  ella  fue  gran  caballero,  ca- 
sando y  siendo  heredado  en  la  casa  de  Lara. 


XV. 

Cerco  de  Salsas  por  los  franceses. 


Los  franceses  cercaron  á  Salsas  por  aquel  año 
hallándose  dentro  de  sus  muros  don  Sancho  rey 
de  Castilla.  El  rey  católico  habiendo  tenido  cortes 
en  Zaragoza  y  Barcelona,  socorrió  á  Salsas;  y  para 
su  ejército,  estando  en  Soria,  la  reina  doña  Isabel 
envió  mucha  gente    castellana,  marchando  contra 
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los  franceses  donFcHirique  '.lu([uc  de  Alba,  capitán 
general,  con  trece  mil  infantes,  dos  mis  hombres 
de  armas,  y  cuatro  mil  fjuinientos  ginetes.  Aleja- 
dos los  enemigos  quedó  en  Salsas  por  capitán  i:e- 
neral  con  tres  mil  infantes,  dos  mil  ginetes,  y  mil 
hombres  de  armas,  don  Bernardo  dt;  Sandoval, 
marqués  deDenia. 


XVI. 


Vuelta  á  F( andes  de  don  Felipe. —  Tratado  de  casa- 

miento  de  Carlos   ?/  Claudia. — Juicio    sobre  el  naci- 

iniento  de  Carlos. 


Tornó  á  Flandes  el  príncipe  don  Felipe  archi- 
duque de  Austria,  caminando  por  Francia:  estan- 
do en  León  concluyó  las  paces  entre  el  emperador 
Maximiliano,  el  rey  don  Fernando  de  Castilla,  y 
el  de  Francia,  prometiendo  casar  á  su  hijo  Carlos 
con  Claudia,  hija  del  rey  Luis  que  debia  heredar 
la  Bretaña:  Carlos  entonces  solo  tenia  cuatro  años: 
Claudia  contaba  cinco  de  edad. 

Grandes  eran  las  esperanzas  que  se  tenían  del 
príncipe  don  Carlos  duque  de  Lucemburg:  por 
aquel  tiempo  habia  un  astrólogo  llamado  Lorenzo 
Miníate,  napolitano  de  nación,  el  cual  pronosticó 
que  debia  haber  nacido  un  príncipe  muy  afortu- 
nado, amado  de  todos,  que  quitarla  grandes  males 
del  mundo,  pues  sei'ia  el  mayor  guerrero,  y  el  mas 
venturoso  capitán  de  su  tiempo.  Todos  entendieron 
que  este  juicio  debia  cumplirse  en  Carlos  V. 
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Jura  de   la  paz  con  Francia. — Terreniolos  de  Cas- 
tilla.—Varias    muertes. — Fallecimiento  de  la  reina 
católica. —  Alzamiento   por    don    Enrique  y   doña 
Juana. 


Jurados  por  príncipes  de  España  don  Felipe  y 
doña  Juana,  y  siendo  necesaria  en  Flandes  su  pre- 
sencia, partieron  de  Alcalá:  el  príncipe  antes,  co- 
mo queda  dicho,  pasando  por  tierra  de  Francia:  y 
la  princesa  el  viernes  1."  de  marzo.  El  siguiente 
sábado,  como  el  próximo  dominiio,  estuvo  en  Va- 
lladolid,  desde  donde  partió  via  recta  á  Laredo 
en  cuyo  punto  so  embarcó. 

El  domingo  31  de  marzo,  en  el  pueblo  de  Me- 
jorada, y  su  monasterio  del  glorioso  San  Gerónimo, 
se  juraron  solemnemente  las  paces  con  Francia 
por  término  de  tres  años. 

El  viernes  Santo  de  este  año  hubo  grandes  tem- 
blores y  terremotos  especialmente  en  Sevilla,  Za- 
mora y  otros  lugares  de  Castilla  y  Andalucía 
abriendo  muchos  edificios,  y  cayendo  muros  cuyo 
ruido  atemorizó  á  las  gentes.  Comenzaba  á  sentir 
el  reino  la  muerte  de  la  reina  católica  que  luego 
sucedió,  porque  á  26  de  julio,  estando  en  Medina 
del  Campo,    enfermaron  el  rey  y  la  reina.  Murie- 
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ron  en  aquella  sazón  varias  personas  señaladas, 
como  fue  doña  Magdalena,  infanta  de  Navarra,  don 
Juan  de  Zuñiga, cardenal  y  arzobispo  de  Sevilla,  y 
primer  maestre  de  Alcántara:  don  Enrique  Enri- 
quez  tio  del  rey;  Pedro  de  Avila  señor  de  las  Na- 
vas á  quien  sucedió  don  Esteban  de  Avila,  su  hijo 
que  murió  al  cabo  de  siete  meses  estando  en  Me- 
dina, por  lo  cual  le  sucedió  don  Pedro  de  Avila. 

La  enfermedad  fue  apurando  á  la  reina,  y  lle- 
gó su  última  hora,  á  tiempo  que  cerca  de  ella  vino 
á  visitarla  Próspero  Colona,  que  entró  en  la  corte, 
y  dijo  al  rey,  besándole  la  mano,  que  venia  á  ver 
á  una  señora  que  desde  el  lecho  dominaba  el 
mundo. 

La  reina  lanzó  su  postrer  suspiro  el  martes  17 
de  noviembre,  entre  las  once  y  doce  del  dia,  sien- 
do de  edad  de  cincuenta  y  cinco  años.  Muchos  llo- 
raron su  muerte  con  gran  razón,  porque  fue  una 
de  las  mas  señaladas  princesas,  de  mas  estremado 
valor  que  el  mundo  ha  tenido,  digna  de  eterna 
memoria.  Fue  sepultada  en  la  capilla  real  de 
Granada,  con  el  hábito  de  San  Francisco. 

Con  su  muerte  se  temieron  alteraciones  y  dis- 
turbios en  el  reino;  pero  lo  sosegó  Dios  que  lo  guar- 
daba para  Carlos  Y.  En  el  mismo  dia  que  espiró 
la  reina^  siendo  por  la  tarde,  se  alzaron  pendones 
por  la  reina  doña  Juana  como  propietaria  de  estos 
reinos,  y  por  el  rey  don  Felipe  su  legítimo  espo- 
so, en  presencia  del  rey  don  Fernando,  á  quien 
la  reina  dejó  nombrado  por  gobernador.  Los  pen- 
dones fueron  alzados  por  el  duque  de  Alba  don 
Fadrique  de  Toledo.  En  fin  del  mes  se  retiró  el 
rey  don  Fernando  á  Mejorada,  para  ver  el  testa- 
mento de  la  reina,  y  ordenar  su  cumplimiento. 
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Don  Fray  Francisco  Jiménez,  arzobispo  de  To- 
ledo, llegó  ú  aquel  punto,  siendo  hombre  con  quien 
el  rey  tenia  consejo  y  comunicación:  ambos  par- 
tieron desde  alli  para  Toro,  en  compañía  de  don 
Fray  Diego  de  Deza,  que  ya  era  arzobispo  de  Se- 
villa, habiendo  sido  obispo  de  Jaén,  y  de  Falen- 
cia. Permanecieron  en  Toro  el  mes  de  diciembre, 
en  cuyo  lugar  recibió  el  rey  y  temió  algunas  fu- 
nestas tentativas  de  disturbios  por  algunos  caballe- 
ros de  Castilla,  según  dice  el  doctor  Carvajal  del 
consejo  de  cámara;  por  manera  que  algo  se  enfla- 
queció la  justicia,  que  pierde  su  vigor  donde  en- 
tra la  ambición  v  desordenada  codicia  del  mandar. 


XVIlí. 

Alabanzas  dignas  a  la  reina  católica. 


Voy  á  decir  brevemente  algunas  cosas  que  la 
reina  dejó  ordenadas  para  el  buen  gobierno  de 
estos  reinos.  En  primer  lugar,  mandó  que  no  se 
llevase  luto  por  su  muerte ;  después  que  gober- 
nase el  reino  el  rey  su  esposo  don  Fernando,  has- 
ta aue  su  nieto  Carlos  tuviese  veinte  años,  esto 
con' tal  de  que  la  princesa  doña  Juana  su  hija  no 
quisiese  ó  no  pudiese  gobernar.  Instituyó  la  inqui- 
sición ,  con  el  objeto  de  destruir  a  los  judies  y  mo- 
ros, á  quien,  con  gran  razón  tuvo  mala  voluntad: 
instituyó  también  la  hermandad  para  limpiar  los 
caminos  de  salteadores,  no  bastando  contra  ellos 
la  justicia  ordinaria  :  trajo  la  cruzada  contra  in- 
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fieles  por  consejo  del  rey  su  esposo  ;  mas  viendo 
noventa  millones  juntos  que  debituí  haberse  lle- 
íiado  de  las  bulas,  pesóle  mucho  ,  y  no  quiso  gas- 
tar un  real  de  ellos,  sino   para  el  uso  convenido. 

Quiso  gobernar  sola,  por  lo  cual  tuvo  desabri- 
mientos con  su  marido,  hasta  que  fueron  concer- 
tados por  el  cardenal  don  Pedro  González  de  Men- 
doza ;  en  cuya  ocasión  pronunció  ella  aquel  célebre 
dicho:  Si  no  pidiera  tanto  ^  no  me  diera  nada;  y  asi 
quedo  igual  con  el  rey  mi  seíior  en  el  yobienio  de  mis 
i'einos. 

No  fue  liberal:  y  asi  deben  ser  las  mujeres; 
bien  es  verdad  que  aconsejaba  á  su  hijo,  su  luz, 
el  príncipe  don  Juan,  que  obrase  liberalmenle.  No 
gustaba  que  sus  criados  tomasen  dádivas  de  nadie; 
fue  muy  honesta,  amiga  de  la  justicia,  y  muy  re- 
ligiosa: en  su  mocedad  se  vio  en  grandes  trabajos, 
y  hasta  en  pobreza ,  por  la  desgracia  en  que  es- 
tuvo con  su  hermano  el  rey  don  Enrique  IV,  y  por 
la  competencia  que  tuvo  con  la  escelente  para  el 
reino. 

Mandóse  enterrar  en  la  capilla  real  de  Granada, 
que  ella  habia  hecho  edificar  para  entierro  de  los 
reyes  de  Castilla.  Doña  Isabel  puede  colocarse  en 
el  número  de  las  reinas  mas  grandes  que  ha  te- 
nido el  mundo. 
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AÑO   1503. 
XIX. 


Cortes  de  Turo: — Jura  de  den  Felipe  y  doña  Juajia: — 
Nacimiento  de  la  infanta  doña  María:  —  Traslación 
á  MirafJores  del  cuerpo  de  doña  Isabel,  esposa  de  don 
Juan  IL  ' 


En  el  año  de  1505,  asistiendo  ol  rey  don  Fer- 
nando en  la  ciudad  de  Toro,  donde  permaneció 
desde  el  principio  hasta  el  fin  de  abril,  se  junta- 
ron todos  los  títulos  del  reino,  y  otros  muchos  ca- 
balleros y  procuradores  de  las  ciudades,  en  voz 
de  Cortes,  y  juraron  por  reina  de  Castilla  á  la 
princesa  doña  Juana,  que  estaba  en  Flandes,  y  por 
príncipe  heredero,  sucesor  en  estos  reinos,  á  su 
hijo  don  Carlos,  príncipe  de  Luceniburg. 

Aquietáronse  con  esto  algunos  ánimos  que  es- 
taban alterados,  y  se  allanaron  las  cosas  que  se 
temían  en  el  reino.  Acordóse  f|ue  la  Chancilleria 
real  que  estaba  en  Ciudad-Real,  pasase  á  Grana- 
da, donde  estableciese  su  asiento. 

Llegó  la  nueva  á  la  reina  doña  Juana  de  que 
en  España  la  habían  recibido  por  reina,  estando 
recien  parida  de  la  infanta  doña  Maria,  con  feli- 
císimo parto,  según  le  acontecía  siempre.  Esta  in- 
fanta doña  Maria  casó  con  el  desdichado  rey  de 
Bohemia,  Luis,  hijo  de  Uladislao,  que  murió  infe- 
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üzmenle,  y  fue  gobernadora  muchos  años  on  Flan- 
des,  y  princesa  de  mucho  valor,  bien  parecida  á  su 
hermano  como  adelante  se  dirá. 

La  reina  doña  Isabel,  esposa  del  rey  don 
Juan  II  y  niadre  de  la  reina  católica ,  fue  sepulta- 
da al  morir  en  San  Francisoo  de  Arévalo;  pero  en 
este  año,  fue  trasladado  su  cuerpo  al  monasterio 
de  Miraflores,  de  la  orden  de  los  cartujos,  cerca  de 
Burgos,  donde  estaba  el  cuerpo  de  su.  marido  el 
rey  don  Juan. 

XX. 


Jomada  contra  Mazalquicir.  Muerte  de  varias  per 
sonas  señaladas. 


Fray  Francisco  Jiménez,  arzobispo  de  Toledo, 
fue  uno  de  los  insignes  varones  que  ha  tenido  Es- 
paña; él  fundó  la  universidad  de  Alcalá.  Grandes 
fueron  sus  deseos  de  hacer  conquistas  en  África,  y 
á  su  instancia,  y  con  ayuda  de  dineros,  el  rey  don 
Feí-nando,  envió  contra  Mazalquivir  á  Diego  Fer- 
nandez de  Córdova  ,  alcaide  de  los  Donceles,  que 
salió  del  puerto  de  Málaga  con  la  flota  que  le  dio 
el  rey.  Llegó  con  tiempo  escelente  hasta  cerca  de 
Mazalquivir,  en  cuyo  punto  combatió  de  tal  ma- 
nera, que  penetró  alli  en  el  espacio  de  tresdias  al  ca- 
bo de  los  cuales  se  rindió  con  poca  costa  de  san- 
gre, quedando  allí  por  alcaide.  Fue  después  mar- 
qués de  Camarasa. 

Mazalquivir  es  un  puerto  muy  bueno ,  sujeto  al 
rev  de  Tremecen. 
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Este  año  fue  muy  recio  de  fríos,  hielos  y  nie- 
ves en  Castilla,  donde  llovió  muy  poco. 

En  él  murieron  personas  principales,  que  fue- 
ron don  Pedro  Alvaroz  Osorio,  marqués  de  Astor- 
ga,  don  Gómez  Suarez  de  Figueroa,  conde  de  Fe- 
ria, don  Alonso  de  Fonseca,  hijo  del  doctor  Juan 
Alonso,  y  Beatriz  Rodríguez  de  Fonseca,  don  Gó- 
mez Sarmiento,  conde  de  Salinas,  don  Francisco 
Yelasco,  conde  de  Símela,  don  Hurtado  de  Men- 
doza, y  don  Alonso  de  Fonseca  obispo  deOsma,  que 
antes  lo  había  sido  de  Avila  v  de  Cuenca. 


XXI. 


Desabrimientos  de  los  reyes  don  Fernando  y  don  Fe- 
lipe: Pretensiones  del  rey  católico  para  tornar  á  ca- 
sarse. Paz  dilatada  entre  España  y  Francia. 


El  rey  don  Fernando  pasó  el  invierno  en  Sala- 
manca. Hallábase  enFlandes  el  rey  don  Felipe  con 
su  esposa  la  reina  .luana:  entre  ambos  reyes,  sue- 
gro y  yerno,  hubo  desabrimientos  que  llegaron  á 
tanto,  que  el  rey  don  Fernando  envió  á  don  Ro- 
drigo Manrique  por  su  embajador  al  rey  de  Por- 
tugal, pidiendo  por  mujer  á  la  escelente  ,  á  quien 
llamaban  la  Beltraneja,  para  con  ella,  como  reina 
que  tuvo  pensamiento  de  serlo  de  Castilla,  opo- 
nerse contra  el  rey  don  Felipe  de  Castilla:  gran 
llaqueza  y  demasiada  pasión  del  rey  católico. 

Mas  fue  tan  cuerdo  el  rey  de  Portugal,  que 
pareciéndole    aquello  un  desatino  no   quiso  dar- 
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sela,  puesto  que  ni  aun  consintiera  en  ello  la  os- 
celente,  porque  ademas  de  ser  vieja  ,  era  una 
verdadera  santa,  y  estimaba  en  muy  poco  las  co- 
ronas de  la  tierra. 

Como  esto  no  pudo  verificarse ,  concertóse  con 
el  rey  Luis  de  Francia ,  que  el  rey  don  Fernando 
casase  con  Madama  Germana,  hija  de  don  Gastón 
de  Foix,  y  hermana  del  rey  Luis,  nieta  de 
doña  Leonor  hermana  del  rey  don  Fernando,  hi- 
ja del  rey  don  J-ian  de  Navarra  y  Aragón  su  pa- 
dre ,  y  de  doña  Blanca,  reina  propietaria  de 
Navarra, 

Concertaron  los  reyes  á  manera  de  dote ,  que 
el  rey  de  Francia  cediese  al  rey  don  Fernando  la 
acción  que  pretendia  á  la  parte  del  reino  de  Ñapó- 
les ,  y  que  si  la  reina  falleciese  sin  hijos ,  antes  que 
el  rey  don  Fernando  su  marido ,  sucediese  en  el 
mismo  derecho;  asi  como  sucediese  el  rey  Luis 
si  antes  que  su  esposa  falleciese  el  rey  don  Fer- 
nando. 

Hiciéronse  paces  entre  Francia  y  España  por 
espacio  de  ciento  un  años,  que  sin  embargo,  no 
duró  siquiera  este  número  de  semanas.  Marcharon 
á  recibir  la  reina  hechos  los  certámenes,  don  Juan 
de  Silva,  conde  de  Cifuentes ,  y  el  doctor  Tomas 
Malferit,  v¡ce-canciller  de  Aragón. 
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XXII. 


Venida  de  los  reyea  á  Castilla:-- Enfermedad  de  la 
reina: — Recíbelos  el  rey  don  Fernando: — Muerte  de 
Falipeel  Hermoso: — Cometa  que  precedió  á  su  muer- 
te:— Entierro  del  príncipe. 


Deseando  los  castel]ano<i  á  sus  reyes,  se  apura- 
ban para  que  la  reina  doña  Juana  con  su  esposo 
el  rey  don  Felipe,  y  sus  hijos,  viniesen  á  España. 
Por  esto  á  9  de  febrero  de  loOo,  partieron  de 
Flandes,  dejando  al  príncipe  don  Gallos  en  poder 
del  emperador  Maximiliano,  y  de  Madama  Marga- 
rita, viuda  de  Savoya. 

Sufrieron  los  reyes  una  tormenta,  y  se  vieron  en 
peligro  de  fuego  en  su  navegación.  El  piloto  de  la 
nave  en  que  venían  se  llamaba  Santiago.  La  nave 
tocó  en  un  banco  de  arena  ,  donde  se  hubiera  en- 
callado, y  perecido  sin  remedio,  si  una  ola  grue- 
sa no  la  arrojara  de  la  otra  parte  con  su  fuerte  im- 
pulso. La  reina  mostró  en  aquella  ocasión  su  áni- 
mo varonil,  pues  diciéndole  el  rey  que  no  esca- 
parían de  aquel  peligro,  se  vistió  ricamente,  y 
se  cargó  de  dinero  para  ser  conocida  y  enter- 
rada. 

Empero  librólos  Dios  de  tan  notorio  peligro,  y 
aportaron  á  Inglaterra  en  Morilas,  donde  el  rey 
de  Inglaterra  acudió  y  les  hizo  fiestas  reales.  Ver- 
dad es  que  contra  la  voluntad  de  los  suyos,  desem- 
barcó allí  el  rey  don  Felipe,   pero  todo  lo  hizo  el 
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enfado  del  mar.  Pronto  lo  pesó  este  hecho  ,  pues 
tuvo  que  dar  al  duque  Sfolch  ,  á  Mampola  el  de 
la  Rosa  j  sobre  pretensión  de  que  no  le  Uiatasen; 
pero  no  lo  cumplió  el  rey  de  Inglaterra.  Dijese 
que  si  no  lo  diera  le  hubieran  detenido  ,  pues  lo 
había  escrito  asi  el  rey  don  Fernando  al  de  Ingla- 
terra. 

Mejorado  el  tiempo,  volvieron  á  embarcarse, 
y  llegaron  á  tomar  puerto  en  la  Coruña,  el  do- 
mingo  26  de  abril. 

Don  Fernando  sabia  la  venida  de  los  reyes  sus 
hijos,  y  pensando  que  desembarcaran  en  Laredo, 
partió  de  Valladolid  para  Burgos,  con  propósilo  de 
llegar  hasta  Laredo.  Estando  en  Torquemada,  le 
llegó  un  correo, diciéndole,  que  habían  desembar- 
cado en  la  Corulla.  Con  esto  tomó  el  camino  de; 
León,  y  fue  á  Astorga,  Ponferrada  y  Villafranca. 
Allí  supo  que  la  reina  iba  por  la  Puebla  deSana- 
bria;  y  aun  se  dice  que  algunos  que  deseaban  poco 
amor  entre  los  reyes,  dieron  esta  traza  para  des- 
viarlos, culpando  en  ello  á  don  Juan  Manuel,  em- 
bajador que  habia  sido  de  los  reyes  Católicos  cerca 
del  emperador,  y  en  Flandes;  siendo  muy  privado 
del  rey  don  Felipe,  y  poco  aficionado  ai  católico. 
Fueron  las  vistas  del  rey  don  Fernando  con  los 
nuevos  reyes  sus  hijos  entre  Asturianos  y  la  Pue- 
bla de  Sanabria,  sábado  á  20  de  junio  de  cuvas 
vistas  salieron  algo  desabridos,  pues  el  reinar  ni 
aun  de  hijos  admile  compañía. 

Tomó  el  rey  don  Fernando  el  camino  para  Vi- 
llasaíila  y  Torrecilla;  mientras  que  el  rey  don  Fe- 
lipe y  la  reina  marcharon  á  Benavente  donde  en- 
Irai'on  la  víspera  de  San  Juan.  Solo  quedó  el  rey 
don  Fernando,  pues  le  dejaron  todos,  á  escepcion 
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(lol  (luquo  (le  AU  a,  del  conde  de  Altaiuira,  y  de  al- 
L'iinos  otros:  los  nuevos  reyes  iban  acompañados  do 
la  ilor  de  Castilla,  y  muchos  estrangeros  que  llega- 
ban ii  dos  mil  caballeros;  con  gente  de  armas. 

Una  de  las  causas  de  esta  discordia  era  el  lí- 
luio  ó  cabeza  que  debían  llevar  las  provisiones  y 
despachos  reales;  pero  se  acordó  que  en  ellos  se 
pusiese  don  Fernando,  don  Felipe,  y  dona  Juana, 
como  puede  verse  tn  algunas  provisiones  despa- 
chadas en  Yalladolid  á  30,  de  enero  de  1506,  en 
las  cuales  se  numbran  reyes  y  príncipes  de  Cas- 
tilla. Pero  esto  duró  muy  poco,  por  la  acelerada 
muerte  del  rey  don  Felipe,  que  sucedió  en  Bur- 
gos, donde  se  habia  ido  desde  Val'adolid,  querién- 
dolo asi  la  reina,  si  bien  quisiera  el  rey  n©  salir 
de  Yalladolid.  donde  se  hallaba  ^n  gusto  y  salud. 

El  achaque  de  su  muerte  fue  que  don  Juan  Ma- 
nuel su  gran  privado,  alcaide  que  era  á  la  sazón 
del  castillo,  le  convidó  un  dia  para  que  se  holgase 
con  él.  Comió  el  rey  demasía  Jo:  jugó  a  la  pelóla, 
é  hizo  otros  ejercicios,  dañosos  después  de  comer; 
por  manera  que  aquella  misma  tarde  se  sintió  en- 
lermo  al  volver  ú  palacio,  desde  cuyo  punto  fue 
apretándole  la  enfermedad,  de  suerte  que  al  sétimo 
dia  le  arrebató  la  muerte  dando  con  él  en  el  cielo 
sin  que  hubiese  reinado  en  Castilla  cinco  meses 
cumplidos.  Pasó  de  esta  vida  á  la  eterna  el  viernes  25 
descliembre¿  mediodía,  siendo  de  edad  de  28  años, 
ocho  meses  y  tres  dias,  después  de  haber  un  año, 
y  diez  meses  menos  un  dia.  que  habia  sido  alzado 
rey  de  Castilla. 

Sigaiíicó  su  lüLKM'Le  u:i  ca:níLa:n:iy  a:ni;-iÍlo 
que  algunos  dias  antes  se  vio  encendido  en  el  aire 
hacia  la   parte  del' poniente:  los  reyes  lo   vieron 
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eslondo  en  Tíldela,  cerca  de  Yalladolid.de  camino 
para  Burgos. 

Murió  el  reyquejándose  de  quien  le  había  me- 
tido en  aquellos  trabajos  con  su  suegro,  y  de  no 
tener  que  dar  á  los  suyos.  Mandó  llevar  á  Bruse- 
las su  corazón,  y  el  cuerpo  á  Granada,  disponien- 
do quelasentrañas  quedasen  alli.  Era  p:enliI-hom- 
bre,  aunqiie  alpio  grueso,  de  buen  í'inimo,  y  de  buen 
ingenio;  tan  liberal,  que  no  sabia  negar  cosa  al- 
guna que  le  pidiesen.  En  una  ocasión  respondió  á 
lino  que  le  pedia  cierto  regimiento,  que  no  se  lo 
habia  dado  antes  porque  no  se  lo  habia  pedido. 
Fue  tanto  lo  que  el  rey  don  Felipe  dio  y  enagenó 
de  la  corona  real,  que  después  de  muerto,  á  diez 
y  ocho  días  del  mes  de  diciembre  de  este  año  en 
la  casa  de  Vega,  cerca  de  la  ciudad  de  Burgos,  se 
despachó  una  cédula  en  nombre  de  la  reina  doña 
Juana;  en  que  revocaba,  y  daba  por  nulas  las  mer- 
cedes y  donaciones  que  estando  en  Flandes  y 
nuestros  reinos  hizo  don  Felipe  por  algunas  causas 
á  grandes  y  caballeros,  de  alcabalas,  rentas,  tercias, 
maravedises  de  juro  y  de  por  vida,  vasallos,  ju- 
risdiciones  y  otras  cosas  en  disminución  y  daño 
del  patrimonio  real:  siendo  algunas  de  estaos  mer- 
cedes por  ventas,  empeños,  y  otras  causas,  ha- 
biéndose hecho  sin  saberlo  la  reina,  y  sin  su  man- 
damiento; por  lo  cual  no  podia  tener  fuerza  ni  vi- 
gor, haciéndose  sin  su  voluntad,  puest&  que  era 
ella  reina,  señora  y  propietaria.  D3  este  modo  re- 
vocó, anuló,  y  dio  por  ningunas  dichas  mercedes, 
ventas  y  enagenaciones. 

Sintió  mucho  la  muerte  de  don  Felipe  el  em- 
peradorsu  padre,  que  le  amaba  tiei'namente;  pues 
ademas  de  no  tener  otro  hijo,  era  uno  de  los  hom- 
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bres  mas  bellos  do  su  tiempo,  por  )(.  cual  fao  apc- 
llidado  Felipe  el  Hermoso. 

Hállase  relratado  al  nnturarcn  el  libro  déla 
caballería  del  Toisón,  siendo  al  parecer  de  edad 
de  diez  y  ocho  años:  el  retrato  es  estremad  a  men- 
te hermoso:  viéndole  en  París  las  damas  francesas 
tenian  por  dichosa  á  la  mujer  cjue  gozaba  de  tal 
marido. 

La  reina  doña  Juana  su  mujer  ,  sintió  su  muer- 
te en  estremo;  y  dicen  que  el  sumo  dolor  que  le 
acarreó  su  muerte,  y  sus  continuas  lágrimas  ,  la 
estragaron  el  juicio,  alterado  ya  ,  de  cuya  forma 
vivió  muchos  años. 


ANO  DE  150G. 
XXHI 


Negati  va  de  doña  Juana  á  reinar,  y  su  retirada 
á  Tordesillas. 


Es  muy  notable  lo  que  dicen  de  una  vieja  ga- 
llega, la  cual  al  ver  tan  hermoso  al  rey  don  Felipe 
sabiendo  quienera,  esclamó:  cMas  caminos  y  mas 
tiempo  ha  de  andar  muerto  que  vivo  por  Castilla.» 
Lo  cual  se  cumplió,  porque  muchos  años  le  trajo 
su  mujer  consigo  en  una  arca  betunada  Túvole 
en  Torquemada,  Hornillos  y  Tordesillas,  hasta  que 
fue  llevado  á  Granada. 

Fue  depositado  su  cuerpo  en  Miraílores  monas- 
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Icrio  de  los  Cartujos:  de  donde  le  sacó  la  reirifi 
paia  Iraciio  como  digo.  Los  hijos  que  dejó  el  rey 
don  Felipe  el  Hermoso,  habidos  en  la  reina  doña 
Juana ,  íueron  el  príncipe  don  Carlos,  el  infante 
don  Fernando,  ambos  emperadores  y  abuelos  de 
los  reyes  que  tenemos.  Sus  hijas  íueron  reinas  de 
toda  la'crisliandad,  pues  doña  Leonor  reinó  en  Portu- 
gal, y  después  en  Francia:  doña  Catalina  fue  mu- 
jer del  rey  don  Juan  111  de  Portugal,  y  suegra  y 
tia  del  rey  don  Felipe  11.  Doña  Maria  casó  con 
Luis  rey  de  Bohemia  y  üngria. 

Mas  fecundado  hubiera  sido  el  matrimonio  de 
Felipe  y  Juana  si  Dios  se  hubiera  servido  conce- 
derle mas  vida. 

La  reina  doña  Juana  ó  por  dolor  ó  por  falta 
de  juicio,  viéndose  sin  esposo,  no  quiso  reinar, 
y  se  retiró  á  la  villa  de  Tordesillas,  donde  pasó 
toda  la  vida,  que  fueron  casi  50  años,  sirviéndola 
gran  parte  de  ellos  con  fidelidad  y  amor,  don  Ber- 
nardo de  Sandoval  y  Rojas,  marqués  de  Denia, 
que  fue  su  mayordomo  mayor;  y  después  de  él 
el  marqués  don  Luis  su  hijo!i  y  su  primo  don  Fer- 
nando de  Torres,  señor  de  la  tierra  de  la  reina, 
que  fue  capitán  de  la  guardia ,  v  cazador  mayor 
de  S.  A. 

Desde  este  tiempo  se  puede  muy  bien  contar 
el  reinado  de  Carlos,  aunque  por  medio  de  go- 
bernadores, pues  don  Carlos  permanecía  en  Flan- 
des,  en  poder  de  su  tia  y  tutora  madama  Marga- 
rita ;  siendo  tan  niño,  que  solo  tenia  seis  años  en 
el  de  L506. 
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XX  lY. 


Velaciones  de  don  Fernando ,  y  de  la  princesa  Ger- 
mana.—  Condiciones  de  esta. — Heiirada  y  llama- 
miento  del  rey. — Bandos  de  Castilla. —  Vuelta  á  Es- 
paña del  monarca.— Partida  de  doña  Juana  para 
Buryos.—Xatividad  en  Torguemada  de  la  reina  doña 
Catalina. — Muerte  ¿le  Cristóbal  Colon. 


El  lunes  18  de  marzo  dia  del  arcánirel  San  Ga- 
briel ,  se  veló  el  rey  don  Fernando  con  la  reina 
Germana  en  la  villa  de  Dueñas,  queriendo  remo- 
zar su  vieja  sangre  con  la  juventud  de  su  sobrina. 
Era  la  reina  poco  hermosa,  algo  coja,  muy  amiga 
de  holgarse,  y  andar  en  banquetes,  huertas,  jar- 
dines y  fieáta5.  Esta  señora  introdujo  en  Castilla 
soberbias  comidas,  siendo  los  castellanos,  y  aun 
sus  reyes  muy  moderados  en  esto.  Pocos  dias  se 
pasaban  sin  convidar,  ó  sin  ser  convidada.  La  que 
mas  gastaba  con  ella  en  íieslas  y  banquetes  era 
su  mayor  amiga.  En  el  año  de  I  olí  le  dieron  en 
Burgos- un  banquete,  en  el  cual  solo  de  rábanos 
se  gastaron  mil  maravedises. 

De  tan  gran  desorden  se  siguieron  muertes  y 
pendencias,  causando  muchas  muertes  el  dema- 
siado comer.  El  dote  que  trajo  consistía  en  que  si 
de  ella  el  rey  católico  tuviese  un  hijo,  renunciaba 
el  rey  de  Francia  su  tio ,  en  aquel  tierno  infante 
el  derecho  que  tenia  al  reino  de  Ñapóles. 

No  contentándose  los  reyes  de  España ,  aun- 
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que  padres  é  hijos,  acordó  don  Fernando  i'(>(i- 
nirse  á  lo  que  era  suyo.  Los  reyes  de  Casliüa  Je 
dieron  los  maestrazgos,  adenjas  de  tres  nn'Ilones 
de  renta  en  estos  reinos,  por  toda  su  vida,  según 
lo  ordenado  eñ  el  testamento  de  la  reina  Católica. 
El  rey  tomó  con  esto  el  camino  de  Aragón  antes 
de  la  muerte  de  su  yerno:  de  Aragón  partió  á 
Ñápeles,  y  supo  en  el  camino  la  muerte  del  rey 
don  Felipe,  y  la  decesidad  que  habia  en  Castilla 
de  su  real*persona;  empero  iio  quiso  volver  irri- 
tado contra  la  ingratitud  de  algunos  caballeros 
castellanos. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Felipe  y  ausencia  de 
don  Fernando  hubo  novedades  en  estos  reinos,  no 
queriendo  obedecer  á  la  justicia.  Entre  muchos  he 
levantaron  bandos.  El  duque  de  Medina-Sidonia 
fue  á  combatir  á  Gibraltar.  Armáronse  contra  el 
conde  de  Lemus  el  duque  do  Alba  y  el  conde  de 
Benavente.  Hubo  otras  sangrientas  parcialidades, 
en  casi  t(das  las  ciudades:  unos  llamaban  á  Car- 
los, otros  á  Fernando,  otros  á  Maximiliano,  y  po- 
cos á  doña  Juana.  Por  esto  tomaron  la  gobernación 
del  reino  el  cardenal  Giménez,  el  condestable  don 
Bernardino  de  Yelasco,  y  don  Pedro  Manrique 
duque  de  Nájera  ,  con  consejo  y  voluntad  de  los 
mas  señores.  Hicieron  presidente  de  los  consejos 
á  don  Alonso  Suarez,  obispo  de  Jaén',  natural  de 
la  Fuente  dül  Sauz,  en  el  obispado  de  Avila,  en 
compañía  del  doctor  Tello  y  del  licenciado  Poían- 
co ,  y  de  otros  grandes  letrados,  l-lamáronse  cor- 
tes; y  en  ellas  en  nombre  de  la  reina  y  de  todo 
el  reino  despacharon  suplicando  al  rey  don  Fer- 
nando viniese  á  gobernar  estos  reinos,  que  eran 
de  su  hija,  y  nieto.  Don  Fernando  dijo  que  asi  lo 
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baria,  pues  asi  lo  deseaba,  en  despachando  los 
negocios  que  le  hablan  conducido  á  Ñapóles. 

Asi  lo  cumplió  el  rey,  y  dejando  por  virey  á 
don  Juan  de  Aragón,  conde  de  Rivagorza  ,  volvió 
á  España  trayendo  consigo  á  la  reina  Germana 
su  niujer,  y  al  gran  capiTan  Gonzalo  Fernandez 
de  Górdova ,  con  todos  los  caballeros  que  le  ha- 
bían acompañado. 

La  reina  partió  de  Burgos  el  domingo  iO  de 
diciembre  ,  en  cuyo  punto  hablan  estaijo  después 
de  la  niuerle  de  su  esposo  el  rey  don  Felipe.  Ha- 
llábase en  dias  de  parir.  El  viernes  llegó  á  Tor- 
quemada,  acompañada  del  cardenal ,  y  de  otros 
grandes.  Llevaba  consigo  el  cuerpo  del  rey  su  es- 
poso, que  mandó  sacar  de  Miraüores,  y  lo  colocó 
en  la  iglesia  de  Torquemada  ,  acompañado  de  mu- 
chos frailes  franciscos  ,  que  cada  dia  entonal)an 
vigilias  y  niisas  por  él.  El  prior  de  Miraflores  vino 
también  con  algunos  mongos  cartujos. 

Asi  trajo  la  reina  el  cuerpo  del  rey  don  Felipe, 
hasta  que  se  asentó  en  Tordesillas. 

Doña  Juana  estuvo  de  posada  en  Torquemada, 
en  las  casas  de  un  clérigo,  las  cuales  se  hallaban 
cerca  de  la  puerta  que  sale  al  puente  sobre  el  rio; 
pocos  años  hace  que  se  hundieron,  llegando  á  ser- 
vir de  mesón  en  nuestros  dias. 

Alli  se  detuvo  hasta  1 4  de  enero,  jueves  de  1  o07, 
en  cuyo  dia  parió  á  la  infanta  doña  Gatalina,  en- 
tre cinco  y  seis  de  la  mañana,  por  cuya  razón  per- 
maneció la  reina  en  Torquemada  hasta  mediado 
de  abril  ,  marchando  á  Hornillos  desde  alli. 

Aquel  año  caso  Francisco  duque  de  Angule- 
ma con  Claudia,  hija  del  rey  Luis  de  Francia, 
duquesa  de  Bretaña,  que  estaba  prometida  al  prín- 
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cipe  clon  Carlos.   Con  esle  niolivo  vinieroa  cin- 
bíijtidüres  franceses  á  Valladolid  con  ^s^ju-lpa*  de 
su  rey  ,  descariándose  de  la  falta ,   cMielida  en 

esto. 

En  dicho  año  de  1^6,  y  en  el  mes  do  mayo, 
murió  en  Valladolid  el  almirante  de  las  Indias  don 
Cristóbal  Colon,  varón  señalado,  á  quien  la  co- 
r.o!ia  de  Castilla  debe  el  ser  señora  y  conquista- 
dora del  Nuevo-Mundo. 

AÑO  DE  lo07. 

XXY. 

Acometen  corsarios  kis  costas  de  Granada. — Jor- 
7iada  del  rey  católico  de  Capoles  á  Castilla. 


Con  la  ausencia  del  rey  don  Fernando  ,  y  falla 
del  rey  don  Felipe  ,  estando  sin  armas  las  *co:>tas 
de  España,  tuvieron  ocasión  los  moros  berberis- 
cos cosarios,  para  correr  y  robar  la  costa  del  reino 
de  Granada,  teniendo  inteligencias  y  avisos  de  los 
moros  naturales  de  España,  que  también  saquea- 
ban y  robaban  en  los  caminos,  prendiendo  á  los 
cristianos,  que  vendían  á  los  cosarios. 

Pasaron  el  estrecho  haciendo  mucho  daño:  pe- 
ro quiso  Dios  que  diesen  al  través  cerca  do  San 
Luc.ardeBarrameda,dondepcrdieron  veintiuna  fus- 
tas, y  seiscientos  hombres,  con  que  volvieron  des- 
trozados. Partió  de  Ñapóles  el  rey  don  Fernando 
-viernes  2í-  de  julio,  con  veinte  fustas  y  galeras, 
y  diez  y  seis  naves.  Forzóle  el  viento  á"^  locar  en 
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GiM-ona,  desde  donde  pns(j  á  Saona  en  íiuc  le  es^ 
pei-aba  el  rey  Luis  de  Francia  con  deseo  de  verle 
y  á  la  reina  Germana  su  sobrina. 

Entró  el  rey  JaiIs  en  la  galera  en  que  venían 
los  reyes  para  sacarlosá  tierra,  y  les  hizo  muchas 
fiestas;  iten  mas  los  favores  que  las  historias  dicen 
cjue  el  rey  Luis  dispensó  al  gran  capitán  Gonzalo  . 
Fernandez,  habiendo  recibido  muy  malas  obras  dé 
él:  cuyas  fuerzas  tiene  la  virtud,  aun  en  los  pechos 
enemigos. 

Desemb.ircó  el  rey  en  Valencia  dia  de  Nuestra 
Señora  de  Agosto,  en  Tórtolos,  á  donde  luego  llegó 
la  i'eina  doña  Juana,  y  su  hija  que  estaba  en  líor- 
nillos.  El  rey  recibió  á  su  hija  con  amor  de  padre; 
y  ella  á  él  con  mucho  acatamiento;  ])ues  aunque 
esta  señora  padecía  el  mal  que  he  dicho,  jamas 
perdió  el  respeto  debido  a  su  padre,  honrándole  y 
obedeciéndole  con  toda  humildad  y  buen  conoci- 
miento. Ni  aun  se  leoyeron  decirlas  palabras  des- 
compuestas que  se  suelen  decir  cuando  se  tienen 
semejantes  faltas. 

El  dos  de  setiembre  visitó  la  reina  Germana  á 
la  reina  doña  Juana;  que  aunque  madrastra  le 
pidió  la  mano  para  besársela.  Los  reyes  estuvie- 
ron juntos  hasta  íin  de  setiembre. 

Partieron  entonces  á  Santa  Maria  del  Campo 
á  donde  se  llevó  el  capelo  para  el  cardenal  Fray 
Francisco  Giménez,  arzobispo  de  Toledo,  con  títu- 
lo de  santa  Sabina.  Celebráronse  las  solemnidades 
en  un  lugar  llamado  Mahamum,  donde  también 
hizo  el  rey  don  Fernando  el  cabo  de  año  del  rey 
don  Felipe. 

A  ocho  do  octubre  [)arlicron  los  reyes  de  Santa 
Maria   del  Campo,  y  vinieron   á  Arcos,  donde  se 
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quedó  la  reina.  El  rey  (juiso  sacar  de  Arcos  á  su 
hija  para  ponerla  en  \uiii\v  mas  autorizado;  pero 
ella  lio  lo  consinlió.  Y  ejecutándose  lo  (jue  ella  (jue- 
ria,  dejó  el  rey  ensuizuarda  gente  arniadaá  caba- 
llo, y  por  su  capitán  á  don  Diego  de  Castilla,  hijo  de 
don  Sancho  de  Castilla,  (jue  fue  ayo  del  piíncipe 
don  Juan.  Quedó  i)or  i:oberí,ador  y  mayordomo 
Mosen  Ferrer,  caballero  aragonés;  y  para  acompa- 
ñar y  autorizar  l;i  casa  de  la  reina,  al  obispo  de 
Malaga  que  era  su  capellán  mayor,  insigne  varou 
quehabia  estado  en  Flandes  con  ella.  Siendo  este 
obispo  de  Cuenca,  fundó  el  colegio  que  por  eso 
se  llama  de  Cuenca  en  Salamanca,  uno  de  los 
cuatro  mayores  de  donde  han  salido  tantos  y  tan 
señalados  varones.  Quedóse  también  con  la  reina 
don  Diego  de  Muros  obis[)o  de  Tu  y,  y  otras  per- 
sonas de  cuenta,  varones  de  autoridad,  y  dona 
María  de  Ulloa,  madre  del  conde  de  Salinas,  hija 
de  Rodrigo  de  Ulloa,  contador  mayor  de  Castilla. 
Esto  asi  ordenado,  pasó  el  rey  á  Burgos,  donde 
estuvo  hasta  fin  de  año.  España  padeció  este  año 
una  grandísima  hambre  y  pestilencia. 

ANO    io08. 

'  XXYI. 

Prisión  en  Córdoba  de  un  cdccdde  de  corle.- -Mar cha 
d  rey  á  castigar  al  ejecutor. 

El  rey  don  Fernando  con  el  infante  su  nieto, 
estaban  en  Burgos;  y  la  reina  doña  Juana  en  los 
Arcos,  á  donde  el  rey  acudía  a  menudo:  llególe 
alli  la  nueva  de  que  el  marqués  de  Priego  don  Pe- 
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dro  Fernandez  do  Cordovn,  hijo  de  don  Alonso 
Aguüar,  cjuien  desdichada  y  valienieniente  murió 
eu  Sitara  Bermeja:  hal^ia  prendido  al  alcalde  Fer- 
nán González  Herrera  el  de  Madrid  en  Córdoba, 
á  quien  habia  enviado  con  guardas  á  la  fortaleza 
do  ^tlonlilla.  El  alcalde  habia  ido  á  Córdoba  por 
mandado  del  rey,  á  hacer  justicia  en  cierto  caso. 

Atrevióse  el  marqués  á  hacer  esto  por  ser  [nozo. 
y  verse  querido  y  estimado  en  Córdoba,  y  toda  la 
Andalucía.  Asi  so  arrojó  áotro  atrevimiento  mayor 
estando  el  rey  en  Ñapóles,  que  fue  soltar,  rompien- 
do las  cárceles  do  la  inquisición,  muchos  (irosos 
hereges;  y  salióse  con  ello,  sin  haber  quien  se  atre- 
viese contra  él. 

Informado  el  rey  de  los  delitos,  y  muy  enojado 
do  lo  que  el  marqués  atrevidamente  habia  hecho, 
partió  para  Yalladolid  en  el  mes  de  julio,  y  fue 
á  Mahamum,  donde  so  detuvo  cinco  dias,  esperan- 
do á  la  reina.  Volvió  á  Arcos,  tomó  á  su  nieto  el 
infante  don  Fernando,  y  caminó  para  Córdoba  por 
camino  de  Olmedo,  Espinar,  Guadarrama  y  Toledo. 
Estuvo  seis  dias  en  esta  ciudad.  De  allí  partió  mar- 
tes 28  do  agosto  yendo  por  las  huertas  y  por  el  mo- 
nilillo  y  Ciudad-Real,  Caracuel,  Petrocho  y  Damud 
entrando  en  Córdova.  dia  do  nuestra  señora  do 
setiembre.  Alli  estuvo  todo  el  mes. 

Trató  de  castigar  al  marqués;  pero  como  esto 
se  humilló,  reconociendo  su  culpa,  se  le  mostró  be- 
nigno. ?>Iandóle  estar  preso  cinco  leguas  fuera  de 
Córdoba,  y  que  el  consejo  real  conociese  do  su 
culpa.  Le  condenaron  en  perdimiento  do  los  oficios, 
juros  y  tenencias  que  tenia  de  la  corona  real,  que 
era  mucho.  Fallaron  ademas  f|ue  se  desmantelase 
la  fortaleza  de  Montilla,  por  haber  detenido  en  ella 
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al  alcalde:  imponiéndole  otras  penas  pecuniarias. 
Condonaron  á  muerte,  destierro  y  confiscación 
de  bienes,    á  otros  que  habian  sido  cómplices  y 
ayudantes  en  el  delito. 

Derribáronse  las  casas  sembrándolas  de  sal, 
quedando  el  destierro  del  marqués  á  voluntad  del 
rey.  Este  se  aplacó  volviendo  la  mayor  parte  de 
las  cosas  que  se  ic  habian  quitado,  favoreciéndolo 
la  reina  Germana,  el  gran  Capitán,  y  otros  gran- 
des de  Castilla. 

Partió  el  rey  don  Fernando  desde  Córdoba  para 
Sevilla.  Mandó  venir  alli  al  duque  de  Medina  Si- 
donia,  que  no  tenia  mas  de  trece  ó  catorce  años 
de  edad.  Mostróle  el  rey  mucho  amor.  Estaba  des- 
posado el  duque  con  la  hija  del  conde  de  Ureña, 
cuyos  sucesores  son  aliora  duques  de  Osuna:  los 
Girones  sospecharon,  que  el  rey  lo  queria  casar 
con  otra.  Por  esta  sospecha  don  Pedro  Girón  hijo 
del  conde  de  Ureña,  de  quien  habrá  de  aqui  ade- 
lante memoria,  que  era  gobernador  del  oslado  de 
Medina  Sidonia,  le  sacó  una  noche  de  Sevilla  ,  y 
huyeron  ambos  á  Portugal,  donde  estuvieron  al- 
gún tiempo.  Enojóse  mucho  el  rey  de  lo  que  don 
Pedro  habia  hecho,  y  mandó  tomar  todas  las  for- 
talezas del  estado  de  Medina  Sidonia,  y  poner  en 
ellas  alcaides  por  la  reina  su  hija. 

Como  fuese  un  alcalde  á  Niebla  para  tomarla, 
la  villa  comenzó  á  resistir.  luciéronle  requerimien- 
tos para  que  se  allanase;  pero  estando  reltelde, 
mandó  el  rey  ir  contra  ella  dos  mil  hombres  de 
guerra,  los  cuales  entraron  por  fuerza  y  saquea- 
ron la  \illa;el  alcalde  que  iba  en  el  ejército,  ahor- 
có   algunos  de  los  culpados. 

Luego  se  rindió    la  fortaleza,  y  otros   lugares, 
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y  el  rey  puso  gobornadoros  en  loílos.  Don  Fray 
Diego  de  Deza,  fraile  do  Sanio  Domingo,  que  fue 
arzobispo  de  Sevilla,  é  inquisidor  general  y  maes- 
tro del  príneipedon  Juan,  íue  puesto  por  gober- 
nador de  lodo  el  testado  de  Medina  Sidouia. 

En  fin  de  este  ano,  el  rey   se  volvió  para  Va- 
lladolid. 


XXVII. 

Espedicion  del  conde  don  Pedro  Navarro. 


Andaban  los  corsarios  de  Berbería  robando 
atrevidamente  la  costa  de  Gianada ,  })orque  les 
eori'ian  muy  buenos  intereses  do  los  asaltos  que 
liacian;  valiéndose  de  los  mismos  moros  naturales 
de  la  tierra.  Mandó  el  rey  que  saliese  contra  ellos, 
el  conde  don  Pedro  Navarro,  que  fue  uno  de  los 
grandes  capitanes  (jue  nacieron  en  España,  ¿lun- 
que  acabó  miserablemente,  por  no  permanecer  en 
la  fe  debida  á  su  rey  y  señor  natural.  Siguiólos 
hasta  la  costa  de  Berbería. 

De  camino  tomó  el  Penon  doYelez  de  la  Gomera, 
refugio  de  los  cosarios  ,  favoreciéndose  muchos  del 
rey  de  Fez.  Hizo  el  conde  en  el  Peñón  una  forta- 
leza, donde  puso  pi'esidio  de  españoles.  De  alli  pa- 
só el  estrecho  á  socorrer  A  Arcila,  que  tenían  cer- 
cada gentes  del  rey  de  Fez.  Tan  gran  número  eran 
los  enemigos  que  llegaron  á  ser  cien  mil:  á  los  cua- 
les, con  la  [)resencia  del  rey,  hízolos  el  conde  re- 
tirar á  golpes  de    artillería,  que  como  la  costa  es 
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liaj.i  y  rnsn,  hncian  pedazos  á  muolio^.  Kra  la  ciu- 
dad do  Arcüa  del  rey  de  Portugal,  desde  el  año 
de  I4GI,  que  la  ganó  el  rey  don  Alonso  V;  estan- 
do entonces  en  ella  don  Vasco  Coutiño,  conde  de 
Borba. 

Si  bien  es  verdad,  que  hizo  su  deber,  como 
-valiente  capitán  y  generoso  caliallero,  la  potencia 
del  enemigo  era  tanta,  que  perdió  la  villa  vieja  y 
nueva,  y  llegó  á  partido  con  el  rey  de  Fez;  que  si 
no  fuese  socorrido  ,  dentro  de  ties  dias  hubiera 
entregado  el  castillo.  Llegó  don  Juan  de  Meneses 
con  socorro  de  Portugal  y  luego  después  del  con- 
de Pedro  Navarro,  y  libróse  de  la  ciudad,  que  por 
ser  de  tanta  importancia,  se  prestó  para  pasará 
socorrerle  el  mismo  rey  don  Manuel  de  Portugal. 
También  el  rey  católico  envió  á  don  Antonio  de 
Fonscca  con  gruesa  armada.  Quiso  Dios  cjue  no 
fuesen  menester  estos  socónos,  dando  victoiia  álos 
suyos. 

ANO    '1509.     . 
XXVllI. 


Nácimienlo  de  una  nieta  de  Fernarido. — Alumbra- 

mié  ¡lio  de  ¡a   reina  Germana.— Fieslas  por  el  casa- 

mienlo  de  la  reina  de  Inglaterra. 


Contento  vivia  el  rey  don  Fernando,  porque 
la  reina  Germana  su  mujer  estaba  embarazada  y 
tenia   grandes  esperanzas   de  un    hijo,    con  quien 
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las  rnronns  de  Aragón  se  pudiesen  apaiiar  de 
Castilla.  Volvió  el  rey  de  Andalucía,  por  el  ca- 
mino de  la  Plata,  Álava,  Salamanca  y  ^ledina  del 
Campó  y  entró  en  Valladolid  por  el  mes  de 
febrero.  Pasó  á  Arcos,  y  trajo  á  la  reina  su  hija  á 
Tordesillas,  donde  quedó  de  alli  adelante,  bástala 
muerte.  El  rey  volvió  á  Valladolid,  á  diez  y  ocho 
de  marzo,  para  honrar  el  parto  de  su  hija  doña 
Juana  de  Aragón,  mujer  de  don  Bernardino  de 
Velasco,  condestable  de  Castilla  y  de  León.  Parió 
este  dia  á  dona  Juliana  Angela  de  Aragón  ,  que 
después  se  casó  con  su  primo  don  Pedro  Fernan- 
dez de  Velasco,  conde  de  Haro.  hijo  del  condesta- 
ble don  Iñigo  Fernandez  de  Velasco,  y  de  su  mu- 
jer doña  Maria  Tobar,  hija  de  Luis  de  Tobar, 
marqués  de  Berlanga.  A  tres  de  mayo  dia  de  la 
Santa  Cruz,  jueves  entre  la  una  y  las  dos,  en  las 
casas  del  almirante  parió  la  reina  Germana  al 
príncipe  don  Juan  de  Aragón  que  después  de  ha- 
bérsele dado  el  agua  santa  del  bautismo,  murió 
dentro  de  una  Ifora,  que  tenia  de  edad.  Fue  depo- 
sitado el  cuerpeen  el  monasterio  de  San  Pablo:  y 
de  alli  le  llevaron  al  monasterio  de  Poblet,  de  la 
orden  de  Cister  en  Cataluña. 

Consolóse  presto  el  rey  don  Fernando  de  esta 
pérdida,  ó  por  esperar  cobrarla,  ó  por  estar  con- 
tento con  tanto  nieto  como  tenia:  el  dia  de  San 
Juan  quiso  jugar  cañas  con  todos  sus  buenos  años 
y  regocijó  mucho  la  fiesta  en  Valladolid.  La  causa 
fue,  f{ue  en  Liglaterra  se  había  casado  su  hija  do- 
ña Catalina  princesa  de  Gales,  viuda  del  príncipe 
Eduardo,  con  don  Enrique  rey  de  biglaterra  her- 
mano del  diínnlo.  Y  en  el  mismo  dia  de  San  Juan 
se  hizo  en  Londres  la  coronación  y  fiesta  déla  bo- 
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da  con  la  esposa  que  anos  adelante  repudió   En- 
rique cieiío  con  torpes  deseos  y  mala  vida. 

XXIX. 

Cosarios  de  Berhcrkt. 


Diferentes  corriun  las  cosas  en  el  agua:  porque 
do  África  salían  tantos  corsarios,  que  no  se  pedia 
navegar  ni  vivir  en  las  costas  de  España.  El  rey 
Católico  deseaba  sumamente  echar  la  guerra  en 
África  y  aun  pasar  él  en  persona  á  ella.  Detenián- 
le  los  temores  y  recelos  deltalia,  no  queriendo  dar 
con  su  ausencia  ocasión  á  nuevos  movimientos 
en  ella. 

Con  todo,  juntó  hasta  catorce  mil  hombres  de 
pelea,  todos  españoles  y  una  gruesa  armada  muy 
bien  abastecida.  Mandó  hacer  de  la  gente  dos 
batallones,  uno  de  cinco  mil  infantes  que  envió  en 
favor  del  papa  Julio,  que  tenia  guerra  con  los  ve- 
necianos: los  cuales  llegaron  á  Ñápeles,  y  juntán- 
dose en  la  Pulla  con  la  gente  del  papa,  peleó  con 
Camilo,  cosario  turco.  Alli  se  perdieron  tres  gale- 
ras, peleando  unas  tras  otras.  El  otro  tercio  bata- 
llón ,  tenia-  siete  mil  infantes,  que  fueron  contra 
Berberia,  llevando  por  capitán  general  á  Pedro  Na- 
varro conde  de  Olivero.  Por  atemorizar  mas  á  los 
berberiscos,  corrieron  fama  de  que  el  rey  en  per- 
sona queria  pasar  á  Berberia. 
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XXX. 

Jornada  contra  Berbería. — Toma  de  Oran. 


Importaba  la  jornada  el  bien  y  sosiego  de  Es- 
paña; y  el  coste  se  sacó  de  la  cruzada  que  el  papa 
habia  concedido.  Por  esto  el  principal  de  ella  era  el 
cardenal  de  Toledo,  Fray  Francisco  Jiménez,  el  cual 
suplicó  al  rey,  que  pasase  con  aquella  armada 
contra  los  moros  ofreciéndole  prestado  mucho  di- 
nero. El  rey  que  deseaba  ver  al  cardenal  fuera  de 
Castilla,  le  dijo,  que  fuese  él  y  húbolo  de  hacer 
con  el  cargo  de  general.  En  el  poder  y  patente  de 
capitán  general,  que  á  20  de  agosto  en  Toledo 
año  i  508,  el  rey  dio  al  cardenal  para  que  hiciese  esta 
jornada  y  los  aprestos  necesarios  á  ella  dice:  Por 
el  servicio  de  Dios  y  por  evitar  los  males  y  daños,  que 
los  moros  de  allende  hacen  cada  dia  en  estos  reinos  es- 
pecialmente en  las  partes  del  reino  de  Granada  y  An- 
dalucia,  he  acordado  hacer  y  proseguir  poderosamente 
la  guerra  contra  dichos  jnoros  de  allende.  Con  el  mismo 
fin  el  reverendisimo  cardenal  de  España,  arzobispo  de 
Toledo  quiere  ayudar  en  esta  santa  empresa  y  per- 
sonalmente ir  como  su  general.  Por  esto  le  espido  y 
doy  la  presente  carta.  Llevó  el  cardenal  consigo  a 
don  Rodrigo  Moscoso,  conde  de  Altamira;  á  Pedro 
Arias  de  Avila,  justador  de  los  mas  valientes  de, su 
tiempo,  yá  otros  muy  señalados  caballeros,  que 
por  ser  empresa  tan  santa  y  honrosa,  se  ofre- 
cieron. 

Partió  la  armada  del  puerto  de  Cartagena,  y 
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llegó  eiii  recibir  daño  á  lomar  tierra  en  África  so- 
bre Mazalquivir.  El  arzobispo  para  justificar  mas  la 
guerra,  ofreció  como  partido  á  los  moros  antes  de 
hacerles  daño,  que  diesen  á  los  cristianos  cau- 
tivos: donde  no  que  se  aparejasen  para  la  guerra. 
Los  nioros  no  se  curaron  de  las  amenazas. 

Favoreció  mucho  el  alcalde  de  los  Donceles, 
para  que  toda  la  gente  desembarcase  sin  que  los 
enemigos  lo  pudiesen  estorbar. 

Levantóse  un  motín  entre  los  soldados,  dicien- 
do á  grandes  voces:  ptiga^  /^^í/«j  (P-''^  r ico  es  el  frai- 
le. El  cardenal  temió  y  metióse  en  la  fortaleza, 
dejando  trabajar  á  los  capitanes,  que  siguien- 
do la  orden  del  conde  Pedro  Navarro,  se  pu- 
sieron en  escuadrón  y  subieron  una  montañuela, 
escaranmzando  con  los  moros  que  de  Oran  y 
su  tierra  hablan  salido.  Fueron  vencidos  los  moros 
en  la  escaramuza  que  se  travo  muy  reñida;  y  re- 
tirándose al  lugar,  los  de  dentro  temiendo  que  á 
revuellas  de  los  suyos  entrarían  los  enemigos  cer- 
raron las  puertas:  pero  los  españoles  siguiendo  la 
victoria  ,  arrimaron  escalas  y  subieron  por  ellas. 
Otros  con  suma  diligencia  trepaban  por  las  lanzas 
y  picas  á  vista  de  los  moros,  y  á  pesar  suyo  se  pu- 
sieron sobre  'os  muros  y  entraron  en  la  ciudad,  sa- 
queáronla endos  horas,  jueves  día  de  la  Ascensión 
á  17  de' mayo  de  1309.  En  tanto  que  el  arzobispo 
conquistaba  á  Oran,  estaba  en  San  Francisco  de 
A^alladolid  el  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdova  recogido  y  rezando,  pues  sus  oraciones 
v¿ilian  ya  con  Dios  como  las  armas  valían  en  la 
tierra  y  sus  manos  levantadas  al  cielo  como  las  de 
Moisés.  Murieron  en  el  campo  y  en  la  ciudad  mas 
de  cinco  mil  moros  y  prendiéronse  otros  tantos,  sin 
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faltar  de  los  cristianos  ni  aun  treinta..  Sacaron  de 
cautiverio  mas  d»?  cnalrocientüs.  De  esta  manera 
y  con  esta  brevedad  se  ganó  la  ciudad  de  Oran  y 
se  ha  conservado  hasta  hoy  dia  en  poder  de  es- 
pañoles. Los  caballeros  principales  que  se  hallaron 
en  esta  conquista,  como  capitanes  generales  de  la 
gente  que  las  provincias  y  ciudades  de  España 
dieron,  fueron  don  Rodrigo  de  Moscoso  conde  de 
Altamira  con  la  gente  de  Galicia  ,  don  Alonso  de 
Granada  yVenegas,  señor  de  Campotejar  y  algua- 
cil mayor  de  Granada,  con  la  gente  de  Granada 
Pedro  Arias  de  Avila,  con  la  gente  de  Toledo:  Juan 
de  Espinosa,  con  la  gente  de  Montaña;  todos  varo- 
nes esclarecidos  con  victorias  ganadas  en  guerra 
como  dice  Gómez  de  Castro  en  su  crónica,  fol.  III. 
Hubo  aqui  un  notable  desafio,  que  un  infan- 
te moro  llamado  Muley  A,mida,  hijo  del  rey  de  Go- 
mera hizo  contra  cualquiera  que  del  ejército  cris- 
tiano quisiese  de  cuerpo  á  cuerpo  pelear  con  él. 
Salió  don  Alonso  de  Granada  y  peleó  con. el  moro 
que  era  muy  valiente  y  diestro  ginete:  don  Alonso 
lo  venció  y  cortó  la  cabeza,  quedando  él  herido  en 
un  muslo:  pero  no  de  manera  que  en  esta  y  otras 
ocasiones,  este  caballero  no  sirviese  á  Dios  y  al 
rey,  como  valiente  y  generoso. 


XXXI. 

Descubrimiento  de  las  Lidias. — Pregonanriento  de  la 
liga  de  Cambray. 

Diose  aviso  al  rey  Cotólico  de  la  toma  de  Oran, 
y  se  alegró  mucho  de  ella.*  en  España  hicieron  mu- 
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t'hos  rcLíocijos,  no  por  los  intereses  que  al  reino 
íraia  Oran,  sino  por  los  daños  y  trabajos  que  se 
evitaron  en  las  costas  de  España,  quitando  una 
cueva  de  cosarios  ladrones.  El  cardenal  dejó  en 
Oran  por  mandado  del  rey,  al  alcalde  de  los 
Donceles,  con  título  de  capitán  general  de  Ber- 
bería. 

Con  esta  victoria  volvió  muy  gozoso  el  carde- 
nal á  España,  donde  tuvo  algunos  desabrimientos 
con  el  rey  Católico  sospechoso  siempre  á  fraile  de 
que  no  le  hacia  merced.  La  ocasión  que  para  esto^ 
hubo  fue,  ([uc  el  rey  deseaba  que  el  cardenal  de- 
jara el  arzobispado  de  Toledo,  para  don  Juan  de 
Aragón  su  hijo  bastardo  y  que  tomara  en  recom- 
pensa el  de  Zaragoza.  Mas  el  bueno  del  fraile  ha- 
lló ser  mejor  lo  de  Toledo  que  la  gracia  de  un  rey 
viejo  y  codicioso.  Fundó  en  este  año  la  insigne 
universidad  de  Alcalá  de  llenares,  obra  ver- 
daderamente real  y  de  las  señaladas  de  la  cris- 
tiandad y  puso  la  primera  piedra  del  edificio. 

En  este  año  hicieron  los  españoles  algunos 
descubrimientos,  y  conquistas  en  las  indias.  Histo- 
rias particulares  hay  de  ellos:  á  esta  no  toca  mas 
que  caminar  á  priesa  en  busca  del  emperador  Car- 
los V  si  bien  adelante  haré  una  breve  rela- 
ción de  esta   maravilloíía  conquista. 

En  este  año  de  mil  quinientos  nueve  en  la  igle- 
sia mayor  de  Valladolid  ,  diciendo  misa  el  obispo  de 
Palencia,  publicó  la  liga  de  Cambray.  Juráronla  el 
rey  por  si  y  por  la  reina  su  hija:  por  el  Papa  su  nun- 
cio Juan  Rufo  ,  obispo  de  Britonoro;  por  el  príncipe 
Don  Carlos  Mercurino  de  Gatinara;  por  el  rey  de 
Francia  ,  el  señor  de  Guisa:  y  los  embajadores  del 
emperador  Maximiliano. 
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ANO  1510 
XXXII. 

Hechos  de  ¡a  armada  española. 


Luego  que  el  cardenal  dio  la  vuelta  para  Espa- 
ña ,  el  conde  Pedro  Navarro  fue  á  invernar  á  la 
Foraientera,  siguiendo  el  orden  que  el  rey  Católico 
le  había  dado,  Allí  se  rehizo  de  gente,  armas,  na- 
vios ,  y  bastimentos,  que  todos  se  iban  á  él ,  por  la 
fama  que  volaba  de  su  buena  ventura.  Llevaba 
consigo  los  soldados  que  acababan  de  ganar  á  Oran 
y  los  caballeros,  conde  de  AUamira  ,  don  Rodrigo 
de  Moscoso,  don  Francisco  de  Bena vides,  conde  de 
Santistevan  del  Puerto,  Diego  de  Vera,  que  fue 
insigne  capitán;  en  este  tiempo  lo  era  de  artillería. 
Diego  de  Guzman;  dos  hijos  de  Alfonso  Enrique  de 
Salamanca,  Pedrarias  de  Avila,  y  otros  muchos 
sañaladosCaballeros  españoles.  Partió  pues  de  la  For- 
mentera  el  condecen  su  armada,  dia  de  año  nuevo, 
y  amaneció  sobre  Bugia  la  Pascua  de  los  reyes  de 
mil  y  quinientos  diez.  Salieron  el  conde  y  Diego' 
de  Vera  á  reconocer  la  desembarcacion  ,  ó  surgide- 
ro, y  mandó  que  aquella  noche  saltasen  en  tierra 
lodos  los  caballeros  ,  y  soldados,  con  la  artillería, 
armas,  munición  ,  y  bastimentos.  Puso  luego  la  gen- 
te en  orden,  formando  el  ejército  en  dos  escuadro- 
nes ,  para  que  el  uno  acometiese  por  mar  y  el  otro' 
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por  tierra:  porque  Bugia  es(a  sentada  en  una 
ladera  de  una  gran  cuesta.  Plantada  la  artille- 
ría osla  comenzó  á  jugar. 

La  cerca  (3  m.ural!,>  era  ílaca  .  y  fue  fácil  abrir- 
la. Arremetieron  luego  los  soldados,  y  entraron  en 
aquel  lugar,  porque  resistieron  flacamente  los  que 
en  él  estaban.  La  mayor  pelea  y  mortandad  suce- 
dió en  las  calles,  donde  los  de  Bugia  fueron  mal 
tratados  ,  y  vencidos:  porque  eran  poco  cursados 
en  la  guerra,  y  mucho  en  deleites,  y  vida  regala- 
da ,  mal  dañoso  para  el  uso  de  las  armas.  Salieron 
de  la  ciudad  huyendo,  dejando  en  ella  muchas 
cosas  ricas  ,  porque  con  el  miedo  no  curaban  de 
masque  salvar  sus  vidas.  Hizo  el  conde  en  esta 
jornada  mas  de  lo  que  quería  porque  el  orden 
é  intento  que  llevaba ,  era  hacer  un  tratado  con  el 
rey  de  Bugia,  para  que  no  acogiese  cosarios  en  su 
tierra:  y  que  sino  quisiese  el  moro  acceder  , 
le  combatiese  y  tomase  la  ciudad.  Tuvo  el  conde 
aviso  luego  que  llegó  por  un  hombre  que  había  sido 
siete  veces  moro ,  y  otras  tantas  mal  cristiano, 
í[uo  habia  pestilencia  en  la  ciudad  ,  disensiones,  y 
bandos  capitales  entre  Abderramen ,  y  Abdalla, 
lio  y  sobrino  ,  sobre  cual  seria  rey.  Muley  Abdalla 
era  hijo  de  Muley  Abdalhaziz,  que  fue  rey  de  Bu- 
gia. Muley  Abderramen  era  rey  de  los  Barbaruces, 
como  se  vio  en  los  capítulos  de  paz  que  con  ellos 
hizo  Antonio*  de  Rabaneda.  Pero  Abderramen  se 
alzó  con  el  reino,  siendo  tutor  de  Abdalla,  y  le 
quemó  los  ojos  con  una  plancha  de  hierro  ardien- 
do ,  costumbre  bestial" y  cruel  entre  aquellos  bár- 
baros que  usai  on  inhumanamente  los  reyes  an- 
tiguos de  España  ;.  tomándolo  de  los  moros  sus 
vecinos,  como  tomaban  también  los  Irages  y  eos- 
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lumbres,  que  tales  danos  causa  una  mala  vecintlad. 
Muley  AbfJalla  se  alejó  cuando  los  españoles  en- 
traron en  la  ciudad,  y  de  alli  a  pocos  dias  se  vino 
con  hasta  veinte  hombres  al  conde,  ofrecincdose 
por  amigo,  y  tributario  del  rey  "de  España.  El 
conde  lo  recibió  con  mucha  cortesía ,  y  muestras 
de  amor:  y  mandó  que  los  cirujanos  del  ejército 
viesen  si  se  podria  curar  el  mal  que  el  fuego  le 
habia  hecho  en  los  ojos;  ellos  le  curaron  en  pocos 
dias,  porque  solo  tenia  pegados  los  parpados;  y  no 
lisiada  la  vista.  Tuvieron  á  milagro  esta  cura  los 
moros;  parece  que  los  alarbes  no  saben  de  medi- 
cina lo  que  solían.  Abdalla  alegre  por  haber  co- 
brado la  vista ,  y  agradecido  por  la  buena  obra, 
ganoso  de  vengarse,  pensando  también  quedar 
por  rey,  dijo  al  conde  ,  el  sitio  en  que  estaba  Ab- 
el erraraen,  y  la  gente  y  ropa  que  tenia.  El  conde 
guiado  por  los  de  Abdalla  ,  fue  cou  quinientos  hom- 
bres cuatro  leguas  deBugia,  caminando  de  noche 
por  no  ser  sentido.  Xo  bastó  el  recato .  porque  los 
enemigos  vivian  con  cuidado:  y  antes  del  alba  fue 
sentido,  por  el  coronel  Santiago ,  y  Diego  de  Vera 
que  iban  delante  con  los  arcabuceros,  tocaron  al 
arma  ,  pensando  que  los  garrobos  eran  pabellones 
El  conde  conociendo  el  temor  de  sus  capitanes, 
diose  priesa  á  caminar  por  coger  los  enemigos 
antes  que  se  armasen,  ni  alzasen  la  ropa.  Abderra- 
men  estaba  en  fuerte  lugar,  y  tenia  infinitos  moros 
alarbes.  Y  aunque  oyó  tocar  alarma,  no  se  curó 
de  ello,  al  principio,  creyendo  ser  algunos  jeques 
que  con  regocijo,  ó  ejercicio  de  armas,  hacían 
aquel  ruido  ,  pues  de  los  españoles  seguro  pensaba 
estar:  mas  cuando  se  revolvió,  ya  los  tenia  encima. 
Peleó  gran  rato  desde  fuerte  puesto ,   pero  ¿il  fm 
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huyó  (dejando  la  ropa  por  la  vida)  do  los  españoles 
Unos  ie  siguieron  hasta  lo  alto  de  la  sierra:  y  otros 
dieron  sacomano  al  real.  Murieron  cinco  mil  mo- 
ros,  entre  ellos  el  Mezuar,  que  esjusticia  mayor 
y  quedaron  cautivos  seiscientos.  Y  tal  moro  hubo 
en  ellos,  que  se  rescató  en  mil  tripolinos.  Tom?i- 
ronse  trescientos  camellos ,  y  otras  tantas  vacas  cou 
muchas  reses  menores,  y  gran  número  de  caba- 
llos ,  no  mal  enjaezados;  y  algunas  acemiillas,  sedas, 
paño,  y  plata  labrada.  El  alférez  de  don  Diego 
Pacheco,  adquirió  por  aviso  de  un  criado  .  la  baji- 
11a  de  Alíderramen,  que  valió  cinco  mil  ducados. 
Fue  mayor  el  despojo  del  real ,  que  el  de  la  ciudad. 
Estimóse  mucho  aquella  victoria  ,  porque  no  faltó 
mas  que  un  español:  los  demás  volvieron  cansados, 
hambrientos .  y  con  los  pies  corriendo  sangre  á 
causa  de  unos  cardos  ,  que  llaman  arrecases.  Un 
marroquin  que  ya  le  llamaljan  obispo  de  Bugia  ,  sa- 
lió á   recibirlos  en  procesión. 


XXXIII 


Muerte  del  conde  de  Allamir a:- -Rindió  en  parias  á 
Castilla  los  de  Argel 


Deshizo  el  triunfo  y  regocijo  de  la  victoria  de 
Abderramen ,  y  toma  de  Bugia ,  la  desastrada 
muerte  del  conde  de  Altamira  ,  que  como  buen 
caballero  se  habia  señalado  mucho  en  aquellas 
guerras  de  África.  Cuentan  de  dos  maneras  esta 
desgracia.  Dicen  unos  que  en  cusa  de  Muley  Ab^ 
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dalla  que  era  en  el  arrabal ,  jugaban  á  la  ballesta 
ciertos  caballeros  es})añoles;  (jue  un  criado  del 
conde  de  Allamira  ,  que  le  servia  en  el  juego,  se 
descuidó  al  tiempo  que  le  daba  lá  ballesta  armada, 
y  que  con  una  saeta  ,  apretó  I.i  llave,  disparó  y  lo 
mató.  Caso  lastimoso,  y  que  dolió  mucho  á  todos. 
fray  Alvaro  Osorio  hermano  del  conde  ,  dice  ,  que 
murió  en  el  combate  yendo  detras  del  conde,  por  la 
parte  de  sierra  ,  un  su  criado  con  la  ballesta  arma- 
da. VA  criado  cayó  y  disparóse  la  ballesta  ,  que  hi- 
rió al  conde  en  una  pierna  ,  de  cuya  herida 
murió  á  los  once  dias  en  la  ciudad  de  Bugia  á  media- 
do enero.  El  conde  perdonó  antesde  morir  al  mozo 
rogando  á  Pedro  Navarro  no  le  hiciese  mal ,  n¡ 
diese  castigo ,  pues  no  lo  hizo  á  mal  hac'^r.  Pero  el 
mozo,  hombre  leal ,  quedó  tan  triste  y  lastimado 
que  publicando  iba  á  Jerusalen,  nunca  mas  pare- 
ció. Mandó  pregonar  el  conde  Pedro  Navarro  .  que 
todos  trajesen  á  montón  el  despojo  del  real  Abder- 
raraen  ,  porque  á  todos  cupiese  parte.  Despachó 
uno  de  los  jeques  á  Argel  para  que  libertase  los 
cristianos  cautivos,  que  los  mas  eran  españoles, 
dándose  por  amigo  del  rey  don  Fernando  con  al- 
gunas parias. 

Los  de  Argel  se  holgai'on  de  pagar  al  rey  de 
Castilla  lo  que  pagaban  al  de  Bugia,  porque  no  fue- 
se sobre  ellos  la  armada  y  soltaron  los  cautivos. 
En  la  ciudad  alzaron  pendones  con  las  armas  de 
Castilla  y  Aragón,  y  se  declararon  tributarios,  con 
otros  dos  ó  tres  lugares. 

Los  vecinos  de  Bugia,  se  volvieron  á  sus  casas, 
viendo  que  los  españoles  no  les  hacian  mal,  aun- 
que Abderramen  no  vino,  antes  andaba  corriendo 
el  campo  con  muchos  alarbes  á  caballo,  y  hacien- 
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do  mal  á  Giütar,  Teacíeles,  y  otros  lugares  de  por 
allí,  que  se  habían  entregado  á  los  españoles.  El 
conde  envió  al  coronel  Diego  de  Falencia,  con 
ochocientos  soldados  por  bastimentos  y  munición, 
á  Ñápeles;  y  puso  por  su  lugarteniente  con  bucDa 
guarnición,  á  Gonzalo  Marino  de  Rivera.  Escribió 
al  rey  Católico  lo  que  había  pasado  ,  enviándole 
presente  y  carta  de  Muley  Abdalla,  y  también  de 
Abderramen  paní  capitular  con  él.  Y  como  mo- 
rían muchos  españoles  con  el  escesivo  calor  de 
aquella  tierra,  que  era  por  mayo,  y  por  estar  la 
ciudad  inficionada  ^  partió  de  Bugia  ,  sin  esperar 
respuesta  del  rey. 


XXXIV 


Investidura  dd  reino  de  Núpoks.— Socorro  al  papa 
por  el  rey  Católico. 


Este  año  era  pontífice  Julio  II.  Viose  muy  fa- 
tigado en  guerras  que  tuvo  con  los  venecianos,  y 
los  anatematizó;  después  se  reconciliaron,  y  el  Pa- 
pa tuvo  grandes  disgustos  con  el  rey  de  Francia 
Luis  XII  y  volvió  las  armas  espirituales  y  tem[)o- 
rales  contra  él,  y  contra  unos  cardenales,  de  (juien 
se  valia  el  de  Francia,  á  quienes  anatematizó.  Hizo 
leva  de  gente,  y  movióla  guerra,  ligándose  con  los 
venecianos,  y  procurándola  amistad  y  ayuda  de 
españoles. 

Para  esto  escribió  muy  encarecidamente  al  rey 
Católico,  pidiéndole  que  como  tal ,  tomase  la  de- 
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fcnsa  de  la  Iglesia  contra  ios  que  la  perseguían.  Y 
por  hacer  acceder  al  rey  en  esto,  de  mejor  gana, 
le  envió  la  investidura  y  título  del  reino  de  Ñapóles 
con  moderado  tributo,  que  hasta  entonces  aun  no 
tenia. 

*  Holgó  el  rey  Católico  mucho  con  la  investidura' 
y  con  que  se  lo  ofreciese  ocasión,  en  que  mostrarse 
particular  amigo  del  papa,  y  defensor  déla  Iglesia 
Y  asi  escribió  luego  al  virey  don  Ramón  de  Car- 
dona, que  favoreciese  la  causa  del  pontífice,  con 
todas  las  fuerzas  posibles:  mandó  á  Fabrico  Colo- 
na se  juntase  con  la  gente  del  pontífice,  coa  cua- 
trocientos hombres  de  armas,  y  que  la  infanleria 
española  que  estaba  en  África,  pjsase  á  Italia  en 
favor  del  papa. 

XXXY. 


Corles  de  Monzón:— Orden  y  servicio  de  la  regia  casa 
de  Tor desillas. 


Este  año  tuvo  el  rey  don  Fernando,  cortes  en 
Monzón,  y  vino  á  Tordesillas  en  el  mes  de  no- 
viembre, á  visitar  á  la  reina  doña  Juana,  su  hija. 
El  monarca  ordenó  su  manera  de  vivir  con  acuer- 
do de  los  grandes  de  Castilla.  Puso  en  servicio  de 
la  reina,  doce  mujeres  nobles  ,  para  que  mirasen 
por  ella,  y  la  vistiesen,  aunquefuese  contra  su  vo- 
luntad, que  no  quería  sino  andar  sucia,  y  rota  ,  y 
dormir  en  el  suelo  sin  mudar  camisa  :  de  suerte 
que  no  se  trataba  como  persona  real   Bemediose 
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esto  en  alguna  manera,  porque  las  mujeres  la  obli- 
gaban, cuando  ella  por  su  poríia  y  falta  de  juicio 
no  queria. 

Estuvo  el  rey  con  su  hija  en  Tordesillas  veinte 
dias;  y  allí  como  juez  arbitro,  pronunció  sentencia 
entre  don  Enrique  de  Guzman.  y  d  conde  de  Alba 
de  Liste,  sobre  el  estado  y  casa  de  Medina  Sidonia 
para  que  quedase  con  el  duque,  y  él  diese  al  con- 
de ciertos  millones  de  maravedís.  Asi  mismo  dio 
otra  sentencia  entre  dicho  duque  de  Medina  Sido- 
nia, y  don  Francisco  Fernandez  de  la  Cueva,  du- 
que de  Alb'urquerque,  sobre  la  villa  de  Jimena, 
para  que  quedase  con  el  duque  de  Tuedina,  y  él 
diese  ciertos  millones  de  maravedís  al  de  Albur- 
querque. 

De  Tordesillas  volvió  el  rey  á  Madrid,  donde 
estaban  los  del  consejo  real,  y  estuvo  allí  hasta  el  íin 
de  año. 

Fue  notable  la  inquietud  y  espíritu  de  caminar 
del  rey  Católico,  y  asi  le  alcanzó  la  muerte  en  un 
mesón  y  aldea  muy  pobre. 


XXXVI. 


Capitulaciones  (le  Biigla  y  Barbar uces:— Los  moros 
destruyen  á  Bugia. 


Regocijóse  mucho   España  por  la   victoria  de 

Pedro  Navarro,  y  el  rey  Católico   despachó  luego 

á  Alonso  de  Rabáneda,  con  poder  para  capitular 

^  con  los  reyes  de  Rugia,  yRarbaruces.  Fue  alia  Ra- 
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baneda,  y  con  acuerdo  y  parecer  de  Gonzalo  Ma- 
rino, y  Alonso  de  Tejada,  y  de  oíros  capitanes  que 
allí  estaban,  trató  de  concertarse  con  Aderramen, 
que  si  bien  poderoso,  queria  paz;  y  con  Abdalla 
que  pedia  misericordia. 

Capituló  con  ellos  entre  otras  cosas,  que  se  hi- 
ciesen dos  fortalezas  á  costa  de  la  ciudad,  y  que 
las  tuviesen  españoles,  que  les  diesen  cada  am» 
tres  mil  seiscientas  fanegas  de  trigo,  para  sus- 
tento de  los  soldados,  á  precio  íijo  y  conveni- 
ble, mil  cargas  de  cebada.^  y  otras  tantas  de 
leña,  mil  carneros,  cincuenta  vacas,  y  otras  cin- 
cuenta fanegas  de  habas.  Y  que  Muley  Abderra- 
men,  como  mas  rico,  enviase  cada  año  al  rey  de 
Castilla,  tres  aleones  en  parias.  trí>s  caballos  y  tres 
camellos. 

Para  cumplimiento  y  seguridad  del  concierto 
dio  Abdalla  en  rehenes  á  su  hijo  mayor  Hamet, 
que  después  fue  cristiano;  y  Abderramen  dio  a 
Mahamet  el  blanco,  que  lo  habia  habido  de  una 
cristiana ,  el  cual  se  bautizó  en  Mallorca,  y  se  lla- 
mó Fernando  en  gracia  del  rey  Católico;  á  cuyo  po- 
der venia  nombrándose  infante  de  Bugia. 

No  mucho  después  de  estas  capitiiiaciones,  ri- 
ñeron dos  jeques,  los  cuales  llamaron  á  Abderra- 
men, para  que  los  concertase,  é  hiciese  amigos.  El 
fue,  y  estando  tratando  las  amistades  en  una  huer- 
ta, se  levantó  un  ruido  y  un  muchacho  lo  hirió  con 
un  dardo  en  la    tetilla  ,  de  que  murió. 

Sucedió  Muley  Helgalech  en  el  reino,  y  en  la 
amistad  con  españoles.  Abdalla.  quebró  las  paces 
con  enojo,  y  envidia;  porque  los  españoles  hacian 
mas  caso  de  Algualech,  que  de  él;  y  revelóse  ape- 
llidando libertad  ^  iVlcorán.  Siguiéronle  muchos  y 
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asi  hubo  guerríi  sobre  los  tributos.  Un  dia  se  re- 
volvieron los  españoles  con  ellos  ,  y  mataron  á 
muchos  sobre  no  tener  cargas  de  lefia,  que  eran 
obligados.  Por  la  muertede  aquellos,  y  porque  sos- 
pechaban que  los  cristianos  trataban  con  sus  mu- 
jeres, rabiando  de  celos,  pusieron  fuego  á  la  ciu- 
dad ellos  mismos,  por  nmchas  parles,  con  voluntad 
de  todos ;  y  la  dejaron  quemar,  sacando  sus  ha- 
ciendas. 

De  esla  manera  se  despobló  gran  parte  de  Bu- 
gia,  que  era  pueblo  de  casi  ocho  mil  casas  ,  y  de 
gentiles  edificios  construido  á  lo  romano,  y  Á  la 
morisca,  noble,  rico,  y  con  escuelas  de  las  íaculla- 
des,  que  los  moros  usan,  que  son  filosofía,  medici- 
na, y  aslrologia.  Por  lo  cual  era  nombrada  esta 
ciudad,  V  tenia  fama  entre  los  africanos. 


XXXVíí. 

Espedk'ion  del  conde  Pedro  Xavarro. 


De  Bugia  fue  el  conde  Pedro  Xavarro  á  la  Fa- 
biana;  isleta  que  está  cerca  de  Sicilia  ,  ¿x  esperar 
al  coronel  Die.uo  de  Valencia,  que  hai)ia  ido  a  Ña- 
póles, para  traer  munición,  y  bastimentos,  deque 
carecia  la  üota.  Estuvo  allí  un  mes  el  conde  espe- 
rando á  este  capitán  ,  proveyendo  la  armada  de 
a^ua  y  lena,  que  no  tiene  Tripol;  mataron  los  del 
ejército  en  aquel  poco  tiempo,  si  se  ha  de  dar  cré- 
ílito  á  los  que  dicen  que  lo  vieron,  seis  mil  vena- 
dos, otras  tantas  salvaiiinas.  v  mas  de  sesenta  mil 
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conejos;  tocio  á'palos,  ámanos  y  con  ojeo.  La Fabí;i- 
na  es  de  ocho  leguas,  es  toda  de  montes,  y  sierras  de 
arboledas.  No  tiene  sino  un  castillejo,  es  abundan- 
te según  parece,  de  caza',  de  cera  y  miel. 

Luego  que  llegó  Diego  de  Valencia  ,   partió    el 
conde.  Y  pasando  por  Pantanalea,  y  Malta  en  que 
aun  estaban  los  caballeros ,  vieron  á  un  cometa  al 
poniente,  que  declinaba  al  mediodía,  y  tomaron 
de  él  buen  agüero,  los  soldados  y  marineros.  Es- 
taban á  cuatro  leguas  de  Trípoli ,  y  no  lo  divisa- 
ban por   ser  baja  por  allí  la  tierra,  y  asi  es  peli- 
grosa la  navegación ,  por  tener  pocas  ondas.  Em- 
vió  el  conde  al  coronel  Bionelo,  veneciano,  y  ca- 
ballero de  Alcántara,  hombre    práctico  en  aquella 
costa,  á   espiar  con    nna    galera  el  puerto,  y  la 
tierra.  El  se  acogió  á  lierra ,  y    se  acostó  y  cogió 
ciertos  hombres ,  que  dijeron   que   los  de  Trípoli, 
habían  veinte  y  cinco  días,   que  sabían  la  pér- 
dida de  Bugia,  y  de  Oran,  pues  se  lo  habían  di- 
cho unos  genoveses;  sacaron    cinco  mil  camellos 
cargados  de  ropa  ,  y  lo  mas  precioso,  lo  llevaron 
á  la  sierra  y  montes,  lejos  de  la  marina,  convo- 
caron los  pueblos    comarcanos   en  defensa   de  la 
ciudad,  y  cerraban  las  puertas  de  ello,  confiados 
en  la  altura  délos  muros,  viendo  asomar  la  flota. 
Oyendo  el  coronel  esto  ,  volvió  al  general,  y  se 
dio  luego,  orden  que  saltasen  en  las  galeras  todos 
los  soldados  que  cupiesen,  y  en  las  fustas,  y  ber- 
gantines ,  y  en  todos  los  barcos  ,  que  se  goberna- 
ban con  remos,  para  que  con  facilidad  y  presteza 
tomasen  tierra.  Amaneció  la    flota  una    legua  pa- 
sada de  Trípoli,  día  de  Santiago  de   este    ano  {Jie 
loiO ,  por  que  con  la  oscuridad  de  la  noche  ,  ha- 
bían perdido  el  desembarcadero,  por  mucho  des- 
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cuido  de  los  pilólos;  asi  mientras  volvieron  á  ga- 
nar esta  legua,  tuvieron  lugar  de  armarse  los  de 
Trípoli  y  salieron    á  impedir  la   desembarcacion. 
Presumieron  de  pelear  á  caballo,  y  eran  machos 
los  de  á  píe  moros  alai  bes,   berberuces  .  xeques 
y  oíros  famosos,  con    tiros  de  hierro.  Las   galeras 
ojeaban  á  cañonazos  los  moros  para  desviarlos  de 
la  lengua  del  agua,  entre  tanto  que  deeetnbarca- 
ban  aígunos  soldados.  Y  luego  los   desembarcados 
con  los  arcabuces  y  balleslas  ,  los  hicieron  volver 
airas  muy  de  paso  ,  y  dieron    lugar  para  desem- 
barcar toda  la  otra  gente,  caballus,  artilleria,  es- 
calas, y  municiones.  Hizo  el  conde  dos  batallones 
de  su  genle  ,  que  serian  lodos  quince  mil.  Quedó- 
se él  con  el  batallón  mayor,  y  envió  el  otro  delante 
con  los  coroneles  don  Diego  Pachecho.  y  Juan  de 
Arriaga  ,  Juan  Salgado  y  Avila,  con   mil  soldados 
caia  uno  para  que  escaramuzasen  con  los  enemi- 
gos :  prometióles  toda    la   ropa  de  mercaderes,  si 
Trípoli  se  lomaba,  y  partede  los  esclavos.  Ellos  en- 
tretuvieron los  enemigos  con  la  escaramuza,  hasta 
que   llegó  el  conde,  serian  las  nueve  de  la  ma- 
ñana. 

Comenzó  luego  el  combate ,  y  á  las  once  se 
les  dio  tan  recio  asalto ,  que  subieron  muchos  por 
escalas  encima  de  !os  muros,  y  se  arrojaron  den- 
tro (si  bien  eran  alias  las  paredes),  por  las  picas, 
y  sin  ellas.  Pelearon  por  las  calles  con  los  moros 
tanto,  que  descansaban  á  ratos  ;  y  murieran  todos 
los  españoles  si  tardaran  poco  mas  en  abrir  las 
puertas.  Los  do  dentro  mataron  algunos,  y  se  des- 
calabraron muchos  con  piedras,  y  fuego  que  lan- 
zaron desde  los  muros;  en  las  caíles  rnataron  mas 
de  ciento. 

La  Leclura.  Tom.  I.  278 
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Como  el  conde  entró  no  pudieron  sufrir  la 
carga  que  les  dieron  y  asi  se  retiraron  .  unos  á  la 
mezquita  grande,  y  otros  á  unos  cubos  de  la  cer- 
ca, y  el  xeque  á  la  alcazaba,  donde  se  mostraron 
animosos  ,  y  se  defendieron  basta  que  anocheció: 
á  esta  hora  entraron  los  españoles  por  fuerza  en 
ella,  y  mataron  al  primer  ímpetu  dos  mil  per- 
sonas. 

A  los  gritos  de  esta  matanza  se  rindieron  los 
de  las  torres  al  coronel  Palomino;  y  el  xeque  que 
se  habia  defendido  valientemente  se  dio  al  con- 
de,  el  cual  entró  con  sus  alabarderos,  y  con 
algunos  capitanes,  á  tomarle:  hallóle  con  sus  hi- 
jos y  mujeres ,  muy  acompañado  de  caballeros  y 
damas. 

Murieron  este  dia  seis  mil  moros,  y  hay  quien 
dice  diez  mil. 

Costó  la  victoria  trescientos  españoles  que  mu- 
rieron; entre  ellos  el  coronel  Ruy  Diaz  de  Rojas,  y  el 
capitán  Francisco  de  Simancas  camarero  del  con- 
de. El  saco  fue,  sin  los  presos,  grande,  aunque  ha- 
bían sacado  mucha  ropa  ,  porque  afirmaron  cien- 
to y  cincuenta  italianos,  que  salieron  entonces  de 
cautiverio .  que  Trípoli  era  mas  rico  que  Oran, 
Bugia  ,  y  Túnez. 

Era  Trípoli  lugar  de  cuatro  mil  casas:  tenía 
cerca  de  doscientos  telares  de  seda,  y  muchos  de 
camelotes  y  alcatifas.  No  tiene  agua  sino  de  po- 
zos y  cisternas,  y  si  se  emponzoñara  la  que  hay 
fuera    déla  ciudad,  murieran  muchos  españoles. 

Uió  el  conde  parte  del  saco  á  los  que  no 
entraron  ,  como  se  lo  prometió,  en  lo  cual  hubo 
muchas  fuerzas  y  quejas.  Dio  también  una  galera, 
V  dos  fustas,  que  con  otros  vasos  pequeños  se  to- 
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marón  en  el  puerto.  Tomóse  dos  dias  después  que 
fue  Trípoli  ganado  ,  un  esquijaco  de  turcos,  car- 
gado de  cariseas ,  especias  y  cosas  ricas.  Envió 
preso  al  Xeque  con  su  yerno  á  ^íezina  donde  estu- 
vieron hasta  que  los  soltó  el  emperador.  Fue  pri- 
mero este  Xeque  morabita;  y  por  ser  noble,  y  tenido 
entre  ellos  por  santo,  le  hizo  el  pueblo  señor. 


XXXVIll. 

Jornada  contra  los  gclves. 


Ilabia  en  los  gelves  algunos  cosarios,  que  da- 
ñaban mucho  á  Sicilia  ,  Córcega  ,  y  Calabria. 
Mandó  el  rey  Católico  al  conde,  que  los  echase  de 
allí.  Y  porque  la  isla  es  fuerte  ,  á  causa  de  ser  alli 
lámar  muy  baja  ,  fue  alia  desde  Trípoli,  desde 
donde  hay  poco  mas  de  treinta  leguas,  con  ocho 
galeras,  y  cuatro  fustas,  para  tentarlos  de  paz: 
pues  le  parecía  que  no  estarían  muy  fuera  de 
desearla  ,  viendo  lo  que  habia  pasado  por  sus  ve- 
cinos los  de  1  rípoli :  y  también  quiso  reconocer 
la  isla,  y  la  disposición  que  tenia,  en  caso  que 
no  admitiesen  la  paz. 

Echó  tres  hombres  junto  al  puente  que  hav  de 
la  isla  á  tierra.  Ellos  cuando  desembarcaron  al- 
zaron una  bandera  pequeña  en  señal  de  paz,  y 
hablaron  con  algunos  isleños  en  Algaravia.  Los 
moros  que  ya  se  recelaban  de  la  venida  de  la 
armada  española,  estaban  armados,  v  muchos 
de  ellos  se    estendieron  por  la    marina*  á  pie,  y 
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á  caballo,  para  matarlos;  asi  alancearon  ano 
contra  razón  y  costumbre  de  guerra,  y  lo  mis- 
rao  fuera  de  los  otros  dos,  sino  se  acogieran  de 
presto  al  esquife.  Los  moros  les  dijeron  en- 
tonces; 

((Salga  el  conde  acá  con  esos  que  trae,  ó  vuel- 
va por  los  demás  españoles  que  dejó  en  Trípo- 
li, que  nuestro  Xeque  los  espera  en  el  campo 
píira  la  batalla:  sabed  que  los  que  aqui  estamos,  so- 
mos hombres,  y  no  gallinas  como  en  Trípoli.  Mas  con 
todo,  por  lo  que  ufvos  hombres  deben  á  otros,  os 
rogamos  y  aconsejamos  ,  que  nos  dejéis  en  nues- 
tras casas ,  y  os  vayáis ,  que  asi  os  conviene: 
donde  no,  echaros  hemos,  ó  mataremos,  sino  nos 
vencéis.» 

El  conde  que  vio  aquello,  y  quebrada  la  puen- 
te ,  sintió  que  tenian  coraje  y  voluntad  de  defen- 
derse ,  y  aun  ofender,  y  rodeó  buena  parte  de  la 
isla;  y  habiendo  reconocido  el  surgidero  ,  y  vol- 
vió á  Trípoli  con  no  buen  tiempo.  Los  soldados 
entendiendo  que  losgelves  querían  guerra,  hicie- 
ron fiestas  por  la  ciudad,  como  si  tuvieran  por  cierta 
la  victoria,  y  el  rico  saco.  También  Pedro  Navarro 
tenia  buenas  ganas  de  conquistar  la  isla,  y  domar 
la  sobervia  que  los  gelves  mostraban  por  el  inte- 
rés ,  y  por  colmar  su  fama.  Habló,  pues,  á  los 
soldados    en  esta  manera  :  haciendo  su    reseña. 
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XXXIX. 

Palabras  del  conde  Pedro  Navarro. 


«Caballeros,  capitanes,  y  soldados  mios;   es- 
pañoles valerosos;  por  supéríluo  tuviera  el  trae- 
ros á  las  memorias  las   hazañas  ,  y  las    valentias, 
que  habéis    hecho  en   esta   jornada  de   Berbería, 
después  que  salimoi  de  España:  ios  í^elves  nonos 
habrán  de  corlar  el  hilo  de  nuestras  victorias,  y 
buena    dicha  :  con  hombres  esforzados    como  sois 
vosotros  no  son  menester  razones,  sino  sacarlos  al 
campo,  mostrarles  los  enemigos,  y  el  lugar,  para 
que  hagan   lo    que  son  obligados.  No    tuviera   en 
nada  ,  que  despreciaran  nuestra  amistad  con  bue- 
nas palabras,  sino  se  hubieran  mofado  ,  y  escar- 
necido de  nosotros,  apocando  nuestra  nación,  des- 
haciendo   nuestros  hechos,  y    motejando  los  que 
vencinios.  Lo  que   peor  me  pareció   de  ellos,  fue 
desafiarnos  tan  loca  y  confiadamente.  Ll  castigo  á 
lodos  toca  ,  como  toca  la  injuria.  No  habria  gente 
tan  cobarde  que  dijese  ser  lícito  dejarlos  libres  de 
la  pena,  de  su  atrevimiento  y  osadia.   Xo  creo  se 
hallará  hombre,  que  dejase  de   castigar  la  sober- 
via  de  estos ,   y  mas  habiéndonos   muerto  contra 
razón,  y  uso  de  guerra  el  mensagero  que  les  en- 
viamos. Pues  menos  lo  dejareis  vosotros  ,  en  quien 
Dios  puso    tanto    valor :   siquiera ,   porque  no    so 
alaven,  que  de  miedo  no  osaron  los  españoles  en- 
trar en  su  tierra.  Seria   grande  afrenta    nuestra. 
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que  hubiésemos  tomado  por  fuerza  en  tan  poco 
tiempo  el  Peñón  de  Yelez,  un  Oran,  una  Bugia  y 
un  Trípoli  .  y  dejásemos  pasar  asi  los  ^elves,  que 
también  son  infieles,  cosarios,  y  bárbaros  la  na- 
ción que  siempre  vencióEspaña  setecientos  años  ha? 
De  esla  manera  gloria  suya  según  veis  seria.  ¿Qué 
dirianlas  gentes  de  África,  Europa,  y  Asia?  ¿Dón- 
de están  los  españoles  trui  estim.ados?  ¿Quéharian 
los  indios  allá  en  el  otro  Nuevo-Mundo.  donde  hemos 
ido  á  descubrirlos,  y  conquistar  por  desechar  de  si 
nuestro  yugo,  y  mando,  si  una  isla  como  los  Gel- 
ves  quedase  por  ganar  por  las  brabatas  que  nos 
echan?» 

Los  soldados  á  una  voz  respondieron,  que  ya 
deseaban  pelear.  El  conde  nombró  luego  por  su 
teniente  en  Bugia  al  capitán  Diego  de  Vera  ,  dán- 
dole tres  mil  soldados,  con  los  coroneles  Sama- 
niego ,  y  Palomino.  Embarcóse  con  todos  los  de- 
mas  dos  dias  después:  pero  no  partió  p^r  sobre- 
venirle viento  contrario,  que  duró  ocho   dias. 

En  este  tiempo  llegó  allí  don  García  de  Toledo 
hijo  mayor  del  duque  de  Alba  don  Fadrique,  con 
quince  naves  y  mucha  gente.  Recibiólo  el  con- 
de haciéndole  mucha  honra  ,  por  ser  quien  era,  y 
porque  el  rey  se  lo  enviaba  muy  encomendado; 
viniendo  el  valeroso  mancebo  con  deseos  de  hon- 
ra, y  de  servir  á  Dio»,  á  su  patria  y  rey,  respe- 
tos dignos  de  quien  él  era. 
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XL. 

Desfjracias ,  y  Itcdios  de  ralor. 


A  i8  de  auosto  de  este  afio^  partió  el  conde 
Pedro  Xavarro.de  Trípoli,  y  con  él  don  García  de 
Toledo,  iiiüzo  iiallardo.  que  daba  de  sí  grandes  es- 
peranzas, (jue  sin  duda  íioridameníe  se  cuni})]ie- 
ran,  si  la  foiluna  no  le  fuera  adversa,  y  en  me- 
nos de  tres  dias  lleijó  á  los  Gelves. 

Hizo  surgir  la  flota  en  una  ensenada  que  hay 
cerca  áa  Geí:apoI :  n\as  por  mejoría  se  pasó  media 
legua  arriba  hacia  la  puente. 

Aquel  mismo  dia  hizo  meter  los  que  cupieron 
en  las  galeras,  bergantines,  chalupas,  y  otros  ba- 
jeles de  bajo  bordo,  para  llegar  bien  á  tierra.  El 
dia  siguiente  comenzaron  á  salir,  y  sin  resistencia 
alguna  se  desembarcaron,  mas  con  gran  trabajo 
y  cansancio,  porque  pasaron  sus  arroas  á  cuestas 
un  gran  trecho  de  bagios  que  no  sufrían  barcas. 
Sacaron  algunos  tiros  de  campo.  No  llevaron  pan, 
ni  agua ,  que  fue  descuido  notable  y  su  total  per- 
dición. Oyeron  todos  misa  aquel  dia  que  tan  acia- 
go fue. 

Repartió  el  conde  quince  mil  hombres  que 
traía  en  once  escuadrones,  y  con  buen  orden  co- 
menzaron ¿í  níarchar  contra  el  lugar,  llevando  en 
medio  dos  falconetes,  dos  sacres,  y  dos  coñones 
gruesos,  que  los  mismos  soldados  tiraban  á  falta 
de  bestias. 
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Era  lástima  el  ver  tirar  á  unos  de  los  carreto- 
nes de  la  artillería,  á  otros  cargados  de  barriles 
de  pólvora  ,  otros  con  las  pelotas  a  cuestas,  y  otros 
allanando  el  camino:  sobre  todo  su  trabajo  les  da- 
ban de  palos,  como  á  bestias,  porque  anduviesen. 
Eran  mas  de  las  diez  del  dia  cuando  partieron  del 
real,  y  no  hablan  bebido,  y  hacia  grandísimo  ca- 
lor, como  suele  ser  por  aiíosto,  y  mas  en  aquella 
tierra.  Crecíales  tanto  la  sed  en  un  arenal)  que 
daban  por  un  trago  de  agua  tres  tripolines,  y  aun 
veinte:  y  algunos  cayeron  muertos  de  sed.  Por  ío 
cual  comenzaron  a  desordenarse  y  a  desmayar  los 
del  coronel  Bionelo  ,  los  del  coronel  Pedro  de  Lu- 
jan, pierna  gorda,  que  llevaban  la  vanguardia,  y 
luego  tras  ellos  todo  el  ejército,  salvo  los  de  don 
Diego  Pacheco,  que  iban  de  retaguardia. 

Andaban  entre  la  gente  don  Garéia  y  el  conde, 
animándolos  con  palabras  amorosas,  y  haciéndoles 
promesas,  como  la  necesidad  lo  pedia.  Salieron  eu 
fin  del  arenal,  y  entraron  en  unos  espesos  palma- 
res, y  luego  por  olivares;  donde  sin  pensar  ha- 
llaron entre  unas  paredes  caídas,  pozos,  y  muchos 
cántaros  y  jarros  con  sogas.  Allí  se  dobló  el  desor- 
den con  la  priesa  de  beber,  y  con  que  no  parecían 
enemigos,  que  toda  esla  astucia  tuvieron  los  mo- 
ros, los  cuales  aguardaban  emboscados  hasta  cua- 
tro mil  peones  y  doscientos  caballos  al  enemigo. 
Viendo  la  suya,  arremetieron  con  los  alaridos  en 
el  cielo,  como  lo  tienen  de  costumbre,  y  hallán- 
dolos tan  desconcertados  alancearon  muchos,  y  los 
hicieron  huir  con  el  mismo  desorden ,  aunque  al- 
gunos quisieron  mas  beber,  que  huir,  ni  aun  vivir: 

Don  García  se  apeó  viendo  tan  gran  rompi- 
miento, y  con  una  pica  de  las  muchas  que  habla 
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lenditias  por  el  suelo,  se  puso  delante  dicieudo: 
A((ui  hermanos,  aquí  reparad,  tened  fuerte,  no 
huyáis   ni  teníais  que  poeos  son  los  eneniipos. 

Y  con  esto  arremetió  á  ellos,  en  compañia  de 
olrofj  quince  que  se  hallaron  cerca  de  él,  y  apre- 
tólos tan  recio,  que  se  retrajeron  algo,  jías  como 
los  alarbes  de  su  costumbre  tan  presto  revuelven 
y  siííuen,  como  huyen,  revolvieron  sobre  el 
en  nCunero  de  ochenta,  con  tanto  furor,  que  lo 
mataron :  cuya  muerte  dobló  el  miedo  y  la  tris- 
teza á  todos. 

También  andaba  el  conde  por  su  parte  deíc- 
niendo  y  esforzando  la  gente,  y  decíales; 

¿Qué  es  esto,  hijos  mios.  y  mis  leones?  \o  so- 
líais vosotros  hacerlo  asi.  Acordaos  de  lo  que  dc- 
ciais  en  Trípoli.  Vuelta  hermanos,  vuelta,  no  'la- 
yáis miedo,  que  moros  son  .  y  pocos.  Otras  veces 
habéis  \encido  muchos  mas.  Aqui  conmigo,  que 
nos  va  la  vida  y  la  honra. 

Con  estas  y  con  semejantes  palabras,  y  lágri- 
mas (jue  le  salían,  les  hizo  volver  el  rostro  á  los 
enemigos;  pero  con  tan  poco  aliento,  fjue  de  allí 
á  muy  poco  volvieron  las  espaldas  ciegamente, 
huyendo  á  todo  correr  hasta  la  mar,  Y  si  los  mo- 
ros siguieran  el  alcance  hasta  el  cabo,  escaparan 
muy  pocos,  porque  los  navios  estaban  lejos,  y  no 
habia  barcas  en  que  ir  á  ellos.  De  esta  manera  fue 
la  nombrada  rota  de  los  Gelves,  y  por  ella  se 
dijo  en  Castilla :  D)S  gelves  madre ,  "malos  son  de 
ganure. 
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XLI. 

Xolicia  dí¿  las  mucrks  uxonlecidas  en  c^la  jurnada. 
Murió  don  García  de  Toledo,  mozo  nial  loLíra- 


do,  peleando,  no  como  caballero  novel,  sino  como 
valiente  canilan,  muy  semejante  á  Ins  que  ha  te- 
nido esta  generosa  familia.  Perdió  España  con  la 
nmerte  tan  temprana  de  este  caballero  señalados 
¿servicios,  porque  si  Dios  se  sirviera  darle  lugar 
para  que  gozara  su  vida,  él  fuera  uno  de  los 
grandes  hombres  de  su  tiempo. 

3Iurieron  de  sed  y  heridas  dos  mil  españoles, 
y  aun  otros  dicen  que  tres  mil:  quedaron  cautivos 
quinientos.  Perdió  el  conde  Pedro  Navarro  esta 
jornada,  por  no  sacar  de  comer  y  beber,  que  la 
coníianza  le  quitó  el  juicio,  que  siempre  tuvo  muy 
acertado.  Dicen  que  andaba  un  renegado  en  un 
caballo  rucio,  con  capellar  de  grana,  diciendo  en 
lengua  castellana; 

Castellanos  ¿qué  es  eso?  ¿De  qué  huis?  ¿Qué 
hacéis?  Vuelta,  vuelta,  que  no  son  nada  los  moros. 

Fue  esta  rola  á  30  de  agosto,  año  de  1310. 
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XIJI. 

Inquietudes  de  Ilalia. 


En  Cbte  lieiDpo  andaban  ios  ánimos  de  los  prín- 
cipes de  Italia  cargados  de  pensamienlos,  trazas, 
y  pretensiones  y  vivia  en  todo  la  ambición,  que 
como  enconoso  poslema  vino  á  reventar  en  una 
sangrienta,  y  mortal  guerra. 

líabiánse  confederado  en  este  año  muchosprín- 
cipes.  y  ligado  centra  venecianos,  y  prevalecieran 
los  ligados,  si  el  napa  Julio,  varón  de  gran  corazón, 
no^e  hiciera  de  su  parte,  dándose  tan  buena  ma- 
na, que  deshizo  la  liga. 

Pesábale  de  ver  al  rey  Luis  de  Francia  tan 
poderoso  en  Italia.  Quisiera  echarle  de  ella,  ó  al 
menos  disminuir  sus  fuerzas.  Para  esto,  con  todo 
recalo  y  secreto,  por  no  hacerse  á  descubierto 
enemigo  del  francés,  dio  traza  como  Genova,  y 
Saona  (que  el  fj-ancés  tenia  después  que  ganó  á 
Milán)  se  le  rebelasen:  ademas  de  esto  acometió 
ofra  nueva  empresa,  para  aumentar  su  potencia, 
y  debilitar  la  del  francés,  que  fue  querer  deshacer 
al  duque  de  Ferrara,  llamado  Alfonso  de  Este,  di- 
ciendo que  aquel  estado  era  antiguo  feudo  de  la 
Iglesia,  y  el  du([ue  haberlo  perdido  por  delitos  que 
habia  cometido. 

Hizo  el  papa  esto  con  determinación,  que  pro- 
cediendo en  via  jurídica  con  voz  de  fiscal,  pro- 
nunció  sentencia  ,  y  procedió  con  graves  censu- 
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ras  contra  el  duque  ,  y  contra  el  rey  de  Francia. 
Entendiendo  el  rey  los  pensamientos  del  papa 
salió  luego  á  ellos  defendiéndola  causa  del  de  Fer- 
rara; con  quien  tenia  deudo,  y  liga.  Tal  origen 
tuvo  la  discordia  entre  estos  príncipes,  y  ella  fue 
el  remedio  único  de  los  venecianos  por  ganar  al 
papa:  al  rey  don  Fernando  el  Católico  le  valió  la 
investidura  del  rebino  de  Ñapóles,  que  si  bien  lo 
{)05eia.  no  se  le  babia  dado.  Mas  el  rey  Católico  que 
estaba  en  amistad  con  el  de  Francia,  quisiera  com- 
ponerlos, pero  no  pudo:  antes  el  rey  de  Francia 
comenzó  luego  a  tratar,  que  se  convocase  concilio 
general,  que  es  freno  de  los  papas.  Para  esto  hacia 
graves  cargos  al  papa:  y  en  estas  discordias  antes 
de  venir  en  el  rompimiento  qucjiubo.  se  pasó  el 
año  loiO. 


ANO   lóM. 
XLlíí. 

Guerra  dd  Papa  ij  dd  rey  di  Frau'ña. 


Si  bien  el  rey  don  Fernando  el  Católico  hizo 
de  medianero  ,  y  componedor  entre  el  Papa  y  el 
rey  de  Francia  ,  todavía  se  inclinaba  mas  á  favo- 
recer las  partes  del  Papa  con  todo  su  poder.  Par- 
tió de  Madrid  para  Sevilla  en  principio  de  este 
ano,  y  llevó  consigo  á  la  reina  Germana  su  mujer, 
mandando  que  el  infante  don  Fernando  su  nieto 


CARLOS   V.  i  Ib 

fuese  delante,  para  hallar  las,  posadas  con  provi- 
siones acomodadas  para  todos. 

El  infante  iba  sano  ya  y  libre  de  una  cuarta- 
na, que  tuvo  mas  de  dos  años.  Llegó  el  rey  á  Se- 
villa en  el  mes  de  fel)rero,  y  alü  estuvo  poniendo 
en  orden  una  gruesa  armada  con  voz  de  que  que- 
ría pasar  á  Berbería  :  pero  las  sospechas  eran 
contra  Francia.  Y  asi  dicen  que  manifestaba  el 
rey  Luis;  que  el  sarracín  contra  quien  se  armaba 
el  rey  Católico  su  hermano,  era  él. 

Detúvose  el  rey  en  Sevilla,  despachando  cor- 
reos al  rey  de  Francia,  pidiéndole  no  hiciese  guer- 
ra al  Papa,  hasta  el  mes  de  junio,  que  salió  á 
tener  el  San  .Juan  á  Cantillana. 

Mandó  el  rey  Católico,  que  la  mayor  parte  de 
la  gente  ,  que  habia  juntado  en  Sevilla  pasase  á 
África;  y  nombró  [)or  capitán  general  á  Alonso 
de  Caravajal,  hijo  de  Diasanciiez,  señor  de  Jodar: 
y  por   coronel  de  la  infantería  ,  á  Zamudio. 

Luego  partió  el  rey  para  Burgos,  donde  entró 
el  mes  de  agosto ,  y  se  detuvo  hasta  fin  del  año, 
entendiendo  estorbar  el  conciliábulo  ,  que  el  rey 
de  Francia  apasionadamente  con  ciertos  cardena- 
les banderizados,  hacia  contra  el  papa.  Este  al 
descubierto  se  habia  ligado  con  los  venecianos 
contra  el  rey  de  Francia.  Los  venecianos  en  estas 
discordias  cobraron  algunas  tierras  de  las  que  ha- 
bia n  perdido;  de  manera  que  la  guerra  se  comen- 
zó ,  y  las  amenazas  del  concilio  se  pusieron  en 
efecto  ;  porque  ciertos  cardenales  inducidos  del 
rey  de  Francia ,  tomando  por  cabeza  al  cardenal 
de  Santa  Cruz,  se  apartaron  del  Papa,  y  convo- 
caron concilio,  señalando  por  lugar  á  la  ciudad 
de  Pisa  ,  donde  citaron  al  Papa. 
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Do  Pisa  so  pasaron  á  Milán  ,  parociénclolo.s  no 
estar  on  Pisa  seguros. 

El  Papa  comenzó  luego  á  proceder  contra  ellos, 
y  contra  sus  valedores  ,  como  contra  cismáticos; 
y  al  cabo  los  condenó  y  privó. 

Rl  rey  don  Fernando  favoreciendo  las  partes 
del  Papa  .  publicó  guerra  en  Castilla  contra  todos 
los  cismáticos,  que  eran  el  rey  de  Francia,  y  otros, 
y  se  leyeron  en  Valladolid  en  la  iglesia  mayor, 
después  de  dicho  el  Evangelio  de  la  misa  mayor 
un  flia  de  fiesta,  la  sentencia  y  la  escomunion  que 
el  Papa  habia  fulminado. 

Pidió  el  rey  Católico  ayuda  á  su  yerno  el  de 
Inglaterra.  Hizo  paces  con  los  reyes  do  Túnez  ,  y 
Tremecen ;  y  envió  al  alcalde  de  los  Dor.celes  ii 
Fuenterrabia,  para  las  cosas  de  Navarra.  Por  des- 
hacer el  Papa  la  autoridad  del  falso  concilio,  lo 
echó,  y  mandó  publicar  en  PiOma,  para  el  dia  de 
la  resurrección  del  año  siguiente,  como  se  hizo, 
comenzando  luego  la  guerra  contra  el  duque  de 
Ferrara. 

El  ejército  del  rey  de  Francia  vino  en  su  de- 
fensa conti'a  el  del  Papa,  y  por  general,  Mr.  Gas- 
tón de  Foix,  hijo  de  una  hermana  del  rey  Luis, 
hermano  de  la  reina  Germana  ,  cuñado  y  sobrino 
del  rey  Católico,  mancebo  valeroso,  y  de  virtud 
militai- rara  y  temprana,  en  la  edad  que  tenia: 
aunrjiíese  logró  poco,  como  se  verá. 

Eniró  tan  poderosamente,  que  el  ejército  del 
Papa  no  osó  esperar,  y  se  apoderó  de  l.i  ciudad 
de  Bolonia  ,  y  de  otras  tierras  en  la    comarca. 

Viéndose  el  Papa  apretado,  pidió  socorro  al  rey 
Católico,  que  según  dije,  estaba  en  Sevilla  jun- 
tando gente  para  en\iar  contra  África.  Y   viendo 
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el  rey  CalóHco,  que  no  ora  de  menos  imporlancia 
deshacer  el  cisma,  y  atajar  los  infinitos  males  que 
de  ella  se  podrían  seiziiii",  que  la  guerra  contra 
los  infieles,  junto  con  obligaciones  particulares  que? 
tenia  al  Papa  Julio,  temiendo  también  que  el  rey  de 
Francia  echase  ias  armas  sobre  Xápoles,  viéndose 
en  Italia  poderoso ,  determinó  enviar  socorro  al 
Papa  ,  despachando  prin^ero  sus  embajadores  al 
rey  de  Francia  ,  pidiéndole  suspendiese  las  armas 
contra  el  Ponlííice. 

Y  estando  el  rey  en  Burgos  se  ligó  con  los  ve- 
necianos ,  y  con  el  Papa,  cuyos  embajadores  vi- 
nieron alli  :  después  mandó  cá  don  Ramón  de  Car- 
dona ,  que  era  virey  do  Ñápeles  .  que  con  el  ma- 
yor ejército  que  pudiese,  saliese  luego  en  favor  del 
Pontífice.  También  envió  á  mandar  al  conde  Pe- 
dro Navarro,  que,  dejada  la  'guerra  de  África, 
pasase  á  Italia  ,  para  hallarse  en  esta  jornada. 

Las  desdichas  del  conde  vinieron  tan  de  golpe 
como  hablan  sido  las  buenas  fortunas  :  ahora  le 
llevaba  su  mal  hado  á  otra  mavor  desventui'a. 


XLIII. 

Infortunio^;  de  Pedro  Xarnrro. 


Rotos  y  destrozados  en  los  Gelves,  como  dije, 
volvieron  los  cspaTioles  con  su  conde  á  embar- 
carse llenos  de  sangre  ,  y  mortal  tristeza  por  ha- 
ber perdido  tanta  gente,  y  ver  oscurecida  la  fama 
que  habian  ganado.  Tuvieron  bien  que  hacer  en 
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meterse  en  los  navios,  porque  estaban  retirados 
una  legua  de  tierra  ,  que  ni  haja  la  marea  para 
poder  llegar  á  ellos  á  pie  enjuto,  ni  hay  el  agua 
necesaria  ,  para  poder  nadar  aun  pequeñas  bar- 
cas. Al  fin  se  embarcaron  ,  y  en  las  naves  pade- 
cieron tanta  sed  ,  como  habian  sentido  en  tierra; 
porque  las  mujeres  habian  lavado  la  ropa  con  agua 
dulce  de  la  que  traían  en  los  navios,  como  si  fuera 
ya  ganada  la  isla. 

Partió  pues  el  conde  con  toda  su  flota  de  los 
Gelvjcs,  y  al  segundo  dia  perdió  con  tormenta  cua- 
tro naves  con  toda  la  gente,  que  fue  otra  segunda 
desgracia.  Llegó  en  fin  á  Trípoli,  donde  se  rehizo. 
De  alli  salió  para  los  Querquenes;  pero  luego 
le  vino  un  temporal  tan  recio ,  que  pensó  ane- 
garse. Aqui  mostró  el  conde  grande  áninio  en  las 
palabras  que  tuvo  con  Carranza  ,  almirante  de  la 
armada  ,  que  le  importunaba  se  salvase  en  el  ba- 
tel. Ademas  de  la  tormenta  hubo  también  gran 
falla  de  agua  ,  y  desaparecieron  los  navios  de  tal 
manera  ,  que  no  volvió  á  Trípoli  sino  con  treinta 
velas,  y  cinco  mil  hombres,  con  los  cuales  fue 
hacia  los  Alfaques,  ó  Azfaques. 

Tuvo  también  aqui  mala  fortuna  ,  y  perdió  en 
la  tormenta  nueve  ó  diez  navios  con  gran  parte 
de  la  gente  de  ellos.  Con  todo  llegó  á  los  Querque- 
nes á  20  de  febrero.  Son  los  Quei-quenes  bárbaros 
africanos,  que  viven  en  cabanas.  Es  tierra  de 
buenos  pastos,  y  alli  traen  sus  ganados  los  de 
tierra  firme 

Quiso  el  conde  hacer  víveres  para  la  armada, 
y  sobre  ello  pretendió  conquistarlos.  Saltó  en  tierra 
con  toda  su  gente,  hizo  de  ella  cinco  escuadrones, 
casi  de  mil  infantes ,  y  con  ellos ,  y  entre  sus  ala- 
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barderos  fue  por  la  isla  á  buscar  agua  y  carne. 
Bioneio,  que  iba  el  mas  apartado  de  la 'marina, 
bailó  tres  pozos;  hallados  se  volvió  al  conde,  y  el 
conde  á  las  naves,  dejando  en  su  guarda  á  Bio- 
neio con  cuatrocientos  infantes,  los  cuales,  cuan- 
do vino  el  mediodía ,  tenían  limpios  los  po- 
zos ,  y  hecha  una  albarrada  alrededor  de  ellos, 
arrimando  las  picas;  y  entre  pica  y  pica,  un  ar- 
cabucero. 

Bioneio  peló  las  barbas  á  un  alférez,  porque 
limpiando  los  pozos  no  hizo  luego  lo  que  le  man- 
daba. El  alférez  por  aquella  afrenta  ,  se  pasó  á  los 
moros  ,  que  llenos  de  miedo  estaban  al  cabo  de  la 
isla  ,  todos  junios.  Contóles  el  caso  ,  y  les  dijo  que 
podian  matar  á  los  españoles  que  guardaban  los 
pozos.  Y  porque  le  creyesen  hízose  moro  al  ins- 
tante,  con  lo  cual  le  dieron  crédito,  llevándole  de- 
lante por  guia  y  espia. 

Llegaron  los  moros  siendo  media  noche  á  los  po- 
zos tan  callandito,  que  sin  ser  sentidos  entraron 
dentro  de  la  albari'ada  por  donde  los  introduj- 
el  renegado  alférez.  Degolláronlos  á  todos  como  á  coro 
deros,  y  no  dejaron  mas  que  dos  á  fin  de  que 
fuesen  testigos  de  su  hazaña.  Uno  le  enviaron  al 
Jeque  de  los  gelves,  y  otro  al  rey  de  Túnez:  pu- 
sieron fuego  a  los  arcabuces,  y  se  volvieron  ha- 
ciendo grandes  regocijos.  Pocos  casos  mas  feos  que 
este  han  acontecido. 

Partió  luego  el  conde  de  aquella  tierra  triste 
enfadado,  y  con  muchísima  falta  de  agua;  cuyas 
malas  consecuencias  llegaron  hasta  tal  estremo,  que 
aconteció  arrojar  al  mar  en  un  día,  cuarenta  hom- 
bres cubiertos  de  sed:  tan  apretado  se  vio,  que  tu- 
vo que  dirigirse  á  los  Gelves  á  buscar  agua. 
La  Lectura,  Tom.  I.  279 
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Envióle  el  Jeque  mucho  pan  illanco  y  zanaho- 
rias; y  una  caria  en  que  decía: 

ftPésamo  de  vuestros  trabajos,  buen  conde:  si 
queréis  algo,  pedid  que  se  os  dará.  Tornad  agua  y 
lefia  rá  vuestro  gusto;  pues  á  la  armada  del  rey  de 
España,  ni  quiero,  ni  puedo  enojarla:  mas  guar- 
daos de  introduciros  en  la  isla  con  gente  ar- 
mada..) 

El  conde  no  quiso  comer  de  aquel  pan  porque 
el  Jeque  era  falso,  y  habia  muerto  sin  causa  un 
hermano ,  cuya  cabeza  mostró  á  otro  su  her- 
mano, preguntándole  que  le  parecía;  su  hermano 
le  respondió,  comprendiendo  el  sentido  de  sus  pa- 
labras, que  le  parecía  muy  bien.  El  Jeque  le  con- 
testó entonces; — Bien  has  hablado,  pues  de  lo  con- 
trario hubiera  hecho  contigo  otro  tanto. 

Estando  alli  el  conde,  tomó  un  cárabo  que  ve- 
nia de  Túnez  cargado  de  aceite:  y  asi  se  fue  al  Ca- 
pis con  veinte  y  tres  velas  y  cuatro  mil  hombres. 

A  este  tiempo  llegó  al  conde  el  mandato  del 
rey  para  que  pasase  á  Italia  ,  y  se  juntase  con  el 
virey  de  Ñapóles  don  Kamon  de  Cardona  á  favo- 
recer la  parte  del  papa. 

Llegó  el  conde  íí  Ñapóles  con  su  inianteria, 
donde  habló  al  virey,  y  a  todos  los  caballeros  del 
reino  aprestando  las  armas,  que  fueron  los  mayo- 
res señores  de  Italia,  con  las  mas  lucidas  gentes 
y  armas  que  pudieron  haber;  como  particularmen- 
te lo  cuenta  la  historia  de  don  Fernando  de  Avales 
marques  de  Pescara,  lo  cual  dejo  por  no  ser  cosa 
tan  propia  de  la  mia. 

Juntándose  con  la  gente  que  tenia  el  papa  fue- 
ron ;t  cercar  á  Bolonia,  de  la  cual  estaba  apodero- 
doel  reydeFrancia.  f^etuviéronso  alli  hasta  que  ya 
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iba  muy  adelantado  el  invierno,  y  obligados  por 
el  tiempo,  tuvieron  qne  retirarse,  pues  ademas 
del  tiempo,  había  entrado  socorro  á  los  cercados. 
Por  ser  cosa  notable  haré  memoria  de  un  pre- 
sente que  al  emperador  Maxmiliano  ,  hicieron,  de 
un  hombre,  que  de  una  asentada  se  comia  un 
carnero  y  una  ternera;  cosa  que  para  el  obispo, 
quien  decia  que  no  habia  música  que  mas  le  fas- 
tidiase que  la  forinada  por  los  dientes  de  sus  cria- 
dos al  comer,  debia  ser  cosa  muy  triste,  y  terri- 
blemente mala. 


ANO  I5lf. 
XLV. 

Guerra  de  la  liga  contra  /o.?  franceses. 


El  año  siguiente  que  era  el  de  1 51  2  franceses  y 
pontificales  volvieron  con  harto  corage  á  tomarlas 
armas.  Sitiaron  los  franceses  á  la  ciudad  de  Rá- 
vena,  á  la  cual  fue  inmediatamente  á  socorrer  el 
campo  de  la  liga.  Las  voluntades  y  ocasiones  lle- 
garon á*  términos  que  con  todas  sus  fuerzas  se 
dieron  una  de  las  mas  sangrientas  y  nombradas 
batallas  de  Eu.'^opa,  (^1  domingo  12  de  abril,  dia 
de  la  resurrección  del  iiijo  de  Dios.  En  ella,  aun- 
que los  franceses  se  tuvieron  por  vencedores,  mu- 
rieron tantos  de  su  parte,  y  tan  señaladas  per- 
sonas con   su   capitán    general   mozo   malogrado, 
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Mr.  de  Foix,  que  se  pudo  dudar  mucho  de  la 
victoria. 

Después  de  reíoslos  campos,  quedó  un  escua- 
drón de  infantería  española,  que  nunca  le  pudieron 
romper,  el  cual  paso  por  medio  de  todos  los  fran- 
ceses, que  no  pudieron  menos  de  dejarlos  en  salvo. 

Murieron  de  arabas  partes  mas  de  veinte  mil 
hombres;  la  común  opinión  es  de  que  eran  fran- 
ceses en  su  mayor  parte. 

Fue  preso  el  marques  de  Pescara,  estando  mas 
herido;  cuyo  caballero  comenzaba  á  dar  muestras 
de  gran  valor:  también  fue  preso  el  conde  Pedro 
Navarro. 

El  vencedor,  si  bien  perdido  ,  comenzó  á  tra- 
tarse como  triunfador.  Hízose  señor  del  campo  y 
y  de  la  ciudad  de  Rávena,  que  le  fue  luego  entre- 
gada; en  cuyo  punto  usaron  cruelmente  de  la  vic- 
toria, pasando  á  cuchillo  niños,  viejos  y  mujeres, 
sin  perdonar  á  nadie,  robando  y  destruyendo  gran 
parte  de  ella. 

Fue  con  esto  tan  grande  el  miedo  que  tuvieron 
todos  en  aquellas  partes,  que  aun  en  la  ciudad  de 
Roma  no  creyeron  los  hombres  hallarse  seguros,  y 
la  desampararan  si  el  papa  no  los  animara  con  su 
gran  valor,  estorbando  la  huida. 

Diéronse  tan  buena  maña  el  papa  con  los  ca- 
pitanes y  príncipes  de  la  liga  en  rehacerse  antes 
de  que  los  franceses,  que  á  pesar  de  ser  estos,  se- 
ñores de  Milán,  Genova,  Bolonia,  Rávena  y  Floren- 
cia, ayudados  por  el  de  Ferrara,  las  cosas  se  mu- 
daron de  tal  suerte,  que  lo  perdieron  todo  con  él 
en  el  espacio  do  dos  meses  juntándose  con  el  pa- 
pa el  emperador,  y  enviando  mucha  gente  en  su 
socorro. 
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Por  manera  que  Mr.  de  la  Palisa,  que  era  ge- 
neral del  campo  francés,  no  hallándose  con  fuer- 
zas competentes  para  resistir,  se  retiró  hacia  Milán, 
y  tomando  la  voz  del  papa,  Rávena  y  las  de- 
mas  ciudades  que  estaban  por  los  franceses  se  al- 
zó también  el  pueblo  de  Milán  ,  apellidando  im- 
perio ,  España  é  iglesia ;  y  los  franceses  que  en 
ella  estaban  ,  salieron  huyendo  con  los  cardenales 
que  se  hablan  pasado  de  Pisa  á  hacer  su  conci- 
liábulo ,  los  cuales  se  metieron  en  Francia.  Des- 
pués se  alzó  toda  la  Lombardia,  ó  estado  de  Milán, 
asi  como  Genova,  apellidando  libertad,  quedando 
por  el  francés  solo  su  fortaleza  y  el  castillo  de  Milán. 

Mientras  que  estas  cosas  pasaban  estaba  eu 
Bi/.rgos  el  rey  don  Fernando  el  Católico,  de  donde 
por  el  mes  de  agosto  partió  para  Logroño,  tenien- 
do el  dia  de  nuestra  Señora  en  Santo  Domingo  de 
la  Calzada  y  en  Logroño,  dando  orden  para  pasar 
gente  que  favoreciesen  al  papa. 

Trató  con  el  rey  Enrique  de  Inglaterra  que 
ambos  hiciesen  guerra  al  de  Francia  en  el  duca- 
do de  Guiena  ,  cuya  cabeza  es  Bayona  ,  que  en 
tiempo  pasado  fue  de  Inglaterra:  ef  rey  Enrique 
pretendia  tener  derecho  á  él. 

Dado,  pues,  el  asiento  envió  las  naves  que 
fueron  necesarias  para  traer  la  gente  inglesa  ,  con 
que  ayudaba  el  rey  de  Inglaterra;  y  él  también 
hizo  una  gruesa  leva  de  gente  de  á  pié  y  á  caba- 
llo ,  nombrando  por  general  á  don  Fadriquc  de 
Toledo,  duque  de  Alba,  que  fue  varón  de  singu- 
lar valor  ,  esfuerzo  y  prudencia  ,  nmy  querido  del 
rey  Católico.  Mas  habiendo  de  ser  el  paso  para  en- 
trar en  Francia  por  Navarra  ,  el  rey  don  .hian  de 
•   la  Brit ,  hijo  de  Mr.  de  la  Brit,  y  doña  Catalina  su 
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mujer,  reina  propietaria  de  Navarra,  como  natu- 
rales de  Francia,  y  aficionados  al  rey  Luis,  no  qui- 
sieron dar  lugar  ni  paso:  antes  él  y  ella  consin- 
tieron en  la  cisma  con  el  rey  de  Francia .  ligándo- 
se contra  el  papa  ,  y  contra  el  rey  de  España. 

Siendo  amonestados  por  el  papa  para  que  se 
apartasen  de  tan  mal  inientoy  cisma,  y  sepultasen 
con  él,  y  con  la  silla  apostólica  dentro  de  ciertos 
límites  que  les  señaló:  los  cuales  límites  pasados, 
dio  facultad  para  hacerles  guerra,  esponiendo  las 
personas  y  bienes  con  dicho  reino  ,  a  cualquier 
príncipe  que  lo  quisiese  acometer. 

El  rey  Católico  se  contentaba  con  que  á  íin  de 
que  el  paso  fuese  seguro,  le  diesen  los  reyes  de 
^avarra  tres  fortalezas,  que  las  tuviesen  caballe- 
ros navarros. 

Dos  veces  envió  el  rey  Católico  á  don  Antonio 
de  Acuña  obispo  de  Zamora  ,  que  después  fue  ca- 
pitán de  comuneros,  rogando  esto  á  los  reyes  de 
Navarra.  A  lo  cual  no  quisieron  dar  oidos,  y  es- 
tuvieron pertinaces  hasta  ser  privados  ellos  y  sus 
descendientes  del  derecho  del  reino,  que  fue  con- 
sistorialmente  aplicado  al  rey  Católico  y  á  sus  su- 
cesores ,  en  las  coronas  de  Castilla  y  de  León,  co- 
mo aparece  por  la  bula  breve,  ó  sentencia  del  pa- 
pa Julio  dada  año  de  1512  primer  dia  de  marzo  en 
el  año  10  de  su  pontificado  ,  que  por  no  ser  de  la 
historia  tratar  del  justo  derecho  que  la  corona  de 
Castilla  tiene  á  Navarra  ,  no  lo  pongo  aqui  ,  con 
otras  muchas  razones,  que  hay  harto  bastantes  y 
favorableSj  á  la  justa  obtención  del  reino  de  Na- 
varra. 
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XLVl. 


Conquista  de    Xavurra. — Prostcucion  de   la  guerra 
de  la  liga. 


Con  el  derecho  y  líluld  de  rey  doii  Fernando 
mandó  al  ducjue  de  Alba  que  el  canjino  que  se 
le  habia  eerrado  pidiéndolo,  por  gracia  y  cortesía 
lo  abriese  poderosamenle  con  las  armas  entrando 
en  Navarra,  haciéndole  la  guerra  que  habia  de 
hacer  contra   franceses. 

No  quisieron  los  ingleses  ayudar  áeslo,  dicien- 
do, que  no  traian  orden  de  su  rey  para  pelear 
contra  Navarra,  sino  solo    contra  Francia. 

Entró  el  duque  por  Navarra  con  hasta  mil 
hombres  de  armas  y  caballos  ligeros,  y  seis  mil 
infantes  llevando  consigo  al  conde  de  Lerin  con- 
destable de  Navarra. 

Llegó  sin  hallar  resistencia,  hasta  ponerse  a 
visia  de  Pamplona.  No  le  osó  esperar  el  i-ey  d-on 
Juan  porque  le  cogió  desarniodo.  Yo  oí  decir  á 
viejos  que  saliendo  huyendo  de  Pamplona  volvió 
la  cabeza  á  mirarla  y  lloró;  y  que  viéndole  la  rei- 
na doña  Catalina  su  mujer  con  aquel  sentimiento, 
le  dijo:  Bien  es  que  llores  señor  como  mujer, 
pues  no  habéis  sabido  defender  el  reino  como 
hombre. 

Los  de  Pamplona  sin  hacer  resistencia  abrieron 
las  puertas  al  duque  que  entró  en  ella  dia  de  San- 
tiago año  1512,  y  luego  se  dieron  todas  las  ciuda- 
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des  y  villas  de  Navarra,  Mas  no  por  eso  se  des- 
cuidaba el  duque;  cadadia  iba  reforzando  el  cam- 
po, tepaiéndose  que  don  Juan  de  la  Bi'it  habia  de 
volver  con  gente  y  con  pensamientos  de  cobrarlo 
que  habia  perdido. 

Parajustiíicar  mas  el  rey  Católico  esta  causa 
volvió  á  enviar  á  don  Antonio  de  Acuiía  obispo 
de  Zamora  con  despachos  al  rey  don  Juan  de  ia 
Bril  requiriéndole  con  la  paz  y  pidiéndole  que  se 
apartase  de  la  opinión  del  rey  de  Francia;  pues  s¡ 
lo  hacia  estaba  presto  de  restituirle  el  reino.  Lo 
cual  él  no  quiso  hacer;  antes  contra  el  derecho 
común  de  las  gentes  prendió  al  obispo  embajador, 
sin  quererle  dar  libertad,  hasta  (jue  el  se  rescató 
con  gran  suma  de  dinero. 

Tomada  Pamplona,  y  poniendo  en  los  lugares 
y  puestos  principales  las  guarniciones  necesarias 
salió  el  duque  con  el  campo  la  via  de  Francia  por 
San  Juan  del  pié  del  Puerto,  y  por  Roncesvalles 
con  intención  de  juntarse  con  los  ingleses  y  co- 
menzar de  {)ropósito  la  guerra  en  el  ducado  de 
Guiena.  Estaban  ya  los  ingleses  en  Francia  espe- 
rando que  los  españoles  llegasen;  pero  al  mejor 
tiempo,  dicen  que  cohechados  con  dineros  que  el 
rey  de  Francia  les  dio,  con  un  fingido  molin  óeno- 
jo  se  embarcaron  y  volvieron  á  su  tierra  sin  que- 
rerse juntar  con  los  españoles. 

En  esta  coyuntura  desamparó  Mr.  de  Palisa  á 
Milán,  por  acudir  á  cobrar  el  reino  de  Navarra; 
mas  lo  que  ganó  fue  perder  á  Milán  y  no  cobrar 
a  Navarra;  porque  aunque  entró  por  este  re^no  con 
la  furia  que  suelen  los  franceses  y  se  pasaron  á 
sir  parte  Estella,  Olite  y  Tafalla  con  otros  paeblos 
de  Navarra,  el  duque  tuvo  tan  buena  maña  eQ  líi 
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defensa,  que  metiéndose  de  pronto  cu  Pamplona, 
la  defendió  valerosamente  del  cerco  que  sobi-e  ella 
puso  el  rey  donjuán  de  la  Brit.  Los  franceses  hi- 
cieron grandísimo  daño  en  la  tierra  y  saquearon 
dos  monasterios  de  monjas  que  estaban  fuera  de 
los  muros,  corrompiéndolas  y  violando  el  Santísimo 
Sacramento. 

Pasaron  en  este  cerco  cosas  noíables:  y  mu- 
chas escaramuzas. 

Finalmente  dio  á  la  ciudad  un  bravo  asalto  dia 
de  Santa  Catalina  del  mismo  año  y  por  ser  ya 
cerca  la  noche  no  osaron  entrar.  Otro  dia  queio 
({uisieron  hacer  hallaron  tanta  resistencia,  que  les 
fue  forzado  retirarse  con  ííran  daño. 

Después  Mr.  de  la  Palisa  contra  la  voluntad 
del  rey  don  Juan  de  la  Brit,  alzó  el  cerco  víspe- 
ra de  San  Andrés  y  el  dia  siguiente  llegó  á  Pam- 
plona un  grueso  socorro  de  Castilla,  del  cual  era 
general  duque  de  Navarra  don  Pedro,  que  llama- 
ron el  Forte:  y  con  él  iban  los  duques  de  Segorve, 
Luna,  Villa-hermosa  y  el  marques  de  Aguilar,  los 
condes  de  Ribngorza  y  Monteagudo ,  con  hasta 
quinientos  caballos  y  seis  mil  infantes  con  los  ca- 
pitanes Gómez  de  Buitrón,  3fartin  Piuiz  de  Aven- 
daño,  caballeros  muy  ilustres  de  Vizcaya  ,  y  Gil 
Remgifo. 

No  dio  mucho  gusto  al  duque  de  Alba  la  lle- 
gada de  esta  gente  porque  quisiera  él  que  fuera 
suya  toda  la  honra  de  la  victoria.  Lo  mismo  qui- 
sieran don  Antonio  de  Fonseca,  señor  de  Coca, 
Hernando  de  Vega ,  comendador  mayor  de  León. 
Pero  López  de  Padilla  y  Juan  de  Padilla,  el  que 
de  allí  á  seis  años  alteró  estos  reinos  don  Pedro, 
don  Juan  y  don  Fadrique  de  Acuña,  hijos  del  cou~ 
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de  deBuendia,  también  Antonio  deLeiva  que  fue  ol 
primero  á  quien  el  rey  Católico  envió  para  que 
defendiese  á  Pamplona,  cuando  se  supo  la  venida 
del  francés. 

Pero  el  duriue  de  Alba  y  todos  estos  caballe- 
ros hubieron  de  disimular,  y  mostrar  contento  en 
lo  esterior  y  salieron  á  recibir  al  duque  de  Nájera 
y  á  los  que  con  él  venían. 

Veinte  y  siete  dias  duró  la  porfía  del  cerco  y 
en  fin  de  novíenbre  se  levantaron  porque  sintieron 
el  valor  de  los  que  dentro  estaban,  sabiendo  la  ve- 
nida del  socorro. 

De  allí  á  dos  dias  volvieron  los  franceses  á 
ponerse  á  vista  de  Pamplona  y  desafiaron  á  los 
dufjues,  pidiéndoles  batalla;  pero  no  la  quisieron 
aceptar  ,  {jareciéndoles  que  no  era  discreción  po- 
ner en  ventura  lo  que  poseían  con  seguro ,  ma- 
yormente sabiendo  que  los  franceses  no  se  podrían 
detener  en  Navarra.  Había  el  rey  de  Francia  en- 
viado por  otra  parte  contra  Guipúzcoa  al  delfín 
Francisco,  que  era  su  yerno  y  fue  el  que  dire- 
mos adelante.  El  miércoles  17  de  noviembre  cer- 
có á  San  Sebastian  y  cjuemaron  á  Irún  y  Ranzú.' 
viernes  á  i  9  del  dicho  mes  alzaron  el  cerco.  Pre- 
tendían embarazar  por  allí  al  duque  de  Alba,  pa- 
ra que  no  pudiese  socorrer  á  Pamplona:  mas  el 
duque  lo  previno  también  y  puso  en  todas  partes 
tai  recado,  que  pudo  con  seguridad  encerrarse  en 
Pamplona  para  defenderla,  como  lo  hizo. 

Al  delfín  no  se  dio  luizar  para  hacer  cosa  no- 
table, mas  que  gastar  tiempo,  gente  y  municiones, 
y  al  mismo  tiempo  que  Mr.  cíe  la  Palisa  hizo  alto 
de  Navarra:  el  delíin  hizo  lo  mismo,  dando  todos 
¡a  N'uelta  para  Francia.  * 
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Los  duques  de  Alba  y  Nájera  volvieron  muy 
gozosos  á  Castilla.  Quedó  el  reino  de  Navarra  re- 
ducido á  Castilla  y  asi  en  las  primeras  cortes  que 
en  el  año  de  !o,  se  tuvieron,  lo  recibió,  unió  é in- 
corporó el  reino  todo  en  sí  y  hubo  el  título  y  su- 
cesión de  el  prícipe  don  Carlos. 

Acabada  con  tanta  f¿icilidád  y  felicidad  esta 
jornada,  el  rey  Católico  que  habia  estado  para  so- 
cori'er  y  dar  calora  la  guerra  en  Logroño,  partió 
para  Burizos:  estando  el  rey  alli  vinieron  el  alcaide 
los  donceles  y  los  emljajadores  del  rey  de  Trenie- 
zen  Abdalla,  (]ue  se  diera  por  tributario  del  rey- 
de  Castilla  y  trajeron  los  dineros  del  tributo,  y 
veinte  y  dos  caballos,  un  ieoncillo  manso  v  mu- 
chas cosas  moriscas;  una  gallina  de  oro,  vaciado 
con  treinta  y  seis  pollitos  de  lo  mismo  con  una 
doncella  hermosa  de  sangre  real  y  ciento  y  trein- 
ta cristianos  cautivos. 

De  Burgos  fue  el  rey  á  Valladolid,  donde  estu- 
vo hasta  fin  del  año.  Antes  que  el  rey  saliese  de 
Logroño  en  el  mes  de  noviembre  mandó  prender 
á  don  Fernando  de  Aragón  duque  de  Calabria,  hi- 
jo del  rey  Federico  de  Ñapóles,  porque  se  dijo  de 
él,  que  traia  trato  con  el  rey  de  Francia  en  deser- 
vicio del  rey  Católico:  siendo  hecho  cuartos  Felipe 
Cópula. 

M\  duque  estuvo  pre¿o  en  J¿ítiva  hasta  el  año 
de  1523,  que  el  emperador  le  mandó  soltar  en  el 
nies  de  mayo,  y  le  hizo  mucha  merced,  porcjueen 
el  tiempo  délas  comunidades  se  mostró  muy  leal 
á  su  servicio. 

Falleció  en  este  año  el  condestable  de  Castilla 
y  León  don  Bernardino  Fernandez  de  Velasco,  va- 
ron  escelente,  y  muv  conforme  á  su  sancre. 
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XLVII. 

Maxiiiiüiario  Esforcia. 


Las  cosas  de  Italia  procedran  prosjjeraiiicnleeu 
favor  del  papa  contra  franceses;  y  el  emperador 
Maximiliano  á  petición  del  papa  y  de  los  suizos  vi- 
no á  Italia  é  hizo  duque  de  Milán  á  Maximiliano 
Esforcia,  hijo  mayor  del  duque  Luis,  que  por  el 
rey  de  Francia  fue  despojado  y  preso,  y  murió  en 
la  prisión,  dejando  a  Francisco  Esforcia  su  her- 
mano en  la  corte  del  cual  se  tratará  largamente 
adelante.  A  ^l^dÚQ  diciembre  fue  colocado  en  el  du- 
cado de  Milán,  atendiendo  el  emperador  con  este 
á  la  necesidad  presente  y  no  al  derecho  que  Maxi- 
miliano tenia  al  estado  de  3íilan,  porque  la  investi- 
dura teníala  el  príncipe  don  Carlos  duque  de  La- 
cemburgo  desde  el  asiento  del  casamiento  con 
Claudia,  hija  del  rey  Luis  de  Francia  como  queda 
dicho,  y  asi  no  era  válido  esto  que  ahora  se  hizo: 
por  eso  parece  que  permitió  Dios  que  Maximiliano 
lo  perdiese  después,  cómese  dirá  estando  siempre 
en  pié  la  justicia ,  título  y  derecho  del  príncipe 
don  Carlos. 
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XLYIIL 

Monfitriio  nacido  ele  una  monja. 


Este  año  parió  una  monja  en  Rávena  un  mons- 
truo, por  haber  sido  monstruoso  su  hecho.  Era 
macho,  y  hembra.  Tenia  un  cuerno  en  la  frente, 
y  una  cruz  en  el  pecho,  y  alas  por  brazos,  un  solo 
pie,  y  un  ojo  en  la  rodilla. 


AÑO  1513. 
XLIX. 

Que  trata  de  los  gidpuzcoanos,  etc. 


Porque  los  guipuzcoanos  pelearon  valientemen- 
te con  los  franceses,  y  les  tomaron  la  artillería 
quiso  el  rey  don  Fernando  gratificarles  sus  ser- 
vicios, y  les  dio  por  armas  la  artillería  con  un  hon- 
rado privilegio  despachado  este  año  á  28  de  febre- 
ro en  Medina  del  Campo,  donde  había  llegado  de 
Tordesillas,  que  fueá  dar  los  buenos  años  a  su  hija 
la  reina  doña  Juana.  Sucedió  por  este  mismo  tiem- 
po á  50  de  febrero  la  muerte  del  papa  Julio  II 
de  este  nombre ,  tan   metido  en    guerras,  y  con 
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tanto  brío  y  corage,  como  si  fuera  un  Julio  Cé- 
sar, ó  decente  á  su  profesión;  sucedióle  la  muerte, 
cuando  asomaban  sus  buenas  fortunas  viento  en 
popa:  mas  no  hay  prosperidad  firme  en  esta  vida. 
El  celo  de  este  pontífice  pareció  siempre  saPito  y 
bueno;  pues  su  ánimo  era  el  aum.ento  de  la  Igle- 
sia, y  restituirle  muchas  ciudades  y  lugares  que 
tenian  usurpados  otros  príncipes  poderosos. 

No  dio  una  almena  siquiera  a  pariente,  y 
cuando  murió,  dejó  señalados  cuatro  cientos  mil 
ducados,  para  el  pontífice,  que  lo  sucediese,  con 
que  amparase,  y  defendiese  lo  que  él  habia  ga- 
nado. 

Fue  hombre  muy  docto,  y  amigo  de  hombres 
doctos,  muy  aficionado  á  leer  historias  verdaderas 
y  hechos  de  grandes  príncipes,  que  son  la  sabi- 
duría de  la  vida  humana,  y  aun  despiertan  para 
despreciarla,  y  amar  la  eterna 

Sucedió  á  Julio  en  la  silla  pontifical  el  carde- 
nal Juan  de  Médicis,  que  se  llamó  León  X,  el  cual 
prosiguió  luego  el  Concilio  General  de  San  Juan 
de  Latran,  que  Julio  habia  comenzado,  y  acabólo 
después  el  año  siguiente,  y  confirmó  la  paz  con 
el  emperador  Maximiliano,  y  con  el  rey  Católico. 

Pero  los  venecianos  tomaron  nuevo  acuerdo 
por  recelos  que  tenian  del  emperador,  y  ligáronse 
con  el  rey  de  Francia  contra  el  papa,  y  contra  los 
demás  confederados;  el  rey  de  Francia  con  su 
ayuda,  y  con  pensamientos  de  tornar  á  cobrar  á 
Milán,  se  aparejó  para  enviar  poderosamente  su 
ejército   Lonibardia,  ysiliar  a  Milán. 

Por  el  mes  de  Marzo  de  este  año  enfermó  el 
rey  Católico  en  Medina  del  Campo  viniendo  de 
CaVrioncillo,  porque  la  reina  su  mujer  con  codicia 
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de  tener  hijos,  le  dio  no  se  que  potaje  ordenado 
poi-  unas  mujeres,  de  las  cuales  dicen  cjue  fue  una 
doña  Maria  de  Velasco  mujer  del  contador  Juan 
Velazquez.  Derribóle  tan  luertemenle  la  virtud 
natural,  que  nunca  tuvo  dia  de  salud,  y  al  fin  le 
acabó  este  mal. 

De  Medina  pasó  el  rey  á  Valíadolid  para  reci- 
bir los  embajadores  que  el  rey  deFrancia  enviaba 
pidiendo  su  amistad,  y  paz.  Capitulóse  aunque  du- 
ró poco.  De  Valíadolid  íue  el  rey  Católico  a  Madrid, 
donde  llegó  Mercurino  de  Gatinara  embajador  del 
emperador  Maximiliano,  entre  el  cual,  y  el  rey 
Católico  se  hizo  cierto  juramento  sobre  la  gober- 
nación de  Castilla,  que  el  rey  tenia. 


L. 


Guerra  de  Miían. — Carlos  venia  contra  Francia  las 
primeras  armas. 


Deseando  el  rey  de  Francia  recobrar  á  Milán, 
envió  un  grueso  ejército  a  Lombardia,  y  de  íal 
manera  se  pusieron  las  cosas  que  cercaron  al  du- 
que de  Milán  en  la  ciudad  de  Navarra:  pero  en- 
trándole socorro  de  suizos  hubieron  de  levantar- 
se los  franceses  del  cerco.  El  Papa  León  X  de  los 
Médicis,  quiso  seguir  los  pasos  y  camino,  por  don- 
de habia  cauíinado  julio  lí,  su  predecesor,  pare- 
(.'iéndole  que  asi  conseguiria  la  honra  y  gloria  que 
Julio  habia  adquirido ,  si  bien  es  verdad  que  el 
quisiera  hacer  esto  con  moderación  y  sin  ofender 
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descubiertamente  anadie.  Hizo  lo  que  pudo  en  fa- 
vor del  duque  Esforcia,  conservando  la  amistad 
con  los  esguizarros,  por  ser  útil  y  honrosa  á  la 
silla  romana. 

Para  esto  mandó  pagar  á  los  esguizarros,  y  en- 
vió á  don  Ramón  de  Cardona,  que  á  esta  sazón 
estaba  alojado  cerca  del  rio  Trebio,  que  pasase  él 
Pó,  rio  de  Lombardia,  y  se  juntase  con  los  esguizar- 
ros. Pero  don  Ramón  sabia  las  treguas  que  entre 
el  rey  Católico,  y  el  de  Francia  habia,  y  no  quiso 
hacer  mas  demostración  de  levantar  su  campo,  y 
dar  á  entender,  que  quería  pasar  el  Pó ,  que  fue 
mandar  á  los  caballos  ligeros  espa^uoles,  que  apar- 
tándose de  Chiastegio,  y  de  Tortona  discurriesen 
en  la  tierra  por  la  via  romana  para  conservar  en 
lealtad  á  los  amigos,  que  vacüaban  con  miedo  de 
los  franceses. 

Dice  Jobio,  que  esta  fingida  muestra  de  socor- 
ro fue  muy  dañosa  á  los  compañeros  y  amigos, 
porque  conío  los  moradores  de  Boguera,  temiendo 
á  la  nación  española,  soberbia,  y  robadora,  cer- 
rasen las  puertas  al  marqués  de  Pescara,  que  con 
la  infantería  española  seguia  los  caballos  que  iban 
delante;  y  como  les  pidiesen  socorro  de  vitualla 
por  sus  dineros,  no  la  quisiesen  dar,  sino  en  ca- 
nastas, que  descolgaban  por  el  muro.  Fue  tan  gran- 
de el  alboroto  que  levantaron  los  soldados  enoja- 
dos,  (jue  la  infanteria  española  fue  en  orde- 
nanza con  las  armas  á  vengar  la  injuria,  que  les 
hacia  aquel  pueblo,  que  no  queriendo  recibirlos, 
los  tenian  alojados  en  la  campaña.  Y  plantando  la 
artillería  liatieron  el  lugar,  y  arremetieron  á  una 
puerta,  y  la  quebraron,  rompieron,  y  derribaron 
de  los  muros  a  los  que  ostinadamente  se  querían 
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defender,  y  entraron  dentro,  sin  que  el  marques 
de  Pescara  se  lo  vedase. 

Habiendo  cruel  matanza  saquearon  el  lugar, 
que  á  mas  de  ser  rico  de  suyo,  estaba  lleno  de 
bienes  de  muchos,  que  con  temor  déla  guerra  de 
Francia  hablan  huido  alli. 

Con  el  temor  de  esta  gente,  iba  en  su  socorro 
Esforcia. 

Levantaron  los  franceses  el  cerco  de  Navarra, 
y  al  retirarse  el  duque,  y  los  suizos,  salieron  en 
su  alcance,  y  se  dieron  una  sangrienta  batalla,  en 
que  los  franceses  fueron  vencidos,  y  echados  de 
Italia. 

Concertándose  estos  dias  el  emperador,  y  ei 
rey  de  biglaterra  en  el  verano  de  este  año,  ambos 
á  dos  entraron  en  Francia  poderosamente,  ha- 
ciendo el  mal,  y  daño  que  pudieron,  ayudándoles 
el  príncipe  don  Carlos  de  España,  duque  de  Lu- 
cemburg  con  gente,  y  bastimentos  de  sus  estados 
de  Flandes,  con  acuerdo,  y  voluntad  de  Madama 
Margarita  su  tia,  fjue  los  gobernaba.  Tomaron  por 
fuerza  de  armas  la  ciudad  de  Tornay,  que  anti- 
guamente llamaban  Bagamun,  y  á  Terbvana,  y 
otras  tierras. 

Venido  el  invierno,  se  hubieron  de  volver  á 
sus  casas,  quedándose  el  rey  de  Inglaterra* con  la 
ciudad  de  Tornay. 

En  estos  dias  los  cardenales  que  andaban  cis- 
máticos, y  apartados  de  la  Iglesia,  como  está  dicho, 
se  redugeron  á  ella,  pidiendo  misericordia,  y  el 
papa  los  perdonó. 


La  Lectura,  Tom,  I.  280. 
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LI. 

Guerra  contra  ¡os  venecianos. 


No  durmió  este  afio  don  Ramón  de  Cardona 
virey  de  Ñapóles  con  el  ejército  de  España,  por- 
que ya  que  no  pudo  hacer  al  descubierto  contra 
franceses  por  las  «treguas,  que  como  dice,  el  rey 
Calóüco,  y  el  rey  Luis,  habían  hecho,  volvióla  s ar- 
mas contratos  venecianos,  que  eran  enemigos  del 
papa.  Siendo  los  franceses  desbaratados  por  los 
esguizarros  fue  don  Ramón  siguiendo  á  Alviano  ca- 
pitán, de  los  venecianos,  que  volvia  de  las  lombas 
a  Padua.  Pasaron  á  la  marca  Tribigiana;  y  sin  que 
nadie  se  lo  vedase,  robaban  y  saqueaban  toda  la 
tierra  de  Pádua,  y  de  Vicenza;  por  que  la  señoría 
de  Yenecia  iiabia  mandado  á  Alviano,  y  á  Bailón 
([ue  partiesen  entre  si  el  ejército,  y  que  el  uno  de- 
fendiese á  Padua,  y  otro  á  Treviso.  Asi  estos  capi- 
tanes queriendo  esperar  ei  invierno  que  ya  venia 
no  daban  á  don  Ramón  comodidad,  ni  lugar  para 
venir  á  batalla;  solamente  hacian  salir  fuera  sus 
caballos  ligeros,  los  cuales  con  súbitas  correrías 
hacian  daño  á  la  gente  que  del  campo  español  sa- 
lía, para  proveerle  de  lo  necesario;  y  queriendo 
conocer  sus  designios,  sallan  cada  hora  corriendo 
hasta  los  alojamientos. 

En  estas  escaramuzas  y  correrías  muchas  ve- 
ces llevaban  lo  mejor  los  venecianos. 

Fue  preso  por  Mercurio,   capitán  de  los  Alva- 


CARLOS    V.  147 

neses,  Carvajal  noble  capitán  español,  el  cual    en 
la  batalla  de  Rávena  guiaba  la  retaguardia,  y  los 
cal)allos  que  iban  con   Carvajal ,  entre  los   cuales 
estaba  Espinosa,  varón  muy  esforzado,  y  dos  capi- 
tanes de  soldados,  habiéndose  defendido  largo  tiem- 
po en  los  pasos  estrechos  del  camino.   En  fin,  fue 
ron  presos    sin  herida.  Don    Ramón    de  Cardona 
pasó  adelante  con  su  campo,  y  paró  á  dos  millas  de 
Padua,  no  hallando  donde  alojarse  mas  adelante; 
porque  los  venecianos   en  el  tiempo  que  tuvieron 
paz,  hablan  fortificado  con  grandísima  obra  á  Pa- 
dua; como  á  fortaleza,  y  amparo  de  la   ciudad  de 
Venecia,  y  hablan   echado  por  el  suelo  todas   las 
casas  de  campo,  cercas  y  paredes  de  las  huertas, 
y  otros  edificios,  dejándolo  raso  y  escombrado,  sin 
arboles  ni  reparo  alguno.  Con  lo  cual  en  todos  aque- 
llos grandes  llanos  de  una  hermosa  vega  no  habia 
lugar  ninguno  donde  guardarse   de  la  artillería, 
que  estaba  en  los  muros  y  torres,  si  llegasen  á\ista 
de  la  ciudad. 

Viendo  estas  dificultades  don  Ramón,  con  pa- 
recer de  Próspero  Colona,  determ.inó  hacer  un  foso, 
por  donde  la  gente  y  artillería  pudiesen  llegar  se- 
g.iramente  á  los  muros  de  Padua,  con  esta  forma: 
que  la  tierra  que  se  sacase  del  foso  se  fuese  echan- 
do hacia  el  muro,  para  que  sirviese  de  trinchera, 
y  reparo  de  la  artiileria  de  la  ciudad  á  ios  solda- 
dos, que  fuesen  y  viniesen,  y  tendrían  lugar  de 
arrimar  la  artiileria,  y  hacer  trincheras,  poniendo 
delanle  de  ella  cestones  de  tierra.  Habiendo  traido 
algunos  dias  en  esta  obra  G:ran  número  de  gasta- 
dores, no  pudieron  acabarla,  porque  los  venecia- 
nos sallan  con  la  caballería  ligera,  y  lo  desbara- 
taban; allí  don  Ramón  dejo  de  hacer  aquel  repa- 
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ro,  que  también  á  los  capitanes  particulares  parecía 
dificultoso.  Hubo  entre  aml)os  ejércitos  continuas 
escaramuzas,  y  particulares   desafíos  con  varios 


sucesos. 


LÍI. 

Prosigue  ¡a  misma  g  vprra. 


Ya  el  estio  era  pasado,  y  don  Ramón  de  Car- 
dona y  Próspero  Colona,  habiendo  combatido  á 
Padua  sin  hacer  efecto,  hallaron  que  les  convenia 
hacer  alto  dealli,  porque  Padua  era  muy  fuerte,  y 
bien  guarnecida;  ni  se  podia  lomar,  ni  el  venecia- 
no por  mas  que  le  probocaron  quiso  salir  á  pe- 
lear 

Retiráronse  á  Albareto  cerca  del  rio  Adige, 
Aqui  Uegó  el  cardenal  Curcense,  quejándose  de 
que  dau  Ramón  hacia  la  guerra  tiviamente:  y 
que  por  intereses  la  alargaba,  y  que  habia  dejado 
pasar  el  verano  sin  hacer  cosa  notable  en  servicio 
del  emperador.  Ademas  de  esto  los  españoles,  y 
tudescos,  que  por  la  presa,  y  por  la  honra  no  te- 
men la  muerte,  daban  voces,  que  los  llevasen  á 
pelear,  y  no  les  dejasen  acabar  las  vidas  ociosa- 
mente. Murmuraban  al  descubierto  de  don  Ramón 
V  sus  capitanes. 

Viendo  esto  don  Ramón,  llamó  á  su  tienda  los 
capitaues  de  su  campo,  y  hablóles  con  mucha  elo- 
cuencia, diciendo:  que  él  no  quería  seguir  su  pa- 
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recer  en  esta  güera,  porque  no  dijesen  que  de  co- 
barde, ó  por  sus  intereses  la  diferia;  que  ellos  co- 
mo valientes  y  sabios  capitanes  viesen,  que  delante 
(le  los  ojos  tenian  dos  ciudades,  Padua,  y  Treviso, 
tan  fuertes,  que  el  emperador  en  persona,  y  poco 
después  Rosco,  y  Palisa,  con  infinitos  soldados,  y 
crande  aparato  de  j^uerra ,  no  las  habian  podido 
conquistar,  antes  Labia  salido  con  pérdida,  y  en 
tiempo  que  Venecia  estaba  bien  apretada  contra- 
bajos. Que  si  les  parecía,  debian  apretar  al  ene- 
migo, obligándole  á  salir  á  darles  batalla,  destru- 
yéndoles la  tierra  a  fuego  y  sangre,  porque  los  que 
ahora  de  cobardes  estaban  detras  de  las  murallas 
esperando  el  invierno,  saldrían  con  deseo  de  ven- 
gar sus  injurias  á  darles  batalla;  y  si  no  lo  hicie- 
sen, verian  la  triste  ruina  de  sus  campos,  y  de- 
jarlos ,  marchándose  entonces  cargados  de  rica 
presa,   á  su  tierra. 

A  unos  pareció  bien  la  determinación  de  don 
Ramón,  y  la  loaban:  Próspero  Colona  y  otros  la 
juzgaban  temeraria,  diciendo  que  era  meterse  en 
las  manos  del  enemigo,  pues  entrarian  en  parte  de 
donde  no  pudiesen  salir.  Sobre  esto  oró  largamen- 
te Próspero  Cotona,  que  tenia  mas  de  prudente,  y 
asentado  capitán,  que  de  temerario  ni  atrevido.  Mas 
como  don  Ramón  tenia  el  poder  absoluto  del  ejército, 
hubo  de  valer  su  parecer,  y  el  marqués  de  Pescara 
don  Hernando  de  Abales;  poco  brioso  amigo  de  ganar 
honra,  que  le  seguia,  iba  en  esta  jornada  por  ca- 
pitán de  infantería  española. 

Determinada  pues  la  empresa  don  Ramón  hizo 
echar  bando,  que  los  soldados  no  llevasen  muje- 
res, y  que  dejasen  los  mozos  inútiles,  y  las  cargas 
y  bagage ;  y  que  aparejasen  las  armas;  toda  es- 
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la   gente  inútil  con  los  soldados  enfermos  envió  á 
Varonil. 

El  dia  Figuienle  tomó  muestra,  \^  alarde  de  su 
gente,  y  hallé  quince  compañias  de  españoles  dea 
trescientos  infantes,  cuyo  capitán  era  el  de  Pescara; 
V  siete  compañías  de  tudescos  de  á  quinientos  in- 
fantes poco  menos.  Eran  todos  estos  soldados  vie- 
jos, que  los  mas  se  hablan  hallado,  y  peleado  va- 
lientemente en  la  de  Rávena.  De  los  tudescos  era 
capitán  Jacobo  Landao.  ílabia  ademas  de  estos 
setecientos  hombres  de  armas  de  la  antigua  milicia 
del  rey  don  Fernando,  y  otros  ciento  y  cincuenta 
hombres  de  armas  tudescos,  cuyo  capitán  era  íli- 
ciano,  y  Celembergo,  capitanes  del  emperador, 
líabia  también  un  escuadrón  suelto  de  caballos  li- 
geros, cuyo  capitán  era  Sucarro  Borgoñon. 

De  la  parte  del  papa,  que  conforme  á  lob  ca- 
pitules de  la  liga  era  obligado  á  favorecer  al  em- 
perador, estaban  Orsino  Magnano  con  una  tropa 
de  caballos  ligeros.  Mucio  Colona,  yTroylo  Savelo 
con  dos  tropas  de  hombres  de  armas.  Habla  tam- 
bién seis  cientos  caballos  españoles,  muchos  de  los 
cuales  eran  archeros;su  capitán  era  don  Pedro  de 
Castro. 

Estaba  toda  esta  gente  muy  bien  armada. 

Llevaron  consigo  doce  falconetes  de  bronce. 

Hecho  esto  levantaron  de  Alvareto,  y  fueron  á 
Bobalenta;  y  al  primer  acometimiento  lo  entraron 
y  saquearon;  era  punto  muy  rico.  De  alli  llegaron 
al  rio  Medoaco,  que  ahora  llaman Brenta,  cuya  cor- 
riente es  encañosa.  v  honda.  Ataron  muchas bar- 
cas  que  traían  en  carros,  y  asi  pasaron  con  faci- 
lidad. Metiéronse  por  aquella  fértilísima  tierra  des- 
truyendo y  saqueando  cuanto  topaban. 
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No  perdonaban  cosa,  ni  lugares,  ni  gente,  ni 
ganado,  hasta  las  rasas  de  j)la('er,  que  las  había 
riquísimas,  que  los  venecianos  en  tiempo  do  paz 
habian  labrado.  Procedieron  finalmente  con  un 
furor  mas  bárbaro  que  discreto,  que  tal  guerra 
nunca  se  vio  en  Italia;  y  llegó  á  tanto,  que  después 
de  haber  corrido.-  y  saqueado  cruelmente  toda 
aquella  tiorra,  don  Ramón  de  Cardona  con  el  resto 
del  ejército  se  alojó  en  Margiiera.  lugar  marítimo; 
y  mirando  poralli.  por  un  pequeño  espacio  de 
mar.  que  hay  en  medio  de  la  ciudafl  de  Venecia, 
hicieron  pasar  la  arlilleria.  por  una  trinchera  á  la 
ribera  mas  cercana. 

En  vituperio  de  aquella  nobilísima  república, 
mandaron  disparar  contra  ella  la  artillería. 

Nunca  Venecia  se  vio  mas  alterada;  pero  el 
miedo  que  el  espantable  estruendo  de  la  artilleria; 
puso  en  los  corazones  del  pueblo,  no  fue  tan  gran- 
de como  la  tristeza  de  los  senadores,  y  magistra- 
dos, varones  animosos,  en  las  adversidades.  Veian 
(íesde  sus  ventanas  humear  los  campos  de  las  ca- 
sas, y  lugares  que  se  quemaban:  y  solo  parecía 
que  aquel  pequeño  espacio  de  mar,  (|ue  entre  ellos, 
y  sus  enemigos  estaba,  impedia  que  la  ciudad  no 
padeciese  semejante  ruina. 

Algunos  desde  las  torres  veian  quemar  sus  pro- 
pias posesiones:  lloraban  sin  hallar  remedio  en 
iu   gran  desventura. 

Estando  el  pueblo  rabiando  por  la  venganza,  y 
llorando  tantos  males,  llegáronlas  cai'lasde  su  ca- 
pitán Albiano,  pidiéndoles  licencia  para  darla  ba- 
talla al  enemigo  ;  diciendo  ,  que  él  tenia  ejército 
bastante,  y  con  soldados  viejos  y  deseosos  de  ver- 
se con  el  enemigo,  y  vengar  los  males  y  daños  que 
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les  habían  hecho.  La  señoiia  le  respondió,  que  se 
juntase  con  Bailón,  se  pusiese  en  orden,  saliese  á 
campaña,  se  alojase  á  visla  del  enemiíio:  y  hallan- 
do ocasión  pelease  con  el.  Con  esta  licencia,  luego 
el  general  Albiano  mandó  decir  una  misa  solenme, 
y  después  habló  á  todos  los  capitanes  de  sú  ejér- 
cito, diciéndoles  muy  buenas  i-uzones  en  favor  de 
la  justicia  de  sn  república,  de  la  confianza  gran- 
de que  tenia  de  sus  valientes  corazones,  que  los 
enemigos  ei-an  bárbaros,  y  que  en  el  apiieto  el 
Tudesco,  no  entenderla  al  español ,  ni  el  Español 
al  Italiano.  Que  como  habian  de  consentir  en  que 
aquellos  volviesen  en  salvo,  cargados  de  los  des- 
pojos y  riquezas  de  su  tierra.  Que  si  Dios  hasta 
entonces  se  les  habia  mostrado  airado,  volverla  por 
ellos,  y  les  daria  victoria.  Finalmente  les  dijo  tan 
buenas  razones,  que  a  voces,  capitanes  y  soldados 
le  pidieron  la  batalla. 

Sacó  su  ejército  con  gran  alegría,  y  esperanzas 
de  lodos,  y  mandó  á  Bailón,  y  á  la  demás  gente, 
que  estaba  en  guarnicionen  frebiso,  que  viniesen 
al  campo:  proveyó  que  Paulo  Manfron  fuese  á  los 
bosques  y  monlañas,  y  trajese  los  villanos  que  pu- 
diese, y  puestos  en  orden  acudiesen  con  ellos  don- 
de la  necesidad  lo  pidiese.  Habia  en  el  ejercito  del 
capitán  Albiano,  cerca  de  setecientos  hombres  de 
armas;  y  poco  menos  de  dos  mil  caballos  ligeros; 
siete  mil  infantes,  y  njuy  gran  provisión  de  arti- 
llería de  campaña.  Juntábase  con  esta  gente  Sagro- 
moto  Vice-comite,  que  siendo  escluso  de  Pavía, 
habia  traido  á  la  Marca  Trivisana  casi  setecientos 
soldados  muy  bien  apercibidos  de  armas  y  caballos. 
Y  ademas  de  esto  babia  los  villanos,  que  trajo  Pau- 
lo Manfron. 
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Pasó  Aibiano  con  esta  gente  de  la  otra  banda 
del  rio  Brenta,  con  pensamiento  de  prohibir  el  pa- 
so del  rio,  cuando  los  enemigos  volviesen  muy  car- 
gados con  la  presa,  y  hacerlos  morir  de  hambre 
teniéndolos  encerrados  entre  rios,  ó  cuando  qui- 
siesen hacer  fuerza,  y  salir  á  seguro,  combatir  con 
ellos  con  conocida  ventaja. 

Estaban  los  españoles  alojados  cerca  del  cam- 
po de  san  Pedro,  cuando  les  vino  nueva  de  que 
Aibiano  con  todo  su  ejército  se  había  alojado  de  la 
otra  parte  del  rio  de  la  Brenta;  y  que  alli  desean- 
do pelear  y  vengarse,  habia  de  defenderles  el  pa- 
so del  rio.  Esta  nueva  puso  lin  al  saqueai-,  y  des- 
truir la  tierra,  porque  ademas  de  que  lodos  esta- 
ban con  cuidado,  aun  los  soldados  muy  anirnosos, 
riéndose  tan  cargados  de  despojos,  no  curaban  si- 
no como  volverían  en  salvo  con  lo  robado. 


luí. 

Hechos  de  armas  con   venecianos  y  españoles 


Don  Ramón  de  Cardona  queriendo  pasar  el  rio 
y  volverse  á  lugares  seguros  antes  que  Aibiano 
juntase  todas  sus  fuerzas,  recogió  toda  la  presa,  y 
llegó  al  rio  Brenta,  donde  los  enemigos  estaban  alo- 
jados de  la  otra  banda  de  la  ribera;  y  hallaron  las 
cosas  muy  diferentes  de  lo  que  pensaban.  Los  ene- 
migos estaban  puestos  en  orden,  el  rio  sin  puente 
ni  barca,  ni  vado,  la  ribera  puesta  en  armas,  y  to- 
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(la  fortiíiciula  con  arlilloria,  el  peligro  era  pues  no- 
lorio,  y  lodos  estaban  suspensos. 

Llatiió  entonces  don  Ramón  á  Próspero  Culona 
al  Marqués  de  Pescara,  y  todos  los  demás  capila- 
nes  á  consejo  para  tratar  de  lo  cjiío  tanto  importa- 
ba á  la  salud  de  lodos  Los  mas  fueron  de  parecer 
que  el  vado  se  reconociese  por  parte  diferente  de 
donde  él  enemigo  estaba  forliíicado;  y  que  pasa- 
sen de  noche  sin  ser  sentidos.  Enviaron  á  reco- 
nocer los  vados,  y  hallaron  dos  leguas  de  alli  uno 
bueno,  porque  el  rio  iba  mas  eslendido  y  llano. 
Con  esto  movió  don  Ramón  su  campo  con  el  si- 
lencio de  la  noche,  dejando  fuegos  encendidos,  y 
todos  los  caballos  lijeros.  para  que  haciendo  mues- 
tra de  que  el  ejército  estaba  alli,  entretuviesen 
ai  enemigo,  y  para  que  luego  que  el  sol  saliese,  hi- 
ciesen representación  en  la  i"ibera.  y  diesen  á  en- 
tender que  querían  pasar  por  alli  el  rio  .  y  que 
acabado  esto  todos  hechos  un  escuadrón  siguiesen 
el  campo.  Apenas  comenzaba  á  amanecer ,  cuan- 
do el  campo  llegó  al  lugar  por  donde  decian  que 
se  podia  pasar  el  rio,  en  el  cual  entraron  luego  los 
capitanes  de  la  vanguardia,  y  pasaron  á  la  otra 
banda  la  aríiíleria,  con  la  que  pasó  juntamente  un 
poco  mas  abajo  la  infantería  española  cerrada  en 
su  ordenanza,  quel)ran lando  la  caballería  por  mas 
arriba  el  ímpetu  de  la  corriente. 

Aunque  todos  pasaban  por  vado  incierto,  y  á 
unos  llegaba  el  agua  hasta  los  pechos,  y  á  otros  á 
la  gai'ganta:  con  todo  eso.  los  españoles  pasaron 
sin  temor,  y  el  marqués  de  Pescara;  viéndolos  du- 
dosos por  la  hondura  del  rio,  se  apeó  del  caballo,  y 
animando  á  los  alféreces,  entró  á  pie  delante,  y  á 
su  imitación  hicieron  lo  mismo  los  mas   principa- 
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les  capitanes  cjue  llevaba,  (¡uerieiido  igualarse  con 
los  soldados  comunes  por  darles  mas  animo. 

Lue^o  que  los  españoles  pasaron,  enlraion  los 
tudescos,  y  detras  de  ellos  don  Ramón  de  Cardo- 
na, y  Próspero  Golona  con  el  resto  del  ejercito  ,  y 
caballería  lisera. 


LIV. 

Prosioue  lainisuia  undena.. 


Desengañado,  pues,  el  enemigo,  llegó  en  segui- 
miento del  campo  al  tiempo  que  la  gente  de  don 
Ramón  pasaba.  Púsoseles  delante  un  escuadrón  de 
caballos  albaneses;  y  Albiano  sospechando  lo  cjue 
pasaba,  habla  enviado  á  reconocer,  y  en  amane- 
ciendo, descubierto  el  engaño,  caminó  tras  los  al- 
baneses; pero  como  halló  á  los  españoles  en  orde- 
nanza para  pelear,  escaramuzó  con  ellos  cerca  del 
rio,  y  no  quiso  pelear,  ó  por  esperar  á  Bailón  que 
le  habla  enviado  á  llamar,  ó  por  traer  los  enemi- 
gos donde  les  tuviese  ventaja.  Habiéndole  pues  sa- 
lido en  vano  á  Albiano  su  primer  designio,  y  que- 
riendo tomar  á  sus  enemigos,  donde  los  pusiese  en 
semejante  aprieto,  fuese  á  Vincenza,  ciudad  de- 
sierta y  destruida  con  la  guerra,  .\  dos  mliias  de 
Yincenza,  habla  una  aldea  llamada  Olmo,  por  un 
gran  árbol  olmo  que  esta  a)li,  que  era  el  cainino, 
y  paso  forzoso  por  donde  los  imperiales  hablan  de 
pasar  para  ir  á  Verona;  érales  también  fuerza  irá 
esta  ciudad  de  Verona,  y  con  increíble  trabajo,  y 
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presteza  rompió  el  camino  coi.i  largo  y  hondo  foso 
y  eslrechánclole,  hizo  reparos,  plantó  la  artillería  y 
alojóse  de  la  otra  parle  de  aquellos  estrechos  jun- 
tamente con  Bailón,  que  á  muy  Í3uen  tiempo  era 
venido. 

Estaba  Albiano  muy  contento  de  esta  buena 
diligencia,  porque  si  sus  enemigos  querian  pasar 
por'^fuerza,  pelearla  muy  á  su  ventaja,  y  si  querian, 
torciendo  el  camino,  pasar  por  la  montaña  deBa- 
sano,  que  era  muy  áspera,  hablan  de  veniraestre- 
raa  necesidad:  y  huyendo,  y  perdido  el  bagaje,  y 
como  vencidos  perdida  la  honra  y  reputación,  per- 
seguidos de  los  labradores  hablan  de  caer  en  otra 
fortuna  mas  áspera,  que  si  hubieran  sido  rotos  en 
l)atalla. 

Pasó  don  Ramón  de  Cardona  con  toda  su  gente 
al  lugar  de  Olmo  con  intención  de  caminar  dere- 
cho á  Verona,  y  como  allí  fue  avisado  de  qje  los 
caminos  estaban  rompidos,  y  los  enemigos  fortifi- 
cados en  ellos,  tomados  los  pasos  mas  peligrosos, 
viendo  que  quedaba  poco  del  día,  y  que  sus  sol- 
dados venían  cansados,  alojóse  á  quinientos  pasos 
del  ejército  enemigo,  con  harto  trabajo;  porque  los 
venecianos  enderezando  á  aquella  parte  la  artille- 
ría tiraban  al  descubierto,  no  dando  lugar  para 
asentar  las  tiendas.  Y  asi  todo  lo  que  duró  la  luz 
del  día,  en  el  alojamiento  de  los  españoles,  estaban 
con  notorio  peligro,  y  era  tanta  la  furia  de  las  ba- 
las, que  les  era  forzoso  tenderse  en  el  suelo,  y  la 
caballería  ponerse  detras  de  los  árboles  ,  é  Irse  á 
lugares  bajos  y  hondos,  apartándose  de  la  misma 
muerte. 

Aunque  luego  vino  la  noche  no  se  llbrarondel 
peligro,  antes  fue  mayor  y  el  trabajo  doblado  por 
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el  miedo  que  cayó  en  hs  ánimos  de  todos,  sabien- 
do que  Bailón  se  habia  ya  juntado  con  Albiano  que 
á  las  espaldas  habia  gran  número  de  villanos ,  y 
que  todos  los  llanos  de  los  caminos  estaban  rom- 
pidos con  fosos,  y  con  montones  de  tierra  que  ha- 
bían levantado.  Juntábase  con  estos  trabajos,  que 
habia  dos  dias  que  les  fallaba  pan;  y  no  comian 
mas  que  carne  mal  asada.  No  habia  ánimo  esfor- 
zado que  ya  no  tuviese  medio  tragada  la  muerte,  y 
esperase  el  dia  siguiente  por  remate  de  su  vida. 
Las  cabezas  del  ejército  iban  á  la  tienda  de  don 
Kamon  ,  y  consultaban  que  remedio  tendiian  en 
tan  evidente  peligro;  y  aunque  el  presente  estado 
confirmaba  el  parecer  que  tuvo  Próspero  Cotona 
de  que  no  se  hiciese  esta  jornada,  la  grandeza  de 
su  ánimo  hizo  que  sin  mostrar  aun  turbado  el  ros- 
tro, anduviese  visitando,  y  animando  los  soldados 
dándoles  muy  buenas  esperanzas  de  que  Dios  les 
daria  victoria,  que  por  su  gran  autoridad  y  crédi- 
to que  de  él  tenian,  valió  mucho. 

Eran  todos  de  parecer  que  volviesen  atrás,  y 
que  revolviesen  luego  sobro  mano  derecha,  to- 
mando el  camino  que  va  á  Basano  ,  creyendo  que 
con  esto  sacarían  al  enemigo  á  lo  llano  desvian- 
dolo  del  sitio  fortísimo  en  que  estaba  alojado,  y  que 
si  el  enemigo  no  quisiese  pelear  ni  seguirlos,  ro- 
dearían por  las  montanas  de  Trente  ,'y  apartán- 
dose de  Venecia  volverían  salvos  á  Verona.  Man- 
dó luego  don  Ramón  antes  de  amanecer  juntar 
todo  el  bagaje,  y  sin  ningún  ruido  hacer  señal  de 
marchar. 

Habia  llevado  hasta  alli.  la  vanguardia,  Prós- 
pero Colona  y  porque  el  enemigo  quedaba  atrás, 
pidió  la  retaguardia,  y  aun  la  sacó  por  pleito  que- 
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riendo  como  valiente  capilan  quedar  á  hacer  ros- 
tro al  enemigo  y  ser  el  primero  que  recibiese  sus 
golpes.  Levantóse  una  niebla  muy  espesa,  y  por 
esto  no  pudo  Albiano  saber  luego  la  partida  de  su 
enemigo.  No  tenia  Albiano  L'ana  de  pelear,  mas  el 
proveedor  Loredano  dio  tantas  voces,  culpándole 
que  dejaba  pasar  en  salvo  al  enemigo,  que  hubo 
de  mandar  tocar  luego  las  trompetas,  y  que  los 
caballos  ligeros  fuesen  delante. 

Era,  según  hemos  dicho,  estrecho  el  camino  á 
la  entrada  de  los  collados,  y  los  venecianos  ha- 
bían de  pasar  por  él.  Para  ello  de  necesidad  ha- 
bían de  deshacer  sus  escuadrones. 

Estal)a  delante  de  aquel  estreclio  un  campo 
mas  eslendido  ,  cercado  al  rededor  de  collados 
bajos,  donde  habían  hecho  alto  los  españoles.  Al- 
biano llegó  hasta  allí,  y  habiendo  enviado  delante 
sus  caballos  ligeros  con  tres  falconeles ,  para  que 
fuesen  haciendo  daño  en  los  contrarios  ,  y  dete- 
niendo la  retaguardia  acabó  de  pasar  los  cabos 
estrechos  y  sacó  toda  su  gente  y  artilleria  á  lo  lla- 
no. La  caballería ,  que  al  principio  había  comen- 
zado á  pelear  tibiamente,  peleaba  con  mas  vigor 
y  corage,  porque  la  caballería  veneciana  habla 
disparado  luego  sus  falconetes,  cuando  los  caba- 
llos tudescos  hechos  un  cerrado  escuadrón  ,  die- 
ron sobre  los  caballos  venecianos,  que  les  venían 
encima,  y  poniéndolos  en  hinda  ios  foi'zaron  á  des- 
amparar los  falconetes. 

Como  vio  esto  Albiano,  f[ue  apenas  había  or- 
denado sus  batallas  pareciéndole  que  el  negocio 
consistía  en  brevedad,  y  queriendo  que  los  que 
venían  huyendo  no  desordenasen  á  los  demás,  ni 
les  pusieren  miedo,  mandó  luego  dar  la   señal  de 


CARLOS   V.  450 

batalla,  y  que  Bailón,  á  .fuieii  había  hecho  capi- 
tán fie  ella  a  la  diestra,  tomase  un  pequeño  rodeo. 
y  arremeliese  á  los  enemigos  por  un  lado  que  te- 
nían abierto,  y  que  Antonio  Pió  con  él  á  la  dies- 
tra se  afirmase  contra  la  infanleria  enemiga,  y  la 
cercase  con  las  bandas  de  los  caballos  ligeros. 

Ordenado  esto,  arremetió  con  su  batalla  cer- 
rada en  medio  de  los  enemigos.  Iba  en  eila  la 
flor  de  todo  su  ejército.  Don  Ramón  de  Cardona 
llevaba  su  gente  en  forma  cuadrada,  para  que  si 
fuese  necesario  })elear,  recibiesen  el  asalto  con 
gente  suelta  y  acomodada;  y  como  vieron  lo  que 
pasaba,  avisaron á  los  capitanes  de  la  vanguardia, 
que  luego  que  viesen  cerca  la  infantería  de  los  ene- 
migos, Iravasen  con  ellos  la  batalla.  Salieron  á 
este  punto  los  hombres  de  armas  venecianos  de  su 
escuadrón  ,  y  arremetieren  á  los  caballos  tudescos^ 
que  con  la  esperanza  de  la  victoria  que  hablan 
comenzado  á  ganar,  hablan  pasado  muy  adelante. 
La  primera  arremetida  los  rebatió,  y  tierrib'ando 
é  hiriendo  á  Ilicieno,  á  Celembergo,  y  á  Sucaro 
sus  capitanes,  los  rompieron  y  siguieron  hasta  sus 
banderas. 

Troillo  Sabello ,  que  estaba  renrmado  hacia 
aquella  parte  cerca  del  camino  real,  delante  de 
las  banderas  de  la  infantería  ,  viendo  el  peligro 
hizo  que  la  ordenanza  de  la  infanterii  se  abriese 
un  poco,  y  dejase  espacio  por  donde  se  colasen  los 
tudescos,  porque  coma  venían  desordenados  y  tur- 
.  bados,  no  desbaratasen  los  escuadrones  de  ía  in- 
fantería que  estaban  enteros.  Y  asi  como  iban  pa- 
sando les  decía  que  no  pasasen,  sino  que  á  la  hora 
se  fuesen  a  recoger  á  la  retaguardia. 

Hecho  esto  él,  3Iucío   Golona  v    ílernando  de 
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Alarcoii;  viendo  que  ya  liabia  comodidad  para  Ira- 
var  la  batalla,  hicieron  pasar  adelanto  sus  bande- 
ras,  y  cerraron  furiosamente  con  los  enemÍLios. 
Era  toda  esta  píente  que  arremetió  una  contra 
otra,  casi  iííual  en  número,  y  valor  de  caballería; 
porque  de  cada  parte  habia  cerca  de  quinientos 
caballos,  soldados  viejos  de  Italia.  Peleaban  vale- 
rosamente con  fieseodela  victoria.  Andaba  Albia- 
ns  discurriendo  de  una  parte  ñ  otra,  y  animando 
con  muy  buenas  razones  como  valeroso  capitán  á 
los  suyos,  que  valió  para  poner  corazón  en  su 
tiente,  hasta  hacerles  llegar  rompiendo  por  lo  mas 
cerrado  hasta  las  banderas  contra riai>,  y  travarse 
de  ehas  para  llevarlas;  si  no  que  les  fueron  muy 
bien  defendidas.  Estando  do  una  parte  y  otra  igual 
la  esperanza  y  miedo,  y  la  caballería  peleando  fren- 
te á  frente,  Próspero  Colona  discurria  por  los  es- 
cuadrones animando;  y  mandó  que  de  una  parte 
el  marques  de  Pescara  con  sus  españoles,  y  de  otra 
Landao  con  la  infantería  tudesca  arremetiesen  con 
ordenanza  y  paso  igual  contra  la  infantería  de  los 
venecianos. 

Fue  tan  grande  el  ímpetu  con  que  estos  arre- 
metieron, que  las  compañias  de  Bailón,  Brisigelo, 
á  quien  Albiano  poi*  tenerlos  por  muy  valerosos 
habia  puesto  en  la  frente  contra  los  enemigos, 
apenas  esperaron  los  primeros  golpes  volviendo  las 
espaldas  casi^antes  de  ver  la  cara  á  sus  contrarios. 
Entonces  como  la  batalla ,  en  que  no  habia  sino 
caballos,  quedó  por  un  lado  desnuda  de  infantería, 
comenzó  primero  á  ser  herida  y  apretada  recia- 
mente, y  después,  muriendo  muchos,  vino  á  pa- 
rar en  huida.  Porque  en  cayendo  los  primeros,  no 
bastó  lo  que  los  caballeros  mas  valerosos  trabaja- 
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ron  por  sustentar  su  campo,  y  sostener  los  furio- 
sos culpes  de  los  enemigos. 

Con  esto  la  caballería  veneciana,  que  ya  había 
sido  rebatida,  y  estaba  desordenada,  de  ninguna 
manera  pudo  ser  detenida  ni  ponerse  en  orden. 
De  esta  manera  muriei'on  los  que  valientemente 
resistían  :  las  banderas  estaban  echadas  por 
tierra;  la  de  Albiano,  capitán  general,  por  mas 
í[ue  la  defendió,  hasta  morir  su  valeroso  alférez 
Marco  Antonio  de  Monte,  sufrió  igual  suerte. 

Asi  murieron  otros  nobles  capitanes.  En  el  ala 
siniestra  los  soldados  de  Antonio  Pío ,  como  vie- 
ron rota  y  puesta  en  huida  la  batalla ,  en  que  es- 
taba toda  la  fuerza  de  su  ejército ,  arrojaron  las 
armas  y  dieron  á  huir.  Lo  mismo  hicieron  los  sol- 
dados de  Paulo  Bailón  ,  que  se  detuvo  en  el  ro- 
deo mas  de  lo  justo,  embarazándose  en  unas  la- 
gunas y  cienos  ,  en  que  por  ([uerer  tomar  á  los 
enemigos  en  medio,  se  metió.  Gomo  Albano  co- 
menzó la  batalla ,  antes  de  lo  que  tenia  pen- 
sado su  gente,  viendo  la  matanza,  y  huida  de  los 
compañeros,  huyeron  antes  de  llegar  á  pelear. 
De  esta  manera  perdieron  los  venecianos  la  ba- 
talla. 

Escaparon  muchos  con  la  vida  por  la  bondad 
de  los  españoles,  é  italianos,  ^las  los  que  por  su 
desventura  vinieron  á  poder  de  tudescos ,  todos 
murieron  :  porque  los  tudescos  acordándose  de  la 
derrota  que  recibieron  en  Cador,  habían  hecho 
juramento  de  no  perdonar  á  nadie. 

Dióse  esta  batalla  á  7  de  octubre  de  este  ano 
de  iol3.   Murieron  de  la  parto  de  los  venecianos 
mas  de  cinco  mil  personas:  entre  ellos  y  los  que 
nunca  se  vio  en  batalla  fueron  muertos  cuatro- 
La  Lectura  Tom.  I.  281 
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cientos  hombres  de  armas.  Tomáronse   veinte   y 
cuatro  piezas  de  artillería  de  campaña. 

De  los  vencedores  murieron  pocos.  Los  villa- 
nos que  estaban  por  las  montanas  ,  amenazando 
con  las  armas  á  los  españoles,  como  vieron  tan 
desastrado  fin  de  su  gente  ,  huyeron  como  las  ove- 
jas del  lobo  por  los  montes. 

AÑO  i  51 4. 

LV. 

Paz  entre  España  y  Francia, 


Asi  pasaron  las  cosas  del  año  de  1513.  Cuando 
llegaba  el  de  1514  sintiéndose  el  rey  de  Francia 
apretado  con  los  malos  sucesos  de  Italia .  procuró 
la  paz  con  el  rey  Católico.  Lo  que  se  concluyó,  fue 
una  tregua  por  un  año;  de  lo  cual  el  rey  de  Ingla- 
terra no  gustó  nada.  Envió  á  pedir  y  requerir  al 
principo  don  Carlos,  que  pues  cumpíia  catorce 
años  á  los  24  de  febrero  del  año  que  entraba,  qui- 
siese celebrar  el  casamiento  con  Mad.  Maria  su  her- 
mana ,  como  estaba  concertado  de  antes;  y  lo  mis- 
mo envió  á  pedir  al  rey  don  Fernando  y  al  em- 
perador abuelo  del  príncipe.  Los  cuales  respondie- 
ron á  esto;  y  asi  lo  concorlaron  y  aconsejaron  al 
príncipe,  que  el  casamiento  se  debía  dilatar  algún 
tiempo ,  porque  él  era  aun  de  muy  poca  edad  pa- 
ra casarse  ,  y  mas  con  mujer  de  mas  edad  queé! 
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De  esta  respuesta  .  si  bien  justa  y  honesta,  el 
rey  de  Inglaterra  mostró  mucho  descontento  ,  y 
luego  trató  de  casar  su  heraiana  con  el  rey  Luis 
de  Francia,  que  de  pocos  días  estaba  viudo:  el 
casamiento  se  hizo  en  9  de  octubredel  añode  1513, 
y  se  asentaron  paces  entre  Inglaterra  y  Francia. 
Pero  el  viejo  rey  gozó  poco  de  este  bien ,  porque 
murió  el  primer  dia  de  enero  de  este  año  de  lo  I  4. 

Sucedió  en  el  reino  por  varón  deudo  mas  cer- 
cano, porque  él  no  dejaba  hijo,  Francisco  de  Va- 
lois,  casado  con  Claudia  hija  del  dicho  rey  Luis, 
siendo  Francisco  de  veinte  y  dos  años  de  edad,  brio- 
so, aficionado  a  las  armas,  de  grandes  pensamien- 
tos ,  y  codicia  de  ensanchar  el  reino  que  Dios  le 
daba*;  condiciones  que  costaron  mucha  sangre  al 
mundo  ,  y  juntas  con  la  potencia  de  Francia  ,  que 
es  grande,  porque  la  tierra  es  rica,  gruesa,  an- 
cha y  recogida ,  cercada  por  todas  partes  de  ma- 
res y  montañas,  fueron  causa  para  que  lo  mas  del 
tiempo  que  él  vivió  y  reinó,  tuviese  guerras  san- 
grientas con  gran  daño  de  la  cristiandad,  como  se 
verá  en  el  discurso  de  esta  historia. 

Ya  en  este  tiempo,  el  príncipe  don  Carlos  era 
de  catorce  años,  andaba  en  los  quince  y  se  echa- 
ba de  ver  en  él ,  el  valor,  saber  y  prudencia,  que 
después  mostró.  Todos  juzgaban  ser  bastante,  para 
tomar  la  administración  y  gobierno  de  estos  rei- 
nos, asi  en  los  de  España,  como  en  los  estados  de 
Flandes.  Por  esto  de  alli  á  pocos  dias ,  se  ordenó 
de  manera  que  tuviese  la  gobernación  de  los  unos 
y  de  los  otros  reinos ,  como  luego  se  verá. 

Siendo  informado  el  nuevo  rey  de  Francia  ,  del 
ser  y  valor  de  este  príncipe,  holgó  que  se  tratasen 
algunos  medios  de  paz,  y   firm.e  concordia  entre 
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los  dos;  porque  como  echaba  el  rey  Francisco  el 
ojo  á  Italia,  parecíale  cosa  muy  conveniente  tener 
ganado  tal  amigo;  asi  trató  que  C-irlos  casase  con 
Mad.  Renata  ,  hija  del  rey  Luis  difunto,  y  herma- 
na de  la  reina.  Para  esto  envió  á  Mr.  de  Vendes- 
trie  por  su  embajador  al  príncipe  Garlos,  acom- 
pañado de  Mesire  Esteban  de  Poucher,  obispo  de 
París,  y  después  ar'íobispo  de  Sens  con  otros  ca- 
balleros. Fueron  por  tierra  de  Ilenault  atravesan- 
do por  el  pais  de  Brabant,*y  lleciaron  víspera  de 
San  Juan,  año  lo  lo  á  la  Haya  en  Holanda,  donde 
hallaron  al  príncipe ,  y  representaron  su  embaja- 
da ,  y  trataron  de  dicho  casamiento. 

El  príncipe  holp:ó  mucho  de  ello ,  por  el  deseo 
que  siempre  tuvo  de  la  paz  con  los  príncipes  cris- 
tianos, y  también  porque  le  estaba  bien  tener  por 
amigo  y  deudo  un  vecino  tan  poderoso,  hasta  ver- 
se firme  en  las  sillas  de  España  y  demás  estados, 
que  le  competían. 

Mas  el  príncipe  no  resolvió  cosa  sin  la  volun- 
tad y  parecer  de  su  abuelo  el  emperador  Maxi- 
miliano ,  aunque  sin  acordarse  del  rey  don  Fer- 
nando como  fuera  razón. 
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ANO  lolo. 

J,V1.  . 

Entrada  de  Carlos  en  el  gobierno  de  Flandes. 


Estando  pues,  las  cosas  en  eí-le  estado,  andan- 
do ya  el  príncipe  don  Garlos  en  los  quince  años  de 
gu  edad,  el  emperador  Maximiliano  dejO  la  gober- 
nación de  los  países  de  Flandes,  cediendo  y  tras- 
pasándola en  su  nielo.  "Ada.  Margarita  que  er-a  su 
curadora  ,  se  la  entregó  con  gran  demostración  de 
gozo  de  todos  los  estados,  solemnes  fiestas  y  triun- 
fos ,  que  en  todas  las  ciudades  se  le  hicieron:  to- 
mándole la  jura  los  príncipes  y  diputados  de  ellos, 
con  demostración  de  un  gozo  increíble  ,  cual  nun- 
ca se  hizo  con  príncipe  de  ellos.  Carlos  escribió 
luego  á  todos  los  príncipes  de  la  cristiandad,  Fran- 
cia, Inglaterra,  Portugal,  Escocia  ,  Dinamarca,  No- 
ruega, Suevia,  Gothia,  Vándalos,  Pannonia,  Bohe- 
mia y  á  otros.  Por  esta  época  ei  emperador  su 
abuelo  concertó  casar  la  infanta  Maria  ,  hermana 
del  príncipe,  con  Ludovico  rey  de  Bohemia  y  íiun- 
gria ;  y  que  el  infante  don  Fernando,  que  estaba 
en  Castilla  con  su  abuelo  el  rey  Católico,  casase  con 
Ana,  hermana  del  dicho  rey.  Lo  cual  se  concluyó 
el  año  siguiente  en  las  corles  ó  dieta  que  el  em- 
perador tuvo  en  Viena. 

Finalmente  casó  el  príncipe  don  Caries  todas 
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SUS  hermanas  de  esta  manera  :  Maria  con  el  rey- 
Luis  de  Hungría  :  Leonor  con  don  Manuel  rey  de 
Portugal:  doña  Catalina  que  era  la  menor,  quena- 
ció  en  Torquemada,  con  don  Juan  hijo  del  rey- 
don  3íanuel  de  Portugal:  á  Isabel  con  el  rey  de  No- 
ruega y  Diuamarca.  Habiendo  Carlos  emparenla' 
do  tan  estrechamente  con  todos  los  mayores  prín- 
cipes de  la  cristiandad  ,  esperaban  las  gentes  una 
larga  paz  ,  un  siglo  dorado  y  felicísimo  ,  aunque 
no  lo  fue,  sino  de  harto  trabajo  y  dj  duro  hierro. 


Lvn. 


Incorjioracion  de  Castilla  y  Xavurru. — Enfermc^hd 
del  rey. —Muerte  del  Gran  Capitán. 


En  tanto  que  el  emperador  Maximiliano  coa 
su  nieto  el  príncipe  don  Carlos  entendía  en  estas 
cosas  con  tanta  prudencia  acordadas,  el  rey  don 
Fernando  el  Católico  que  ya  estaba  muy  viejo  y 
enfermo  ,  andaba  ,  como  siempre  lo  hizo  de  lugar 
en  lugar ,  sin  parar  un  punto  ;  y  la  reina  moza  á 
su  lado  que  le  acababa  la  vida.  Pailió  la  reina 
Germana  del  monasterio  de  la  Mejorada,  cerca  de 
Olmedo  á  tener  corles  en  Aragón.  Fue  el  rey  Ca- 
tólico con  ella,  hasta  A  randa,  por  el  mes  de  abril 
de  este  año.  De  alli  partió  el  rey  para  Burgo?, 
viernes  8  de  mayo,  donde  tuvo  cortes.  Se  le  die- 
ron en  servicio  ciento  cincuenta  cuentos;  y  se  in- 
corporó el  reino  de  Navarra  con  la  corona  de  Cas- 
lilla  y- León. 
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L'iia  noche,  27 de  junio,  estuvo  el  rey  tan  ma- 
lo ,  que  pensaron  que  no  llegara  á  la  mañana ,  y 
fue  sentido  por  los  monteros  de  guarda,  que  le 
tornaron  en  sí. 

Parüóde  Burgos,  volvió  á  Aranda  viernes  20  de 
julio,  donde  mandó  prender  áMizer  Antonio  A,2us- 
tin  su  vice-canciller  de  Aragón  ,  que  venia  de  las 
cortes  de  Monzón;  y  aui^que  le  dieron  otio  color 
á  la  prisión ,  la  verdad  fue  ■,  que  el  rey  lo  mandó 
prender ,  porque  requirió  de  amores  á  la  reina 
Germana.  Estuvo  preso  en  Simancas  mucho  tiem- 
po, hasta  que  con  fianzas  le  hizo  soltar  el  carde- 
nal don  fray  Francisco  Giménez  en  el  tiempo  de  su 
gobernación. 

Partió  el  rey  de  xVranda  y  fue  á  Segovia.  Posó 
en  el  monasterio  de  Santa  Cruz  de  la  orden  de 
Santo  Domingo.  Estuvo  harto  malo  ,  y  aunque  le 
dijeron  que  no  partiese  ,  no  se  pudo  acabar  con 
él,  quedando  el  consejo  en  Segovia  a  las  cortes  de 
Aragón  ,  que  no  eran  acabadas.  Estuvo  en  Calata- 
yud,  y  volviendo,  entró  en  Madrid,  dia  postrero 
de  octubre.  Poco  después  partió  de  Madrid  para 
Palencia ,  estando  ya  muy  enfermo.  Llegó  á  Pa- 
tencia víspera  de  San  Andrés,  donde  fue  solem- 
nemente recibido:  porque  después  que  redujo  aque- 
lla ciudad  á  la  corona  real ,  no  hahia  entrado  eu 
ella.  Posó  en  la  fortaleza  :  y  alli  á  veinte  de  este 
mes,  recibió  nueva  de  que  era  fallecido  don  Gu- 
tierre de  Padilla  ,  comendador  mayor  de  Calatra- 
va  en  Almagro;  y  díjose  que  si  alcanzara  de  dias 
al  rey  Católico,  tomara  el  maestrazgo  de  Calatra- 
va  ,  porque  tenia  esperanzas  de  ser  elegido. 

A  dos  de  setiembre  de  este  año  murió  Gonza- 
lo Fernandez  de  Córdoba  ,  gran  capitán,  duque  de 
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Sesa  y  Terra-Nova  .  cuyas  hazañas  tienen  parti- 
cular'historia  como  la  merecen.  También  se  dijo, 
íjue  si  viviera  mas  que  el  rey  don  Fernando,  ocu- 
para el  maestrazgo  de  Santiago,  porque  tenia  bu- 
las para  ello.  Pero  S.  M.  tuvo  otra  bula  en  el  mis- 
mo nies ,  por  medio  del  cardenal  de  Santa  Cruz, 
para  poder  tener  todos  tres  maestrazgos,  cómelos 
habian  tenido  sus  abuelq^. 

En  este  año  de  151  o  se  hizo  señor  del  estado 
de  Milán  el  rey  Francisco  ,  como  se  dirá  adelante. 
Pesábale  al  rey  Católico,  y  aun  le  temia,  por  ver- 
le tan  poderoso  en  Italia  ,  recelándose  que  daría 
luego  sobre  Xápoles.  Por  esto  trató  con  el  empe- 
rador su  consuegro,  de  que  se  ligasen  los  dos,  é 
hiciesen  guerra  al  francés,  que  si  bien  la  de  la 
salud  le  era  cruel,  no  por  eso  perdia  los  buenos 
aceros  que  siempre  tuvo. 


LVIIl. 

Venida  de  Adriam: — Profecía  de  Madrigalejo. 


De  esta  manera  pasó  el  rey  Católico  el  penúl- 
timo año  de  su  vida  ;  en  Flandes  se  sabia  cuan 
cerca  estaba  de  acabarla.  Por  esto  el  príncipe  don 
Garlos  determinó  enviar  á  España  á  su  maestro 
Adriano  deán  de  Lobayua ,  con  poderes  despa- 
chados en  Bruselas  á  I.'-»  de  octubre  (el  año  en 
blanco;  llamándose  Carlos  príncipe  de  las  Espa- 
ñas,  escritos  en  lengua  latina;  aunque  los  tengo 
en  mi  poder  no  los  refiero  aqui ,  por  no  cargar 
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tanto  esta  obra.  Baste  saber  que  la  causa  que  en 
ellos  suena  de  su  despacho ,  es  haber  sabido  el 
príncipe  que  su  abuelo  don  Fernando  rey  de  Ara- 
gón, administrador  de  los  reinos  de  Castilla,  León 
y  Granada,  etc.,  estaba  tan  enfermo,  que  se  te- 
mía de  su  salud;  y  para  que  si  Dios  lo  llevase  de 
esta  vida,  tuviese  en  los  reinos  de  España  un  va- 
rón de  vida  ejemplar,  sabio  y  prudente,  que  acu- 
diese al  íiobierno  de  ellos,  con  fidelidad  y  cuida- 
do :  enviaba  para  esto  á  Adriano  ,  con  todo  su 
poder,  prometiendo  ir  á  España  muy  presto. 

Llegado  que  hul)o  Adriano,  halló  al  rey  Cató- 
lico en  la  ciudad  de  Plasencia  muy  enfermo ,  y 
aun  dicen  que  no  gustó  nada  con  su  vista,  á  pesar 
de  que  caminó  con  él  hasla  Guadalupe  ,  donde 
tuvieron  ambos  muchas  pláticas,  y  dudas  que  hubo 
sobre  la  venida  del  príncipe,  que  nunca  el  rey 
gustó  de  ella.  A  la  verdad,  la  venida  de  Adriano  á 
España  fue,  como  dice  un  autor  flamenco,  por 
orden  de  Guillermo  de  Croy ,  señor  de  Jeures, 
gran  privado  del  príncipe ,  porque ,  como  es  or- 
dinario en  los  tales  ,  espantábale  la  sombra  de  la 
virtud  de  Adriano:  y  para  hacerse  dueao  del  prín- 
cipe ,  y  de  su  tia  doña  Margarita,  que  gobernaba 
los  estados  de  Flandes,  dio  traza  para  que  Adriano 
viniese  por  embajador,  con  achaque  de  que  el  rey 
Católico  trataba  mal  á  algunos  caballeros,  porque 
cuando  vino  el  rey  Felipe  á  España,  le  habían  de- 
jado ,  y  seguido  con  mas  muestras  de  afición  á 
don  Felipe. 

Pudo  ser  este  él  motivo  de  Jeures:  mas  según 
pareció  por  los  poderes  que  después  de  muerto  el 
rey  Católico  mostró  Adriano,  la  causa  de  su  ve- 
nida era  por  saber  el  estado  de  las  cosas  de  Es- 
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paña:  y  para  lomar  la  posesión  del  reino  por  el 
príncipe  ,  luego  c{ue  el  rey  mariese.  Lo  cual  asi  lo 
entendió  el  rey  Católico,  causa  de  que  no  lo  reci- 
biese con  mucha  gracia.  Salió  el  rey  de  Plasencia 
y  vino  á  Zaraicejo  por  la  puenlo  del  cardenal,  en 
andas ,  ó  litera  :  y  de  alli  con  asaz  pasión  y  dolor, 
otro  din,  sin  mas  detenerse,  partió  y  vino  á  la 
Derínra,  donde  estuvo  cinco  ó  seis  dias. 

De  aqui  fue  á  Madrigalejo,  aldea  de  la  ciudad 
de  Trugillo,  donde  estaba  pronosticada  su  niueile; 
aunque  til  viejo  rey  pensaba  que  era  en  Madrigal. 

Sabido  por  Adriano,  que  la  enfermedad  del  rey 
se  agrá  valia,  vino  á  Madiigalejo  desde  Guadalupe, 
donde  el  rey  tenia  acordado  estar  algunos  dias 
para  ordenar  varias  cosas ,  tener  capítulo  de  la 
orden  de  Galatrava,  y  [Iroveer  la  encomienda  ma- 
yor, que  por  muerte  de  don  Gutierre  de  Padilla, 
babia  vacado,  la  cual  se  tenia  por  cierto,  que  ha- 
bia  de  dar  á  su  nieto  don  Fernando  de  Aragón, 
hijo  de  don  Alonso  de  Aragón,  arzobispo  de  Zara- 
goza,  su  hijo:- ó  á  don  Gonzalo  de  Guzman,  cla- 
^ero  de  Galatrava,  hermano  de  Ramiro  Xuñez  de 
Guzman,  ayo  del  infante  don  Fernando,  dándola 
cíaveria  á  don  Fernando  de  Aragón.  Como  el  rey 
supo,  que  habia  venido  alli  Adi'iano,  y  que  le  pe- 
dia audiencia,  sospechó  mal  de  aquella  venida,  y 
con  el  enojo  que  sintió,  dijo:  «Xo  viene  sino  á  ver 
si  me  muero:  decidle  que  se  vaya,  que  no  me 
puede  \er.» 

Y  asi  se  fue  Adriano  harlo  confuso. 

Después  le  mandó  llamar  el  rey  por  consejo,  ó 
intercesión  de  algunas  personas ,  le  habló  dulce- 
mente, y  le  encargó  que  se  fuese  á  Guadalupe,  y 
que  le  esperase .  que  presto  estaría  él  alli. 
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Hay  quien  dice  que  el  rey  Católico  asentó  y 
concertó  con  Adriano,  que  el  príncipe  viniese  pa- 
cíficamente, que  su  hermano  el  infante  don  Fer- 
nando í'uese  luego  á  b'landes,  y  (¡ue  la  goberna- 
ción de  estos  reyes  la  tuviese  él ,  los  días  que  vi- 
viese ,  pues  habían  de  ser  tan  pocos. 

Conforme  á  esto  se  conceitaron  otras  cosas, 
para  que  en  paz,  y  concordia  acoaleciese  la  ve- 
nida del  príncipe  don  (Jarlos. 


A>0  1515. 
LIX. 

Enfermedad  dd  rey. 


Estando  el  rey  don  Fernando  el  (Católico  en 
Madrigalejo  este  año  1516,  por  el  mes  de  enero, 
le  dijeron  cuan  cerca  estaba  de  acabar  sus  días. 
Lo  cual  con  gran  dificultad  pudo  creer,  pues  que 
el  enemigo  le  tentaba  con  la  pasión  de  vivir,  para 
que  ni  confesase  ,  ni  recibiese  los  sacramentos. 
A  esta  inteligencia  dio  causa  ,  que  estando  el  rey 
en  Plasencia  ,  vino  del  consejo  que  venia  de  ha- 
l)iar  con  la  beata  del  Barco  de  Avila,  que  fue  una 
embustera  notable;  le  dijo,  que  la  beata  decía  de 
parte  de  Dios .  que  no  había  de  morir,  hasta  que 
ganase  á  Jerusalem ;  por  esto  no  quería  ver,  ni 
hablar  á  fray  Martin  de  Matienzo,  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  su  confesor:  si  bien  algunas  veces 
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el  fraile  lo  prccüró.  Pero  el  rey  le  echaba  de  sí, 
diciendo  ,  que  venia  mas  con  fin  de  negociar  me- 
moriales ,  que  de  entender  en  el  descargo  de  su 
conciencia. 

Sin  embargo,  algunas  buenas  personas  asi  cria- 
dos, como  otros  que  deseaban  la  salvación  de  su 
alma,  le  apretaron  y  quitaron  de  aquel  mal  pro- 
])ósilo,  y  el  Espíritu  Santo  movió  su  corazón,  con 
lo  cual  mandó  llamar  una  tarde  á  dicho  confesor, 
con  quien  se  confesó  ,  y  recibió  con  devoción  el 
Santísimo  Sacramento. 

De  la  confesión  resultó  ,  que  mandó  llamar  al 
licenciado  Zapata  ,  y  al  doctor  Carvajal  sus  rela- 
tores, y  referendarios  de  su  consejo  y  cámara,  y 
al  licenciado  Francisco  de  Vargas  su  tesorero  ge- 
neral,  y  de  su  cámara,  todos  del  consejo  real. 

A  estos  en  gran  secreto  les  dijo ,  que  ya  sa- 
bían, cuanto  habia  de  ellos  fiado  en  la  vida,  y  que 
porque  de  lo  que  le  habían  aconsejado  siempre 
había  resultado  bien  ,  ahora  en  la  muerte  les  ro- 
gaba ,  y  encargaba  mucho  le  aconsejasen  lo  que 
habia  de  hacer ,  principalmente  á  cerca  de  la  go- 
bernación de  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón.  Que 
en  el  testamento  que  habia  hecho  en  Burgos,  de- 
jaba encomendada  al  infante  don  Fernando  su  nieto 
esta  gobernación,  pues  que  le  habia  criado  á  la 
costumbre  y  manera  de  España  ;  y  creía  que  el 
príncipe  don  Carlos  no  viniese  á  estos  reinos,  ni 
estuviese  de  asiento  en  ellos  para  regirlos  y  go- 
bernarlos como  era  menester:  que  estando  como 
estaba  fuera  de  ellos  en  la  tutela  de  personas  no 
naturales,  mirarían  aquellas  antes  su  propio  inte- 
rés, que  no  el  del  príncipe ,  ni  el  bien  común  de 
los  reinos. 
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A  lo  cual  le  respondieron  los  del  consejo,  que 
S.  A.  sabia  bien  con  cuantos  trabajos  y  afanes, 
habia  reducido  estos  reinos  al  buen  gobierno, 
paz  y  justicia  en  que  estaban;  que  asi  mismo  sa- 
bia que  los  hijos  de  los  reyes  nacian  todos  con 
codicia  de  ser  reyes;  y  que  ninguna  diferencia, 
en  cuanto  á  esto  habia  entre  el  mayor,  y  los  otros 
hermanos  .  sino  el  de  tener  el  primogénito  la  po- 
sesión. Que  dsi  mismo  conocia  la  condición  de  los 
caballeros  y  grandes  de  Castilla,  que  con  movi- 
mientos, y  necesidades  en  que  ponian  á  los  re- 
yes se  acrecentaban  :  que  por  todo  esto  les  pare- 
cia,  que  debia  dejar  por  gobernador  de  los  rei- 
nos de  Castilla ,  al  príncipe  á  quien  de  derecho  le 
pertenecía  la  sucesión  de  ellos,  que  era  el  príncipe 
don  Carlos  su  nieto:  porque  sin  embargo  de  que 
el  señor  infante  don  Fernando  fuese  tan  escelente 
en  virtudes  y  buenas  costumbres,  que  en  él  ce- 
saba toda  sospecha,  siendo  de  tan  poca  edad  como 
era  habia  de  ser  regido,  y  gobernado  por  otros, 
de  los  cuales  no  se  podía  tener  tanta  seguridad, 
que  puestos  en  el  gobierno  no  se  deseasen  movi- 
mientos y  revoluciones,  para  destruir  el  reino  y 
acrecentarse.  Y  que  no  podria  haber  seguridad 
bastante  que  esto  escusase ,  sino  era  dejando  lo 
suyo  á  su  dueño ;  cosa  muy  conforme  á  Dios ,  á 
buena  conciencia,  razón  natural,  y  á  todo  dere- 
cho divino  y  humano  ,  en  que  habia  menos  in- 
convenientes. Que  se  acordase  de  lo  pasado,  y  de 
las  dificultades  y  trabajos  que  el,  y  la  reina  Ca- 
tólica habían  tenido  cuando  con:ienzaron  á  reinar, 
para  reducir  estos  reinos  á  su  obediencia  ;  pues 
entonces  conocería  claro  en  cuanta  desgracia  que- 
daba todo,  dejando  por  gobernador  al  infante,  es- 
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t-aiido  ausente  el  príncipe ,  y  viviendo  la  reina 
doña  Juana  su  liija.  Quedando  la  posesión  del  £io- 
bierno  al  infante  don  Fernando,  que  estaba  pre- 
sente, en  especial  si  le  dejaba  ios  maestrazgos  como 
sé  decia ,  que  el  menor  inconveniente  (jue  de  esta 
provisión  se  seguia,  era  el  de  nunca  venir  el  prín- 
cipe ;\  estos  reinos  ,  que  en  verdad  era  el  mayor; 
porque  viendo  a  su  hermano  el  infante  apodera- 
do ,  no  faltarla  quien  le  pusiese  grandes  dificul- 
tades, que  entibiasen  mas  su  venida.  Y  que  el 
mando  y  gran  poder  convidaban  al  infante  á  lo 
que  no  era  de  su  condición. 


LX. 

Xnevotesiameñlo  del  rey. —  Varias  ddermuiaciones. 


Oidas  esta?  razones  y  otras  que  le  fueron  bien 
dichas,  el  rey  con  lágrimas  en  los  ojos,  contestó 
que  le  parecían  bien  y  que  ordenasen  las  cláusu- 
las del  testamento. 

Lo  que  primero  tenia  ordenado  en  Burgos,  se 
debia  del  lodo  revocar  y  hacer  que  nunca  pare- 
ciese y  escribir  de  nuevo  lodo  el  leslamenlo,  por- 
que no  quedasen  testigos  del  primero  y  se  engen- 
drase al.íun  mal  concepto.  Foresto  se  hicieron  las 
nuevas  disposiciones  con  tanto  secreto,  que  no  lo 
supo  el  infante,  que  estaba  en  Guadalupe,  ni  Gon- 
zalo de  Guzman,  clavero  deCaiatrava  su  ayo,  ni 
fray  Alvaro  Osorio,  obispe  de  Astorga  su  maestro, 
que  estaban  con  él.  Dijeron  asi  mismo  al  rey  los  áoi 
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consejo  que  lo  de  la  c;obernacion  ele  Aragón,  que 
dejaba  á  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo,  arzobispo 
de  Zaragoza,  les  parecía  bien  acordado;  porque  en 
él  cesaban  todos  inconvenientes,  y  era  natural, 
amado  y  bien  quisto  de  aquellos  reinos,  que  po- 
drian  gobernar  en  paz  y  justicia. 

Dijo  el  rey ,  que  pues  les  parecía  que  debia 
dejar  por  gobernador  de  Castilla,  y  de  León  al 
príncipe  que  estaba  ausente,  entretanto  que  vinie- 
se, ó  se  proveyese  de  Flandes,  era  necesario  po- 
ner algún  gobernador,  que  entretuviese  las  cosas 
de  estos  reinos;  por  tanto,  que  le  aconsejase  quien 
seria  el  que  habia  de  nombrar;  porque  persona 
mediana,  ni  el  consejo  con  ella  no  bastarían  para 
entretener  el  buen  gobierno  en  paz  y  justicia. 
Que  dejar  grande  era  gran  inconveniente  según 
la  esperiencia  de  las  cosas  pasadas;  pues  que  ha- 
bría discordias  entre  el  que  fuese  nombrado,  y  los 
otros:  y  no  K^  obedecerían  llanamente  como  era 
menester,   siguiéndose  mayores  males  y  daños. 

Fue  nombrado  por  uno  délos  del  consejo  que 
alli  estaban,  el  cardenal  don  Fray.  Francisco  Gi- 
ménez arzobispo  da  Toledo,  y  pareció  que  no  ha- 
bía esto  parecido  bien  el  rey,  pues  dijo:  ^Pronto 
vosotros  sabréis  su  condición.» 

Y  estándose  un  poco  silencioso  sin  que  alguno 
replicase,  tornó  á  decir  :  «aunque  es  buen  hombre. 
de  buenos  deseos,  no  tiene  parientes,  es  criado  de 
la  reina  y  mío  y  siempre  hemos  visto  y  conocido 
tener  la  afición  quo  debe  á  nuestro  servicio.» 

Los  del  consejóle  respondieron,  que  asi  era  la 
verdad  y  que  era  buena  la  elección  y  mejor  con- 
siderados los  inconvenientes  que  de  los  nombra- 
mientos de  otros  se  esperaban.    • 
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Luego  el  rey  tornó  á  decir:  Ea  lo  de  los  maes- 
trazgos, qué  me  aconsejáis? 

Los  del  consejo  le  respondieron:  que  le  acon- 
sejaban lo  mismo  que  le  habian  aconsejado  en  lo 
de  la  gobernación  de  los  reinos  de  Castilla  y  de 
León  por  las  mismas  razones.  Porque  si  un  solo 
maestrazgo,  puesto  en  persona  llana,  bastaba  para 
poner  disensión  y  movimiento  en  el  reino,  como 
se  habia  visto,  mas  claro  era,  que  tres  puestos  en 
una  persona  real,  causasen  los  mismos  males;  que 
para  probar  esto  no  habia  mejor  testigo  que  S.  A. 
porque  por  esta  causa  el  rey  y  la  reina  Católicos 
habian  proveído  santamente  en  poner  en  sus  per- 
sonas reales  la  administración  de  todos  los  tres 
maestrazgos:  lo  cual  habia  parecido  ser  muy  pro- 
vechoso, como  la  esperiencia  lo  ha  mostrado. 

El  rey  dijo:  verdad  es,  pero  mirad,  que  queda 
muy  pobre  el  infante. 

A  lo  cual  le  fue  respondido  por  los  del  conse- 
jo, que  la  mayor  riqueza  que  S.  A.  podia  dejar 
al  señor  infante  era  dejarle  bien  con  el  principo 
don  Carlos  su  t^ermano  mayor,  rey  que  habia  de 
ser,  porque  quedando  bien  con  él.  siempre  libra- 
rla mejor.  Que  S.  A.  le  podria  dejar  en  Ñapó- 
les lo  que  fuese  servido;  y  que  asi  cesarían  los  in- 
convenientes de  los  reinos  de  Castilla  y  aprove- 
charía a  la  guarda  del  reino   de  Ñápeles. 

Al  rey  pareció  bien  lo  que  le  aconsejaban,  y 
mandó  que  consultasen  y  ordenasen  las  cláusulas 
y  provisiones  necesarias  para  lo  de  la  gobernación 
y  maestrazgos  en  favor  del  príncipe  don  Carlos: 
y  que  señalasen  cincuenta  mil  ducados  de  renta 
para  el  infante  en  el  reino  de  Ñápeles. 

Los  del  consejo  partieron  y  fueron  á  ordenar 
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(iichas  cláusiilns  del  testamento,  con  la  suplicación 
pííra  el  papa  sobre  ios  maestrazgos;  auncjiíe  decían 
que  el  cai-denal  de  Santa  Cruz,  tenia  ya  hecha 
esta  diligencia  en  Roma  y  el  gran  ca{)ilan  para  sí. 
Y  asi  de  aquella  misma  manera  se  trasladó 
por  uno  de  los  del  consejo,  en  dicho  testamento 
siendo  necesario  tornarlo  todo  á  escribir,  porque 
no  pareciese  rastro  de  lo  que  primero  habia  el  rey 
ordenado  en  Burgos.  Con  mucha  diíicultad  se  pu- 
do tornar  á  escribir,  porque  el  mal  del  rey  apre- 
taba V  la  escritura  era   laríza. 


LXÍ. 

Venida  de  Ja  rema.--Muerfe  dA  rey. 


La  reina  Germana,  mujer  del  rey.  que  estaba 
en  las  cortes  de  Calatayud,  supo  el  estremo  en  que 
el  rey  se  hallaba  y  partió  á  largas  jorn¿idas  an- 
dando de  dia  y  de  noche  y  llegó  el  lunes  por  la 
mañana. 

El  martes  siguiente,  en  la  tarde  á  22  de  ene- 
ro de  este  año  de  lolG,  otorgó  el  rey  su  testamen- 
to ante  Clemente  Yelazquez  protonotario.  Dejó  los 
cincuenta  mil  ducados  al  inlante  don  Fernando  en 
cada  nn  año,  sobre  Brindez,  Tárente  y  otras  ciu- 
dades de  Ñápeles  en  la  Pulla.-  dejó  también  á  la 
reina  Germana  treinta  mil  florines  cada  un  ano, 
sobre  la  cámara  de  Sicilia:  los  cuales  se  le  situa- 
ron en  Castilla  sobre  las  villas  de  Arévalo.  Madri- 
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gal  y  Olmedo:  y  sobro  el  reino  de  Xí'ipoles  diez  mil 
dui.-iidos. 

Escril>ió  ni  príncipe  don  Cíirlos  sq  nielo,  dos 
cartas  muy  notables. 

Después  de  media  noclie  entrando  el  miér- 
coles 23  de  enero,  entre  la  una  y  las  dos,  pasó  de 
esta  presente  vida  á  la  eterna.  ?>iurió  en  un  mesón 
de  una  pob.re  aldea,  por  no  haber  otra  casa  mi'Jor 
en  el  lugar.  Que  es  un  notable  ejemplo  y  aviso 
para  ver  cuales  son  las  íortiinas  de  esta  vida  y  en 
que  paran  sus  ¿grandezas,  coronas  é  imperio?.  í)ues 
vino  á  mopir  en  un  triste  y  pequeño  iuaar  ven 
casa  alquijada  y  común  á  todos,  el  mas  poderoso 
rey  de  su  tiempo  y  que  mas  villas  y  ciudades  ha- 
bia  poseído,  ganado  y  conquistado. 

Falleció  vestido  el   hábito  de    Sanio  Domingo. 

Estaba  muy  deshecho  porque  le  sebrevinieron 
cámaras,  que  no  solo  le  quitaron  la  hinchazón  que 
tenia  de  la  hidropesia ,  sino  que  le  desfiguraron  y 
consumici'on  de  tal  manera,  que  no  parecia  él.  Y  a 
]a  verdad  su  enfermedad  fue  h.idrop(^3¡a  con  mal  de 
corazón,  aunque  algunos  quisieron  d'jcir,  que  le 
habían  dado  yerbas,  porque  se  le  cayó  cierta  par- 
te de  una  (fuijada:  pero  no  se  pudo  saber  de  cierto 
mas  que  lo  que  Uiuclios  creyeron,  <{ue  aquel  po- 
taje que  la  reina  Germana  fe  dio  para  hacerle  po- 
tente, le  postró  la  virtud  natural.  Fue  sepultado  en 
Granada,  porque  tenia  él  ordenado  en  fus  dias, 
que  fuese  alli  el  onliei-ro  de  todos  los  reyes  de 
España. 
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LXII. 


Condiciones  de  Fernando  el  Calólico. 

Era  el  roy  Calólico  de  mediana  eslalura,  aun- 
que muy  fornido,  muy  ejercilado,  y  fuerte  en  las 
annaSj  mayormente  á  eaballo,  prudente  y  sufrido 
en  los  trabajos:  de  juicio  claro,  y  asentado  enten- 
dimiento,  bien  afortunado,  justiciero,  apacible, 
llano  y  humano.  Era  muy  amado  de  los  suyos, 
aunque  era  poco  liberal.  Fue  muy  celoso  del  ser- 
vicio de  Dios,  como  se  vé  por  lo  que  liizo  en  Es- 
pana.  Finalmente  fue  uno  de  los  esceleníes  prín- 
cipes del  mundo  en  paz,  y  en  guerra.  Téngale  Dios 
en  su  gloria,  fiándose  enterrar  en  Granada  con  la 
reina  doña  Isabel  su  primera  mujer.  Mandó  que  no 
se  pusiese  jerga  ó  luto  sobre  las  cabezas,  ni  que 
trajesen  barbas  ci-ecidas.  Que  se  dijesen  diez  mil 
misas.  Que  vistiesen  cien  pobres  de  vestiduras  do- 
bladas, y  que  se  re[)arLÍesen  entre  sus  criados  cin- 
co mil  ducados  ,  como  pareciese  á  sus  testa- 
mentarios. Mandó  seis  mil  ducados  para  redimir 
cautivos,  casar  huérfanas,  y  pobres  vergonzantes. 
Mandó  pagar  todas  las  deudas  que  pareciesen  por 
testigos,  ó  escrituras  sumariamente  sin  ningún 
rigor  de  justicia:  y  que  sino  tuviesen  probanza, 
fuesen  creidos  por  juramento,  siendo  tales  perso- 
nas que  pareciese  á  sus  testamentarios  que  eran 
de  crédito.  Dejó  paí-a  pagar  sus  deudas  y  cargos 
oda  su  recámara,  y  todo  lo  que  le  era  debido  de 
tus  rentas  de  los  reinos,  y  de  las  Indias  ,  y  de  los 
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diez  millones  que  tenia  situados  para  su  gasto  en 
las  alcabalas  de  estos  reinos  hasta  ei  dia  en  que 
murió.  Ademas  señaló  para  esto  dichos  diez  mi- 
llones por  cinco  años,  y  encargó  al  príncipe  que  lo 
hubiese  por  bien. 

Dejó  por  heredera,  y  sucesora  en  todos  sus  rei- 
nos de  Aragón,  Sicilia,  Ñapóles,  y  Navarra  y  en  los 
otros  señoríos  á  la  reina  doña  Juana  su  hija.  Dejó 
por  gobernador  de  todos  sus  reinos  al  príncipe  don 
Garlos  su  nieto  por  la  indisposición  de  la  reina  su 
madre:  y  entretanto  que  el  principe  venia  á  estos 
reinos,  determinó  que  los  gobernase  el  cardenal  de 
Castilla,  Fray  Francisco  Giménez:  por  gobernador  de 
Aragón,  Valencia,  y  Cataluña  el  arzobispo  de  Zara- 
gozasu  hijo:  y  de  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia  á 
don  Ramón  de  Cardona. 

Dejó  por  sus  testamentarios  al  príncipe  don 
Garlos  su  nieto  viniendo  á  estos  reinos,  á  la  reina 
Germana  su  mujer,  al  duque  de  Alba,  á  su  confe 
sor,  al  protonotario  Clemente  ,  ante  quien  pasó  s\i 
testamento,  al  arzobispo  de  Zaragoza,  n  la  duque- 
sa de  Cardona  y  á  don  Ramón  de  Cardona. 

Mandó  á  la  reina  Germana  ,  su  mujer,  treinta 
mil  florines  de  renta  en  la  ciudad  de  Zaragoza  de 
Sicilia,  y  dos  villas  de  Cataluña,  cuya  gobernación 
y  justicia  tuvieron  personas  naturales.  Mandóle  mas 
diez  mil  ducados  de  renta  situados  en  Ñapóles;  es- 
tos entre  tanto  que  no  se  casase;  y  casándose  que 
le  quedasen  solo  los  treinta  mil  florines. 

Encargó  á  dicha  reina  que  viniese  en  alguna 
ciudad  ó  íugar  del  reino  de  Aragón,  porque  alli  se- 
ria acatada,  y  servida. 

Mandó  af  infante  don  Fernando  su  nieto  el 
principado  de  Tarento  en  el  reino  de  Ñápeles,  con 
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otros  estados  en  el  dicho  reino,  que  valían  en- 
tonces hasta  treinta  mil  ducados.  Le  mandó  ade- 
mas otros  cincuenta  mil  ducados  durante  la  vida 
en  las  rentas  del  mismo  reino;  y  los  de  arriba,  pa- 
ra sus  sucesores ,  como  es  costumbre  en  aquel 
reino. 

Dejó  al  príncipe  su  nieto  todos  los  tres  maes- 
trazgos ,  renunciándolos  en  su  favor  por  virtud 
de  una  facultad  que  para  ello  habia  pedido  al  Pa- 
pa, y  no  era  aun  venida  ,  suplicando  al  Ponliíice 
se  los  confirmase. 

Mandó  restituir  los  dineros  que  se  habian  cogi- 
do de  la  cruzada  que  estaban  en  su  cámara  ,  que 
serian  hasta  quince  mil  ducados,  y  que  todo  lo  de- 
mas  que  se  debia  ,  y  estuviese  cogido  ,  so  gastase 
en  la  guerra  contra  los  moros,   y  no   en  otra  cosa. 

Mandó  á  la  reina  de  Ñapóles,  su  hermana,  todo 
lo  que  Je  solían  dar  cada  un  año,  y  tenia  situado 
en  el  reino  de  Ñapóles:  y  encargó  al  príncipe  (¡ue 
lo  tuviese  por  bien. 

Mandó  á  su  sobrina  hija  de  la  reina  de  N'ápo- 
les,  cien  mil  ducados  que  le  debía,  y  que  entre- 
tanto tuviese  empeñadas  ciertas  tierras. 

Mandó  que  viniendo  el  príncipe  sacase  al  du- 
que de  Calabria  de  la  prisión  y  le  trajese  consigo; 
le  encargó  su  buen  tratamiento,  y^que  le  diese  en- 
tretanto, y  después  lo  que  le  solía  dar. 

Dispuso  que  si  el  principe  tardase,  enviasen 
allá  para  saber  su  voluntad. 

Encargó  al  príncipe  el  infante  don  Enrique,  y 
á  su  hijo  el  durpie  de  Segorve,  para  que  les  diese 
lo  que  le  solian  dar. 

Escribió,  en  íin,  una  carta  al  príncipe  su  nieto 
concebida  en  estos  términos. 
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Carla  (leí  rey  D.  Fernando. 


('Ilustrísimo  príncipe  nuestro  muy  caro,  y  muy 
amado  hijo.  Gomo  á  Dios  nuesto  Señor  ha  placido 
de  ponernos  en  tal  estado,  y  disposición,  que  mas 
estamos  para  le  ir  á  dar  cuenta,  que  para  cu- 
rar de  las  cosas  de  este  mundo  y  la  mayor 
lástima  que  de  él  llevamos  es  antes  de  nues- 
tra muerte  no  haberos  visto,  por  el  entrañable 
amor  que  os  tenemos.  Y  esto  ser  verdad  conocer- 
lo eis  por  nuestro  testamento,  porque  como  quie- 
ra que  de  otra  manera  pudiéramos  disponer  de 
nuestros  reinos  y  señorios,  no  quisimos  sinon  dejar 
en  vos  nuestra  sucesión,  y  toda  nuestra  memoria, 
la  que  habemos  ganado,  y  conservado  con  mucho 
trabajo  de  nuestra  ánima  y  cuerpo.  Y  en  pago  de 
todo  esto  por  la  obediencia  que  nos  debéis  como 
á  padre  y  abuelo,  os  encargamos  principalmente 
dos  cosas.  La  primera  que  tcíigais  cargo  de  cum- 
plir nuestro  testamento,  é  acordaros  de  nuestra 
ánima.  La  segunda  es  que  miréis,  que  honréis,  y  fa- 
vorezcáis á  la 'Serenísima  reina  nuestra  muy  cara, 
y  muy  amada  mujer,  que  en  nuestro  íin  queda  so- 
la, y  desfavorecida,  y  con  necesidad.  Y  si  alguna 
consolación  y  descanso  llevamos  es  en  saber,  que 
en  vos  le  quedará  buen  padre  é  hijo.  Y  esto  de 
nuestra  muy  cara  ,  y  muy  amada  mujer  vos 
rogamos  tan  cara  y  afectuosamente  como  po- 
demos, y  que  lo  que  b  dejamos  por  nuestro  tes- 
tamento en  el  reino  de  Ñápeles  para  sustenta- 
ción de  su  vida,  que  se  lo  fagáis  cumplir  é  pagar 


CARLOS   V.  J83 

en  las  reiilas  do  Caslilla,  pues  eso  vosc-ut'sfa  lo  uno 
que  lo  otro,  porque  ella  lieue  voluntad  de  vivir  en 
estos  reinos  ó  en  los  de  Aragón.  E  porque  sei;ua 
la  ¡gravedad  de  nuestra  eníerniedad  creemos'  no 
poderos  ver,  é  ser  esta  la  postrera  que  os  escribi- 
rnos, por  esta  carta  os  damos  nuestra  bendición,  ó 
rogamos  á  Dios,  que  es  todo  poderoso,  que  os  guar- 
de, é  acreciente  en  vuestros  estados  como  yo.  y 
vuestro  real  corazón  desea,  llustrisimo  nuestro*  muy 
caro,  y  muy  amado  hijo,  nuestro  Señor  todos  tiem- 
pos en  su  especial  encomienda  os  haya.  De  Madri- 
galejo,  á  21  de  Enero  de  i  o  16  años. 

YO  EL  REY  » 


LXUI. 

Condicionas  de  los  reyes  (kdólicos. 


Cierto  judiciario,  ó  hechizei'o  tenia  pronusticiido 
que  el  i"ey  don  Fernando  habia  de  morir  en  Ma- 
drigal y  aunque  en  su  monasterio  de  monjas  agus- 
linas  tenia  dos  hijas  bastardas  que  él  queria  mu- 
cho, se  escusaba  de  entrar  alli,  y  hubo  de  cumplir- 
se en  Madrigalejo,  siendo  de 'edad  de  64  años, 
y  habiendo  íi  que  reinaba,  y  gobernaba.  Puedo 
decir  España  que  en  los  dos  reyes  don  Fernando, 
y  doña  Isabel  tuvo  los  dos  mejores  principes  jun- 
tos, que  desde  su  población  conocemos,  y  asi  mere- 
cieron el  renombre  de  Católicos*,  que  aunque  es 
propio  de  los  reyes  de  España,  y  que  lo  gauó  don 
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Alonso  I  do  este  nombre  ;  por  escelencia  y  anto- 
nomasia se  estiende  de  estos  dos  reyes;  aunque 
como  en  esta  vida  no  hay  cosa  perfecta,  fueron  al- 
<iO  Cíi.^iiviosos  y  a[)retados. 

Sol/a  decir  la  reina  fjuelos  reyes  no  tenian  pa- 
rienteó,  y  que  todas  las  haciendas  eran  suyas.  Des- 
de ellos  se  comenzó  á  decir  en  VdS  cnvlüs  cinj as  diz 
que  son  y  valieron  mucho  con  ellos  los  vizcainos  y 
.;;uipuzcoanos.  Anduvieron  por  estas  tierras  hon- 
rándolos, por(}ue  se  preciaban  mucho  estos  reyes 
de  su  naturaleza,  y  de  la  antigüedad  que  en  ella 
tenian  |j\^r  Navarra,  y  los  señores  de  Vizcaya, que 
sin  dudi'»  son  los  españoles  mas  antiguos,  y  mas 
hijjs  do  Tubal ,  y  que  menos  se  han  mezclado  con 
otras  fjaciones  do  las  nmchas  que  en  España  han 
enti;»do. 

./^ste  amor  mostraban  los  reyes  Católicos  en  to- 
aos los  pueblos  de  estas  provincias,  porque  en  lle- 
gando á  cada  uno  de  ellos,  la  reina  se  vestia,  y 
locaba  al  uso  de»  aquel  [)ueblo,  llamando  á  las  per- 
sonas de  mas  merecimiento,  y  tomando  de  la  una 
el  tocado,  de  la  otra  la  saya,  y  de  la  otva  el  cinto 
y  las  joy¿ís:  y  para  tener  á  todos  de  su  mano  y  pos- 
trarles el  amor  que  les  tenia,  volvía  estas  preseas 
á  sus  dueños  muy  mejoradas,  cuando  llegaba  á 
otro  pueblo.  A  sus  maridos  hacia  muchas  merce- 
des, y  honraba  y  gratificaba  con  dones  á  los  que 
la  habian  servido  en  la  guerra  de  lo  cual  hay  gran- 
des privilejios  entre  los  nobles  vizcainos  y  guipuz- 
coanos. 

Piden  particular  historia  los  méritos,  y  esce- 
lencias  de  los  reyes  Católicos,  que  Dios  tendrá  pre- 
miados en   el  cielo. 
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LXIV. 


Breve  relación  del  infanle   don  Fernando,  hermano 
del  cwjje}  ador. 


Por  lo  íjLit'  he  dicbo  del  infynle  don  Fernando 
hermano  del  emperador,  y  por  el  amor  que  estos 
reinos  le  Uivieron,  haré  aquí  una  breve  relaeion  de 
su  nacimiento,  y  crianza ,  sacada  de  la  que  hizo  el 
maestro  Fray  Alvaro  Osorio  de  Moscoso  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo  ,  hermano  de  don  Rodrigo 
Osorio  Moscoso,  conde  de  Alíamira,  que  desgracia- 
damente murió  sobre  Bugia  siendo  andios  hijos  de 
don  Pedro  Alvarez  Osorio,  y  de  Doña  Isabel  de 
Rojas,  condes  de  Trastaraara.  y  de  Doüa  Urraca 
de  3Í0SC0S0.  Fue  este  Padre  del  convento  insigne 
de  San  Esteban  de  Salamanca,  curador  de  su  so- 
brino don  Lo[)e  Osorio  de  Moscoso,  conde  de  Al- 
tam'i'a,  que  en  ía  muerte  de  su  padre  quedó  niño 
de  seis  años:  y  fue  maestro  del  infante  don  Fer- 
nando. Por  eso  quiso  escribir  lo  que  aquí  digo  su- 
mariamente. Este  sal)ia  varón  fue  después  obispo 
de  Astorga; 

Nació  el  infante  don  Fernando  en  Alcalá  año 
1503  como  queda  dicho.  Estuvo  en  Alcalá  algunos 
meses,  y  de  alli  lo  llevó  la  reina  doña  Isabel  su 
abuela  á  Segovia;  de  Segovia  lo  mandó  llevar  á  la 
villa  de  Arévalo,  para  que  alli  se  criase.  Dióle  por 
aya  á  doña  Isabel  de  Carvajal ,  mujer  que  hábia 
sido  de  Sancho  del  Águila,  y  por  médico  al  doctor 
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Juan  de  la  Parra.  Mandú  á  don  Diego  ilauíirez  de 
Guznian,  obiópo  de  Calania,  que  estuviese  conel  in- 
iantc  acompañando  su  persona,  y  diole  oíros  cria- 
dos, no  muchos,  por  ser  ol  infante  de  lan  poca 
edad. 

Hubo  de  ir  el  obispo  por  n"iandauo  th  la  i'oina 
con  la  princesa  doña  Juana  á  Flandes,  donde  ya 
anles  era  ido  el  príncipe  don  Felipe  su  marido.  Y 
por  la  ausencia  del  obispo  entró  en  su  lugar  don 
Antonio  de  Rojas,  obispo  de  ^íallorca,  que  después 
fue  el  segundo  arzobispo  de  Granada. 

En  el  segundo  año  del  infante  que  fue  el  de  !  504 
murió  la  reina  doña  Isabel ,  y  quedó  el  rey  Cató- 
lico por  gobernador.  Y  asi  proveyó  en  la  crianza 
del  infante  su  nieto,  y  mandó  á  don  Pedro  r\uñez 
de  Guzman  Clavero  de  Calatrava,  que  fuese  ayo  y 
gobernador  de  su  casa. 

Fue  don  Pedro  hijo  de  Gonzalo  de  Guzuian.  se- 
ñor de  Toral  y  de  doña  Maria  Osorio.  hija  de  don 
Pedro  Alvarez  Osorio,  conde  de  Traslamara,  y  se- 
ñor de  la  casa  de  Villalobos:  fue  hermano  de  Pia- 
miro  Xuñez  de  Guzman  ,  y  del  obispo  de  Catania. 

Año.  de  1505  dio  el  rey  don  Fernando  por 
maestro  del  infante  á  Fray  Alvaro  Osorio  auíorde 
esta  relación.  Hizo  camarero  del  infante  á  Sancho 
de  Pai-edes  natural  de  Cáceres,  que  habla  sido  ca- 
ma res'O  de  la  reina  doña  Isabel. 

Luego  que  el  rey  Don  Felipe  con  la  reina  doña 
Juana  su  mujer  entraron  en  Castilla  año  1506  man- 
dó pasar  al  infante  de  la  casa  en  que  vivía  en  Aré- 
valo  á  la  fortaleza,  porque  sentía  mucho  descon- 
tento en  el  reino  por  la  mudanza  de  oficios,  y  go- 
])iernos;  y  si  el  rey  no  nmriera  tan  preslo.se  he- 
chara  bien  de  ver. 
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Teniiéndose  ya  oslas  alteraciorie?,  \ino  el  clave- 
ro a  hesar  la  mano  al  rey  en  Yalladuiid ,  y  ^oi•  lo 
que  iiiandaba  hacer  del  infante  su  hijo:  y  e]  rey  coa 
deseo  de  verlo,  le  mandó  traer  á  Vallacíolid.  ílízo- 
se  asi:  y  llegado  el  infante  le  mandó  aposentar  el 
rey  en  las  casas  del  marqués  de  Astoi-ga.  sitas  en 
la  corredera  de  San  Pablo,  donde  estuvo  algunos 
dias. 

Era  privado  del  rey  don  Juan  jíanuel  siéndole 
opuesto  Garcilaso  de  la  Vega. 

Don  Juan  procuraba  echar  á  Garcilaso  fuera 
del  consejo  del  rey,  y  gobernación  del  reino;  y  pa- 
ra hacerlo  con  algún  color,  trató  con  el  rey,  que  el 
cargo  del  infante  se  quitase  á  Pedro  XuFiez  de  Guz- 
man  y  se  diese  á  Garcilaso. 

Estaban  ya  hechas  las  provisiones  haciendo  á 
Garcilaso  ayo  y  gobernador  del  infante,  y  de  su  casa 
con  quinientos  mil  maravedis,  y  á  su  mujer,  aya  coa 
doscientos.  Teniendo  tres  hijos,  daban  al  mayor  el 
oficio  de  mayordomo  mayor,  al  segundo,  el  de 
maestro  sala  ,  y  al  tercero  el  de  capellán  mayor  coa 
cien  n)il  cada  uno.  Daban  mas  á  Garcilaso  la  tenen- 
cia del  alcázar  de  Madrid,  para  que  tuviese  alli  al 
infante:  con  esto  echaban  fuera  al  clavero  y  á  lo- 
dos los  de  su  familia  ,  que  servían  al  infante. 

Estimó  Garcilaso  esta  merced,  y  aceptóla  por 
favorable,  especialmente  ofreciéndole  que  se  trae- 
¡•¡a  luego  al  príncipe  don  Carlos  para  (¡ue  se  ci'iase 
en  estos  reinos,  y  que  se  le  daria  cerca  de  su  per- 
sona el  mismo  cargo;  porque  venido  el  príncipe  se 
había  de  llevar  el  infante  á'Flandes. 

Pero  haciéndose  á  Garcilaso  estas  mercedes  con 
condición  que  residiese  en  Madrid,  y  que  no  an- 
duviese en  la  corte,  se  le  hizo  muy  duro,  y  dijo 
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f|ue  estimaba  en  mas  servir  al  rey  en  su  corte,  que 
todas  cuantas  otras  cosas  le  podían  dar:  y  con  esto 
no  tuvo  efecto  lo  tratado. 

Los  Guzmanes  sintieron  la  treta,  y  el  obispo 
don  Die.^o  se  agraviaba,  c{uejándose  con  mas  li- 
bertad de  c[ue  asi  quisiesen  clescomponer  á  su  her- 
mano el  clavero.  Sosegóse  todo  con  no  cjuerer  Gar- 
cilaso  aceptar  lo  que  le  daban. 

Mandó  el  rey  que  llevasen  al  infante  á  Siman- 
cas ,  donde  lo  aposentaron  en  las  casas  de  doña 
Maria  de  Luna  ,  que  caen  sobre  el  rio:  él  partió  pa- 
ra Burgos,  donde  estuvo  algunos  dias  gastándolos 
en  fiestas  y  placeres,  que  tuvieron  lo  que  suelen 
todos  los  gozos  de  esta  vida  ,  el  fin  y  muerte  triste, 
y  temprana  de  este  príncipe. 

Luego  (jue  el  rey  murió  comenzaron  los  bulli- 
cios, recelos,  tratos  doblados,  y  desconfianzas  en  los 
corazones,  aun  de  los  que  eran  muy  deudos,  como 
siempre  sucede  cuando  en  un  reino  falla  la  cabeza. 

Pusiéronse  los  del  consejo  real,  con  parecer  del 
arzobispo  de  Toledo ,  y  del  condestable  de  Casti- 
lla, y  otros  grandes,  en  gobernar  el  reino,  por- 
que ya  algunos  trataban  de  las  armas,  parecién- 
doles  que  en  rio  tan  revuelto  era  cierta  la  ganan- 
cia. El  conde  de  Lemus  se  apoderó  de  Ponferrada 
siendo  de  la  corona  real,  con  intención  de  tomar 
tá  Yillafranca;  con  el  marquesado,  que  decia  ser 
suyo;  contra  lo  cual  proveyó  el  consejo,  que  le 
quitó  todo,  quedando  en  desgracia  del  rey  Cató- 
lico. 

También  la  marc{uesa|de  Moya,  fjue  llamaron 
la  Bobadilla,  cercó  el  alcfVzar  de  Segovia  ,  y  le  ton.ió 
})or  fuerza  á  don  Juan  Manuel,  á  quien  el  rey  Fe- 
lipe habia  dado  la  tenencia,  quitándola  á  la  mar- 
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qupsa.  Sucedióle  esto  bien,  porque  esla  señora  lo 
hizo  con  gracia  y  en  servicio  del  rey  don  Fernan- 
do, á  quien  ella  y  su  marido  sirvieron  siempre  con 
airan  fidelidad;  y  después  de  ella  muerta  dio  el  rey 
los  alcázares  á  don  Fernando  de  Bobadilla  majo- 
razgo  de*  la  marquesa. 

Viernes  cá  2o  de  setiembre  que  fue  la  noche  en 
que  el  rey  murió,  á  la  entrada  del  dia  siguiente 
se  supo  en  Valladolid,  que  el  rey  estaba  desaucia- 
do.  Dio  este  aviso  Rodrigo  de  la  Rúa  hidalgo  de 
Asturias  y  teniente  de  contador  mayor  por  Anto- 
nio de  Fonseca.  Llegó  el  aviso  al  obispo  de  Cata- 
nia  don  Diego  Ramírez;  y  al  punto  lo  dijo  á  Fray 
Alvaro  Osorio  maestro  del  infante  y  le  envió  á  Si- 
mancas ,  para  que  avisase  al  clavero  su  her- 
mano. 

Este  se  puso  en  armas  y  reconoció  el  lugar, 
para  la  defensa  del  infante,  temiéndose  prudente- 
mente de  lo  que  podia  suceder.,  y  ver  desde  segu- 
ro los  pensameintos  de  los  grandes  de  Castilla  á 
donde  tiraban,  para  resistirles  si  acaso  intentasen 
alguna  sinrazón  en  la  persona  del  infante. 

Mandó  cerrar  las  puertas  y  reparar  los  muros; 
habló  con  los  naturales  poniéndoles  delante  el  ser- 
vicio de  la  reina  y  del  infante  y  halló  en  ellos  to- 
da voluntad. 

Aun  no  habia  nueva  cierta  de  la  muei'te  del 
rey.  Aquella  noche  se  dijo,  que  venían  hombres 
de  armas  de  ciertos  grandes  con  intención  de  to- 
mar el  lugar  y  apoderarse  déla  persona  del  infan- 
te. Y  asi  estuvieron  el  clavero  y  los  suyos  con  cui- 
dado Y  armas  toda  aquella  noche.  A  las  doce  de 
ella  el  obispo  de  Gatania  envió  un  capitán  con 
gente  armada   desde  Valladolid  á  Simancas,    para 
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que  ayudasen  á  su  hermano.  Con  lal  cuidado  pa- 
saron'todala  noclio,  y  al  amanecer  vieron  asomar 
por  un  camino  alto  que  de  Vallndolid  vaá  Siman- 
cas, por  la  parte  de  las  atalayas  dedos  en  doshas- 
la  veinte  y  cinco  de  á  caballo  de  la  librea  del  rey 
Felipe,  archeros  de  su  íznarda  que  \eniancondon 
Diego  de  Guevara  y  Felipe  de  Avila,  caballeros 
criados  del  rey. 

Como  fueron  descubiertos  el  clavero  acudió  á 
la  puerta  de  la  villa,  con  mucha  armada,  pensan- 
do ser  mas  la  gente  de  la  que  parecia.  Llegados 
cerca  del  muro,  hablólos  el  clavero  desde  lo  alto 
de  él,  y  les  preguntó  quien  eran  y  que  buscaban, 
respondieron  que  al  clavero  de  Calatrava.  El  cla- 
vero les  dijo,  que  era  lo  que  querían;  respondie- 
ron, que  el  rey  los  enviaba  con  cierto  despacho 
tocante  á  su  servicio,  que  mandase  abrir  la  puer- 
ta, y  se  lo  dirían.  Respondió  el  clavero,  que  retira- 
sen la  gente,  y  que  entrasen  dos,  y  asi  se  hizo. 

Entonces  ambos  caballeros  se  apartaron  á  una 
casa  (lela  villa  y  hablaron  con  e!  clavero  en  se- 
creto, hallándose  en  la  junta  Fray  Alvaro  Osorio, 
maestro  del  infante  y  Suero  del  Aguüa  su  caballe- 
rizo m;;yor  que  después  fue.  Los  caballeros  saca- 
ron tres  cartas  y  las  dieron  al  clavero,  la  una  del 
rey,  que  se  sospeclió  era  fingida,  porque  según  la 
fecha  estaba  tan  cercano  á  la  muerte,  que  no  era 
creíble  la  hubiese  podido  firmar.  Roduciase  su  con- 
tenido á  njandar  el  rey  al  clavero,  que  luego  pa- 
sase .il  infante  su  hijo  de  la  casa  cuque  estaba  á 
la  fortaleza  que  tenia  su  pleito  menage  un  caba- 
llero flamenco,  porque  asi  convenia  á  su  seuvicio 
y  que  puesto  alli  tuviese  la  guarda  que  los  dos  ca- 
balleros ordenasen.  La  setrunda  carta  era  de!  ar- 
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zobispo    ne  Tolodo  don    Fray  Francisco  Giménez, 
(jue  certificaba  ser  la  carta  del  rey. 

La  tercera  era  de  don  Pedro  Manri(iue  duque 
de  Nájera,  y  no  contenia  mas  de  que  el  clavero 
procediese  como  buen  caballero,  pues  lo    era. 

El  clavero  tuvo  por  cierta  la  carta  del  rey,  y 
se  allanó  á  obedecerla  como  carta  de  su  rey.  Pero 
en  cuanto  al  cumplimiento  y  á  la  manera  que  se 
habia  de  tener  en  ello,  quería  tener  consejo.  Res- 
pondióle asi  el  clavero  prudentemente,  sin  resol- 
verse hasta  enterarse  de  la  salud,  y  vida  del  rey 
ó  saber  su  muerte,  si  era  como  se  decia.  Aunque 
á  los  criados  del  rey  pesó  de  esta  dilación  hubié- 
ronse de  sufrir  á  mas  no  poder;  y  rogaron  y  re- 
quirieron al  clavero,  que  dejase  entrar  la  gente 
de  guerra  que  estaba  fuera  de  la  villa,  pues 
eran  criados  del  rey  y  de  su  guarda.  El  clave- 
ro lo  rehusaba:  pero  tuvo  que  acceder,  pensando 
que  aun  vivia  el  rey.  Y  asi  entraron,  y  se  aposen- 
taron en  la  villa,  convidando  el  clavero  á  los  dos 
caballeros  á  que  fuesen  <á  palacio  y  visitasen  al  in- 
fante y  comiesen  alli.  lo  cual  asi  se  liizo. 

Todos  estos  cumplimientos  hacia  el  clavero 
hasta  tener  nueva  cierta  de  la  salud  del  rey.  Toda 
aquella  mañana  quiso  e\  infante  andar  armado, 
con  unas  coracillas  que  tenia;  y  nunca  le  ])udioron 
quitarla  lanza  de  las  manos,  ni  hacerle  dejar  las 
armas,  siendo  niño  de  cuaU'o  años. 

En  el  tiempo  que  esto  pasaba  en  Simancas,  el 
obispo  deCatania  trataba  en  Valladoiid  con  la  ciían- 
cilleria,  q-ue  pues  el  rey  era  muerto  y  la  reina  no 
tenia  sano  Juicio  para  gobernar,  les  tocaba  á  ellos 
poner  en  seguridad  al  infante,  pues  eran  justicia 
real:  y  tanto  hizo  con  elloS;  que  mandaron  dar  un 
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pregón  en  Valladolid  para  que  todos  saliesen  con  ar- 
mas, y  fuesen  á  Simancas  á  acompañar  al  infante, 
que  querían  traer  á  Yailadolid  porque  allí  estu- 
viese mas  seguro. 

Aquella  misma  larde  fueron  los  de  la  clianci- 
lleria  con  el  obispo  de  Catania  á  Simancas  llevan- 
do consigo  hasta  tres  mil  hombres  de  á  pié  y  de 
á  caballo  bien  armados.  Llegados  al  puente  de  Si- 
mancas el  obispo  y  los  oidores  entraron  en  la  vi- 
lla y  fueron  donde  posaba  el  infante:  el  clavero  se 
juntó  con  ellos.  Los  de  la  villa  pidieron  a  los  oido- 
res que  la  gente  de  armas  de  Yailadolid,  no  pasase 
el  puente,  porque  entre  Yailadolid  y  Simancasha- 
bia  ciertos  debates,  pretendiendo  Yailadolid  que 
Simancas  era  suya:  y  temíanse,  que  si  los  de  Yaila- 
dolid pasaban  el  puente  habría  alguna  pendencia 
peligrosa.  Los  oidores  lo  mandaron  asi,  poniéndose 
guardas  en  el  puente  y  los  de  Yailadolid  estuvieron 
en  el  campo  de  la  otra  banda  del  rio,  hasta  la  noche. 

Por  otra  parte  los  caballeros  don  Diego  de  Gue- 
bara  y  Felipe  de  Avila,  hacian  sus  requerimientos 
al  claVero  para  que  cumpliendo  el  mandamiento 
del  rey  Felipe  pusiese  al  infante  en  ia  fortaleza  y 
se  lo  entregase.  El  clavero  se  aconsejó  con  el  obis- 
po su  hermana  y  oidores  que  eran  de  su  parte;  y 
dilataba  las  respuestas,  es[)erando  nueva  cierta  de 
1.1  muerte  del  rey. 

Af{uel  mismo  dia  pasaron  por  Simancas  unos 
carros,  que  llevaban  muchos  confesos  presos  por 
hereges  que  habia  mandado  traer  el  obispo  de 
Catania,  teniente  de  inquisidor  general  por  don 
Fray  Diego  deDeza,  arzobispo  de  Sevilla:  y  venian 
de  Toro  á  Yailadolid.  Queriendo  ya  anochecer  lle- 
gó nueva  cierta  de  la  muerte  del  rey. 
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Luego  que  el  clavero  lo  supo,  llamó  á  los  dos 
caballeros,  y  les  dijo  la  triste  nueva,  con  la  cual  se 
"turbaron  murbo.  Díjolesque  pues  el  rey  era  muer- 
to, ya  su  mandamiento  no  tenia  fuerza,  si  acaso 
no  traían  firma  de  la  reina,  á  la  cual  él  obedece- 
rla. Ellos  respondieron,  que  no  traían  íirma  de  la 
reina  y  que  desistían  y  se  apartaban  de  aquel  ne- 
gocio, pidiendo  licencia  y  seguridad  para  quedar 
aquella  noche  allí  con  los  archeros  que  con  ellos  ve- 
nían. Dada  esta,  el  clavero  se  subió  donde  el  infante 
estaba  y  con  él  el  obispo  deCatania  y  el  maestro 
fray  Alvaro  su  primo  hermano:  tomaron  al  infante 
trayéndolo  en  brazos  el  obispo,  sacáronlo  de  la  vi- 
lla y  llevaron  á  Yalladoiid,  acompañándole  los  oi- 
dores y  otros  caballeros  de  Valladolid,  y  gente  de 
armas. 

Llegando  á  Valladolid  hiende  noche,  la  villa  los 
recibió  con  gran  alegría,  aposentaron  al  infante  en 
las  casas  reales  de  chancilleria,  donde  estuvo  po- 
cos días. 

De  aquí  envió  el  clavero  á  Fray  Alvaro  Oso- 
rio  á  Burgos,  para  que  hablase  con  la  reina  y  diese 
cuenta  de  lo  que  pasaba,  y  se  había  hecho  sobre 
la  entrega  del  infante.  No  pudo  Fray  Alvaro  des- 
pachar nada,  ni  se  le  dio  audiencia  con  la  reina 
porque  era  grande  la  falta  que  de  juicio  tenia; 
con  la  pasión  de  la  muerte  del  rey  le  había  cre- 
cido la  melancolía,  de  manera  que  no  se  dejaba 
ver.  Así  se  volvió  Fray  Alvaro,  sin  mas  respuesta 
que  la  que  ella  dio  á  doña  María  de  Yilloa  con- 
desa de  Salinas  viuda,  que  con  ella  estaba  en  que 
dijo,  que  tenía  por  bueno  todo  lo  que  el  clavero 
habia  hecho  con  el  infante  su  hijo. 

Otro  día.  después  que  el  infante  fue  traído  á 
La  Lectura.  Tom.  L  283. 
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Valladolid,  le  pasó  el  clavero  de  las  casas  de  la 
Audiencia  al  colegio  de  San  Pablo,  donde  fue  ale- 
gremente recibido ,  aunque  con  alguna  dificultad, 
á  causa  de  las  mujeres  que  venían  en  servicio  del 
infante,  que  según  los  estatutos  del  colegio  no  po- 
dían entrar. 

Llegó  este  dia  una  cédula  del  consejo  real 
que  estaba  en  Burgos  para  los  regidores  de  Ya- 
iladolid ,  en  que  les  encargaba  la  seguridad  ,  y 
guarda  del  infante :  con  la  cual  cédula  tomaron 
ocasión  de  ponerse  á  quitar  el  infante  al  clavero, 
diciendo,  que  pues  el  consejo  les  encomendaba  su 
guarda,  habían  de  estar  dentro  del  colegio,  y  lo 
habían  de  tener,  y  guardar  juntamente  con  el  cla- 
vero, y  meter  gentes  de  armas  de  la  villa. 

El  clavero  no  venía  en  ello ,  pareciéndole  que 
ponía  en  peligro  la  persona  del  infante,  y  que  te- 
niendo parte  en  la  villa  algunos  grandes  natura- 
les se  alcanzarían  con  él.  Y  porque  el  negocio  se 
dificultaba,  el  clavero  volvió  á  enviar  á  su  primo 
fray  Alvaro  Osorío  á  Burgos  pidiendo  al  consejo, 
que  proveyese  en  ello.  También  envió  la  villa  por 
su  parte  á  Diego  Yernal  su  regidor,  pidiendo  la 
guarda  del  infante  para  la  villa.  Fray  Alvaro  pe- 
dia por  el  clavero,  que  no  se  hiciese  agravio,  y 
que  las  cosas  quedasen  como  estaban. 

Alcanzó  el  fraile  lo  que  pedia  por  ser  mas  justa 
su  demanda,  y  porque  le  favorecía  en  ella  Mosen 
Ferrer,  caballero  aragonés,  que  el  rey  don  Fer- 
nando había  dejado  por  su  emperador  en  la  corte 
del  rey  su  yerno,  cuando  se  partió  á  Ñapóles. 

El  consejo  dio  cédula  en  que  de  nuevo  enco- 
mendaba al  clavero  la  guarda  del  infante  princi- 
palmente ,  y  á  Yalladolíd  juntamente  con  él.  De 
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manera  qnc  el  clavero  con  los  criados  del  infante, 
y  los  suyos  .  guardasen  y  acompañasen  la  persona 
del  infante  dentro  del  colei^io ,  y  la  villa  por  fue- 
ra, con  doscientos  hombres  armados,  y  que  pu- 
siese guardas  en  las  puertas  de  la  villa ,  no  entre- 
meliéndose  dentro  del  colegio:  que  estuviesen  apa- 
rejados los  regidores,  y  vecinos  de  la  villa  para  la 
guarda,  y  servicio  del  infante,  cuando  por  el  cla- 
vero fuesen  requeridos  ,  y  que  el  clavero  tuviese 
al  infante  en  el  colegio  ,  ó  lo  pasase  á  otra  casa  si 
necesario  fuese,  con  consejo  y  acuerdo  de  la  chbn- 
cilleria  ;  lo  cual  todo  se  hizo  asi. 

Trajo  con  este  despacho  de  Burgos  el  maestro 
fray  Alvaro  doce  monteros  de  Espinosa ,  de  los  que 
estaban  en  la  guarda  de  la  reina,  para  guarda  de 
la  persona  del  infante,  como  en  estos  reinos  se 
acostumbra  de  tiempo  muy  antiguo  hacer  con  las 
personas  reales.  Estos  monteros  estuvieron  con  el 
infante  hasta  que  el  rey  don  Fernando  su  abuelo 
volvió  de  Xápoles;  pues  entonces  el  mismo  rey  los 
asentó  por  sus  monteros ,  y  los  acrecentó  hasta 
veinte  y  seis. 

Despachada  asi  por  el  consejo  esta  provisión, 
el  infante  estuvo  en  !a  guarda  del  clavero  pacífi- 
camente sin  que  se  intentasen  otras  novedades, 
hasta  que  el  i-ey  Católico  volvió  á  gobernar  en 
Castilla.  Entonces  trajo  consigo  al  infante  aunque 
la  reina  su  madre  lo  queria  tener  :  mas  el  rey 
no  lo  consintió,  porque  como  ella  no  tenia  el  jui- 
cio sentado  ,  no  le  dejaba  salir  de  unos  aposen- 
tos ,  y  hacíale  comer  demasiado  ;  temióse  que  con 
tal  desorden  perderla  el  niño  la  salud,  y  aun  la 
vida.  Asi  lo" trajo  siempre  consigo  el  rey,  amán- 
dole tiernamente  todo  el  tiempo  que  vivió,  porque 
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el  infante  era  de  linda  y  graciosa  disposición,  blan- 
co y  colorado ,  bien  proporcionado  en  el  cuerpo, 
derecho,  y  bien  sacado,  los  cabellos  rubios  y  muy 
bien  puestos ,  la  boca  grosezuela  ,  el  rostro  lleno, 
las  narices  cortas  y  bien  hechas,  los  ojos  grandes « 
y  hermosos,  el  semblante  agradable,  que  llevaba 
las  voluntades  de  todos  los  que  le  miraban.  Era 
ingenioso  ,  y  agudo  mas  de  lo  que  su  edad  pedia, 
y  junto  con  la  agudeza  era  tanta  su  memoria,  que 
á  cuantos  con  él  trataban  grandes,  y  pequeños, 
escedia  ,  y  sobrepujaba  en  ella  con  sus  agudezas 
no  livianas,  como  otros  niños ,  sino  de  seso  y  pe- 
so. De  manera  que  cuando  llegó  á  la  edad  de  nueve 
años  ya  parecía  capaz  para  dar  y  recibir  conse- 
jo. Era  muy  sufrido,  sabia  disimular:  inclinado  al 
campo  y  monterías.  Naturalmente  era  amigo  de 
justicia,  y  de  verdad  en  tanta  manera,  que  cuando 
algunas  veces  jugaba  con  otros  niños,  y  por  el 
respeto  que  se  le  debia  ,  querían  favorecerle  á  que 
ganase  contra  las  reglas  del  juego ,  no  lo  consen- 
tía, sino  todo  por  razón  y  justicia. 

No  era  muy  liberal,  que  en  esto,  y  en  todas 
las  demás  condiciones,  en  el  gesto,  y  en  el  andar, 
era  un  retrato  parecido  sobremanera  á  su  abuelo 
el  rey  don  Fernando;  por  eso  le  amó  tante  el  rey, 
y  tuvo  los  pensamientos  que  vemos. 

Era  amigo  de  algunas  artes  de  manos,  como 
pintar,  esculpir,  y  sobre  todo  fundir  en  metal, 
hacer  tiros  de  artillería,  pólvora  y  dispararlos.  Hol- 
gaba de  que  le  leyesen  crónicas ,  y  contasen  he- 
chos de  armas.  Tenia  buena  memoria.  Era  muy 
osado ,  que  casi  de  nada  tenia  miedo.  Y  aunque 
caía ,  ó  se  descalabraba  no  se  quejaba  como  niño, 
axiles  se  preciaba  de  sufrir  como  hombre. 
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Gomia  demasiado.  Holgábase  de  oir  locos, 
y  de  ver  y  tener  aves  diversas ,  y  animales  íie- 
ros.  No  era  recio  de  fuerzas ,  antes  si  delicado. 
Decia  algunos  dichos ,  siendo  niño  de  cinco, 
hasta  nueve  aüos,  tan  agudos,  tan  sentidos, 
y  tan  discretos,  que  todos  se  maravillaban,  aun- 
([ue  después  siendo  hotnbre  no  tuvo  tal  opinión. 
Esto  es  lo  que  el  maestro  Francisco  Alvaro  es- 
cribe del  infante,  y  su  niñez;  lo  demás  hasta  que 
salió  de  España  ,  lo  diré  en  el  discurso  del  li- 
bro siguiente:  lo  restante  do  su  vida,  y  hechos  lo 
dejaré  á  aquel  í\  quien  tocare. 


LXV. 

Desafio  de  Gaspar  Mmdez  de  Salazar. 


Algunos  años  después  que  se  ganó  Oran ,  es- 
tando f  or  general  en  ella  el  marqués  de  Coma- 
res,  alcaide  de  los  Donceles,  venian  de  ordina- 
rio moros  valientes  á  desafiar  á  los  españoles  que 
allí  estaban,  y  probarse  con  ellos  en  singulares 
contiendas  de  armas.  Señaladamente  vino  un  ca- 
ballero moro,  valiente  y  generoso,  que  decían  ser 
señor  del  Carvan,  de  los  mas  principales  de  Áfri- 
ca, á  desafiar  al  marqués,  ó  á  otro  cualquier  ca- 
ballero, que  quisiese  pelear  con  é!,  cuerpo  á  cuer- 
po, y  lanza  á  lanza  ,  cada  una  había  de  tener  dos 
hierros.  El  marqués  respondió  al  moro,  que  no  era 
su  igual  para  hacerlo  aquel  desafío  :  pero  que  le 
daria  caballero  principal  que  pelease  con  él.  El 
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moro  lo  aceptó  ,  quedando  señalado  di.i  ,  campo 
y  padrinos ,  y  lo  demás  que  convcuia  para  su  se- 
guridad. 

Esto  lo  supo  Gaspar  Méndez  de  Salazar ,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Granada  ,  que  hacia  en  Oran 
oficio  de  maestro  de  campo  ,  y  años  adelante  tuvo 
igual  destino  en  jornadas  de  emperador,  donde  se 
mostró  ,  y  ganó  nombre  de  valeroso ,  y  valiente 
caballero.  Fue  padre  de  Sancho  Méndez  de  Sala- 
zar,  que  hoy  es  contador  mayor  del  rey. 

Salazar  suplicó  al  marqués  le  diese  esta  em- 
presa ,  y  se  la  otorgó. 

Vino  pues  el  moro  al  desafío,  dia  señalado, 
acompañado  de  muchos  moros  y  alarbes;  de  Oran 
salieron  los  caballeros  que  alli  habia ,  y  además  la 
caballería  é  infantería  en  orden,  para  asegurar  el 
campo,  y  acompañar  á  Gaspar  Méndez  de  Salazar, 
que  á  su  lado  llevaba  el  marqués. 

Hízose  luego  placa  de  armas  cerrada,  donde  es- 
tuvieron de  una  parte  los  españoles ,  y  de  otra  los 
africanos ,  todos  puestos  á  punto  de  guerra  ,  con 
mucho  concierto  y  óiden. 

Por  una  parte  de  la  plaza  de  armas  entró  el 
moro  con  gallardo  denuedo  en  su  caballo,  con  lanza 
de  dos  hierros,  adarga,  y  alfanje  ceñido  al  lado. 
Por  la  banda  contraria  entró  Gaspar  Méndez  de 
Salazar  con  las  mismas  armas  con  valeroso  y  bravo 
denuedo. 

Fuéronse  acercando  el  uno  al  otro,  con  gran 
ánimo  y  valentía  ,  porque  ambos  eran  muy  dies- 
tros y  valientes  caballeros.  Duró  gran  rato  la  pe- 
lea, y  finalmente  Gaspar  Méndez  de  Salazar  der- 
rivó  en  el  suelo  al  caballero  moro  muy  mal  heri- 
do. Saltando  del  caballo,  se  puso  Salazar  de  pies 
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sobre  él ,  dicieudo  ({ue  se  rindiese ,  y  le  dejaria  con 
vida.  El  moro  respondió,  que  era  caballero,  y  que 
no  había  de  hacer  tal  vileza,  que  le  cortase  la  ca- 
beza. Gaspar  Méndez  se  la  cortó,  y  presentó  al 
marqués  con  gran  contento  y  regocijo  suyo,  y  de 
los  españoles',  y  tristeza  de  los  moros,  que  ya  sen- 
tían el  valor  de  los  contrarios,  y  temian  la*  vecin- 
dad,  que  con  ellos  en  aquella  frontera  tenian. 

Es  Gaspar  Méndez  de  Salazar  de  linage  de  los 
Chancilleres,  de  la  ciudad  de  Soria,  donde  se  con- 
servan familias  nobles  ó  hidalgas,  de  tiem];)os  muy 
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DEL 

REY   DE    ESPAÑA. 


LIBRO  SEGUNDO. 


Traslación  á  Granada  del  cuerpo  del   Rey  Cotólico. 


Muerto  el  rey  don  Fernando,  se  juntaron  en 
la  casü  donde  falleció,  que  es  de  los  frailes  de  Gua- 
dalupe, en  Madrigalejo  ,  don  Fadrique  do  Toledo 
duque  de  Alba  ,  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Ro- 
jas, marques  de  Denla  mayordomo  mayor,  y  don 
Fadrique  de  Portugal,  obispo  de  Sigüenza,  don  Juan 
de  Fonseca  obispo  de  Burgos,  Antonio  do  Fonse- 
ca  su  hermano,  y  Juan  Velazquez contadores  ma- 
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yores:  el  licenciado  Zapata  ,  el  doctor  Carvajal .  el 
licenciado  Francisco  de  Vargas ,  todos  del  consejo 
supremo,  Mosen  Cavanillas  capitán  de  la  guarda 
del  rey  ,  el  prolonotario  Clemente  Yelazquez  ,  an- 
te quien  se  otorgó  e!  testamento,  y  otros.  Alii  fue 
acordado  que  el  doctor  Carvajal,  y  el  licenciado 
Francisco  de  Vargas  fuesen  al  Dean  de  Lobayna 
embajador  del  príncipe,  le  notiíicasen  la  muerte 
del  rey  Católico,  y  le  tragesen  consigo  para  que  el 
testamento  se  aljriese,  y  publicase  en  su  presen- 
cia, y  de  todos. 

Los  dos  consejeros  fueron,  y  anduvieron  toda 
la  noche  hasta  llegará  las  ventas,  donde  hallaron 
al  embajador  que  estaba  para  partir,  por  haber  ya 
sabido  la  muerte  del  rey. 

El  doctor  Carvajal  le  íiizo  una  larga  relación  de 
lodo  lo  pasado,  de  que  él  quedó  satisfecho. 

Asi  volvieron  los  tres  á  Madrigalejo ,  donde  los 
prelados  y  caballeros  estaban  esperando:  y  el  miér- 
coles, entre  nueve  y  diez  de  la  mañana,  se  abrió 
y  publicó  el  testamento  en  presencia  de  todos. 

El  embajador  pidió  traslado  de  él,  que  le  l'uo 
dado,  y  lo  envió  á  Flandes  con  correo  propio  al 
príncipe. 

Hecho  esto  ,  el  marqués  de  Denia  tomó  el  cuer- 
po del  rey,  y  lo  llevó  á  Granada,  acompañándolo 
muchos  caballeros,  y  el  alcalde  Ronquillo. 

Por  lodo  el  camino  se  le  hicieron  solennies  fu- 
nerales, y  recibimientos.  En  Córdoba  se  señalaron, 
el  marqués  de  Priego,  don  Pedro  de  Córdova,  don 
Diego  Hernández  de  Córdoba,  conde  de  Cabra .  y 
otros  caballeros,  que  cubiertos  de  luto  salieron  á 
pie  á  recibir  el  cuerpo  con  mucha  cera  encendida: 
lomaron  el  ataúd  en  hombros,  y  después  lo  acom- 
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panaron  hasta  Granada,  donde  fue  recibido,  y  se- 
pultado como  tan  alio  príncipe  merecía. 


Estado  de  Castilla  'después  d<i  la  tmierte  del  rey. 


El  estado  en  que  quedaban  las  cosas  de  España 
cuando  murió  el  rey  don  Fernando,  se  habrá  en- 
tendido por  lo  dicho,  y  todo  ha  sido  pava  abrir  el 
camino ,  y  hacer  el  cimiento  para  lo  que  queda 
por  decir:  porque  á  la  verdad,  la  mayor  parte  de 
lo  cjue  he  hecho,  ha  sido  contar  historias  agenas, 
pero  necesarias  para  esta,  propias  de  nuestra  patria 
y  dichas  con  alguna  brevedad.  3Ias  de  aqui  ade- 
lante, como  en  propia  materia,  contaré  estensa- 
mente  las  cosas  que  tocan  á  Carlos  V,  príncipe  so- 
berano,  y  digno  de  eterna  memoria,  pues  todas  las 
que  sucedieron  en  su  tiempo  se  deben  tener  por 
suyas,  y  atribuirse  á  su  nombre,  y  á  su  buena 
íortuna.  Ellas  fueron  tantas,  y  tan  señaladas, 
principalmente  las  guerras,  y  bUallas,  queno  me- 
recen decirse  de  prisa,  ni  con  demasiada  brevedad 
asi  las  que  en  su  mocedad,  y  en  los  primeros  años 
de  su  imperio  hizo  por  sus  ministros,  y  capitanes; 
como  las  que  después  en  su  madura  edad  ejecuto 
por  su  propia  persona,  que  fueron  mayores.  La 
grandeza  de  la  materia,  y  de  los  sucesos  forzosa- 
mente obliga  á  alargar,  y  levantar  el  estilo,  si  bien 
es  verdad  que  mi  escrito,  tendrá  una  falta,  pero 
no  por  mi  culpa,  esta  es,  que  giendo  lo  esencial  de 
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la  historia  referir  en  ella  los  intentos  secretos  de 
los  príncipes,  los  motivos  de  susurüiones  qne  ellos 
solos  pueden  saber,  y  el  vulgo  adivinar;  no  los 
sabiendo,  no  puedo  justificar,  ó  condenar  el  hecho 
que  es  una  parte  de  las  que  pide  la  historia:  por- 
que los  príncipes  no  hacen  en  el  caso  que  deben 
de  sus  cronistas,  ni  dan  este  oficio  á  quien  le  de- 
bían dar:  para  que  merezca  que  el  rey  les  fie  sus 
pensamientos,  y  los  guarden  y  refiera,  fiel  y  se- 
cretamente. Que  como  la  historia  es  alma,  y  vida 
de  la  memoria,  asi  lo  ha  de  ser  el  cronista  délas 
acciones  reales.  Lo  que  se  me  puede  agradecer  es, 
que  sin  perdonar  gastos,  ni  trabajos  toda  diligen- 
cia, he  procurado  adquirir  papeles,  originales,  car- 
las,  instrucciones  firmadas  del  emperador,  y  otros 
príncipes,  que  han  enriquecido  esta  historia:  de 
suerte  que  con  seguridad  puedo  decir,  que  las 
demás  que  .Tovio,  y  otros  han  escrito,  son  corlas, 
y  poco  verdaderas. 

Mostrar  pienso  esta  verdad,  aunque  cargúela 
obra  y  sea  aI*o  molesto,  refiriendo  los  papeles, 
que  digo  al  pie  de  la  letra,  como  ellos  se  despa- 
charon, y  otros  en  relación  breve,  y  verdadera. 

Comenzando  pues  la  historia  digo,  que  luego 
que  el  rey  Católico  murió,  y  el  marqués  de  Denia, 
don  Bernardo  de  Sandoval  su  mayordomo  mayor 
partió  con  el  cuerpo  á  Granada,  los  consejeros  ya^ 
dichos,  que  quedaron  en  Madrigalejo,  porque  los  * 
otros  con  el  presidente  hablan  caminado  para  Se- 
villa, donde  el  rey  entendía  parar,  dieron  cartas 
para  todos  los  corregidores,  ciudades,  y  villas  del 
reino,  prorogándoles  los  oficios,  y  mandíindoles 
que  los  tuviesen  en  toda  paz,  y  sosiego.  Y  escri- 
bieron al  cardenal  de  Toledo,  como  el  rey  lo  habia 
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dejado  por  gobernador  en  estos  reinos,  entretanto 
que  el  príncipe  venia,  ó  proveia;  que  era  menes-' 
ter  que  viniese  á Guadalupe,  donde  todos  iban;  por- T 
que  alli  se  daria  orden  en  la  gobernación  del  reino, 
y  en  todas  las  otras  cosas  que  se  debiesen  proveer. 
El  infante  don  Fernando  no  sabiendo  la  mu- 
danza, que  se  habia  hecho  en  el  testamento  del 
rey  Católico,  y  creyendo  que  él  quedaba  por  go- 
bernador de  lo?  reinos,  como  el  rey  Católico  lo  ha- 
bla anos  antes  dispuesto,  y  ordenado  en  Burgos, 
por  consejo  de  algunos  que  vallan  con  él,  escribió 
á  los  del  consejo,  y  á  otras  personas,  poniendo  en- 
cima El  infante,  como  hacen  los  reyes  con  sus  sub- 
ditos, en  que  mandaba,  que  fuesen  luego  á  Gua- 
dalupe donde  él  estaba.  Y  como  el  secretario  que 
andaba  dando  las  cartas,  llegase  á  dar  una  á  uno 
del  consejo,  y  viese  puesto  encima,  El  infante,  pa- 
recióle, que  aquella  era  preeminencia  debida  solo 
al  rey  natural,  ó  príncipe  heredero,  y  que  otro 
ninguno  podia  usar  de  ella;  y  movido  con  celo  de 
lealtad,  dijo  el  secretario:  decid  á  S.  A.,  que  presto 
seremos  en  Guadalupe,  donde  se  hará  lo  que  man- 
dare. Pero,  Non  habemus  Regem  nisi  Ca^sarem.  í.a 
cual  respuesta  andubo  muchos  dias  celebrada  á 
manera  de  refrán,  asi  en  España,  como  en  Flan- 
des,  y  parece  que  tuvo  espíritu  de  profecía,  por- 
que después  fue  el  príncipe  no  solo  .rey,  mas  tam- 
bién emperador  de  romanos. 
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III. 

Difprenciaf}  sobre  la  (¡ohcr nación  del  reino. 


Llegaron  á  Guadalupe  los  que  estaban  en  Ma- 
drigalejo,  y  otros  muchos,  que  acudieron  luego, 
donde  estaban  el  infante  don  Fernando,  el  almi- 
rante don  Fadrique,  y  el  deán  de  Lobayna  emba- 
jador del  príncipe;  y  luego  vinieron  alli  el  carde- 
nal de  España,  y  el  arzobispo  de  Granada  presi- 
dente del  consejo,  que  iban  con  él  por  otro  cami- 
no á  Sevilla  á  esperar  al  rey  Gatólico.  haciéndole 
exequias  solemnemente. 

Vinieron  también  los  comendadores  de  Cala- 
trava,  que  eran  llamados  para  tener  capítulo  so- 
bre la  elección  del  Comendador  mayor,  por  muer- 
te de  don  Gutierre  de  Padilla,  que  habia  fallecido 
en  Almagro:  la  cual  comenzaron  á  tratar.  Preten- 
dían la  encomienda  Gonzalo  de  Guzman,  clavero 
de  Calatrava,  ayo  del  infante:  y  alegaba  que  por 
mas  antiguo  en  la  orden  se  le  debia:  el  otro  era 
Gutierre  López  de  Padilla  vecino  de  Toledo,  que 
por  la  muerte  de  su  tio  publicaba  debérsele;  el 
almirante,  que  por  las  diferencias  pasadas  con 
Ramiro  Nuñez  de  Guzman  hermano  del  clavero, 
no  le  debia  tener  buena  voluntad,  le  hacia  contra- 
dicción pública  y  secretamente,  de  lo  cual  seque- 
jaba  mucho  el  clavero  al  embajador  del  príncipe 
al  infante,  y  á  otros. 
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Finalmente  el  cm}3aja(lor  del  príncipe  (luían- 
los electores,  queS.  A.  se  tendría  por  servidop(i(._ 
pügiesen  al  clavero  mirando  á  sus  servicios,  y  q^  á 
era  ayo  de  su  hermano  el  infante.  Asi,  todos,  ó  K¿j 
mayor  parte,  se  remitieron  á  lo  que  el  príncipe 
mandase;  el  cual  consultado,  quiso  que  se  le  diese 
;i  Gonzalo  de  Guzman. 

Después  no  lo  agradeció  com.o  debiera,  asi  en 
la  ida  del  infante  á  Flandes,  estando  en  Aranda, 
como  en  las alleracionesque  sucedieron  en  el  reino. 
La  cía  vería  se  dio  á  don  Diego  de  Guevara  ,  que 
estaba  en  Flandes  con  el  príncipe,  y  había  muchos 
años  que  saliera  de  estos  reinos;  él  y  otro  hermano 
suyo  habían  servido  lari^o  tiempo  al  duque  Carlos 
de  Borgoña. 

Estando  asi  los  gobernadores  en  Guadalupe, 
hubo  diferencia  entre  ellos  sobre  la  gobernación 
porque  Adriano  decía  que  él  había  de  gobernar 
solo  por  el  poder  que  del  príncipe  tenia  dado  an- 
tes que  el  rey  Católico  muriese:  el  cardenal  alega- 
ba, que  por  el  testamento  del  rey  Católico  debía  él 
gobernar,  hasta  que  informado  el  príncipe  de  la 
muerte  de  su  abuelo,  y  de  lo  que  habia  ordenado 
en  su  testamento,  mandase  lo  que  fuese  servido: 
decíase  de  su  paite,  que  Adriano  no  debía  go- 
bernar, por  ser  estrangero,  según  la  cláusula  del 
testamento  de  la  reino,  y  esposicion  de  las  leyes 
del  reino;  que  el  poder  que  presentaba  era  dado 
en  tiempo  (|ue  vivía  el  rey  Católico,  á  quien  por  la 
cláusula  del  testamento  de  la  reina,  su  mujer,  se- 
ñora propietaria  de  los  reinos  de  Castilla,  perte- 
necía la  gobernación  hasta  ser  el  principo  de 
veir.te  años.  Asi  se  decia  que  se  informase  al  prín- 
cipe de  todo,  para  que  mandase  lo  que  fuese  ser- 
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y  on  el  ínterin,  que  entrambos  gobernasen 
niaseR  junios,  como  se  hizo. 

También  hubo  duda,  donde  irian  á  residir  los 
jbernadores  porque  no  se  conformaban.  El  car- 
denal dijo  que  no  iria  á  lugar  en  que  no  tuviese 
entera  libertad  en  la  gobernación;  y  que  como  por 
muerte  del  rey  y  ausencia  del  príncipe,  todo  es- 
taba alborotado  y  dudoso,  le  parecía  que  lo  mas 
seguro  era  en  su  tierra.  Y  asi  determinaron  ir  á 
Madrid. 

Con  esto  partieron  el  infante  y  los  gobernado- 
res para  Madrid,  á  primero  de  febrero  de  esíeaño 
de  I5i6  y  vinieron  á  la  Puente  del  Arzobispo,  y  á 
Calera ,  donde  tuvieron  las  carnestolendas :  de  allí 
fueron  á  Tala  vera,  y  á  Madrid,  y  posaron  en  las 
casas  de  Perolaso,  donde  estuvieron  mas  de  veinte 
meses. 

Los  grandes  del  reino  estaban  sentidos  de  que 
un  fraile,  no  siendo  de  su  calidad,  y  un  estran- 
gero  de  la  niisma  suerte,  se  hubiesen  alzado  con 
el  gobierno  del  reino :  decían  que  el  rey  Católico 
no  podia  sustituir,  ni  poner  gobernador,  pues  él 
no  había  sido  rey,  sino  gobernador  después  de  la 
muerte  de  la  reina  Católica;  y  que  no  gobernando 
la  reina  doña  Juana,  se  había  de  reducir  el  reino 
á  gobierno  ,  conforme  á  la  ley  de  la  partida. 

Acordaron  pues,  que  el  duque  del  Infantado,  el 
condestable  y  el  conde  de  Benavente,  preguntasen 
al  cardenal  con  que  poderes  gobernaba  aquestos 
reinos.  El  cual  les  respondió,  que  con  el  del  rey 
Catóhco.  Y  replicando  ellos  que  el  rey  Católico  no 
podia  legar  á  nadie  poderes  que  no  eran  suyos, 
los  sacó  el  cardenal  á  un  antepecho  de  la  casa 
donde  pasaba,  la  cual  tenía  bien  proveída  de  ar- 
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tilleria,  y  mostrándosela  á  los  Cc>balleros,  nian- 
dándola  disparar  ante  ellos,  dijo;  con  estos  pode- 
res que  el  rey  me  dio,  y  gobierno  yo,  y  .gobernaré  á 
España  hasta  que  el  príncipe  nuestro  señor  venga 
á  gobernarlos. 

No  quedaron  muy  satisfechos  con  esta  res- 
puesta, ni  parecia  que  asomaban  las  cosas  del  rei- 
no,  con  buen  semblante.  En  Llerena  don  Pedro 
Porlocarrero  habia  hecho  ciertos  levanlamientos 
enderezados  á  ocupar  el  maestrazgo  de  Sanlia^o. 
Contra  él  los  del  consejo  enviaron  al  alcalde  Vi- 
llafaña. 

En  este  mismo  mes  de  febrero,  don  Pedro  Gi- 
rón, hijo  mayor  del  conde  de  Ureña ,  que  estaba 
casado  con  doña  Mencia  de  Guzman,  hermana  de 
don  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medina  Sldonia 
ya  difunto,  y  de  don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  que 
entonces  poseía  aquel  estado, junto  muchas  gentes 
de  á  pie,  y  de  caballo  de  los  vasallos  de  su  padre 
y  del  duque  de  Arcos,  con  quien  tenia  amistad  y 
deudo.  Marchó  sobre  la  villa  de  San  Lucar  de  Bar- 
rameda  ,  y  la  cercó  para  tomarla  por  fuerza,  di- 
ciendo que  era  suya  y  todo  aquel  estado,  por  ser 
de  doña  Mencia  de  Guzman  su  mujer,  des()ue5  de 
la  muerte  del  duque  don  Enrique  su  cuñado '.pre- 
tendiendo que  el  duque  don  Alonso  que  lo  poseía 
no  habia  podido  suceder  á  su  hermano  ;  por  ser 
procedente  del  segundo  matrimonio;  en  el  cual  de-  • 
cia  haberle  fallado  bastante  dispensación  del  deu- 
do, que  tenia  el  duque  don  Juan  padre  de  en- 
trambos, con  doña  Leonor  de  Guzman  madre  del 
duque  don  Alonso;  que  era  su  hermana.  Esta 
ya  otra  vez  en  tiempo  del  rey  Católico  lo  habia  in- 
tentado, cuando  murió  el  duque  don  P>nr¡que  ?ii 
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cuñado,  cuya  liorrnaria  de  padre  y  niadro  era  di- 
cha doña  Ciencia  su  mujer  que  se  haUa  metido 
en  la  eiudad  de  Medina  Sidonia:  y  ]lam;idose  du- 
que. Pero  fue  por  mandado  del  rey  Calóüco  echa- 
do de  eda. 

El  duque  don  Alonso  amparado  en  la  posesión 
V  el  duque  de  Medina,  que  eslaba  en  Sevilla,  en- 
vi<)  mucha  gente  en  defensa  de  la  villa  por  el  rio 
Guadalquivir:  contra  el  cual  el  cardenal  envió  á 
don  Antonio  de  Fonseca  ,  señor  de  Coca ,  con  la 
píente  de  la  guarda,  ó  hombres  de  armasdel  reino. 
3Ias  no  fue  menester  por  que  don  Pedro  Giren 
después  de  haber  estado  en  el  cerco  tres  ó  cuatro 
dias.  sin  ílar  combate,  ni  hacer  otro  daño,  se  le- 
vantó, volvió  a  la  tierra  do  su  padre  y  despidió  la 
uente  de  guerra.  Pero  si  bien  esto  se  remedió  asi, 
todavía  quedaron  los  de  la  parte  del  duque  de  Me- 
dina muy  recatados  y  alterados,  puesto  que  hubo 
en  Sevilla  algunos  alborotos  y  desasosiegos  entre  el 
finque  de  Arcos,  que  era  de  la  opinión  de  don  Pe- 
dro Girón,  y  oíros.  Sobre  esto,  y  varias  alteracio- 
nes que  en  él  reino  se  temian ,  acordaron  los  del 
consejo  escribir  al  príncipe,  avisándole  primero  la 
muerte  del  rey  Católico,  y  ofreciéndose  á  su  real 
servicio. 


Cavia  cpir.  eso'ihen  al pr'nu-ip^  Jí)R  d-.'t  cnmpjo. 


-Muv  alto  y  muy  poderoso  principe  nuestro 
señor.  El  presidente,  y  los  del  consejo  de  la  reiii.i 
nuestra  señora,  madre  de  Y.  A.  consejeros  que  fui- 
raos  dol  rey  don  Felipe  nuestro  señor,  de  gloriosa 
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memoria  vuestro  padre,  y  del  rey  y  reina  Católicos 
abuelos  dií  Y.  A.  besamos  vuestros  pies  y  reales 
manos.  Cuanto  sentimos  el  fallecimiento  del  rey 
Católico,  tanto  damos  muchas  gracias  y  loores  a 
nuestro  Señor,  por  suceder  Y.  A.  en  estos  reinos, 
para  buena  gobernación  y  próspero  regimiento  de 
ellos;  porque  esperamos  en  nuestro  Señor,  que  si 
hasta  aquí  han  sido  })¡en  regidos  y  gobernados, 
que  asi  lo  serán  de  aqui  adelante.  Suplicamos  hu- 
mildemente á  Y.  A.  pues  su  venida  es  tan  desea- 
da de  todos,  y  tan  necesaria  para  el  bien  y  sosie- 
go de  estos  reinos,  y  de  los  naturales  de  eilos,  sub- 
ditos de  Y.  A.  tenga  por  bien  de  venir  á  ellos  como 
lo  esperamos,  muy  presto.  Y  pues  somos  criados  y 
servidores  muy  leales  de  Y.  A.  como  lo  fuimos  de 
vuestros  padres ,  y  abuelos,  nos  tenga  por  tales 
para  se  servir  de  nosotros.  La  vida  y  real  estado 
de  Y.  A.  guarde  nuestro  Señor  y  prospere  con 
acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos.  De 
Madrid  20  de  febrero  lolG. 


ÍY. 


Honras  hechas  por  el  príncipe  á  su  abuelo. — Acla- 
mación del  mismo  en  Gcmfe. —  Varias  cartas. 


Luego  que  el  príncipr»  supo  la  muerte  de  su 
abuelo,  mandó  hacerle  las  honras  solemnísimamen- 
te,  con  costosas  figuras,  tablas,  arcos,  columnas, 
y  letras  de  grandísima  curiosidad.  El  príncipe  fue 
a  las  vísperas  y  misa  de  ellas,  acompañado  de  to- 
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dos  los  embajadores  que  en  su  corte  esl.iban,  to- 
dos cubiertos  de  luto.  Llevaban  muchas  banderas 
y  estandartes  de  las  armas  reales  de  España  y  sus 
reinos.  Iban  los  heraldos,  reyes  de  armas  con  las 
cotas  y  mazas,  con  otras  varias  representaciones 
de  m  a  gestad  y  grandeza. 

Dijo  la  misa  don  Alonso  Manrique,  obispo  de 
Badajoz,  que  después  fue  arzobispo  de  Sevilla  y  car- 
denal. 

Un  rey  de  armas  de  los  que  allí  estaban  se  lle- 
gó á  un  caballero  de  ios  del  Toisón,  que  tenia  el  es- 
tandarte real  de  Castilla  junto  alas  gradas  del  al- 
tar mayor,  y  se  lo  tomó  y  subió  con  él  las  gradas 
arriba  :  en  llegando  á  lo  mas  alto  dijo  á  grandes  vo- 
ces tros  veces:  El  Católico  y  cristianísimo  rey  don 
Fernando  es  muerto.  Y  á  la  postre  dio  con  el  es- 
tandarte en  tieira.  Luego  lo  tornó  á  tomar,  y  al- 
zándolo dijo  con  mayores  voces:  Vivan  los  católi- 
cos reyes  doña  Juana,  y  don  Carlos  su  hijo.  Vivo 
es  el  rey  ;  vivo  es  el  rey;  vivo  es  el  rey.  A  este 
tiempo  quitaron  al  principe  el  capirote  de  luto  ba- 
jaron su  estoque  de  un  tablado  alto,  y  lo  trajeron 
al  obispo ,  y  que  lo  bendijo ,  y  llevó  al  príncipe  que 
cerca  del  altar  estaba  en  un  estrado  alto.  Ello  to- 
mó por  la  empuñadura  .  y  alzó  el  brazo  blandien- 
do el  estoque;  y  diólo  luego  á  Guillermo  de  Croy  se- 
ñor de  Jeures  que  lo  dio  al  caballerizo  mayor  Min- 
goval,  que  después  sollamó  Carlos  de  Lanoy  ,  el 
cual  lo  tomó  por  la  punta ,  y  asi  lo  llevó  hasta 
palacio. 

Acabada  esta  solemnidad  salió  el  príncipe  del 
templo  ,  y  acompañado  como  habia  venido  volvió  á 
su  palacio,  quitándose  todos  los  capirotes  de  luto, 
que  habían  traído  los  reyes  de  armas  diciendo  de- 
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lanle  á  gránelos  voces:  Vivan  los  católicos  reyesdo- 
fia  Juana  y  don  Carlos! 

Garlos  escribió  al  consejo  de  Castilla  una  carta 
que  recibieron  después  de  despachada  la  sobre- 
dicha; su  data  en  Bruselas  á  lide  febrero  de  es- 
te año;  decía  asi: 


Curta  (fie  escribe  el  principe  d  los  gobernadores  y 
consejo. 


EL  PRINCIPE. 

«Presidente  y  los  del  consejo.  Yo  he  sabido  la 
muerte  y  fallecimiento  del  muy  alto  y  muy  pode- 
roso rey  Católico,  mi  señor,  que  Dios  tiene  en  gloria, 
de  que  he  habido  grandísimo  dolor  y  sentimiento: 
asi  por  la  falta  que  su  real  persona  hará  en  la  cris- 
tiandad ,  como  por  la  soledad  de  esos  reinos ;  y 
tauíbien  por  la  utilidad  que  de  su  saber,  pruden- 
cia ,  y  gran  esperiencia  se  me  seguia.  Pero  pues  ha 
placido  á  nuestro  señor ,  debemos  conformarnos  con 
su  voluntad.  Por  lo  cual,  y  por  el  grande  amor  y 
afición  ,  que  á  los  dichos  reinos ,  como  es  razón, 
tengo  ,  he  acordado,  y  determinado  de  muy  presto 
los  ir  á  ver  ,  y  visitar,  y  con  mi  presencia  los  con- 
solar, alegrar,  rejir  y  gobernar.  Y  para  con  mu- 
cha diligencia  se  haga,  he  aparejado  todo  lo  que 
conviene.  Ahora  yo  escribo  á  algunos  grandes,  y 
prelados,  caballeros,  é  ciudades,  é  villas  de  esos 
reinos  que  asistan  ,  é  favorezcan  al  reverendísimo 
cardenal  de  España,  y  á  vosotros  para  la  gober- 
nación ,  y  administración  de  la  justicia ,  como  el 
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dicho  rey  Católico  ha  demandado,  y  ordenado  por 
su  leslamenlo:  obedecienrlo ,  y  cümnhendo  en  lo- 
do vuestras  cariase  mandamientos  según  se  obe- 
decieron y  fueron  obedecidos  y  cum|rlidos  en  vi- 
da de  su  S.  A.  Mucho  os  ruego,  que  de  la  ad- 
ministración la  justicia  y  ejecución  de  ella  ,  con 
el  dicho  cardenal  j  íen.izais  el  cuidado  y  diligencia, 
íjue  de  vosotros  se  espera  :  en  lo  cual  mucho  servi- 
cio me  haréis.  En  lo  demás  el  revore.'ido  deán  de 
Lobayna  mi  embajador  os  hablará  :  dadle  entera 
fe  y  creencia. De  la  villa  de  Bruselas  á  1  4  de  fe- 
brero de  lolG  años. 

YO   EL    PULNCIPE. 

Por  mandado  de  5.  A. 

Pedro  Giménez. 

Escribió  también  el  principe  al  cardenal  Gimé- 
nez lo  siguiente: 

EL  PKINCIPL. 

"Reverendísimo  en  Cristo  Padre,  cardenal  de 
España  ,  arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Es- 
pafias  ,  canciller  mayor  de  Castilla,  nuestro  muy 
caro  y  amado  amigo.  Señor:  habemos  sabido  el 
fallecimiento  del  muy  alto  poderoso  Católico  rey 
mi  señor,  que  Dios  tiene  en  su  doria,  de  que  te- 
nemos grandísimo  dolor  y  senlimient  o,  asi  por  la 
falta  que  su  real  persona  hará  á  nuestra  religión 
cristiana ,  como  por  la  soledad  que  esos  reinos 
ternan.  é  también  porque  sabíamos  la  utilidad  y 
acrecentamiento  que  con  su  vida  y  saber  grande 
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V  esperiencia  se  nos  luibia  de  seguir.  T^las  pues 
í!si  ha  placido  a  Dios  nuestro  Señor,  coníoi-nié- 
monos  con  su  querer  y  voluntad.  Parlicularuienle 
habernos  visto  y  entendido  la  buena  (h'sposiciun 
de  su  testamento,  y  espacial  aisimos  artículos  y 
causas,  en  que  muestra  bien  quien  S.  A.  era.  y 
su  santa  intención  y  real  conciencia.  Por  dondí.* 
tenemos  esperanza  cierta  de  su  salvación ,  que  no 
es  poca  consolación  para  los  que  sentimos  su  muer- 
te. Entre  las  otras  cosas  bien  hechas  dignas  de  es- 
timar, habernos  visto  una  muy  singular,  que  esti- 
mamos dejar  en  nuestra  ausencia  ^en  tanto  que 
mandamos  proveer  la  go])ernacion  y  administración 
líela  justicia  de  los  reinos  de  Castilla)  encomenda- 
da á  vuestra  persona  reverendísima,  que  para  la 
paz  y  sosiego  de  ellos  fue  santa  obra ,  y  por  tal  la 
tenemos.  Por  cierto  ,  reverendísimo  señor  ,  aunque 
S.  A.  no  lo  hiciera  ni  ordenara,  quedando  á  nues- 
tra disposición  por  la  noticia  cierta  y  por  las  rela- 
ciones verdaderas  que  tenemos  de  vuestra  limpie- 
za y  santos  deseos,  no  pidiéramos,  ni  rogáramos, 
ni  escogiéramos  otra  persona  para  ello,  sabiendo 
que  asi  cumplía  al  servicio  de  Dios  y  nuestro,  y  al 
bien  y  provecho  de.  todos  los  reino?.  Por  la  cual 
luego  acordamos  y  determinamos  escribir  á  algu- 
nos grandes  prelados  y  caballeros ,  ciudades  y  vi- 
llas de  ellas  :  rogando  y  mandando  que  asistan  y 
favorezcan  vuestra  reverendísima  persona  cum- 
pliendo, haciendo,  obedeciendo  y  haciendo  cumplir 
vuestros  mandamientos  y  del  consejo  real  como 
verán.  Muy  afectuosamente  os  rogamos,  que  por 
nuestro  descanso  y  contentamiento  ,  en  la  admi- 
nistración déla  justicia,  paz  y  sosiego  de  ellos  en- 
tendáis y  trabajéis  como  siempre  lo  habéis  hecho. 
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i'A\  lanío  que  voy  en  persona  a  visilailos,  conso- 
lar, re^ir  y  gobernar,  (}ue  serci  muy  presto  (pla- 
ciendo i'i  Dios)  para  lo  cual  con  nueva  diligencia 
se  apareja.  Y  asi  mismo  os  rogamos,  que  conlínua- 
menle  nos  escribáis  y  aviséis,  dándonos  vuestro 
consejo  y  parecer.  Lo  cual  recibiremos  como  de 
padre,  asi  por  la  obligación  que  nos  quedó  de  vues- 
tra lealtad  y  fidelidad,  cerca  del  servicio  del  se- 
renísimo rey  don  Felipe  nuestro  padre,  que  san- 
ta gloria  haya,  cuando  fue  á  esos  reinos;  como 
por  el  íntimo  amor  quede  vuestra  reverendísima 
persona  tenem.os,  y  gran  confianza  de  vuestra  bon- 
dcid.  En  lo  demás  el  reverendo  deán  de  Lobayna 
nuestro  embajador  os  hablará  largo:  dadle  entera 
íe  y  ci"e2ncia.  De  la  cual  recibiremos  de  vos  muy 
singular  complacencia.  Reverendísimo  en  Cristo 
Padre,  cardenal  muy  caro,  y  nmy  amado  amigo: 
señor,  Dios  nuestro  Señor  todos  tiempos  os  haya  en 
su  especial  guarda  y  recomienda.  De  la  villa  de 
Bruselas  á  14  de  febrero  de  i 5! 6. 

YO  EL  ?RI>'CÍPE. 

Antonio  dó  Villegas. 

Escribió  ademas  á  la  reina  Germana  otra  en 
estos  términos: 

EL  PRINCIPE. 

"Serenísima  católica  reina  y  señora.  La  carta 
de  V.  A.  recibimos  y  de  la  nmerte  del  Católico 
glorioso  rey  mi  señor  habernos  habido  tanto  dolor 
y  sentimienlo,  que  estamos  con    tanta  necesidad 
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de  consolación,  como  V.  A.,  que  no  se  puede  mas 
encarecer;  porque  bien  se  ve  sin  el  favor  de  su 
real  persona,  por  grandísima  pérdida  lo  debe  te- 
ner. Mas  como  sean  obras  humanas  y  naturales, 
y  en  las  tales,  reyes  é  principes,  débemenos  con- 
íormar  con  la  voluntad  de  Dios.  Y  lo  mas  afectuo- 
samente que  podemos,  suplicamos  á  Y.  A.  asi  lo 
haga,  teniendo  por  cierto,  según  nuestra  santa  íe 
(jue  pues  tan  prospero  y  bienaventurado  íin  le  tu- 
vo guardado,  que  se  le  quiso  y  escogió  para  sí,  y  su 
ánima  está  en  gloria,  que  no  es  pequei^a  causa  de 
gozo  y  consolación  para  los  que  tanta  razón  tene- 
mos de  esiar  tristes.  Habernos  visto  lo  que  S.  A. 
nos  escribió  por  su  última  y  postrimera  carta 
y  lo  que  ordenó  y  dispuso  cerca  de  las  cosas  que 
á  V.  A.  tocan  asi  para  descanso  de  vuestra  real 
persona,  como  para  el  acrecentamiento  de  vuestro 
real  estado.  Y  aunque  S.  A.  no  lo  hiciera  ,  ni 
mandara,  era  para  nos  grande  obligación  haber 
Y.  A.  sido  su  mujer  y  nuestra  reina  y  señora,  y 
madre  á  quien  tenemos  y  siempre  leñemos  por  ma- 
dre, para  la  obedecer  ,  servir  y  hacer  todo  lo  que 
su-  magostad  manta  y  Y.  A.  pide.  Lo  cual  espera- 
mos en  Dios,  que  verá  y  conocerá  por  obra,  cuan- 
do á  él  placiendo  seamos  en  esos  reinos,  que  con 
su  ayuda  será  muy  presto.  Para  lo  cual,  entre- 
tanto mande  Y.  A.  escoger  en  todos  esos  reinos  la 
ciudad  ó  villa  que  mejor  le  pareciere,  [«ara  ¡a  sa- 
lud de  su  real  persona  y  donde  mas  á  su  placer, 
y  descanso  esté,  en  la  cual  sera  obedecida  ,  teni- 
da y  temida  como  reina  señora  natural,  como  lo  es. 
Y  ademas  de  esto  queremos  y  deseamos  y  asi  otra 
vez  y  muchas  le  suplicamos  que  se  esfuerce  y  con- 
suele, y  que  en  todo  lo  que  viere  no  ser  causa  de 
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SU  consolacioii,  nos  1(»  hkiikIo  hacer,  que  no  sepe- 
dirá  con  tanta  gana,  con  cuanta  voluntad  para  ello 
nos  hallare».  Serenísima  Católica  reina  nuestra  so- 
nora, Dios  nuestro  Señor,  su  muy  real  persona  ale- 
pre  y  consuele;  el  real  estado  prospere.  Do  la  villa 
de  Bruselas  á  I  I  de  lebrero  de  lo  16,  su  obediente 
hijo,  ffue  sus  reales  manos  besa'(. 

El  i'iiL.cii'E. 

Gonzalo  de  Segovia. 

Secretario. 

Al  infante  don   Feí'nando  su  hermano  escribió 
otra  en  í}ue  dccia: 

EL  ítüncipe. 

"llusíiísimo  infante  don  Fernando,  nueslro  muy 
rai'o  y  muy  amado  hermano.  De  la  muerte  y  fa- 
llecimiento del  muy  alio,  poderoso  ,  Católico  rey 
mi  señor  abuelo,  que  Dios  tiene  en  su  íiloria,  nos 
habernos  habido  muy  p:ran  dolor  y  sentimiento: 
asi  por  la  falta  que  su  real  persona  ha  hecho  en 
lodo  el  mundo,  como  por  la  soledad  y  trizteza  que 
en  esos  reinos  deja.  Mas  pues  ha  ])lac¡do  á  Dios 
nuestro  Señor  y  es  cosa  natural,  debénionos  confor- 
mar con  su  voluntad,  teniendo  por  cierto  que  según 
el  tiempo,  en  que  le  llamó  y  el  bienaventurado  fin 
que  le  tuvo  guardado,  le  quiso  para  sí:  y  que  está 
en  caminode  salvación,  que  es  grandísima  consola- 
ción para  los  que  le  perdimos  y  con  tanta  razón  es- 
tamos tristes.  Porende  ilustrisimo  y  muy  amado  her- 
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inaiiOjinuy  oí'ectuosameníe  os  ruei^o,  que  asi  ha|¿a¡s 
vos,  que  os. alegréis  y  consoléis.  Y  para  vueslio  lo 
bien  y  acrecentamienlo  de  vuestra  üuslrisiina  per- 
sona, en  mi  tenéis  verdadero  hermano  y  padre  co- 
mo veréis  en  lo  que  la  obra  y  esperiencia  demos- 
trará. Conviene  no  mucho  alaríiar  mi  jornada  v 
también  porque  placiendo  á  Dios,  esperamos  ({ue 
nos  veremos  muy  presto;  para  lo  cual  y  para  po- 
ner en  obra  nuestro  camino  con  gran  diliízencia, 
mandamos  aderezar  y  aparejar;  á  él  plega  de 
nos  llevar  en  salvamento  y  que  podanios  cumplir 
tan  justo  deseo.  Entretanto  continuamente  nos  es- 
cribid y  faced  saber  de  vuestra  salud  y  disposi- 
ción; (jue  nos  haréis  placer.  Y  a  lo  que  do  nuestra 
parte  el  deán  de  Lobayna  nuestro  embajador  os 
dirá,  dadle  entera  fe  y  creencia.  Iluslrisimo  in- 
fante, nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hermano, 
Dios  Nuestro  Señor  os  guarde  y  tenga  en  su  espe- 
cial encomienda.  Déla  villa  de  Bruselas  a  15  do 
febrero  de  lolO. 

El  i'Ui?:ciPE. 

Gonzalo  de  Sí'fjoi'ki. 

Secretario. 

A  la  carta  que  el  príncipe  escribió  al  cardenal 
y  consejo,  respondiei'on  los  dei  consejo  en  la  ma- 
nera siguiente: 

«^luy  alto  y  poderoso  príncipe  nuestro  señor. 
Piecibimosla  carta  que  V.  A.  nos  mandó  escribir,  la 
cual  nos  dio  el  reverendísimo  cardenal  de  España  y 
ella  y  todo  lo  que  V.  A.  manda  proveer  es  tal.  cual 
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déla  rM'ovidencia  divina  y  mano  reaí  de  Y.  A.  lo 
esperábamos.  A  nuestro  Señor  sean  dadas  nmchas 
gracias  por  no  desampararlas  Españas;  y  nos  dar 
juslo  príncipe  por  señor  y  caudillo  de  ellas.  Y  á 
V.  A.  besamos  los  pies  y  reales  manos  por  la  mer- 
ced, que  á  todos  hizo,  con  tan  graciosa  carta,  que 
fue  mucho  descanso,  para  el  dolor  y  sentimiento 
que  leniamos.  Parecíanos  entre  las  otras  cosas  dig- 
nas de  loor,  notar  mucho  el  sentimiento,  que  V.  A. 
por  la  real  persona  del  rey  Católico  vuestro  abuelo 
muestra,  y  el  conocimiento  de  sus  virtudes,  é  in- 
timo amor  que  tenia  para  con  V.  A.  cuyo  galar- 
dón es  el  que  nuestro  señor  promete  á  los  hijos  obe- 
dientes. A  él  plega  de  lo  cumplir  en  V.  A.  y  le  dar 
muy  largos  y  muy  prósperos  diasde  vida,  como  de- 
seamos. Vino  la  carta  cíe  V.  A.  á  tan  buen  tiempo 
para  la  paz  y  sosiego  de  estos  reinos,  que  mejor 
ni  mas  oportunamente  pudiera  venir.  Porque  luego 
que  nuestro  Señor  llevó  para  sí  al  rey  Católico, 
el  conde  de  Ureña  y  su  hijo  don  Pedro  Girón,  y  otras 
sus  valedores  y  vasallos  de  Y.  A.  se  juntaron  con 
mucha  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo,  alborotaron 
la  provincia  de  Andalucía  é  hicieron  muchos  da- 
ños y  escándalos,  y  tomaron  y  dieron  causa  de  que 
se  ocupasen  los  derechos  reales.  Y  lo  que  mas 
gravemente  es  de  sentir,  y  que  no  se  puede  decir, 
sin  dolor  ni  sentimiento,  es  que  pusieren  lengua  fea 
y'atroz  en  el  rey  Católito  vuestro  abuelo.  Y  esto  es 
de  creer  que  hicieron;  porque  no  los  dio  en  su 
vida  vuestra  sucesión,  y  los  tenia  enfrenados, 
no  dándoles  lugar  que  hiciesen  estas,  y  otras 
cosas  ,  para  acrecentar  sus  casas  y  estados  en 
mucho  perjuicio  y  daño  grave  de  la  corona  real 
de  estos  reinos  ,  y  bien  común  de  la  cosa  pública 


CARLOS  V.  2^21 

fie  ellos.  Las  dichas  tarbíiciones  y  escándalos ,  hi- 
cieron el  dicho  conde  de  Ureua  y  su  hijo  don  Pe- 
dro Girón,  y  los  otros  sus  secuaces  y  valedores, 
publicando  el  servicio  de  V.  A.,  porque  con  este 
color  y  falsa  disimulación  de  justicia  pudiesen  me- 
jor engañar,  y  poner  en  ejecución  sus  malos  pro- 
pósitos. Los  cuales  prosiguieron  haciendo  lo  último 
de  potencia.  Porque  crea  Y.  A.  que  si  Dios  no  lo 
atajara,  y  la  mano  poderosa  de  V.  A.  con  el  buen 
consejo  del  reverendísimo  cardenal,  y  el  muy  re- 
verendo embajador .  y  con  la  buena  industria  que 
acá  se  tuvo,  estaban  los  hechos  de  tal  manera  en 
aquella  provincia  ,  y  de  lodo  ei  reino,  en  disposi- 
ción muy  peligrosa  ,  y  casi  en  total  perdición.  Es- 
tos son,  muy  poderoso  señor,  los  servicios  que  al- 
gunos de  estos  reinos  dan  á  entender,  que  hacen  j'i 
V.  A.  ¿Qué  servicio  puede  ser  el  de  aquel  que  por  su 
autoridad,  y  en  menosprecio  de  la  real  ,  quie- 
bra la  paz  y  perturba  la  justicia  do  vuestros  rei- 
nos, y  toma  la  hacienda  de  V.  A.  y  es  causa  de 
robos  y  daños  en  el  reino,  mayormente  en  tal  tiem- 
po? Crea  V.  A.  obras  y  no  palabras,  las  cuales  han 
de  dar  testimonio  verdadero  de  los  que  son  íieles 
y  verdaderos  servidores ,  ó  no  lo  son.  Esta  es  la 
astucia  que  los  malos  en  estos  reinos  han  tenido, 
y  tienen  de  ser  quejosos  del  que  de  presente  rei- 
na,  y  procurar  amistad  con  el, que  ha  de  venir, 
por  poner  discordia  para  mas  libremente  tirani- 
zar el  reino,  que  cuando  no  pueden  hallar  con- 
tradicion  y  deposición  de  reyes  de  presente ,  bus- 
can los  de  futuro.  Tenga  Y.  A.  por  muy  cierto 
que  de  lo  que  hasta  aqui  han  usado  ellos,  y 
otros  con  el  rey  Católico ,  y  los  otros  reyes  vues- 
tros progenitores  de  la  gloriosa  memoria,  cpie  aque- 
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lio  procuraran  con  V.  A.  si  no  son  castigados:  por- 
que como  los  buenos  y  fieles  tienen  muña  para  la 
buena  liobernacion  de  estos  reinos,  asi  los  notables 
lienen  aprendidas  y  sabidas  otras  forñías  y  mane- 
ras so  color  de  bien,  para  poner  escándalos  y  divi- 
siones. Por  tanto,  muy  poderoso  señor,  si  Y.  Á.  quie- 
re bien  y  pacincaíncnte  izobernar  estos  reinos  co- 
mo lo  esperamos  ,  conviene  que  lo  pasado  después 
que  vuestro  abuelo  falleció  ,  se  castiiiue  según  la 
gravedad  del  hecho,  y  no  se  disimule  ni  remita, 
pues  se  cometió  en  menosprecio  de  vuestra  real 
justicia.  Y  asi  en  vuestro  real  consejo  se  proccder¿í 
contra  los  culpantes  conforme  a  l¿is  leyes  /iel  rei- 
no, y  se  enviará  para  castigarlos  al  doctor  Cornejo 
íilcalde  de  vuestra  casa  y  corte,  acompañado  co- 
mo conviene,  para  que  á  ellos  sea  castigo  y  á  otros 
ejem{)lo,  para  que  cuando  bienaventuradamente 
Y.  A.  venga  á  estos  reinos,  lo  cual  suplicamos  sea 
bien  presto  ,  los  halle  nmy  pacíficos  y  todo  bien 
regido  y  gobernado  ,  como  conviene  al  real  servi- 
cio de  Y.  A.  Habernos  entendido,  que  algunas  per- 
sonas por  buen  celo  del  servicio  de  Y.  A,  le  inci- 
tan que  se  intitule  luego  rey.  Lo  cual  como  artí- 
culo muy  principal  se  ha  practicado  en  vuestro 
real  consejo,  con  el  cardenal  de  España,  \  el  muy 
reverendo  deán  de  Lobayn;'.,  Adriano,  vuestro  em- 
bajador, y  continuándola  tideÜdad  que  á  Y.  A.de- 
])emos ,  y  lo  que  consejeros  de  tan  alto  príncipe 
deben  amoneistar  ,-que  es  tenicr  de  iJios  y  vei- 
dad  ,  con  todo  acaianiiento  hablando ,  nos  pareció 
que  no  lo  debia  Y.  A.  hacer,  ni  convenia  que  se 
hiciese  para  lo  de  Dios  y  para  lo  del  nmndo:  por- 
que teniendo  conio  V.  A.  tiene  tan  pacílicamente 
sin  coñtradicion  estos  reinos  .  que  en  efecto  desde 
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luego  libremente  son  vuestros  pnrn  iiianJar  en  ellos 
alto  y  bajo:  y  como  V.  A.  fuere  servido  ,  no  hay 
necesidad  en  vida  déla  reina  nuestra  señora,  vues- 
tra madre,  de  ¡nlilubirse  rey,  pues  lo  es.  Vorque 
aquello  seria  distniíiuir  el  honor  y  reverencia  que 
se  debe  por  ley  divina  y  huniana  a  la  reina  nues- 
tra señora,  vuestra  madre,  y  venir  sin  fruto  ni  efec- 
to ninguno  contra  el  mandamiento  de  Dios,  que 
os  ha  de  prosperar  y  guardar  para  reinar  por  mu- 
elles y  laigos  años.  Y  porcpje  por  el  fallecimiento 
del  rey  (Católico,  V.  A.  no  ha  adquirido  mas  dere- 
cho cuanto  á  esto,  que  tenia  antes,  pues  estos  rei- 
nos eran  suyos.  Y  aun  parece  que  el  intitularse 
desde  luego  V.  A.  rey,  podría  traer  inconvenientes, 
y  ser  nuiy  dañoso  para  lo  que  conviene  al  servicio 
de  V.  A.  oponiendo  como  opone  contra  sí  el  título 
de  la  reina  nuestra  señora,  de  que  se  podría  seguir 
división,  y  siendo  como  todo  es  una  parte,  ha- 
cerse dos :  donde  los  que  mal  quisiesen  vivir  en 
estos  i'einos  ,  y  les  pesase  de  la  paz  y  unión,  to- 
marían ocasión  so  color  de  íidelídad  de  servir  unos 
a  V.  A.  y  otros  a  la  muy  poderosa  reina  vuestra 
madre ,  como  se  tiene  poi-  esperiencia  cierta  de 
tiempos  pasados,  y  ahora  lo  ponían  por  obra  el 
conde  de  Ureña  ,  y  don  Pedro  Girón  su  hijo  y  sus 
valedores,  ¡.os  cuales  por  esta  vía  con  autoridad 
real  consiguieran  el  íin  que  deseaban,  que  liasla 
aquí  no  han  podido  obtener.  Y  no  se  halla  en  Es- 
paña que  los  reyes  de  ella  pudiesen  tener  verda- 
dera contradicion  ,  sino  con  oposición  de  otro  rey. 
Por  donde  parece,,  que  pues  la  reina  nuestra  se- 
ñora no  puede,  ni  ha  de  hacer  contradicion  á  Y.  A. 
en  sus  días,  ni  después  que  Y.  A.,  no  se  la  debe 
hacer  en  título  que  tiene,  siendo  como  (\s  desjnu- 
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do  de  administración  ,  v  tanibien  el  dereclio  nvu- 


)   ; 


da  para  que  se  pueda  hacer  .  pues  S.  A.  no  nació 
impedida  del  todo.  Y  lo  que  algunos  quieren  decir 
que  e^  hijo  de!  rey  se  puede  llamar  rey  en  vida  de 
su  padre,  es  por  sutileza  del  derecho,  y  poruña 
manera  de  hai)lar  desnuda  .  que  no  quita  ni  trae 
el  derecho  del  padre.  Lo  cual  no  se  usa  en  estos 
reinos  .  ni  lo  sufren  las  leyes  de  ellos,  y  entiénde- 
se cuando  con  el  nombre  no  concurre  tener  el  hi- 
jo el  ejercicio  de  la  administración.  Pero  teniendo 
V.  A.  esta  como  la  tiene  libremente,  seria  quitar 
el  hijo  al  padre  en  vida  el  honor.  Y  si  alguna  vez  se 
ve  en  España  haheise  hecho  sin  justa  causa ,  fue 
por  usurpación  ó  de  voluntad  del  padre.  Y  á  Y.  A.  se 
han  de  traer  los  buenos  ejemplos  y  no  los  malos, 
de  que  se  ofende  Dios.  Y  asi  hallamos  que  los  hi- 
jos que  aquello  hicieron  ,  reinaron  poco  y  con  tra- 
bajo y  contradicion.  Tenga  Y.  A.  bienaventura- 
damente en  vida  de  la  muy  poderosa  reina  nues- 
tra señora  .  vuestra  madre,  la  gobernación  y  libre 
disposición  y  administración  de  estos  reinos,  que 
ella  no  puede  ejercer,  ayudándola,  que  con  ver- 
dad se  puede  decir  reinar,  pues  todo  plenamente 
es  de  Y.  A.  Y  por  el  temor  de  Dios,  ({ue  hijo  debe 
á  su  madre  ,  haya  por  bien  dejarle  el  título  ente- 
ramente, pues  su  lionor  es  de  Y.  A.  para  que  des- 
pués de  sus  dias,  por  muy  largos  tiempos  glorio- 
samente goce  Y.  A.  de  todo.  Y  suplicamos  á  Y.  A.  no 
mire  nuestro  atrevimiento  .  mas  al  c!»lo  que  tene- 
mos á  su  servicio,  el  cual  es  el  que  debe  ser,  y  el 
que  tuvimos  á  vuestros  padres  y  abuelos,  y  al  bien 
público  de  estos  reinos.  La  vida  y  muy  alto  estado 
de  Y.  A.  guarde  nuestro  Señor  .  y  prospere  largos 
tiem[)Os .  con   acrecentamientos  de   mayores  rei- 
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nos  y  señoríos  como  por  V.  A.  es  deseado.  De  Ma- 
drid 4  de  marzo  de  lol6  años.^^ 


Don  Carlos  quiere  Uamarse  rey. 

Luego  que  el  cardenal  comenzó  su  gobierno, 
entre  otras  cosas  que  hizo,  quitó  en  la  casa  real 
muchos  oficios  que  algunos  tenían  del  rey;  á  otros 
los  salarios,  y  á  algunos  caballeros  las  rentas .  in- 
corporándolas en  la  corona  real  ,  diciendo  que  así 
c  iniplia  á  su  servicio.  Sus  modos  y  njaneras  eran 
tales  y  tan  resolutas,  que  por  ser  tan  determina- 
das, murmuraban  de  él  largamente:  mas  como  las 
aprovechaba  poco,  fueronse  de  la  corte  mal  con- 
tentos ,  y  otros  muchos  caballeros  pretendientes, 
llenos  de  ambición  llegaron  á  Flandes,  donde  el 
príncipe  estaba,  para  darse  á  conocer  y  ganarle. 

Unos  le  adulaban  á  él ,  y  á  sus  privados:  otros 
les  dieron  ricas  cosas,  y  algunos  bajamente,  con 
daño  de  sus  vecinos  con  mentiras  y  parlerías  les 
servían  de  lisonjeros. 

Los  mas  de  estos  persuadían,  que  el  príncipe 
se  llamase  rey  ,  y  que  lomase  el  gobierno  de  los 
reinos  ,  pues  la  reina  doña  Juana  ])or  falla  de  sa- 
lud y  juicio,  se  pedia  tener  j?or  muerta. 

B^l  emperador  Maximiliano  estuvo  muy  resuello 
á  ello  ,  y  escribió  á  Guillermo  de  Croy ,  señor  de 
.íeures,  para  que  diese  orden  que  erpríncipe  se 
llamase  rey  :  que  convenía  á  su  autoridad  y  re- 
pulacion.  Y  en  20  de  abril  de  csle  año,  escribió 
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a  su   nielo,    ilamiindole  rey   de  Caslillíi    y   León. 

Tenia  el  príncipe  en  FJandes  consejo  de  veinte 
y  cuatro  caballeros:  seis  españoles,  seis  flamen- 
cos, y  los  otros  de  otras  naciones:  estos  fueron 
del  mismo  parecer,  porque  los  que  mas  ambición 
lenian  ,  y  se  hallaban  cerca  del  príncipe  ,  desea- 
l)an  verle  nías  podert^so.  Por  autorizarlo  mas  es- 
cribieron al  Papa,  y  á  los  cardenides  ,  para  que 
asi  lo  aconsejasen  al  ¡príncipe. 

Con  esto  se  escribieron  cartas  en  nombre  del 
príncipe  á  las  Cbancillerias  y  ciudades  de  estos 
reinos,  diciando,  que  por  algunas  causas  necesa- 
lias ,  y  que  cumplían  al  servicio  de  Dios,  de  la 
muy  nlta  y  muy  poderosa  Católica  i'eina  su  ma- 
dre, por  el  suyo,  y  por  algunos  óptiuios  fines,  es- 
pecialmente por  la  sustentación,  conservación,  am- 
paro y  defensa  de  los  otros  sus  reinos  y  señoríos, 
en  que  ambos  sucedían,  estaba  determinado,  y 
persuadido  por  el  Santo  Padre,  por  la  magestad 
del  emperador  su  abuelo,  y  por  otras  justas  exor- 
taciones  de.vai'ones  escelentes,  piHidentes  y  sa- 
bios ,  y  aun  por  algunas  provincias  y  señoríos  de 
su  sucesión,  y  porque  algunos  no  tomaban  bien 
el  acrecentamiento,  que  de  ella  se  le  seguía,  con- 
venia que  juntamente  con  la  católica  reina  su  ma- 
dre lomase  nombre,  y  título  de  i'ey :  que  asi  se 
babia  lieclio  sin  hacer  otra  innovación,  {)ues  tal 
era  su  determinada  voluntad;  que  acordándose  asi 
lo  hacia  saber,  no  por  otra  cosa,  sino  porque  sa- 
bia, que  habrían  de  ello  placer,  y  pai'a  que  su- 
piesen las  causas  y  razones,  y  las  necesidades  que 
habia ,  sobre  lo  cual  el  reverendísimo  carden.d 
y  su  embajador,  ó  cualquier  de  ellos  les  habla- 
ría v  escribiría. 


CARLOS    V.  227 

En  esta  forma  se  escribió  a  los  gobernadores, 
dándoles  a  entender,  que  si  bien  le  pesaba  de 
llamarse  rey  ,  que  no  podia  hacer  otra  cosa ;  asi 
por  su  autoridad,  como  por  el  provecho  del  rei- 
no ,  y  para  la  reputación  de  él.  Por  tanto  que  les 
encai'gaba,  que  el'os  por  acá  procurasen  que  íuese 
alzado  por  rey. 

El  cardenal  lo  cominicó  con  los  del  consejo, 
y  se  consultó  apretadamente.  Y  en  íin  ,  visto  que 
habían  descargado  sus  conciencias  escribiendo  al 
príncipe  su  parecer,  y  que  no  embargante  aque- 
llo, se  decidía  en  lo  contrario,  se  determinaron 
a  tomar  consejo. 


VI. 

Pareceres  sobre  el  titulo  de  rey. 


El  cardenal  fray  Francisco  Giménez,  y  el  em- 
bajador Adriano,  que  pasaban  juntos  en  Madrid, 
en  las  casas  de  don  Pedro  Laso  de  Castilla ,  hicie- 
ron juntar  allí  los  grandes  prelados,  que  á  la  sazón 
se  hallaron  en  la  corte,  que  fueron  el  almirante 
don  Fadrique  Enriquez,  y  don  Fadrique  de  Tole- 
do, duque  de  Alba,  don  Diego  Pacheco,  duque  de 
Escalona,  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas  mar- 
qués de  Donia;  y  los  obispos  de  Burgos,  Sigüenza, 
Avila  ,  y  otros.  Juntos  mandaron  al  doctor  Car- 
vajal ,  oidor  del  consejo  de  cámara,  que  hiciese 
relación  de  acjuel  caso,  y  dijese  lo  que  le  parecía; 
y  en  sustancia  dijo,  mostrando  por  muchas  razo- 
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nes  cuanto  cumplía  á  la  autoridad  del  rey,  y  biea 
del  reino  ,  que  S.  A.  se  llamase  é  intitulase  rey, 
en  especial ,  porque  ya  la  cosa  no  estaba  en  tér- 
minos, para  poder  dejar  de  llamarse  asi ,  habién- 
doselo llamado  el  Papa  y  los  cardenales,  el  empe- 
rador su  abuelo,  y  los  otros  potentados  de  la  cris- 
tiandad. Que  habiéndose  él  intitulado  rey,  si  no 
se  lo  hubiera  llamado  ya,  no  tenia  tanto  inconve- 
niente en  no  llamárselo,  cuanto  después  de  habér- 
selo llamado  tornar  atrás:  de  que  se  seguiria  eran 
desautoridad,  y  aun  infamia  a  su  persona  real, 
á  cerca  de  los  juicios  que  de  tal  tnudanza  el  pue- 
blo podría  decir,  y  que  mucho  mayor  inconve- 
niente se  seguiría,  cuanto  esto  era  aprobado  y  he- 
cho por  sus  subditos.  Quo  si  en  tomar  dicho  título 
habia  algún  defecto  ,  de  todo  habia  sido  S.  A.  in- 
formado plenariamente,  y  los  del  consejo  y  otros 
le  habian  dicho  su  parecer  ,  como  leales  subditos 
y  vasallos  lo  debían  hacer,  pues  no  eran  á  mas 
obligados.  Y  pues  que  habiéndole  consultado  sobre 
ello,  veía  ser  su  determinada  voluntad  de  llamarse 
rey  ,  no  habían  de  resistir  mas,  á  llamarle  rey  ,  y 
obedecerle  ,  pues  era  á  todos  notoria  la  indisposi- 
ción de  la  reina  doña  Juana  para  go}>ernar.  Que 
no  era  nuevo  reinar  el  hijo  con  la  madre  ó  padre, 
ó  con  el  hermano  juntamente :  porque  se  hallaba 
entre  otros  mtichos  ejen)plos  á  la  emperatriz  Elena 
que  habia  reinado  juntamente  con  Constantino  su 
hijo  dos  años  ,  aunque  después  él  la  echó  del  rei- 
no ,  y  ella  le  tornó  á  echar  á  él ,  y  le  hizo  sacar 
los  ojos. 

Que  esto  no  solo  habia  pasado  en  los  reinos 
estraños  de  que  tenían  otros  nmchos  ejemplos,  que 
dejaba  de  decir  por  evitar  prolígídad ,  mas  que 
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en  nuestra  España  había  acontecido  muchas  ve- 
ces :  porque  Sisenando  rey  godo,  tuvo  por  hijo  á 
Recisvinto,  que  reinó  en  España  juntamente  con 
su  padre:  don  Bermudo,  reinó  con  don  Alonso  el 
Gasto  su  sobrino,  cuatro  años  y  medio:  don  Alon- 
so YI,  reinó  seis  años  en  León,  viviendo  su  madre 
la  reina  doña  Sancha:  don  Alonso  YIl,  hijo  del  conde 
don  Ramón,  reinó  juntamente  con  su  madre  doña 
Urraca,  reina  propietaria  de  Castilla  y  de  León:  don 
Fernando  el  Santo,  que  ganó  á  Sevilla,  \iviendo  su 
madre  doña  Berenguela  ,  fue  alzado  en  Yalladolid 
por  rey,  y  reinó  juntamente  con  ella  hartos  años: 
y  otros  nmchos  reyes  de  los  antiguos  reinaron  de 
esta  manera.  Por  lo  cual  parece  no  ser  nuevo,  que 
el  hijo  reine  y  gobierne  en  vida  de  sus  padres. 

Que  esto  se  halla  haber  pasado  en  tiempos  an- 
tiguos por  una  de  estas  cuatro  causas.  La  prime- 
ra, por  usurpación ,  como  aconteció  á  don  (jarcia, 
que  quitó  el  reino  á  su  padre  don  Alonso  el  Mag- 
no, el  cual  murió  dentro  de  tres  años:  don  Froyía 
su  hermano,  que  después  de  don  Garcia  reinó,  no 
vivió  sino  un  año  y  dos  meses,  porque  ayudó  al 
hermano  contra  el  padre:  don  Sancho  lY,  que  se 
alzó  con  el  reino  ,  quitándolo  á  su  padre  y  sobri- 
nos, vivió  poco.  Esta  manera  de  usurpación  no  se 
ha  de  traer  á  consecuencia ,  por  ser  ilícita  y  re- 
probada, porque  solamente  se  dice  para  efecto  de 
contar  lo  pasado,  y  para  que  no  se  traiga  en  con- 
secuencia en  los  tiempos  por  venir.  La  segunda  es, 
por  consentimiento  del  padre,  ó  de  la  madre,  ó 
de  aquel  cuyo  es  el  reino :  y  esto  es  permiso  y  ra- 
zonable ,  como  se  prueba  en  los  cinco  ejemplos. 
La  tercera  manera  es  por  consentimiento  del  rei- 
no 5  llamadas  corles ,   como  parece  en   el  último 
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ejemplo,  concurriendo  causa  razonable.  La  cuarta 
es  por  defeclo  del  que  rige,  como  parece  en  el  pe- 
núltimo ejemplo ,  aunque  algunos  quieren  de- 
cir, que  son  en  tal  caso  menester  cortes.  Lo  cual 
no  trae  inconveniente  que  asi  se  Ivdíxa.  y  que  se 
llamen  para  mayor  seguridad,  ó  cántela,  como 
es  dicho  en  la  tercera  manera;  no  endjargante  que 
entre  tanto  parece  que  es  menos  inconveniente 
llamarse  rey,  y  gobernar,  que  tornar  atrás  des- 
graduándose  de  la  dignidad  ,  á  que  por  su  auto- 
ridad apostólica  habia  sido  llamado,  pues  á  su  San- 
tidad, y  á  la  santa  Sede  Apostólica,  entre  los  que 
no  conocen  superior  ,  pertenecen  semejantes  ma- 
terias; y  la  determinación  de  ellas  en  especial  donde 
se  trata  de  perjuicio  de  la  república  ,  de  que  se 
espera  en  los  subditos  daño  por  defecto  del  prín- 
cipe. 

El  orador  concluyó  diciendo  que  lo  que  se  ha- 
bla propuesto  no  es  nuevo,  sino  muy  antiguo  ,  y 
usado  en  estos  reinos  en  semejantes  casos,  y  asaz 
tolerable  considerada  la  calidad  y  circunstancia 
del  tiempo,  y  estado  de  los  negocios  presentes. 


VIL 


Se  alzan  en  Madrid  pendones  por  D.  Carlos. 


Luego  que  el  doctor  Carvajal  hubo  acabado  su 
plática,  los  que  alli  estaban  se  dividieron:  porque 
al  almirante,  y  duque  de  Alba  no  les  pareció  bien 
que  se  intitulase  rey,  viviendo  la  reina  dona  Juana 
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FU  rnaflpe;  quo  Ijaslaba  ser  aoLernador,  como  hn- 
hin  quedado  por  el  rey  Calóloco.  El  inarques  de 
Villena  dijo,  que  pues  el  reino  deniandal)a  con- 
sejo, que  él  no  se  lo  daba,  que  fue  una  sagaz  ma- 
nera do  evasión.  Otros  caballeros  se  llegaron  á  la 
opinión  del  cardenal. 

Estando  diversos  los  que  habían  en  sus  pare- 
ceres, el  cardena.l  casi  enojado,  dijo,  (¡ue  no  se 
había  de  hacer  otra  cosa,  ni  él  lo  consenliria  v 
que  cuando  se  determinase  quitarle  ei  título  de  rey 
quehíbia  tomado,  se  determinai'ia  ;í  no  obede- 
cerlo, ni  jamas  tenerle  por  rey. 

Resueltos  de  esta  manera  el  cardenal,  y  el  em- 
bajador, hicieron  llamar  al  corregidor  de  Madrid, 
que  se  llamaba  don  Poávo  (lorrea  ,  y  mandáronle 
que  luego  hiciese  alzar  pendones  por  el  rey:  di- 
ciendo «Real.  Real,  Real,  por  el  rey  don  Garlos 
nuestro  señor. «  El  cual  acto,  fue  hecho  en  la  villa 
de  Madrid,  en  este  afín  de  mil  quinientos  diez  y 
seií^,  y  se  despacharon  las  cartas  que  dije  á  las 
Chancillerias ,  ciudades  y  villas  del  reino:  yá  los 
grandes  que  estaban  ansentes.  para  que  asi  lo  tu- 
viesen V  suardasen  en  esta  mrmera. 


VIII. 


Don  Curios  toma  el  tHidn  de  rey. 


El  señor  don  Carlos  hizo  comunicar  á  los  del 
consejo  el  ordenamiento  siguiente: 
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"El  muy  alto,  y  muy  poderoso  rey  Carlos  nues- 
tro seuor  ha  sido  aconsejado,  y  persuadido  por  nucs- 
muy  Santo  Padre,  y  por  el  emperador  su  abuelo 
y  por  los  otros  reyes,  y  potentados  de  la  cristian- 
dad, que  debia  él  solo  de  llamarse  é  intitularse  rey, 
como  tiijo  primogénito  sucesor,  asi  de  estos  reinos, 
como  de  todos  los  otros  que  son  de  su  sucesión; 
pues  lo  podía  hacer.  Y  que  por  esta  via  parecia 
que  podria  mejor  rejirlos  y  gobernai'los.  Y  pues- 
to que  la  instancia  que  sobre  esto  le  ha  sido  hecha 
ha  sido  con  mucha  importunación,  y  le  ha  sido 
representados  muchos  inconvenientes,  que  de  no 
hacerlo  se  le  podian  sepinir.  Pero  S.  A  miran- 
do mas  á  lo  de  Dios,  y  al  honor  y  reverencia  que 
debe  á  la  muy  alta,  y  muypodei'osa  la  reina  dona 
Juana  nuestra  señora,  su  madre,  que  al  suyo  pro- 
pio, no  ha  querido,  ni  cpaiere aceptarlo  sino  junta- 
mente con  ella,  y  anteponiéndola  en  el  título,  y  en 
todas  las  otras  cosas  é  insignias  reales,  pagando  la 
deuda,  que  como  obediente  hijo  debe  á  su  madre 
porque  merezca  haber  su  bendición,  y  de  los  otros 
sus  primogenitores.  Movido  á  esto  solo  por  servicio 
de  Dios,  y  bien  público,  y  por  la  autoridad,  y  re- 
putación tan  necesaria  á  estos  reinos ,  y  á  todos  los 
otros  de  su  sucesión,  y  también  para  ayudar  á  la 
reina  nuestra  señora,  su  madre,  á  llevar  la  carga 
y  trabajo  de  la  gobernación,  y  administración  de  la 
justicia  en  ellos:  y  por  otras  muchas  justas  y  ra- 
zonables causas  ,  quiere,  y  lo  place,  de  juntarse  con 
S.  A.  y  tomar  la  solicitud  de  la  gobernación.  Y  en 
nombre  de  Dios  Todopoderoso  ,  y  del  Apóstol  San- 
tiago, guardador  de  los  reyes  do  España,  se  intitu- 
la y  llama  é  intitulará  .  rey  de  Castilla  ,  y  de  los 
otros  reinos  de  su  sucesión  ,  juntamente  con  la  muy 
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aila  y  muy  poderosa  señora  la  reina  iiueslra  se- 
ñora, su  madre,  todavía  dando  la  precedencia,  y 
honra  en  el  líLulo,  y  en  todas  olías  insiíznias  y 
preeminencias  reales,  como  dicho  es,  con  inlen- 
cioQ  y  propósito  de  obedecerla  y  acatar  en  todo 
como  á  madre,  reina  y  señora  natural  de  estos 
reinos.  Sobre  lo  cual  os  escribe  S.  A.  remitiendo 
la  creencia  á  lo  que  de  su  parte  os  diremos  como 
por  su  carta  verei»:.  Y. asi  por  virtud  de  la  dicha 
ordenanza  os  hacemos  saber  certificándoos  asi  nns- 
mo,  que  por  el  amor  (|ue  tiene  á  estos  reinos  por 
el  beneficio  de  ellos  tomará  trabajo  en  acelerar  su 
partida  para  venir  muy  presto  á  ellos.» 

Junto  con  esta  carta  se  incluyó  el  orden  que 
habían  de  i^uardar  en  las  provisiones  y  despachos 
que  de  alli  adelante  S3  librasen  y  espidiesen  que 
habían  de  decir. 

Doña  Juana  y  don  Carlos  su  hijo,  reina  y  rey 
de  Castilla,  de  Leen,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias, 
de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia  .  de  Galicia  ,  de  Mallorca  ,  de  Se- 
villa, de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algeciras  de 
G¡braltar,de  las  islas  Canarias,  de  las  Islas  In- 
dias y  tierra  Firme  del  mar  Océano,  condes  de 
Barcelona,  señores  de  Vizcaya  y  de  Molina,  duques 
de  Atenas,  y  Neopatria,  condes  de  Ruisellon  \  de 
Cerdeña,  marqueses  de  Orislan  y  de  Gociano,  ar- 
chiduques de  Austria,  duques  fie  Borgoña  y  de 
Brabante,  condes  de  Flandes,  de  Tirol  etc. 

Y  que  el  escribano  dijese. 

Yo  Fulano  escribano  de  cámara  de  la  audien- 
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ciu  do  la  reino,  y  del  rey  su  hijo  nne>li'os  señores 
la  hice  escribir,  etc. 

Despachóse  en  Madrid  á  13  (h^  Abril  I.";IO. 

Cnüiplióse  esto  asi  en  todo  el  reino  sin  con- 
tradicción alguna  hasta  que  adelante  venido  el  rey 
en  las  Corles  que  tuvieron  en  Valladolid  ano  Í5IS 
fue  jurado  por  rey  de  Ks[)ar!a. 


ÍX. 

Cijútinuan  Jas  discnsione.^  á  cerca  dd  til  ido  de  i\^y. 


Si  bien  todos  los  del  reino  se  allanaron  en  es- 
to, no  lo  estaban  en  los  corazones,  unos  por  la  afi- 
ción que  tenían  al  rey  Católico,  que  deseó  mucho 
que  sucediese  en  España  el  infante  don  Fernando 
y  otros  por  el  amor  de  la  patria,  (íue  tenían  por 
muy  duro  recibir  por  rey  á  un  príncipe  ni  nacido 
ni  criado  en  estos  reinos,  ni  visto  en  ellos:  otros 
por  otros  particulares  intereses,  que  ninguna  cosa 
se  hace  en  esta  vida,  que  no  se  funde  en  ellos.  Fue 
pran  misericordia  de  Dios  la  que  usó  con  estos  rei- 
nos, que  si  algunos  grandes  quisieran  alterarlos, 
sin  duda  pusieran  en  gran  peligro  las  cosas:  y  ef 
príncipe  don  Carlos  con  mucha  dificultad  se  sen- 
tara en  la  silla  real.  También  el  infante  ílon  Fer- 
nando, aunque  de  poca  edad,  tenia  sus  senti- 
mientos y  altos  pensamientos  que  la  persuasión  de 
muchos  que  le  deseaban  rey  y  el  ver  que  le  ha- 
l)ian  quitado  la  gobernación  y  otras  cosas  que  el 
rey  Católico  le  dejaba  en  su  primer  testamento,  le 
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levanfnron  muy  a](as  imnginacionps.  tanto  que  le 
dieron  unas  muy  malas  cuartanas  do  puramelan- 
colia  y  por  divertirso  algo,  sal'ia  de  ordinai-¡o  á 
caza. 

Estando  de  esta  manera  en  Madrid,  á  ocho  de 
juriio  do  l')i6,  andando  por  el  monte  de!  Pardo 
en  busca  de  la  caza,  salió  á  él  un  ermitaño  de 
cslraña  figura  y  hábito  ,  representando  gran  san- 
tidad, y  vida  muy  penitente,  y  le  dijo:  Que  habla 
de  ser  rey  de  Castilla  y  que  no  dudase  ni  se  apar- 
tase de  esla  pretensión,  porque  aquella  (M-a  la  vo- 
luntad de  Dios. 

Con  esto  se  metió  por  el  monte  sin  verlo  mas. 
Nunca  se  pudo  saber  quien  fuese  este  ermitano 
<]ue  de!)¡ó  de  ser  algún  demonio,  que  quería  alte- 
rar el  reino. 

Los  criados  también  ¡nqui(>taban  al  inocente 
fufante,  y  tan  ,tl  descubierto,  que  fue  necesario 
quitárselos,  y  mudarle  casa  como  se  dirá. 


X. 

Prosigue  la  materia  rmp-.^zaiía. 


Ademas  de  esto  acudían  á  la  reina  dona  .Tnana 
diciendo  mil  cosas,  poniendo  en  ella  toda  la  mala 
voluntad  que  podían  ,  haciendo  pésimos  oficios  al 
príncipe  don  Carlos,  y  particularmente  en  esto  de 
quererse  hacer  rey  de  España  viviendo  ella:  la- 
Ijraion  tanto  las  murmuraciones,  que  aunque  ella 
estaba  falla  de  juicio,  se  le  asentó  en  él  algo  de  lo 
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que  los  malsines  dijeron  y  llevaba  impacienleinen- 
te  que  llamasen  rey  á  don  Garlos. 

Sucedió  que  cuando  el  rey  don  Carlos  su  hi- 
jo \ino  á  estos  reinos,  quo  fue  año  de  I5l8,  un 
montero  de  los  de  su  guarda  le  dijo:  Señora  el  rey 
don  Carlos  vuestro  hijo,  y  nuestro  señor  es  veni- 
do. Ella  se  enojó  mucho  con  el  montera,  diciendo: 
Yo  sola  soy  la  reina,  que  mi  hijo  Carlos  no  es  mas 
que  príncipe.  Asi  preguntaba  {)or  él  siempre  lla- 
mándole príncipe  y  nunca  quiso  llamarle  rey. 

Por  temer  el  rey  don  Carlos  de  los  males  terceros 
que  habia  con  su  madi'e,  procuró  que  en  su  servicio 
estuviesen  siempre  caballeros  llanos,  y  de  conoci- 
da y  antigua  fidelidad  y  cuando  en  el  año  de  lfil9 
hubo  de  partir  de  España  en  demanda  del  impe- 
i'io,  la  dejó  en  guarda  y  encomienda  de  don  ])ev- 
nardo  de  Sandoval  y  Rojas  ,  marqués  de  Denia  y 
de  don  Fernando  de  Tovar,  señor  de  la  tierra  de 
la  reina ,  cuyos  pasados  sirvieron  á  los  reyes  ha 
mas  de  trescientos  años  con  suma  lealtad,  y  estos 
caballeros  al  rey  y  á  la  reina,  hasta  que  la  sepul- 
taron en  Tortlesillas. 


Xí. 

Aller aciones  en  Sicilia. 


Al  tiempo  que  el  r(?y  don  Fernando  murió  en 
España  ,  un  caballero  que  habia  por  nombre  don 
Hugo  de  Moneada,  era  virey  de  Sicilia:  y  conjo 
dudase  si  vacaba  su  oficio  por  ser  muerto  el  prín- 
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cipe  que  se  lo  había  dado,  que  fue  el  rey  Católico 
declararon  los  de  la  gran  corte  que  entretanto  que 
el  príncipe  nuevo  proveia  otra  cosa  ,  el  podia  jurí- 
dicamente administrar  su  oficio  de  justicia.  En  este 
consejo  y  parecer  que  tuvo  la  gran  corte,  no  se 
hallaron  el  conde  de  Camarata  ,  ni  el  conde  de 
Golisano  ,  los  cuales  por  sí.  y  por  otros  malos  ter- 
ceros indignaron  y  conmovieron  con  mucho  secre- 
to al  pueblo  contra  el  virey.  Los  cuales  después 
que  vieron  íjue  el  pueblo  quedaba  ya  alterado,  sa- 
lieron de  Palermo  :  porque  el  íin  de  ellos  ei'a  re- 
volver toda  la  república,  para  tener  efecto  la  trai- 
ción (]ue  tenían  pensada.  A  la  hora  que  los  con- 
des salieron  de  Palermo  ,  se  levantó  todo  el  común 
haciendo  muy  grande  all3oroto;  y  cercaron  la  casa 
de  don  Hugo  ,  el  que  posaba  en  la  real.  Y  como  el 
alcázar  esté  junto  á  la  marina,  visto  que  le  tenían 
cercado  para  matarle,  ó  prenderle,  tomó  de  pres- 
to un  batel,  y  entr;mdoseen  una  nao  ,  se  fue  á  Me- 
cina  :  por  manera  que  quiso  tnas  salvarse  por  mar 
que  no  defenderse   por  tierra. 

Aquellos  sediciosos  y  alborotadores,  viendo  que 
en  casa  del  virey  don  Hugo  no  habia  resistencia, 
entraron  en  palacio  ,  saqueáronle  toda  la  ropa, 
y  soltaron  los  presos.  El  inquisidor  que  se  llama- 
ba Cer\ era  de  nación  aragonés,  embarcóse  y  sal- 
vóse taíubienpor  el  agua;  de  manera  que  aquellos 
de  Palermo  se  mostraron  infieles  con  Dios,  y  con 
su  príncipe  traidores. 

En  tiempo  que  esto  pasal)a  en  Sicilia  ,  estaba 
el  príncipe  don  Carlos  en  Flandes,  y  sabido  por  él 
aquel  alboroto,  proveyó  de  virey  para  aquel  reino 
al  conde  de  Monteleon,  caballero  de  mucha  auto- 
ridad y  opinión. 
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Es  muy  anügua  coslumbreen  !a  ciudad  de  Pa- 
lermo,  fjue  las  vísperas  y  dia  de  Santa  María  va- 
yan lodus  lus  de  la  gran  corle,  junlaniente  con  el 
virey  á  celebrar  la  íiesla  en  la  iglesia  de  San  Jacobo 
de  la  viajara:  á  esta  hora  estaban  cuarenta  hombres 
armados^  y  escondidos  en  a([ucl!a  iglesia  con  inten- 
ción de  malar  los  de  la  gran  corle;  mienlias  que 
en  San  Agustín  eslaba  otro  hombre  para  tañer  la 
campana,  que  era  la  señal  para  que  en  aquella 
hora  se  alborotase  el  pueblo.  El  virey  íue  avisado 
de  esto  aunque  tarde  y  no  fue. i  vísperas:  envió 
gentes  á  San  Agustín  ({ue  hallai'on  alli  al  que 
quería  tañer  la   campana. 

Gerardf"  de  Bononía,  maestro  q'uo  era  racional, 
del  reino  fue  ^oto  que  todos  se  armasen  y  ahor- 
casen al  que  quería  tañer  la  campana  y  degolla- 
sen á  los  que  estaban  armados  en  la  iglesia;  mas  el 
virey,  ni  lo  quiso  oír,  ni  lo  osó  emprender. 

ilucho  erró  el  virey  en  no  tomar  el  consejo  del 
maestro  racional,  porque  si  al  principio  él  matara 
aquella  pequeña  centella,  no  se  abrasara,  como  se 
abrasó  toda  la  isla.  Acai)adas  pues  las  vísperas, 
íuéronse  los  cuai'enla  hombres  que  estaban  ar- 
ii'ados  a  la  iglesia  mayor  y  mataron  delante  del 
altar  ma\or  á  un  ciudadano  viejo  y  hom-ado  que 
habia  f)ür  nombre  jiícer  Gagio:  de  alli  fueron  ()or 
las  calles  gritando;  y  ellos  y  otros  muchos  que  con 
ellos  se  juntaron,  fueron  a  pahicio  y  mataron  ;i 
Juan  Tom;!s  Palernion,  saquciiron  la  casa,  pren- 
diei-on  al  virey,  lleváronle  al  j)alac¡o  antiguo  de 
San  Pedi-o  y  quitáronle  la  espada;  y  sino  fuera  tan 
recien  venido  le  quitaran  la  vida. 

Gerardo  deBononia  escápeseles  aquel  día:  [)ero 
de  alli  á  i.ies'porel  rastro  de  su  mujei",  que  le  iba 
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íi  verá  una  casa  donde  estaba  escondido,  lúe  des- 
cubierto y  luepo  lo  sacaron  de  alli  y  le  llevaron 
por  toda  la  ciudad  arrastrándole  y  lastimándole 
con  i^randes  i^olpes  é  injuritindole  con  muy  leas 
palabras.  Y  al  lin  no  acordándose  que  era  na- 
tural de  su  reino  y  qutí  era  cristiano,  le  ([nenia- 
ron vivo  en  la  plaza. 

El  doctor  don  Fernando  de  Guevara,  hermano 
de  Fray  Antonio  de  Guevara,  obispo  de  Mondoñedu 
y  cronista  del  emperador. juez  de  la  gran  corte, 
tuvo  dicha,  que  saquearon  su  ropa,  pero  no  pu- 
dieron haber  su  j)ersona:  de  alli  a  pocos  dias  se 
embarcó  en  una  nao  vizcaina  y  se  vino  á  Es- 
paña. 

Cuando  aquella  furia  popular  andal^a  tan  ra- 
biosa y  suelta,  saquearon  nmchas  haciendas,  der- 
ribaron casas  y  mataron  muchas  personas  y  hacían 
esto  mas  por  robar  y  vengarse  de  sus  enemigos, 
que  no  por  remediar  la  república.  Siete  dias  des- 
pués que  pasó  este  alboroto,  determinaron  soltar 
al  virey,  porque  les  pareció  era  tan  manso,  (jue 
era  hombre  que  no  sacaban  provecho  de  tener  le 
preso,  ni  de  soltarle  podian  haberle  miedo. 

Fueron  cabezas  é  inventores  de  esta  sedición, 
.luán  Lucas  ,  Scorchalupe  .  Cristoícro  de  Venerlo, 
Francisco  Baresi,  Baltasar  Septino,  .lacobo  de  la 
Prosa,  Jacol>o  de  Gergente,  Andrea  Scarlelita  y 
.Jacobo  Lázaro.  Estos,  nueve  eran  de  los  nobles  de 
la  ciudad,  que  otros  muchos  délos  [)lebeyos  fueron 
con  ellos,  indignos  de  escribirse  aqui  y  ser  nom- 
bi-ados,  si  bien  dignos  de  ser  castigados.  Todos 
estos  sobredichos  se  juntaban  cada  dia  en  la  igle- 
sia de  la  Anuneiata  'á  tener  consejo  :  lo  (jue  en- 
tonces concertaban  era,  como  {¡odrian  lomar  y  con- 
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quietar  el  castillo  de  la  mar.  para  que  alli  se  pu- 
diesen acoger  y  defender  de  sus  eneniigcs. 

Visto  por  algunos  nobles  el  grande  alboroto 
pasado,  y  que  cada  dia  esperaba  perderse  mas  el 
pueblo,  levantáronse  y  tomaron  armas  por  el  rey, 
Pompilio  de  Imperatore .  Francisco  y  Meólas  de 
Bononia  hermanos,  Pelrucia  de  Aílito,  Antonio  de 
Vigintimilla  y  el  barón  de  tierra  Cimina.  los  cua- 
les se  fueron  donde  estaban  juntes  los  sediciosos: 
y  alli  en  el  claustro  echaron  mano  á  las  espadas, 
diciendo:  Viva  el  rey  y  su  república,  y  mueran  los 
que  la  perturban!  Mataron  aquel  dia  alli  á  Juan 
Lucas,  á  Cristoforo  de  Venerto  y  á  Jacobo  de  la 
Prosa:  y  prendieron  á  Francisco  Baresiy  lleváron- 
lo asido  al  palacio. 

Hecho  esto,  acudieron  otros  en  favor  de  la  jus- 
ticia, los  cuales  antes  no  osaban  mostrarse  por  el 
rey,  ni  aun  hablar  palabra.  Uno  de  los  sediciosos 
que  tenia  por  nombre  Pedro  Espolafora,  hízose 
fuerte  en  Albergarla,  y  fueron  sobre  él  las  naves 
españolas  y  genovesas,  que  alli  estaban:  mas  no  se 
dieron  tan  buena  maña  en  combatirle,  como  él  en 
defenderse. 

Fucon  presos  por  el  rey  en  aquellos  días  Bar- 
tolomé Scnrchalupo,  Jacobo  Scarchalupo,  el  barón 
Salonco,  Scarchapeüta.  Lázaro  y  otros  con  ellos, 
hasta  el  número  de  treinta  ;  la  prisión  de  los  cua- 
les fue  ocasión  de  que  ti  f)ueblo  se  sosegase  y  los 
sediciosos  fuesen  castitzados. 
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XII. 

Do?i  CárloFi  envia  ccqyUancs  que  ahogumla  scdidon. 


Luego  que  en  Flandes  fue  el  príncipe  don  Car- 
los avisado  del  levantamiento  de  Sicilia,  envió  á 
mandar  al  conde  de  Potencia  y  á  Hernando  de 
Alarcon ,  que  partiesen  de  Ñápeles,  y  fuesen  en 
favor  del  viiey:  lo  cual  cumplieron,  y  llevaron 
consigo  cinco  mil  soldados,  y  doscientos  caballos 
ligeros.  Juntos  pues  el  virey*^  el  conde  de  Poten- 
^íia,  y  Hernando  de  Alarcon,  caminaron  para  Ca- 
tania.  donde  estaban  acogidos  los  mas  de  los  se- 
diciosos, y  allí  descabezaron  al  barón  de  Arange- 
tili,  y  con  él  á  otros  muchos  de  ellos,  porque  ha- 
blan sido  culpados  en  el  hecho,  y  de  ellos  porque 
hablan  ocultado  á  los  malhechores.  Salidos  de  Ca- 
íanla, vinieron  á  la  ciudad  de  TermCj  é  hicieron 
allí  lo  mismo;  de  esta  manera  anduvieron  discur- 
riendo por  todo  el  reino,  á  unos  prendiendo,  y  á 
otros  descabezando. 

Visitado  pues,  y  castigado  todo  el  reino  de  Si- 
cilia, vinieron  á  la  ciudad  de  Palerrao,  y  trajeron 
consigo  veinte  y  siete  presos,  de  los  mas  culpados, 
á  los  cuales  dieron  muchos,  y  muy  graves  tor- 
mentos: al  fin  todos  fueron  sentenciados  ,  á  que  se 
ahorcase  á  los  unos,  y  se  despeñase  á  otro?.  Llevá- 
ronlos todos  á  la  marina,  donde  estaban  hechas  cua- 
tro horcas,  y  en  las  cuales  colgaron  á  veinte  y  tres 
de  ellos:  á  Lázaro,  y  su  compañero ,  con  otros  dos 
La  Lectura.  ToM.  L  286. 
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subiéronlos  en  la  torre  mas  alta  de  PalaciOjV  desde, 
alli  los  despenaron,  y  después  les  portaron  las  ca- 
bezas: metiéronlas  en  unas  jaulas  de  hierro,  y  col- 
gáronlas de  la  torre;  para  que  á  ellos  fuese  castigo, 
y  á  tros  ejemplo. 

Hecho  esto,  el  conde  de  Potencia,  y  Hernando 
de  Alarcon  se  tornaron  al  reino  de  Ñapóles,  y  el 
virey  llamó  á  todas  las  ciudades  á  parlamento, 
que  es  como  quien  llama  á  cortes,  para  dar  el 
donativo  al  rey,  que  son  trescientos  rnii  florines. 
Mas  el  conde  de  Camarata,el  tesorero  Nicolás  Vi- 
cencio,  Federico  de  Imperatore,  y  Micer  Blasco, 
Lanz,  con  todas  sus  fuerzas  estorbaban  el  donativo: 
y  hacian  esto  mas  por  el  interés  que  cada  uno 
de  ellos  pretendía ,  que  no  por  el  celo  de  la  re- 
pública. 


XIÍÍ 

Fían  para  entregar  á  Sicilia  á  los  franceses;. 


Vj]  el  tiempo  que  esto  pasaba  en  Sicilia,  fue 
avisado  el  duque  de  Sesa  embajador  que  era  en 
Roma,  como  Francisco  de  Imperatore  iba  desde 
Roma  d  Francia,  con  cartas  del  cardenal  Boltera, 
para  tratar,  y  concertar  como  darian  al  rey  de 
Francia  el  reino  de  Sicilia. Y  luego  quetuvo  aviso, 
el  embajador  prendió  á  Francisco  de  Imperatore, 
y  le  envió  al  vircy  de  Sicilia,  para  que  supiese 
de  él,  con  que  personas  trataba  el  cardenal  albo- 
rotar el  reino,  v  -.Mitrecarlo  al  rr-v  de  Francia.  Pues- 
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lo  al  tormento  confesó,  que  el  cnrdenol  Boltera,  el 
conde  cíe  Camarata,  el  tesorero  Vicencio,  Juan  Yi- 
cencio  Federico,  Cesar,  Jacobo  Espataora,  y  Pe- 
rucho de  Juenio ,  eran  los  que  tenian  ordenado 
entregar  al  rey  de  Francia  el  reino.  Y  que  para 
efectuar  esto,  Jacobo  de  Spataorase  había  obl¡E;a- 
do  á  revolver  á  Mecina,  el  Perucho  alterar  á  Ca- 
íanla, y  el  tesorero  de  levantar  á  Palermo;  donde 
habían  de  prender  al  virey,  y  tomar  las  fuerzas 
del  reino. 

Informado  el  vírey  de  'la  verdad,  y  vistas  las 
letras  que  Francisco  de  Imperatore  llevaba  á 
Francia,  prendió  luego  al  conde  de  Camarata,  y 
al  tesorero  Yicencío :  presos  y  á  buen  recaudo  los 
envió  á  Castilnovo  en  el  reino  de  Ñapóles,  porque 
se  temía  si  los  dejaba  en  Sicilia  se  soltarían  á  trai- 
ción, ó  se  los  tomarían  por  fuerza. 

Todos  los  otros  que  eran  cómplices  en  la  trai- 
ción con  el  conde  y  tesorero,  fueron  presos  en  di- 
versas partes,  sin  que  ninguno  de  ellos  se  pudiese 
esconder,  ni  huir. 

El  príncipe  don  Carlos  envió  á  quejar,  al  Papa 
del  cardenal  Boltera;  y  el  Papa  sabida  la  verdad 
por  las  informaciones  que  tenia  el  virey ,  hizo 
prender  al  cardenal,  y  encerrarlo  en  el  cas\illo  de 
San  Ángel,  donde  ninguno  lo  veia  ni  hablaba. 

Preguntado  el  cardenal  Boltera,  porque  ven- 
día el  reino  de  Sicilia  al  rey  de  Francia,  respon- 
dió, que  porque  el  príncipe  don  Carlos  favorecía 
al  cardenal  Julio  de  Mediéis  mas  que  á  él,  el  cual 
era  su  capital  enemigo.  El  tesorero  dijo,  que  por 
no  poder  pagar  setenta  mil  ducados  que  debía  al 
rey  de  Francia.  El  conde  Camarata  dijo,  que  por 
el  condado  de  Módica,  que  le  pertenecía,  y  no  se  lo 
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daban;  el  César  dijo,  que  por  haber  el  arzobispado 
de  Palermo.  Federico  y  sus  hermanos  dijeron,  que 
por  vengarse  de  los  Bononios,los  cuales  teníanlos 
mejores  oficios.  De  manera,  que  el  fin  de  esta  trai- 
ción, no  era  por  servir  al  rey  de  Francia,  sino  por 
intereses  y  pasiones  particulares  de  los  que  la 
urdían. 


XIV. 

Castigos  hechos  por  el  virey. 


Después  que  los  procesos  se  hicieron  y  conclu- 
yeron, mandó  el  virey  hacer  un  cadalso  muy 
grande  en  la  ciudad  de  Mecina,  y  una  horca 
nueva;  allí  los  sacaron  á  todos,  y  los  ahorcaron  de 
los  pies,  dándoles  antes  garrote,  sacando  á  Fran- 
cisco de  Iinperatore,  y  al  barón  de  Falo,  lo>  cuales 
guardaron  para  justiciar  con  el  conde,  y  con  el 
tesorero,  y  á  Vicencio  de  Benedicto,  y  Claudio  de 
Imperatore,  que  condenaron  á  cárcel  perpetua  en 
el  castillo  dejativa,  que  es  en  el  reino  de  Valencia. 

Justiciados  todos  los  susodichos,  envió  el  virey 
al  reino  de  Ñápeles  por  el  conde  de  Camarata,  y 
por  el  tesorero,  y  los  fue  á  esperar  á  Vilacio  que 
es  junto  á  la  mar:  luego  que  vinieron,  puso  á  tor- 
mento al  conde,  el  cual  puesto  en  calzas  y  jubón 
besó  la  cuerda  del  tormento;  y  encomendóse  á 
Santiago  de  Galicia.  Mas  luego  que  le  dieron  el 
primer  trato  de  cuerda,  confesó  toda  la  traición 
como  la  tenia  ordenada. 
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Vista  la  confesión  del  conde  de  Camarata,  sa- 
cáronle á  justiciar,  y  con  él  al  tesorero,  y  á  Fran- 
cisco de  Imperatore,  y  lleváronlos  delante  del  cas- 
tillo de  Milao,  donde  estaba  el  virey  con  la  gran 
corte:  allí  les  relataron  sus  culpas,  y  les  leyeron 
sus  sentencias.  Y  como  eran  caballeros  de  tanta 
honra,  sin  comparación  fue  mayor  la  vergüenza 
de  la  traición  que  habían  cometido,  que  la  pena  de 
la  muerte  que  hablan  de  padecer. 

Oida  la  sentencia  por  el  conde,  en  que  le  man- 
daban degollar,  dijo  á  todos  los  que  estaban  allí: 
que  pues  muchos  señores  hablan  sido  degollados 
sin  culpa,  no  era  mucho  que  lo  fuese  él,  que  era 
tan  culpado.  Hecho  esto,  llevaron  al  conde  á  de- 
gollar á  otra  plaza,  y  por  hacerle  alguna  honra, 
no  le  llevaron  con  trompeta. 

Como  llegasen  á  un  cantón,  y  llorasen  por  él 
todos  los  oficiales  de  la  gran  corte,  volviéndose  á 
ellos  les  dijo:  Pidoos  señores  por  merced,  que  me 
perdonéis  el  escándalo  que  os  he  dado,  y  que  esas 
lágrimas  que  lloráis  por  la  muerte  de  mi  persona, 
las  tornéis  en  oraciones,  rogando  á  Dios  por  mi 
ánima. 

Al  tiempo  que  le  querían  descabezar  llamó  al 
verdugo  y  le  dijo:  Yo  querría  amigo  morir  en  la 
confesión  de  Cristo,  y  por  esto  te  ruego  mires  bien 
lo  que  te  digo:  y  es,  que  puesta  la  cabeza  en  el  tajón, 
yo  diré  tres  veces  Credo,  Credo,  Credo,  la  una  baja, 
la  otra  mediana,  y  la  otra  alta;  y  al  tiempo  que 
esta  tercera  voz  me  oyeres  dar,  entonces  podras 
cumplir  tu  oficio. 

Degollado  el  conde,  luego  degollaron  al  tesorero, 
yá  Francisco  de  Imperatore,  y  los  hicieron  cuar- 
tos; sus  cabezas ,  y  las  del  conde  las  metieron  en 
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unas  linternas,  ó  jaulas  de  hierro,  y  las  colgaron 
en  Palermo  con  las  otras  de  los  demás  sediciosos. 

Tenia  el  conde  de  Cama  rata  un  hijo,  que  ha- 
bia  por  nombre  don  Martin;  el  cual  vista  la  trai- 
ción que  su  padre  habia  cometido,  y  la  infame 
muerte  que  le  habian  dado,  sin  tener  enfermedad 
alguna,  murió  de  purat  risteza. 

Con  esta  sangre  y  otra  mucha,  que  como  v.;- 
remos  so  derramó  comenzó  el  reino  de  uno  de  los 
mejores  príncipes  que  ha  tenido  el  mundo. 


XV 


El  destronado  reí/  de  Xavarra  trata  de  recobrar 
su  reino. 


En  el  principio  del  mes  de  marzo  de  este  ano 
de  mil  y  quinientos  diez  y  seis,  estando  en  Madrid 
los  gobernadores,  casi  luego  que  allí  llegaron,  tu- 
vieron aviso,  que  venia  gente  del  rey  don  Juande 
la  Brit  sobre  Navarra.  Lo  cual  los  puso  en  mucha 
confusión  y  cuidado,  asi  por  no  estar  asentada  su 
gobernación  que  nuevamente  tenían:  como  porque 
no  habia  manera,  como  poder  resistir  al  contrario; 
y  porque  el  gobernador,  ó  virey,  que  el  rey  Cató- 
lico allí  hahia  dejado,  que  era  don  Fadrique  de 
Acuña,  hermano  del  conde  de  Buendia ,  creían 
que  no  bastaba,  porque  decian  habia  sido  proveí- 
do por  favores  de  personas  que  lo  aconsejaron  al 
rey.  Después  que  el  alcaide  de  los  Donceles  dejó 
aquel  cargo,  supi^iron  que  el    rey  don  Juan  habia 
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tomado  la  villa  de  Sau  Juan  del  Pi^  d(^]  Puerto,  y 
tenia  cercada  la  fortaleza,  y  la  apretaba,  aunque 
la  defendia  bien  su  alcaide  Fulano  de  A\  ¡la. 

Estando  los  negocios  de  Xavarra  en  es.ta  difi- 
cultad y  peligros,  muchos  fueron  requeridos,  que 
no  quisieron  aceptar  dicho  cargo;  temiendo  lo  que 
podia  ser,  si  Dios  nuestro  Señor  con  su  mano  po- 
derosa no  lo  remediara.  E)i  iin  ?e  le  ofreció  á  don 
Antonio  Manrique,  duque  de  Nájera ,  y  conde  de 
Treviño,  ({ue  por  fallecimiento  de  don  Pedro  Man- 
rique su  padre,  habia  sucedido  en  su  casa  y  es- 
tado ,  asi  por  ser  uno  de  los  mas  principales  del 
reino,  como  por  ser  su  tierra  de  aquellas  partes  de 
Xavarrij,  donde  podia  tener  ayuda  y  socorro  mas 
presto.  Y  después  de  algunos  dias ,  y  algunas  co- 
sas pasadas,  él  aceptó  y  tomó  el  cargo;  de  que  ss 
sintió  mucho  don  Iñigo  Fernandez  de  Velasco  con- 
destable de  Castilla,  creyendo,  que  la  parcialidad 
de  los  agrámenles  en  aquel  reino,  con  quien  él ,  y 
su  casa  tenian  particular  amistad,  caeria. 

Duró  este  desabrimiento  entre  el  cardenal .  y  el 
condestable  con  recusaciones  y  otros  autos,  hasta 
que  vino  el  rey  á  CastiTia  ,  y  aun  después. 

Entretanto  que  el  duque  de  Xájera  iba  por  go- 
bernador de  Navarra,  el  mariscal  don  Pedro  de 
Navarra,  que  seguia  las  partes  del  rey  don  Juan 
de  la  Brit,  y  de  la  reina  doña  Gatalinaj  su  mujer 
se  aparejó  con  alguna  infantería  para  entrar  en' 
dicho  reino.  Y  juntó  mas  de  mil  hombres  de  á 
pié  y  algunos  de  á  caballo  que  andaban  huidos 
del  reino,  y  entró  en  Navarra  por  el  Valderroncal. 
viniendo  a  toparse  con  el  coronel  Hernando  de  Vi- 
Ilalva,  que  con  la  infantería  de  Plasencia  habia 
venido  para  guardar  el  reino;  con  ser  mucho  me- 
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nos  gente  la  del  coronel,  desbarató  al  mariscal  y 
lo  hizo  huir  con  otros  caballeros  que  con  él  venian 
y  los  siguieron  hasta  prender  al  mariscal  y  á  otros 
de  los  principales.  Lo  cual  pasó  en  el  mes  de  mar- 
zo de  este  año. 

El  mariscal  y  los  demás  presos  fueron  llevados 
á  la  fortaleza  de  Atienza ,  donde  estuvieron  mu- 
cho tiempo :  y  de  alli  fue  el  mariscal  pasado  á  la 
fortaleza  de  Simancas:  donde  estuvo  preso  hasta 
el  año  do  mil  quinientos  veinte  y  tres.  Estando  en 
la  prisión  se  mató  con  un  cuchillo  pequeño  con 
que  se  dio  por  la  garganta ,  que  asi  lo  cuentan  me- 
morias de  aquellos  tiempos. 

Este  año  por  abril  y  junio  murieron  dicho  don 
Juan  de  la  Brit,  y  la  reina  doña  Catahna  su  mu- 
jer. Hízose  luego  correo  al  príncipe  dándole  aviso 
de  lo  que  pasaba,  y  el  buen  sjuceso  de  Navarra,  y 
envió  á  mandar  (jue  se  pusiese  b¿istante  presidio 
en  el  reino  para  adelante,  y  agradecer  y  alabarlo 
que  hablan  servido. 


XVI 


El  emperador  baja  á  Lombardia  con  poderoso  ejér- 
cito. 


Estaba  á  la  sazón  el  rey  en  Bruselas  deseando 
venir  á  España:  pero  hubo  de  dilatarse  la  jorna- 
da, porque  las  paces  con  Francia  no  estaban  bien 
asentadas ,  asi  por  lo  que  se  ha  dicho  de  Navarra 
como  porque  cñ  la  misma  sazón  en  el  mes  de  abril 
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siguiente,  el  emperador  su  abuelo,  estando  sentido 
del  rey  de  Francia,  por  haber  ocupado  el  estado 
de  Milán,  bajó  á  Lombardia  por  la  parle  de  Yero- 
na,  con  tan  poderoso  ejército,  c{ue  Mr.  de  Borbon, 
que  habia  quedado  para  la  defensa  de  aquel  esta- 
do con  buen  número  de  gente,  no  pudo  esperarle 
en  campaña ,  y  se  encerró  en  Milán. 

El  emperador  caminó  sin  hallar  resistencia  has- 
ta dar  vista  á  la  misma  ciudad,  la  cual  con  todas 
las  demás,  se  tiene  por  muy  cierto,  que  tomara 
brevemente,  si  pudiera  detenerse ;  pero  ofrecié- 
ronsele  dos  ocasiones  juntas  que  lo  estorbaron.  La 
una  fue  que  los  suizos  comenzaron  á  pedirla  pa- 
ga con  tanto  desacato,  que  se  temió  alguna  rebe- 
lión ó  motin  peligroso.  La  otra,  la  muerte  del  rey 
de  Ungria,  por  la  cual  sucedieron  en  aquel  reino 
grandísimos  trabajos  ,  y  guerras  domésticas,  que 
para  aquietarlo  y  defenderlo  de  los  infieles,  era 
necesaria  y  aun  forzosa  la  presencia  del  empe- 
rador; por  cuanto  el  rey  Luis  que  sucedía  en  él  esta- 
ba*'desposado  con  su  nieta,  y  era  poco  mayor  de 
trece   años. 

El  emperador  tuvo  que  dejar  la  demanda  de 
?»lilan,  y  volverse  á  Alemania:  y  asi  se  quedó  el 
rey  de  Francia  con  la  posesión  de  aquel  estado 
por  entonces:  los  venecianos  con  la  retirada  del 
emperador,  de  alli  á  pocos  dias  tornaron  á  ocupar 
la  ciudad  de  Bresa  con  la  amistad  y  favor  que  te- 
nían del    rey  de  Francia. 
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XVIÍ. 

Don  Curios  pana  á  B)-uselü.^. 


Habií!  de  visitar  el  res  ,  ó  príncipe  düii  Carlos, 
los  estados  de  Flaiides  antes  que  partiese  para  Es- 
paña y  como  no  hubiese  orden  para  poder  hacerla 
visita  tan  presto,  estaba  queda  en  Bruselas,  y  en 
su  corte  gran  cabidleria  de  españoles  y  de  otras 
naciones,  que  como  veian  que  el  mozo  rey  era  afi- 
cionado a  cosas  de  guerra ,  le  procuraban  entre- 
tener con  justas  y  torneos,  y  otras  fiestas  seme- 
jantes. 

El,  aunque  era  de  muy  tierna  edad,  entró  eu 
persona  en  algunas  de  ellas,  mostrando  gracia  y 
destreza  singular  en  todo  lo  que  hacia. 

Hubo  algunas  cosas  muy  señaladas  y  notables 
de  fiestas  y  placeres,  principalmente  don  Luis  de 
Córdova  hijo  primogénilo  del  conde  de  Cabra  que 
des[)ues  fue  duque  de  Sesa,  porque  casó  con  una 
hija  del  Gran  Capitán  que  en  esta  sazón  vino  á  su 
corte,  se  señaló  en  una  justa  muy  celebrada  y 
vistosa,  en  que  fue  mantenedor,  y  sacó  muchos 
caballeros  consigo,  con  ropas  de  brocado,  y  telas 
de  oro  con  recamados:  él  asi  mismo  salió  riqusí- 
mamente  aderezado  de  la  misma  librea  ,  con  ri- 
cas obras  bordaduras  de  oro  y  perlas,  que  dio 
que  mirar,  y  aunque  notar  á  los  estrangeros,  pues 
con  nueva  codicia  encendió  los  deseos  que  en  al- 
gunos habia  de  las  riquezas  de  España. 
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XVIII 

Hechos  del  cardenal  en  su  yobknm. 


En  esle  tiempo,  que  vivían  en  Flandes  con  tan- 
to gusto,  en  España  no  había  sino  muchas  pesa- 
dumbres entre  Jos  i^oljernadores ,  que  eran  niuy 
mal  obedecidos,  principalmente  de  los  grandes  que 
se  desdeñaban  de  ellos,  pareciéndoles  como  dije 
que  un  fraile,  y  un  clérigo  hijos  de  gente  huLnilde 
no  les  habían  de  manrlar  n^ias  de  lo  que  ellos  qui- 
siesen. 

Y  como  el  cardenal  de  Toledo  tuviese  el  valor 
que  sus  obras  muestran,  y  sint¡esc3  el  descontento 
de  los  caballeros  que  andaban  removiendo  humo- 
res pesados,  quísoles  echar  un  freno  armando  la 
gente  común;  y  con  voz  de  que  para  la  defensa  del 
reino  convenia  que  en  él  hubiese  gente  ejercitada 
en  armas,  ordenó  que  en  cada  ciudad,  y  en  las 
villas,  y  lugares  de  Castilla,  hubiese  cierto  núme- 
ro de  infantería,  y  caballos,  según  la  calidad  y 
caudal  de  los  lugares.  Y  porque  los  tales  tuviesen 
las  armas  necesarias,  concedióles  ciertas  esencio- 
nes  de  pechos  ,  servicios,  y  otras  preeminencias. 

Ademas  de  esto  intentó  otras  novedades,  que- 
riendo quitar  á  los  caballeros  las  alcabalas  y  sala- 
ríos  que  llevaban  en  las  órdenes  y  aun  hiciera  mo- 
neda sino  fuera  por  algunos  del  consejo  que  le  iban 
á  la  mano. 

A  la  gente  de   guerra  pagaba  el  capitán ,    pí- 
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fano,  y  lainbor,  para  que  de  continuo  seejercila- 
;en  y  usasen  las  armas.  Aunque  esta  ordenanza 
jíareció  al  principio  muy  bien  ,  después  se  enten- 
dió lo  contrario  por  los  muchos  inconvenientes  qu® 
de  ello  se  siguieron;  asi  po¡"que  los  tales  exentos  no 
tenían  las  arnlas  que  eran  obligados  y  se  hacian 
holgazanes,  y  escandalosos,  dejando  sus  ohcios  y 
trabajos,  por  andar  armados  y  salir  á  los  alardes 
y  ejercicios  de  las  armas  revolviendo  pendencias, 
y  haciendo  delitos,  como  porque  los  pechos  y  de- 
mandas que  habían  de  pagar,  cargaban  sobre  los 
otros  pobres,  de  que  se  tenían  por  muy  agravia- 
dos y  quejosos.  Adivinándolo  y  conociéndolo  algu- 
nas ciudades  de  estos  reinos ,  no  quisieron  con- 
sentir en  la  ordenanza,  y  suplicaron  de  ella,  alegan- 
do estos  y  otros  inconvenientes  que  eran  de  harta 
consideración.  Entre  estas  se  señalaron  Salamanca, 
Burgos  y  León:  y  sobre  todas,  Valladoiid  ,  que  no 
solamente  suplicó  por  la  vía  ordinaria,  sino  que  in- 
sistió ,  y  aun  resistió.  De  manera ,  que  yendo  el 
capitán  Tapia  natural  de  Segó  vía,  nombrado  para 
la  infantería  que  se  había  de  hacer  en  Yalladolid, 
poniendo  en  obra  lo  c[ue  se  le  había  mandado,  re- 
partió á  la  villa  seiscientos  hombres  de  guerra,  y 
mandó  que  estuviesen  aparejados  para  cuando  fue- 
sen llamados;  y  aun  que  habían  de  ser  los  que  él 
nombrase. 

La  villa  se  alteró  luego  diciendo  que  era  con- 
tra sus  privilegios.  Juntóse  todo  el  pueblo  en  la 
plaza  mayor  pidiendo  á  grandes  voces  que  el  regi- 
miento saliese  ,  que  el  pueblo  no  consintiese  tal 
cosa,  y  (|ue  echasen  de  allí  aquel  capitán,  sino  que 
ellos  le  echarían. 

No  quedó  persona  en  el  lugar,  que  no  fuese  á 
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la  plaza,  y  luego  levantaron  una  voz  diciendo,  Y 
apellidando  libertad. 

Con  estas  voces  fueron  á  la  chancilleria  donde 
estaban  el  presidente  y  oidores,  los  cuales  se  su- 
bieron á  los  corredores  altos;  espantados  de  la  gri- 
ta, y  multitud  de  gente,  pidiéronles  que  lo  reme- 
diasen. El  presidente  los  procuró  aquietar  y  ase- 
gurar de  que  se  les  guardarían  sus  libertades. 
Aquella  multitud  no  contenta  con  esto,  fue  á  la  ca- 
sa del  capitán  Tapia  y  le  dijeron  que  se  fuese 
luego  de  la  villa,  y  aun  querian  ponerle  la  manos. 
El  dijo,  que  en  comiendo  un  bocado  se  iría. 

Y  como  pasó  la  hora  en  que  dijo  que  se  irla  y 
no  se  iba,  volvió  la  gente  ^  y  juntóse  con  propósito 
de  matarlo;  él  lo  supo,  y  se*  acogió  á  San  Francis- 
co, donde  estuvo  algunos  dias  secretamente,  pues 
no  osó  salir. 

Una  noche  salió  disimulado;  se  fue  á  Madrid,  y 
dio  cuenta  al  cardenal,  el  cual  se  enojó  seriamente 
contra  Yalladolid. 

En  otras  ciudades,  como  Salamanca,  Avila,  Se- 
govia  y  Toledo,  hicieron  los  capitanes  pacífica- 
mente la  gente.  Mas  como  supieron  lo  que  en  Ya- 
lladolid habia  pasado,  deshicieron  la  gente  y  echa- 
ron los  capitanes  fuera  mal  su  grado  y  enviaron 
al  cardenal  diciendo:  que  ellos  se  querian  confor- 
mar con  Yalladolid:  que  lo  que  Yalladolid  hiciese, 
que  ellos  también  lo  harían. 

El  cardenal  quiso  proceder  con  rigor  contra 
Yalladolid  y  envió  por  la  gente  de  guarda  ú  hom- 
bres de  armas,  para  castigar  con  mano  armada  y 
poderosa  á  los  pronunciados.  Yalladolid  lo  supo  y 
determinó  defenderse.  Comenzaron  á  aparejar  las 
armas  que  gente  tan  determinada  como  esto  ha- 
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hia.  Xombraron  capitanes,  velaban  y  rondaban  el 
lugar:  el  polire  que  no  tenia  ai'mas  ayudaba  pa- 
ra comprarlas,  repartieron  la  vela,  y  á  todo  acu- 
dían con  tanto  gusto  y  coraje,  como  si  les  fuera  la 
salvación,  ó  tuvieran  nn  enemigo  poderoso  á 
cuestas. 

Cesaron  los  tratos,  hacíanse  grandes  gastos,  hi- 
cieron lista  de  la  gente  de  guerra  que  tenian  en 
Valladolid  y  su  tierra,  y  se  hallaron  treinta  mil 
hombres  apercibidos. 

Las  cosas  de  poco  en  poco  se  fueron  dañando 
tanto,  que  Valladolid  se  alborotó,  y  amotinó  fuera 
de  todo  término;  velándose  y  rondándose  como  si 
estuviera  cercada ,  permaneció  muchos  dias.  El 
cardenal  porfiando  y  perseverando  en  su  propósi- 
to, que  lo  tenia  recio  y  cabezudo,  perseveró  Va- 
lladolid en  su  dureza,  sin  hacer  efecto  la  orde- 
nanza, hasta  el  año  siguiente  do  i-ílT.  que  el  rey 
escribió  desde  Flandesá  los  de  Valladolid,  que  hi- 
ciesen los  que  los  gobernadores  les  mandasen. 

En  este  tiempo  fue  avisado  de  algunas  personas 
de  la  villa,  de  los  alcaldes  de  la  chancilleria,  que 
eran  Leguizama  y  Zarate,  los  cuales  muchas  veces 
se  pusieron  en  afrenta  por  esta  causa:  ademas  de 
esto  los  señores  y  caballeros  comarcanos  no  que- 
rían ver  los  pueblos  armados,  ni  ejercitados  en 
guerra:  porque  les  parecía  que  se  hacia  contra 
ellos,  ó  á  lo  menos  que  no  serian  tan  poderosos  en 
los  pueblos,  ni  sus  tierras  propias,  como  lo  eran 
antes  que  aquella  invención  se  hallase.  Y  asi  in- 
formaban y  aun  ayudaban  al  común  y  confirma- 
ban en  su  propósito  y  estorbaban  al  cardenal  di- 
ciendo: que  era  hacer  poderoso  al  reino.  Lo  tercero 
dio  causa  á  este  levantamiento,  que  algunas  veces 
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que  los  de  Valladoüd  enviaban  personas  de  ellos  mis- 
mos á  los  gobernadores  hablaban  con  el  presiden- 
te arzobispo  de  Granada  don  Antonio  de  Rojas, 
que  no  estaba  bien  con  el  cardenal  y  con  algunos 
(iel  consejo,  que  eran  de  su  parte,  los  cuales  de- 
cían que  el  consejo  no  mandaba  tal.  ni  les  parecia 
bien  lo  que  el  cardenal  hacia. 

Esto  referido  en  la  villa  por  sus  mensajeros  le» 
daba  ánimo,  y  osadía  para  revelar  y  contradecir 
lo  que  el  cardenal  mandaba  en  nombre  del  rey. 
Muy  claro  se  vio  alli  cuanto  daño  hace  no  estar 
conformes  los  que  gobiernan  y  cuanta  verdad  tie- 
ne lo  que  dice  el  Evangelio,  que  el  reino  entre  sí 
diviso  se  asuela. 


XIX. 

VaUadoM  escribe  ú  don   Cavíos. 


Como  supo  el  cardenal  lo  que  en  Valladolid  pa- 
saba, escribió  una  carta  diciendo  á  sus  habitantes 
que  mirasen  bien  en  ello,  que  aquella  ordenanza 
era  muy  importante  para  el  bien  del  reino,  y  que 
pues  era  gobernarlor  de  él,  le  obedeciesen:  que  se 
maravillaba  mucho  de  que  una  villa  tan  leal  se 
pusiese  en  armas  para  ir  contra  sus  mandamien- 
tos. Valladolid  rcipondió  que  estallan  muy  llanos 
para  obedec^erle,  pero  que  si  contra  sus  pr¡vilei4Íos 
quería  pasar,  tuviese  por  cierto  que  antes  morirían 
todos,  que   consentirlo. 

El  cardenal  escribió  al   príncipe  ó  rey  Carlos 
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avisándole  largamente  de   todo.  Súpolo  Valladolid 
y  escribió  luego,  diciendo  asi: 


Carta  de  Valladolid  al  rey  sofrre  la  ordenanra. 


((El  consejo,  justicia,  rejidores,  caballeros  de  la 
noble  villa  de  Valladolid,  vuestros  leales  vasallos  y 
servidores,  besamos  las  reales[_mauos  de  V.  A.;  á  los 
cuales  ha  quedado  gran  tristeza  y  ,senl¡miento  de 
la  muerte  de  vuestro  abuelo,  por  ser  esta  villa  el 
quicio  en  que  se  rodea  la  justicia  de  estos  reinos: 
á  la  cual  él  era  tan  favorable  y  tan  amigo,  que  los 
gobernó  cuarenta  y  cuatro  años,  eñ  aquella  paz  y 
sosiego  que  César  Augusto  el  mundo.-  en  el  cual  no 
era  menos  parte  que  el  gobernar  a  Castilla.  Y  que 
sea  verdad,  la  justa  y  santa  «intención  de  su  go- 
bernación claramenle  se  parece  en  la  disposición 
de  su  testamento  y  postrimera  voluntad,  pues  dejó 
á  y.  A.  por  universal  sucesor,  para  que  su  buen 
propósito  vaya  siempre  adelante,  como  esta  cier- 
to que  será:  siendo  V.  A.  tal  príncipe,  que  por  lo 
que  de  él  sabemos  y  en  su  edad  se  ha  visto,  se 
puede  juzgar  que  precederá,  si  preceder  se  pue- 
de, á  las  grandes  hazañas  de  vuestros  esclarecidos 
progenitores,  Y  para  que  Y.  A.  vea  que  esto  se 
puede  hacer  con  menor  trabajo  de  estos  reinos, 
que  de  otra  parte,  traemos  á  la  memoria  á  Y.  M. 
las  grandes  cosas  de  vuestra  España,  en  la  cual  no 
falta  nada  délo  conveniente  para  señorear,  que  son 
grandes  personas  para  mandar  ,  ánimo  y  es- 
fuerzo en  toda  la  gente ,  caballos,  armas  y  uso 
de  ellas,  la  tierra  tan  fuerte  y  tan  abundosa,  que 
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todos  tienen  necesidad  de  ella  y  ella  de  ninguna: 
que  cuando  otras  tierras  proveian  á  Roma  de  man- 
tenimientos, España  de  emperadores.  Y  con  esto  en 
nuestros  tiempos  se  ha  acrecentado  á  vuestra  real 
corona  el  reino  de  Granada,  reino  muy  fuerte  y 
áspero  y  poblado  de  gente  braba  y  feroz  que  nue- 
vecieutos  años  y  mas  se  defendieron,  las  islas  de 
Canarias,  el  reino  de  Ñapóles,  el  reino  de  Navarra, 
mucha  parte  de  África,  las  Indias  y  Tierra  Firme, 
muy  abundante  de  mineros  de  oro,  con  otras  tier- 
ras llenas  de  los  otros  metales  necesarios.  Y  pues 
con  todas  estas  cosas  tan  justamente  llamamos  á 
V.  A.  á  Y.  M.  suplicamos,  que  aunque  Y.  A.  en 
estos  remos  tenga  al  reverendísimo  cardenal  de 
España,  arzobispo  de  Toledo,  que  tan  sabiamente 
gobierna,  mirando  el  servicio  de  Y.  A.  y  bien  de 
todos  estos  reinos,  venga  lo  mas  presto  que  ser 
pueda,  pues  con  vuestra  real  persona  haréis  á  Es- 
paña señora  do  muchas  tierras,  y  ella  á  Y.  A. 
señor  del  mundo.  Y  pues  á  Y.  A.  es  notorio  los 
grandes  provechos  que  con  su  venida  se  seguirían, 
también  lo  deben  ser  los  grandes  daños  que  de  lo 
contrario  sucederían.  Porque  puesto  caso  que  sea 
tanta  la  lealtad  de  Castilla,  que  nunca  de  otra  na- 
ción fió  Julio  César  la  guarda  de  su  persona,  es  la 
gchte  en  si  tan  belicosa,  que  cuando  sus  príncipes 
no  los  ocupan  en  su  servicio  en  grandes  cosas,  ellos 
se  ocupan  en  las  civiles:  lascuales  sean  escusado 
especialmenle  por  ,a  grande  lealtad  y  nobleza  de 
esta  vuestra  villa.  De  donde  todos  tenían  ejemplo 
por  estar  en  medio  de  estos  reinos,  y  que  ella  pida 
la  venida  de  Y.  A.  y  la  desee,  es  mucha  razón: 
porque  los  príncipes  de  vuestra  edad  siempre  se 
han  criado  aqui,  de  donde  salieron  á  comenzar 
Ln   Lectura  Tom.  í.  '2(>7 
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grandes  cosas,  que  prósperamente  acabaron.  Las 
cuales  acabará  V.  A.  con  mas  prosperidad,  pues 
seréis  en  ella  recibido  con  mas  voluntad  que  todos 
y  podréis  con  mayor  prosperidad  ejercer.  Entre 
las  otras  cosas,  muy  poderoso  señor,  para  á  donde 
principalmente  se  debe  creer  que  nuestro  Señores 
guardó  é  hizo  tan  gran  príncipe,  es  para  conser- 
vación de  su  Idesia  y  paz  universal  de  la  cristiandad 
y  para  perpetua  destrucción  de  los  hereges  infieles. 
Para  lo  cual  Y.  A.  debe  venir  á  tomar  en  la  una 
mano  aquel  yugo  que  el  Católico  rey  vuestro 
abuelo  os  dejó,  con  que  tantos  bravos  y  soberbios 
se  domaron;  y  en  la  otra  las  flechas  de  aquella  rei- 
na sin  par  vuestra  abuela  doña  Isabel,  con  que 
puso  los  moros  tan  lejos,  que  es  menester  que  de 
diez  y  seis  años  comencéis  á  caminar  para  llegar 
á  Jesusalen,  para  restituir  su  santa  casa  á  Dios.  El 
cual  guarde  y  acreciente  la  muy  real  persona  y 
estado  de  V.  Á.  fecha.  Año  de  1  -jíG.» 


XX 

AUeracioties  en  Castilla  sobre  la  ordenanza. 


Hicieron  un  propio  con  esta  carta  al  príncipe, 
que  estaba  en  Bruselas.  Piespondió  á  la  villa  di- 
ciendo ,  que  se  pacificasen  ,  y  sosegasen  todos  ,  que 
él  prometía  con  el  ayuda  de  Dios  pasar  presto  á 
España.  Por  otra  parte  escribió  al  cardenal ,  en- 
cargándole que  mirase  mucho  por  la  paz  de  estos 
reinos,  como  de  él  se  esperaba;  y  ({ue  contra  los 
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privilegios  de  la  villa  de  Yalladolid  no  innovase  cosa. 
Mas  no  bastó  esto  para  que  el  cardenal  dejase  deque- 
rer llevar  adelante  la  ejecución  déla  ordenanza:  y 
por  el  contrario  estaban  los  del  reino  tan  puestos 
en  no  consentir .  que  por  ello  aventuraban  hacien- 
das, y  vidas. 

Y  ayudaban  muchos  caballeros  á  las  comuni- 
dades para  no  consentir  la  ordenanza:  solo  Yalla- 
dolid tenia  alistados  treinta  mil  hombres  de  guerra, 
¡os  mas  de  ellos  muy  bien  armados. 

El  almirante  de  Castilla  ,  el  conde  de  Benaven- 
le  como  naturales  del  pueblo,  y  principales  cabezas 
de  elle  ayudaban.  El  condestable  de  Castilla  con  Bur- 
gos hacían  lo  mismo.  Los  demás  grandes  de  Castilla 
la  Vieja ,  y  reino  de  León ,  como  el  marques  de 
Asíorga,  el  duque  de  Alba,  y  otros  muchos  que- 
rían ayudar  con  sus  vasallos ,  haciendas  y  aun  per- 
sonas, lo  uno  por  el  amor  que  tenian  al  bien  común, 
lo  otro  porque  imaginaban  que  el  cardenal,  que  no 
estaba  bien  con  ellos  ,  quería  armar  el  reino ,  y  ejer- 
citar la  gente  común  en  las  armas,  para  dar  Iras 
los  grandes  señores ,  y  quitarles  las  alcabalas ,  ren- 
tas, y  lugares ,  que  según  su  parecer,  tenian  usur- 
padas á  la  corona  real. 

Detúvose  el  cardenal ,  si  bien  le  sobraba  el 
brio  y  ánimo,  y  fuese  entreteniendo,  hasta  que 
vino  el  príncipe  á  estos  reinos ,  y  el  cardenal  se 
fue  al  cielo.  No  hay  duda ,  y  no  lo  diré  una  vez 
sino  muchas,  que  si  la  ordenanza  fuera  adelante, 
y  los  oficiales  supieran  que  cosa  era  la  pica,  el  ar- 
cabuz,  el  alambor,  la  vela,  y  todas  las  demás  co- 
sas de  la  disciplina  militar,  el  reino  se  hiciera 
ines[)ugnable,  y  que  en  los  levantamientos  con  las 
armas  de  las  comunidades,  no  sé  si  hubiera  fuer- 
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zas  para  vencerlos  y  allanarlos.  Quísolo  T)ios  asi 
para  bien  de  España,  y  aun  de  toda  la  cristiandad. 
Por  manera  que  por  la  resistencia  notable, 
que  solo  Valladolid  hizo,  cesó  la  ordenanza;  y  aun- 
que semejantes  desobediencias  de  ninguna  manera 
se  han  de  aprobar,  es  cierto,  que  de  la  alteración, 
y  resistencia  de  Valladolid ,  en  no  consentir  el 
ejercicio  de  las  arm-is ,  se  sacó  un  notable  bien 
para  adelante,  cuando  en  los  años  de  1519,  1520, 
1521  ,  hasta  el  de  1522,  se  levantaron  las  comu- 
nidades, como  diremos.  Que  si  los  pueblos  se  ha- 
llaran armados  ,  y  ejercitados  los  hombres  en  las 
armas,  fueran  muy  dificultosas  de  allanar  las  al- 
teraciones que  hubo,  y  aun  las  hubiera  mayores 
y  mas  sangrientas.  El  fin  que  tuvo  el  alboroto  de 
Yalladolid  se  contará  en  el  año  siquiente. 


XXI. 


Juan   Velazqiicz  de  Cuellar. — Trátase  de  la  reina 
Germana. 


Diré  otro  particular  ahora  de  Juan  de  Velaz- 
quez  de  Cuellar,  persona  muy  señalada  enestos 
tiempos,  de  quien  hay  hoy  descendientes  caballe- 
ros nobles  en  Castilla  la  Vieja.  Fue  este  caballero 
contador  mayor  de  Castilla,  hijo  del  licenciado  Gu- 
tierre Velazquez,  que  tuvo  cargo  de  la  reina  do- 
ña Juana,  madre  de  la  reina  doña  Isabel  en  Aré- 
valo  era  natural  de  Cuellar.  Fue  Juan  Velazquez 
muy  privado  del  príncipe  don  Juan,  y  de  la  reina 
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dona  Isabel,  tanlo,  que  quedó  por  testamentario 
de  ellos.  Fue  hombre  cuerdo ,  virtuoso ,  de  gene- 
rosa condición,  muy  cristiano,  tenia  buena  pre- 
sencia ,  y  conciencia  temerosa. 

Tenia  Juan  Velazquez  las  fortalezas  de  Aréva- 
lo  y  Madrigal  con  toda  su  tierra  en  gobierno  y 
encomienda;  y  era  tan  señor  de  todo,  como  si  lo 
fuera  en  propiedad.  Trataba  á  los  naturales  muy 
bien  ,  procurábales  su  cómodo  con  gran  cuidado, 
y  que  no  les  echasen  huéspedes  ,  ni  empréstitos^ 
ni  gente  de  guerra  ,  ni  otras  imposiciones,  con  que 
suelen  ser  molestados  los  pueblos.  Daba  acosta- 
mientos á  muchos,  de  suerte  que  en  toda  Castilla 
la  Vieja  no  habia  lugares  mas  bien  tratados. 

Mandó  el  rey  don  Fernando  á  su  segunda  mu- 
jer la  reina  Germana  sobre  el  reino  de  Ñapóles 
treinta  mil  ducados  cada  año ,  mientras  viviese. 
Los  cuales  el  rey  don  Carlos  se  los  quitó  de  Ñapó- 
les, y  los  situó  en  Castilla  sobre  las  villas  de  Aré- 
valo,'  Madrigal  y  Olmedo:  dióle  estos  lugares  con 
la  jurisdicion,  en  tanto  que  viviese. 

Proveyó  desde  Flandes  con  cartas  para  los  go- 
bernadores que  asi  lo  cumpliesen  y  ejecutasen. 

Año  de  '1517,  á  20  de  mayo  en  Madrid  noti- 
ficaron á  Juan  Velazquez  las  provisiones,  requi- 
riéndole  que  dejase  las  fuerzas.  Y  él  no  solo  su- 
plicó de  lo  que  el  rey  enviaba  á  mandar,  mas  sa- 
lióse de  Madrid ,  y  fuese  para  Arévalo ,  é  hízoso 
fuerte  en  la  villa  con  gente,  armas  y  artillería. 
Para  guardar  los  arrabales  hizo  un  palenque  de 
rio,  á  rio  fortísimo ;  de  manera  que  no  solo  podia 
defenderse ,  mas  ofender. 

Mucho  le  costó  a  Juan  Velazquez  aquella  em- 
presa, porque  por  ella  cayó  en  desgracia   del  rey. 
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Faltáronle  los  amigos,  que  le  dejaron  viéndole  ir 
decaída  (que  asi  suele  hacer  el  mundo).  Desfavore- 
cióle el  cardenal.  Enemistóse  con  la  reina  Ger- 
mana, y  gastó  toda  su  hacienda,  porque  el  día  que 
le  enterraron  dejo  diez  y  seis  millones  de  deuda. 
Era  casado  con  doña  alaria  de  Velasco  Guevara, 
hija  del  condestable,  y  nieta  de  don  Ladrón  de  Gue- 
vara, íue  muy  hermosa,  generosa,  y  virtuosa  y 
muy  querida  de  la  reina  doña  Isabel:  con  la  rei- 
na Germana  tuvo  tanta  amistad,  que  no  podia  es- 
lar  un  dia  sin  ella;  y  doña  Maria  no  se  ocupaba 
en  otra  cosa,  sino  en  servirla,  y  banquetearla  cos- 
tosísimamente. 

La  reina  Germana  en  este  encuentro  los  echó 
de  su  casa,  les  quitó  la  honra,  y  destruyó  la  hacien- 
da, y  fue  -acasion  de  otros  grandes  trabajos  que 
padecieron  ,  que  de  esta  manera  trata  siempre 
el  mundo  á  los  que  mas  valen,  y  privan  con  los 
reyes. 

Duró  muchos  meses  en  su  poríia  Juan  de  Ve- 
Iazquez,que  ni  bastaron  cartas  de  los  gobernado- 
res, ni  del  rey;  hasta  que  el  cardenal  envió  al  doc- 
tor Cornejo,  alcalde  de  corte,  congenie  que  proce- 
diese centro  él.  El  cual  procedió  y  después  de  mu- 
chos autos  Juan  Yelazquez  se  allanó,  desarmó  la 
gente,  entregó  la  fortaleza  y  villa  de  Arévalo  y  se 
vino  á  Madrid  junto  al  cardenal,  por  junio  del  año 
de  1ol7. 

Como  los  males  nunca  son  solos,  muriósele  su 
hijo  Gutiérrez  Yelazquez,  que  era  el  mayorazgo,  y 
fue  tan  profunda  la  melancolía,  que  por  sus  des- 
gracias le  dio,  que  luego  perdió  la  vida. 

La  villa  de  Arévalo  se  entregó  á  la  reina  Ger- 
mana, y  tomó  la   posesión   por  ella  un  caballero 
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aragonés  criado  de]  rey  Católico  ,  que  se  decia  Na- 
varros, que  la  tuvo  en  nombre  de  la  reina  Germa- 
na hasta  el  tiempo  de  las  comunidades. 

Como  la  villa  vino  á  poder  de  la  reina  Germa- 
na, dona  Maria  de  Velasco  desamparó  su  casa. 
Dicen  que  pei'mitió  Dios  lodo  esto,  porque  .Tuan 
Yelazquez,  y  su  mujer  fueron  parte  de  introducir 
los  banquetes  y  ízlolonerias  en  Castilla,  que  según 
escribió  Fray  Antonio  de  Guevara,  obispo  de  Mon- 
donedo,  fueron  muy  escandalosos. 

También  la  villa  do  Olmedo  resistió,  que  la  rei- 
na Germana  entrase  en  ella,  porque  por  haber  si- 
do este  lugar  suelo  de  muchos  caballeros,  y  gente 
noble  que  con  valor  y  lealtad  han  servido  siempre 
á  los  reyes,  tiene  privilegio  para  que  no  se  pueda 
onagenar  de  la  corona  real.  Mas  viendo  que  era 
gusto  del  rey,  y  que  no  se  le  daba  á  la  reina  Ger- 
mana por  mas  quesusdias,  se  allanaron.  Estando 
el  rey  enValladolíd  año  de  IüIS  á  IG  de  enero  es- 
cribió á  esta  villa  una  carta  de  agradecimiento, 
porque  hablan  dado  la  obediencia,  y  entregado  las 
baras  á  la  serenísima  reina  de  Aragón,  su  madre, 
(juc  asi  la  llamó  algunos  dias,  que  para  bien  de  es- 
tos reinos,  y  pacificación  se  le  hablan  dado  duran- 
te los  dias  de  su  vida,  y  acabados  que  volviese  á 
la  corona  real  de  Castilla. 
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XXII. 

Expedición  de  Argel. 


Esíe  ánodo  lolO.  pnr  el  mes  de  sotiemlíro,  los 
españoles  que  guardaban  el  Peñón,  dieron  aviso, 
que  Carharoja  famoso  cosario  (como  se  diPtá)  se 
liaiiia  apoderado  de  Argel,  y  que  temían  que  ven- 
dría sobre  ellos  por  lo  cuaí  necesitaban  socorro. 
El  cardenal  proveyó  luego  lo  que  pudo  y  de  alli  á 
poco  envió  ó.  Diego  de  Vera,  que  fue  señalado  capi- 
tán, natural  de  Avila  con  ocho  mil  hombres,  y  bue- 
na flota,  para  que  procurase  tomar  á  Argel,  ó  po- 
nerse en  servicio  del  rey  como  solia  estar. 

Recogió  Diego  de  Vera  toda  la  gente  y  embar- 
cóse, y  dando  á  la  vela,  llegó  prósperamente  á  po- 
nerse sobre  Argel.  Saltaron  luego  en  tierra  todos 
y  sacaron  la  artillería  y  munición,  y  puesto  á  pun- 
to lodo  lo  que  convenia  para  cercar  á  Argel,  hizo 
los  requerimientos,  como  le  m.andaroncon  toda  di- 
ligencia: mas  no  acertó  á  asentar  el  real  ni  tuvo 
el  cuidado  que  convenia,  en  tener  los  soldados 
obedientes. 

Salió  un  día  á  él  Barbarqja ,  y  como  vio  los 
soldados  españoles  desmandados,  dio  en  ellos  con 
gran  grita.  Y  fue  tan  grande  el  miedoque  hubieron, 
que  Barba  roja  los  desbarató  casi»  sin  daño  ma- 
tando con  mucha  facilidad  tres  mil  hombres,  y 
cautivando  cuatrocientos,  dia  de  San  Gerónimo  de 
este  año. 
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Fue  preso  el  capitán  .luán  del  Rio.  Diego  de 
Vera  se  melió  en  las  naves  á  aví\n  priesa.  Faltóle 
el  favor  del  Jeque  Tumi  que  lo    habia  prometido. 

Venido  Diego  de  Vera  íue  acusado  ^e  que  por 
su  culpa  se  habia  perdido  esta  jornada  y  tanta  gc-n- 
leen  ella  y  fue  tanto  mayor  la  queja  c|ue  de  élha- 
hia  cuanto  era  grande  la  fama  que  tenia  de  buen 
capitán ,  porque  era  uno  de  los  mejores  soldados 
que  tuvo  el  Gran  Capitán,  y  uno  de  los  once  es- 
pañoles, que  hicieron  campo  con  otros  tantos  fi'an- 
ceses.  año  de  1513,  sobre  cual  de  sus  reyes  tenia 
mejor  derecho  al  reino  de  Ñapóles,  y  se  habia  bien 
aprobado  con  el  conde  Pedro  Navarro  y  en  el  en- 
cargo general  que  tenia  de  la  artillería.  Mas  mu- 
chas veces  se  duerme  Homero,  y  suele  ser  por  nues- 
tros pecados,  cuando  mas  importa  que  vele. 


XXllL 


Carlos  visita  ios  estados  de  Flaruks. — Primeras  dig- 
nidades concedidas  por  él  en  España. 


No  hubo  este  año  en  Castilla  otra  cosa  dig- 
na de  memoria,  mas  que  las  ya  dichas.  El  rey 
como  dije,  estaba  en  Bruselas ,  y  acabadas  las 
fiestas  que  alli  se  hicieron  queriendo  desembara- 
zarse de  lo  de  allá  para  venir  á  España  ,  acordó 
salir  á  visitar  las  tierras  de  aquellos  estados:  y 
luego  lo  puso  por  obra  acompañado  de  los  píncipes 
y  grandes  señores  que  en  su  corte  estaban.  An- 
dubo  pues  todas  las  ciudades  y  villas,  siendo  muy 
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bien  recibidos  en  ellas,  con  fiestas  y  retíoci^os,  co- 
mo  aquellas  gentes  saben  bien  hacer. 

Sirviéronle  con  dineros  conforme  á  su  costum- 
bre, cuando  son  visitados  de  sus  príncipes,  prin- 
cipalmente en  la  ciudad  de  Cambray,  que  es  tier- 
ra franca  ,  y  cabeza  de  obispado,  en  los  confines 
de  Francia. 

El  obispólo  hizo  muchos  servicios  y  fiestas:  en- 
tre los  cuales  fue  una  p;ran  montería  en  la  plaza 
de  aquel  lugar,  de  muchos  osos,  jal)alies,  y  vena- 
dos, que  según  afirman  los  que  lo  vieron  fue  un 
hermoso  espectáculo.  También  se  encarece  lo  de 
la  grande  y  famosa  vüla  de  Gante  cabeza  del  con- 
dado de  Flandes,  en  la  cual  como  esta  dicho,  el  rey 
habia  nacido:  que  conforme  á  su  grandeza,  y  en 
memoria  de  esto  le  hicieron  recibimiento  de  gran 
magestad    y  aparato. 

Entre  las  cosas  que  en  él  hubo  muy  de  ver  y 
notar,  fue  que  por  todas  las  calles  por  donde  habia 
tle  pasar  á  su  palacio  estaban  niños  muy  hermo- 
sos, como  los  suele  haber  en  aquellas  tierras,  ves- 
tidos de  blanco,  gran  número  de  ellos,  que  serian 
mas  de  dos  mil,  puesto  cada  uno  de  ellos  sobre 
un  asiento  alto  ó  columna  de  mas  de  un  estado  de 
hombre,  obrado  á  manera  de  columna,  y  el  niño 
cercado  de  una  varandilla  baja,  asentado  sobre 
una  tablilla:  cada  uno  tenia  en  la  mano  derecba 
una  hacha  de  cera  encendida,  y  en  la  izquierda  un 
manojo  de  flores,  que  cierto  parecía  mas  que  obra 
humana. 

Asi  se  hicieron  otras  cosas  semejantes  en  esta 
villa,  y  en  la  (h  Amberes,  Lobayna,  y  Malinas,  y  en 
las  otras  principales  de  aquellos  estados  mostran- 
do los  naturales  de  ellas  singular  alearía. 


CARLOS    V.  2G7 

Con  esto  habiendo  dado  vuelta  por  don(]e  le  pa- 
reció, que  convenia,  dejando  lode  Holanda  para  el 
tiempo  de  su  partida,  se  volvió  ú  Bruselas,  y  esla- 
vo alÜ  el  resto  de  este  año.  De  donde  envió  alííu- 
na  gente  contra  los  gueklres,  que  según  se  enten- 
dió, con  inteligencias  del  rey  de  Francia  hablan 
hecho  algunos  daños  en  Brabante  contra  ios  cua- 
les se  hicieron  cosas  señaladas:  de  que  yo  no  he 
podido  haber  entera  relación  para  escribirlas. 

En  estos  dias  hizo  obispo  de  Badajoz  al  maes- 
tro Mota:  á  don  Alonso  ^íani'ique,  que  tenia  el 
obispado,  le  dio  la  iglesia  de  Córdoba;  y  al  deán  de 
Lobayna  que  en  España  estai)a,  le  dio  el  obispado 
de  Tortosa.  Las  cuales  provisiones  aunque  no  sea 
cosa  importante  contarlas,  se  dicen  aqui  (¡or  ser 
las  primeras  que  hizo  el  rey  don  Carlos. 

Como  su  venida  no  podia  ser  ya  hasta  el  año 
siguiente  envió  á  Mr.  de  Lajao  para  dar  razón  de 
las  causas  que  hablan  dilatado  su  venida,  y  otras 
cosas  de  importancia.  El  cual  vino  á  Madrid  don- 
de el  infante  don  Fernando,  y  el  cardenal  goberna- 
dor estaban:  é  hizo  cumplidamente  lo  que  le  fue 
mandado. 


XXIV. 

Guerras  de  Ildlin. 


En  el  eslió  de  este  año  de  loíG,  hubo  una 
sangrienta  guerra  en  Itaha,  entre  los  imperiales, 
venecianos  y  franceses.  Los    unos  por  tomar  las 
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ciiulacios  de  Briosa  y  Verona,  y  los  imperiales  y  es- 
pañoles por  defendeiias.  Cuenta  Panlo.Iovio  esta  his- 
toria en  el  lib.  ISrlesiisobras.cap.  21  hasta  el  cap.  1/» 
del  iil).  19.  Encarece  la  virtud,  prudencia  y  valor 
de  Marco  Antonio  Colona,  y  de  los  muy  valientes 
españoles  (¡ue  en  esta  jornada  se  hallaron:  y  los  he- 
chos que  hicieron,  senaladamenle  los  capitanes  Mal- 
donado  y  Morejon. 

Con  no  ser  este  obispo  de  Nochera  muy  amigo 
de  españoles  en  el  cap.  21  dice,  hablando  de  Mr.  de 
Laulrec,  capilan  del  rey  de  Francia  tan  nombrado, 
que  le  llamaron  conquistador  de  ciudades,  que 
era  capitán  de  los  franceses,  porque  Borbon  se 
habia  vuelto  á  Francia. 

Ocleto  llamado  por  sobrenombre  Laidrec,  el  cual 
pretendía  y  tenia  parles  para  alcanzar  fama  deca- 
pitan virtuoso  ]i  prudente :  porque  como  era  medio 
español  de  la  última  parte  de  Gascuña ,  templaba 
con  razón  y  espacio,  el  hervor  y  furia  que  /os  fran- 
ceses suelen  tener :  y  en  su  persona  no  se  veian  ba- 
jezas de  hombre  robador  ,  tii  placeres  disolutos  ni 
deshonestos. 

Luis  de  Icart,  que  era  capitán  en  Bresa,  dice 
hablando  de  la  falta  de  gente  y  munición  que  en 
la  ciudad  tenia,  cuando  franceses  y  venecianos  le 
cercaron. 

Estas  cosas  aunque  como  se  suele  decir  de  las 
faltas  del  cuerpo,  no  se  podían  encubrir;  con  todo 
esto  Luis  Icart  como  era  español  y  prudente  las  en- 
cubría con  todas  artes:  tanto,  que  los  enemigos  pen- 
saban que  los  trabajos  eran  menores  y  que  la  guar- 
nición de  los  soldados  era  mayor. 

He  querido  referir  aquí  la  opinión  que  de  la 
gente  española,  Paulo  Jovio  tenia  del  valor  en  las 
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armas,  la  moderación  y  templanza  en  los  sucesos  ,1a 
prudencia,  astucia  y  sa.uacidad  en  las  necesidades; 
y  que  una  raza  de  español  bastaba  para  abonar  á 
un  francés,  como  dice  iMr.  de  Laulrec. 


XXV. 

Oriyen  de  los   Barbarojus. 


El  origen  vil  de  estos  cosarios,  sus  obras  ha- 
zañosas por  donde  llegaron  íí  la  grandeza  real,  ser 
muy  temidos  en  toda  la  cristiandad  y  nombrados 
en  todo  el  mundo,  me  obligan  antes  de  comenzar 
el  año  diez  y  siete  á  decir  de  losBarbarojas  el  li- 
nage  con  el  principio  de  su  felicidad. 

ílubo  en  Constantinopla  un  renegado  Albanes, 
que  se  llamó  Mahomedi,  el  cual  fue  gran  marinero 
y  tiró  sueldo  del  gran  Turco  :  por  un  delito  que  hi- 
zo se  vino  ú  Melelin  ,  Meteline  ó  Metelino,  isla  don- 
de Gleopatra,  reina  de  Egipto,  se  recogió  en  tiempo 
de  sus  trabajos  cuando  su  querido  Marco  Antonio 
andaba  á  malas  con  Octaviano  Cesar,  y  esperó 
aqui  el  íin  de  la  batalla  en  que  se  perdió  su  ami- 
go ó  marido  el  Antonio.  Aqui  digo  que  llegó  3íaho- 
medi  huyendo  de  la  justicia.  Casó  en  la  ciudad  de 
líonava  con  una  cristiana  viuda  ,  llamada  Catalina 
que  tenia  de  su  primer  marido  (que  fue  sacerdote 
griego)  dos  hijos  y  una  hija.  Tuvo  en  ella  seis  hijos. 
Los  dos  que  fueron  mujeres  siguieron  ala  madre 
en  la  fe  cristiana  y  aun  la  una  fue  mcnja.  Los 
cuatro  hijos  tomaron  la  secta  de  Mahoma  que  su 
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pHílre  tenia:  que  tal  era  la  costumbre  de  aquellos 
bári)aros.  Llamáronse  los  hijos  liorruc,  Isac,  Ha- 
radiü  y  Mahamet.  Enseñóles  el  padre  oficios.  Isac 
fue  carpintero,  Haradin  ollero,  Mahameth  estudió 
para  morabita  ó  religioso,  Horruc  (ó  como  otros 
dicen^  Homich,  fue  marinero  como  su  padre,  el  cual 
ó  por  pobreza  que  pasaba,  ó  por  ánimo  para  ma- 
yores cosas,  dejó  la  barca  y  los  padres  y  á  Mete- 
íin  y  fuese  á  Conslantinopla. 

Pidió  el  oficio  de  su  padre ,  diciendo  que  ya  era 
muerto  y  diéronselo.  Siendo  comitre  de  una  gale- 
ra fué  preso  cerca  de  Candía  por  los  caballeros  de 
Kodas,  en  un  encuentro  que  tuvieron  con  turcos. 
Anduvo  al  remo  dos  años  con  una  cadena  al  pie 
y  como  era  bermejo,  llamábanle  todos  Barbaroja 
no  sabiendo  por  ventura  su  propio  nombre. 

Fueron  las  galeras  de  Rodas  á  tierra  de  turcos 
donde  Horruc  se  salvó  á  nado  habiéndose  prime- 
ro quitado  la  cadena:  y  ((uitósela  cortando  el  car- 
cañar  con  un  cuchillo.  Estuvo  malo  do  aquello  al- 
gunos di  as. 

En  íin,  tornó  á  Conslantinopla,  y  pidió  el  suel- 
do que  tenia,  ilespondiéronle  los  conladores  de  la 
armada,  que  si  tenia  vergüenza  en  demandarlo  y 
que  luego  se  fuese  de  alli:  f)orque  Bayaceto  habia 
mandado  castigai"  á  los  oficiales  de  aquellas  gale- 
ras, en  que  se  perdiTj  él.  Entonces  se  halló  perdi- 
do ,  pobre  y  desnudo  y  no  tuvo  otro  remedio  mas 
que  hacerse  ganapán,  jornalero,  trayendo  barco 
ageno. 

Finalmente  vino  ;i  ser  timonero  de  una  galera 
que  con  un  berganlinejo  armaron  dos  vecinos  de 
Constantinopia  en  compañía  ,  para  ser  cosarios, 
uno  de  los  cuales  murió   en  Tenedo.  Horruc  que 
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se  acodició  al  oficio,  y  á  la  galera  se  propuso  ma- 
tar al  otro  y  salir  de  laceria;  hubló  con  algunos 
que  le  parecieron  de  su  condición ,  y  hallólos  á  su 
propósito.  Esperó  coyuntura,  y  vio  como  dormía 
el  amo.  dióle  con  una  hacheta  tres  ó  cuatro  golpes 
en  las  sienes,  y  matólo. 

Echóle  luego  en  la  mar  y  llamó  á  los  compañe- 
ros con  quien  se  habia  concertado.  Animólos,  pi- 
dióles que  le  ayudasen  y  luego  se  alzó  con  elber- 
gyntin. 

Asi  comenzaron  los  Barbarojas  que  tan  nom- 
brados y  temidos  han  sido  en  el  mundo.  Sigo  una 
relación  de  un  genoves,que  trató  nmcho  con  Bar- 
baroja ,  el  del  brazo  cortado  y  do  otros  que  fue- 
ron sus  esclavos.  Paulo  Jovio  trata  de  esto  ,  en  el 
libro  33.  cap.  I  y  dice  que  los  dos  hermanos  Bar- 
barojas  naturales  de  la  isla  de  Melileno,  fueron  hi- 
jos de  un  sacerdote  griego  que  renegó ,  y  se  tornó 
turco;  y  que  siendo  señores  de  una  sola  fusta  al- 
canzaron la  dignidad  y  grandeza  real  y  se  junta- 
ron con  un  cosario  llamado  Camal,  para  que  les 
enseñase  las  cosas  de  la  mar  y  de  guerra.  Yo  sigo 
la  relación  dicha. 


XXVI. 

Progresos  del    Barbaroja  Ilorruc. 


No  osó  parar  Ilorruc  en  parte  ninguna  del  se- 
ñorío del  turco  por  miedo  del  castigo  que  mere- 
cía tan  grave  delito:  y  asi  lomó  el  camino  del  po- 
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iiiente  para  Berbería.  Entró  en  Melelina  patria  su- 
ya, donde  se  detuvo  poco  por  ser  ya  ujuerlo  su 
padre,  y  aun  por  la  priesa  que  el  miedo  le  daba. 
Dio  dineros  á  la  madre,  diciénclole,  que  tuviese 
paciencia  ,  que  presto  seria  muy  rico  y  la  sacaría 
de  laceria.  Y  porque  lloraba  la  vieja  por  sus  hi- 
jos .  dejóle  para  su  consuelo  á  ^labamelh. 

Hizo  capitán  del  bergantín  á  llaradin ,  que  le 
pareció  mas  hombre  que  los  otros  hermanos  y  par- 
tió trayendo  consigo  en  la  galera  álsac. 

Pasando  por  Nigroponte  lomó  una  galeota  tur- 
ca. Quisó  matar  al  capitán,  mas  porque  le  rogó  con 
instancia  que  no  le  matase,  jurando  de  ser  su  es- 
clavo, y  hacer  cuanto  le  mandase,  le  dejó  la  vida. 

Navegó  de  allí  con  tres  velas ,  que  ya  tenia  has- 
ta los  Gelves  sin  topar  á  nadie.  Délos  Gelvesatra- 
vesó  hasta  Sicilia,  costeó  la  isla  buscando  en  que 
hacer  presa  hasta  Lipar,  donde  halló  una  nao  con 
trescientos  españoles:  los  sesenta  de  á  caballo  que 
iban  á  Ñápeles.  Combatióla  dos  dias  arreo  sin  po- 
derla ganar:  mas  al  fin  la  hubo  de  rendir  por  cau- 
sa del  contramaestre  que  era  genovés;  el  cual 
dijo  á  Barbaroja  en  lengua  turquesca,  que  la  sa- 
bía bien,  que  si  se  lo  pagaba,  y  dejaba  libre,  ha- 
ría de  manera  de  que  á  otro  día  se  le  rindiesen: 
y  asi  barrenó  la  nave  de  tal  suerte,  que  no  se  po- 
día agotar  el  agua  que  hacia. 

Los  de  la  nao  viendo  que  se  iban  al  fondo  se 
rindieron.  Barbaroja  íumpliendo  con  el  traidor, 
llevó  la  nave  á  la  goleta,  é  hizo  un  rico  presente  al 
rey  de  Túnez  jíuley  Maufet  de  artillería,  caballos, 
esclavos  y  otras  cosas  con  que  le  ganó  la  vo- 
luntad. 

Era  la  nao  tan  rica ,  y  con  tanta  gente  noble 
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que  la  llamaron  la  nave  de  la  Caballería.  Be  lo  que 
iba  en  ella  dio  álos  que  le  ayudaron  á  matar  á  su 
amo,  y  dio  algo  álos  oíros,  para  aficionarlos  á  bien 
robar.  Estuvo  alli  dos  meses  holganda,  y  breando 
sus  navios:  uno  del  rey  Túnez  con  dos  fustas  entró 
á  la  parte  que  le  cayese  de  la  ganancia:  y  salió  asi  á 
correr  la  mar.  Encontró  junto  á  Menorca  una  ar- 
ca con  mercaderías  de  Flandesé  Inglaterra;  com- 
batióla, y  ganóla.  Volvióse  con  elia  hasta  la  goleta 
y  sobre  partir  la  presa  tuvo  enojo  con  Muley  Ha- 
meth  rey  de  Túnez,  por  lo  cual  se  partió  luego 
de  allí  sin  llevar  las  fustas  del  rey  moro.  Juntóse 
con  los  Gelves,  y  tomaron  una  galera  del  Papa  en 
la  playa  romana,  cuyo  capitán  era  Juan  de  13asia. 
Tras  esto  anduvo  mucho  tiempo  por  el  mar, 
haciendo  el  mal  que  la  ocasión  le  ofrecía.  Llegó  á 
correr  la  costa  de  España,  y  tomó  cerca  de  Va- 
lencia cuatro  barcos  de  pescadores.  Descubrió  ei\ 
Santa  Pola  cerca  de  .\licante  dos  galeotas  de  Má- 
laga, una  de  Garcia  de  Aguirre,  otra  de  Lope  Ló- 
pez de  Arriaran.  Los  de  las  galeotas  pensando  que 
Barbaroja  era  don  Berenguel  Doms,  que  andaba 
con  cuatro  galeras,  fuéronse  para  él  muy  sin  cui- 
dado ni  recelo  de  cosarios:  cuando  reconocieron 
que  no  eran  las  galeras  que  pensaban,  estaban  tai? 
cerca  de  los  turcos  que  no  pudiendo  huir,  quedó 
la  de  Lope  López  en  poder  del  cosario.  Este  fue, 
alo  que  dicen,  el  primer  salto  que  Barbaroja 
hizo  en  España. 


La  Lectura,  Tom.  I.  ^288 
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XXVIl. 


Prosiguen  los  hechos  de  Horinc. 


Esperaba  esto  enemigo  hacer   mayores  saltos 
en  aquella   costa,  cuando  sintió  que  liabia  salido 
en  su  busca  don  Berenguel  con  las  galeras  de  Es- 
paña,   sabiendo  que  habia    tomado  Ja  galeota  de 
Málaga:  y  por  no  toparse  con  él,  atravesó  luego 
Horruc  la  mar  hacia  Oran,  y  pasó  por  Argel,  y  por 
Bugia;  considerando  la  fortaleza,  y  sitio  de  aquellas 
ciudades  para  informar  de  ello  al   rey  de  Túnez, 
que  aunque  estaba  en  su  desgracia,  la  necesidad 
'  (como  suele)  le  humillaba,  hizo  volver  hacia  la  go- 
leta, porque  no  tenia,  ni  saí)ia  donde  mejor  acogerse. 
Contando  el  rey  un  dia  lo  que  había  sucedido 
en  aquel  viaje,  y  hablando  en  cosas  de  guerra  le 
dio  á  entender  el  asiento  de  Bugia,  y  le  movió  con 
buenas  razones  á  ir  á  cercarla.  El  rey  de  Túnez  se 
acodició  á  la  presa  de  Bugia  ,  pensando  que  sal- 
dría con  ella  ,  y  diole  dos  fustas  bien  armadas  y 
bizcocho,  de  tanto  mejorgana  que  para  otra  empresa 
por  haber  sido  Bugia  mucho  lier.q:)o  de  los  reyes 
de  Túnez.  Fue  pues  a  Bugia  Ilorruc  Barbaroja  con 
cinco  navios:  saltó  en  tierra  con  algunos  turcos  á 
reconocer  el    lugar.  Dispararon  los  de  dentro  un 
fdlconete,  y  fue  la  desgracia  que  acertó  con  Barba- 
roja  que  andaba    reconociendo  el  lugar  y   sitio; 
llevóle  un  brazo,  y  desde  entonces  se  llamó  Bar- 
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baroja  el  del  brazo  cortado.  Por  la  herida  hubo 
do  dejar  el  cerco  á  consejo  de  sus  hermanos,  si  bien 
contra  su  voluntad. 


XXVIII. 

Continua  la  misma  materia 


Horruc  Barbaroja  fueá  correr  las  islas  de  Cer- 
deña  y  Córcega  ,  antes  de  volver  á  Túnez  por  no 
ir  vacio,  ya  que  iba  sin  brazo.  Topó  con  dos  ga- 
leras, y  dos  fustas  genovesas  que  guardaban  á 
Córcega.  Peleó  reciamente  con  ellas  en  cabo  Corzo: 
y  tomó  una  de  las  dos  de  Est<^?ban  Lercaro,  con  la 
cual  volvió  á  la  goleta,  y  fue  bien  recibido  del  rey 
de  Túnez. 

El  cual  codiciando  á  Bugia ,  dio  á  Barbaroja 
sus  fustas,  yenvió{)or  tierra  á  Benalcadi  con  qui- 
nientos hombres.  Barbaroja  fue  muy  alegre  con- 
tra Bugia  con  diez,  ó  doce  velas  en  quehabia  dos 
galeras.  Llegaron  á  un  tiempo  sobre  Bugia,  Be- 
nalcadi por  tierra  con  mas  de  mil  y  quinientos 
moros  de  guerra,  y  Barbarroja  por  el  agua.  Desem- 
barcó luego  la  gente,  armas,  artillería,  y  vestimen- 
los  (cosa  que  no  se  suele  hacer)  y  quemó  toda  la 
ilota  pegando  fuego  á  cada  navio  por  sí,  que  puso 
á  lodos  espanto.  El  dijo  que  lo  hacia  por  asegurar- 
les la  victori.i,  y  que  asi  habia  de  quemar  los  es- 
pañoles de  Bugia,  y  que  fuesen  hombres  para  ven- 
gar la  destrucción  de  aquella  ciudad  noble. 

Los  pensamientos  de  este  bárbaro  eran  tener 
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puerto  suyo,  y  acogida  segura  por  no  ir  a  la  age- 
na.  Asentó  su  real  por  la  parte  de  arriba  que  se- 
ñorea uii  poco  el  lugar.  Batió  v  ganó  el  castillo 
viejo,  sin  mucha  dificultad.  Probó  de  ganar  el  otro 
castillo,  que  como  nuevo  era  mas  fuerte,  y  en  el 
primer  ci-mbate  le  mataron  mas  de  trescientos 
turcos,  y  moros,  por  lo  cual  no  lo  acometió  de  alli 
adelante  tan  al   descubierto 

Machin  de  Rentería  que  fortalecía  el  Peñón  de 
Argel,  fue  á  socorrer  á  Bugia  con  cinco  naos  viz- 
caínas, sabiendo  que  la  tenia  cercada  Barbaroja. 
También  la  socorrieron  los  de  Mallorca,  y  mu- 
chos caballeros  do  Valencia ,  mas  no  por  eso  le- 
vantó Barbaroja  el  cerco ,  sino  que  cada  dia  es- 
caramuzaba con  los  españoles,  y  batia  el  castillo. 

Acaeció  que  mataron  un  dia  á  su  hermano 
Isac  con  un  tiro  que  se  disparó  del  castillo  en  una 
escaramuza,  y  matóle  el  mismo  artillero,  que  llevó 
el  brazo  á  Barbaroja  ;  con  la  misma  pieza.  Sintió 
Barbaroja  tanto  la  muerte  del  hermano ,  que  se 
matará  asi  mismo,  sino  fuera  por  Benalcadi.  Ra- 
biando por  la  muerte  del  hermano^  y  mas  por  no 
poder  ganará  Bugia  levantó  el  cerco  habiendo  per- 
dido cien  turcos,  y  cuatro  cientos  moros,  año  1515. 


XXÍX. 

Skjmn  las  aventuras  de  Barbaroja. 


Fatigado ,  y  afligido  estaba  líorruc   Barbaroja 
por  no  haber  salido  con  su  empresa,  perdido  el 
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hermano,  por  haber  quemado  su  armada;  por  ver- 
se íiiiahnente  sin  hacienda,  y  sin  amigos.  Tenia 
vergüenza,  y  aun  miedo  de  volver  á  Túnez;  en 
lin  no  sabia  que  hacer.  Viéndole  Benalcadi  tan 
aílijido  y  acosado  de  la  fortuna,  compadecióse  do 
él,  y  ofrecióle  su  casa  y  hacienda.  Barbaroja  le 
dio  fas  gracias  que  merecia  tai  voluntad,  y  jura- 
ron ambos  amistad  perpetua,  haciendo  ciertos  con- 
ciertos entre  sí;  y  con  tanto  se  fueron  áGijar,  lugar 
de  Benalcadi  quince  leguas  de  Argel  con  cuarenta 
turcos. 

Estando  puesalli  pobre  y  descontento  lehizo  rey 
su  fortuna,  ó  su  fama,  y  fue  asi:  que  sabiendo  los 
de  Argel  que  el  rey  don  Fernando  era  muerto , 
con  el  cual  tenian  paces  por  diez  años,  se  pusie- 
ron contra  los  españoles  del  Peñón  por  no  pagar 
el  tributo  como  eran  obligados:  y  por  salir  con  su 
intención  acordaron  llamar  á  Barbaroja,  que  ya 
tenia  gran  fama,  porque  entre  ellos  habia  bandos, 
y  no  se  confiaban  del  jeque.  Los  raorabitas  que 
enviaron  por  embajadores,  dijeron  á  Horruc  Bar- 
baroja ,  después  de  haberle  hecho  muy  gran  aca- 
tamiento, como  Argel  ciudad  rica  y  fuerte,  acudía 
antes  a  él  que  no  á  otro,  para  que  los  librase  de 
servidumbre,  y  del  tributo  que  pagaban  á  los  es- 
pañoles, hombres  que  tanto  mal  hablan  hecho  á 
él,  y  á  ellos,  y  que  tiranizaban  á  Berbería:  por 
tanto  que  los  amparase.  El  respondió  que  se  lo 
agradecía,  y  prometió  ir  luego. 

Comunicó  el  negocio  con  su  amigo  Benalcadi, 
y  parecióle  bien.  Luego  partieron  para  Argel,  Be- 
nalcadi por  tierra,  y  Barbaroja  por  el  agua  en 
dos  fustillas  que  aderezó  en  Gijar.  Llegados  á  Ai'gel 
publicaron  que  pasaban  á  Oran  por  encubrirle  del 
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jeque.  El  cual  por  disimular  6  tenerlos  en  poco 
ios  convidó  á  cenar.  Estando  hablando  de  las  ar- 
mas mató  un  turco  al  jeque  á  puñaladas,  como 
Barbaroja  se  lo  había  mandado.  Otros  lo  cuen- 
tan algo  diferente,  pero  es  cierto  que  lo  mató  y 
que  se  alzó  con  Argel  apellidando,  Libertad^  Líber- 
tady  Alcorán,  Alcorán.  Acudió  luego  el  pueblo  al 
ruido.  Y  asi  sin  mas  resistencia  se  llamó  rey  de 
Argel  este  año  1516. 

Quitó  las  armas  reales  de  Castilla,  y  Aragón, 
que  estaban  en  la  ciudad. 

Por  mas  agradar  al  pueblo,  combatió  el  Peñón: 
mas  como  no  lo  pudo  lomar,  diose  á  gobernar  ha- 
ciendo muchas  cosas  de  hecho.  Batió  moneda: 
acrecentó  las  rentas:  hizo  armada,  y  llamóse  rey. 

El  jeque  muerto  se  llamaba  Tuuii,  ó  Selin.  Era 
señor  de  Metafuz.-  y  los  de  Argel  le  hicieron  su  se- 
ñor cuando  el  conde  Pedro  Navarro  ganó  á  Bugia, 
á  quien  eran  sujetos.  Un  hijo  del  cual  vino  á  Es- 
paña, se  bautizó,  llamó  don  Garlos,  y  casó  en  Ules- 
cas. 

Desbarató  y  venció  á  Diego  de  Vera  Barba- 
roja,  como  queda  dicho:  los  moros  estimaron  en 
tanto  aquella  victoria,  que  lo  tuvieron  por  mas  que 
hombre,  y  le  obedecían  mas  que  al  rey  de  Bugia, 
ni  al  de  Túnez,  cuando  eran  suyos.  Por  lo  cual  se 
confirmó  en  el  reino  de  Argel  á  todo  su  placer. 

Mas  ni  se  confiaba  de  los  moros,  ni  de  los  alar- 
bes, creo  que  tanto  por  su  mala  conciencia,  como 
por  la  poca  constancia  de  aquellas  gentes:  asi  que 
para  su  seguridad  envió  por  sus  hermanos.  Ha- 
radin  vino  con  dos  ó  tres  fustas  de  turcos  desde 
los  Gelves,  adonde  huyera  de  la  goleta  cuando 
fue  alli  el  arzobispo    de   Salerno    con   la    flota. 
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Mahamelli  trajo  doscientos  turcos  de  Melcliii  con 
dos  esquifes. 

No  (juisiera  el  rey  do  Túnez  tíin  niíil  vecino  en 
Argel,  y  comenzó  á  traliir  contra  él,  coníiando  en 
la  amistad  que  tenia  con  ios  esfjañoles;  por  lo  cual 
Barbaroja  le  hizo  guerra.  Algunos  dicen  que  la 
hizo  sin  darle  ocasión  el  rey  de  Túnez  Baudil'.a: 
como  quiera  que  íue,  él  envió  sobre  Túnez  á  su 
hermano  Ilaradin,  el  cual  gano  la  ciudad,  echan- 
do á  huir  Muley  Baudilla.  Y  asi  fue  líori'uc  Bar- 
baroja rey  de  Argel  ,  y  de  Túnez. 

En  este  mismo  tiempo  tomó  don  Bcrenguel 
Doms  cuatro  galeotas  de  cosarios,  con  cinco  fus- 
tas y  cuatro  galeras  que  traía. 


XXX. 

Continúan  los  h.cchos  de  Barbaroja. 


Tremccen  pagaba  á  Castilla  ciertos  li-ibulos 
desde  el  año  de  1512,  que  Muley  Abdalla  vino  á 
Burgos  á  concertarse  con  el  i-ey  don  Fernando.  El 
cual  le  trajo  fcomo  dije;  una  doncella  (ie  sangre 
real  muy  hermosa,  en  presente,  ciento  y  treinta 
cautivos  cristianos,  veinte  y  dos  caballos  moriscos, 
un  leoncillo,  una  gallina  de  oro,  con  treinta  y  seis 
pollitos,  y  otras  cosillas  moriscas,  que  no  hay  acá. 

iMuerlo  Abdalla,  ó  como  otros  le  llaman  BoV.dilla 
hubo  muchas  revueltas  en  aquel  reino:  porque  Mu- 
ley  Abueesen  echó  de  Tremecen  á  Muley  Abu- 
chemu  hijo  de  Abdalla   con  favor  de  los  alarbes. 
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Rehízose  Abuchemu.  y  venció  y  aprendió  á  Abu- 
ceyen  sii  tio.  Por  sacarlo  de  prisión  ,  y  restituirlo 
en  el  reino,  llamaron  á  Barbaroja  .  que  ya  estaba 
poderoso,  Muley  Fucef  y  Cidbuyaia  caballeros 
principales.  Barbaroja  fue  luego  all¿í  muy  alegre, 
pareciéndole  que  se  le  abria  camino  para  alzarse 
con  Tremecen,  como  habia  hecho  con  Argel.  Tuvo 
resistencia  que  algunos  cuerdamente  le  hicieron: 
mas  entró  por  fuerza  con  toda  su  ícente  en  Tre- 
mecen,  y  con  ellos  los  del  bando  huido  que  le  ha- 
blan llamado. 

Echó  fuera  de  la  ciudad  Abuchemu,  sacó  de  la 
prisión  á  Abuceyen,  y  lo  hizo  rey.  Mas  de  allí  á 
cuatro  horas  lo  mató  con  otros  hermanos  que  te- 
nia,  y  con  los  que  le  hablan  llamado,  y  alzóse 
con  la  ciudad,  y  con  mucha  parte  del  reino,  el 
año  i  517. 

De  allí  á  nueve  meses,  barruntando  alguna 
conjuración,  ó  temiendo  por  su  mala  conciencia 
publicó  quequeria  volver  á  Argel,  y  dejar  el  reino; 
á  cuyo  era.  Llamó  á  su  casa  obra  de  setenta  ca- 
ballero?, y  hombres  ricos  de  la  ciudad;  matólos,  y 
robó  muchas  casas  ricas:  luego  dijo  que  lo  habia 
hecho  porque  no  le  fuesen  traidores,  como  lo  fue- 
ron á  sus  revés  naturales. 
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XXXI. 


Prusiyue  la  misma  narración: — Tremecen  pide  favor 

ádon  Carlos:— JIorruc  muere á  manos  de  Garda 

de  Tinco. 


-Mu ley  Abuchemu  se  fue  con  sus  hermanos 
Abclalla  y  3íecehud  á  Oran  al  marqués  de  Coma- 
res  don  Diego  Hernández  de  Córdova,  cuando  le 
lanzó  de  Tremecen  Barbaroja.  De  alli  pidió  favor 
al  rey  don  Carlos,  para  que  pagando  el  tributo 
acostumbrado  le  diese  gente  con  que  cobrar  su 
reino. 

Como  Barbaroja  se  levantó  con  Tremecen 
mat^iulo  cruelmente  á  tantos,  fue  Borocaba  jeque 
del  campo  á  Oran,  y  llevó  al  marqués  treinta  y  dos 
niños  nobles  en  rehenes  para  seguridad  del  socorro. 
El  marqués  les  dio  luego  trescientos  españoles,  con 
los  cuales  Borocaba,  y  con  su  bando  puso  en  tan- 
to aprieto  á  Barbaroja,  que  pidió  ayuda  á  sus 
hermanos.  Haradin  envió  de  Argel  á  Mahameth 
á  la  mayor  brevedad  que  pudo  con  seis  c¡entos 
hombres,  que  los  mas  de  ellos  eran  turcos,  y  un 
capitán  llamado  Escanden  él  quedóse  para  guar- 
da del  pueblo,  y  para  que  si  llorruc  faltase,  no  lo 
faltase  aquel  reino;  que  ya  este  enemigo  tenia  muy 
levantados  los  pensamientos. 

Como  en  Oran  se  supo  del  socorro  que  iba  en 
favor  de  Horruc  á  Tremecen,  mandó  el  marqués 
que  le   saliesen  al  camino    los  capitanes  Bijas,  y 
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Arnall   con   hasla   seiscientos  infantes  españoles. 

Viniéronse  los  unos  á  los  otros,  mas  no  pelea- 
ron siendo  tantos  á  tantos;  los  tnrcos  entraron  en 
Alcalde  Benarrax,  y  los  españoles  quedaron  fuera 
coíuo  en  cerco,  mas  no  con  el  recato  que  debían. 
Viéndolos  una  noche  Rebatin  avisó  á  los  turcos 
como  espia  doble  del  descuido  de  los  cristianQS. 
Dieron  una  noche  sobre  ellos,  y  mataron,  y  pren- 
dieron cuatro  cíenlos:  los  demás  llevaron  á  Oran 
la  triste  nueva. 

Fue  luego  sin  perder  un  punto  de  tiempo,  ni  el 
camino  Martin  de  Argote  coronel  con  dos  mil  in- 
fantes, y  alguna  caballería,  y  alcanzó  á  los  tur- 
cos en  Alcalá,  que  también  se  descuidaron  con  la 
victoria.  Combatió  el  lugar,  y  riridierónsele  con  que 
no  fuesen  á  Tremecen:  mas  después  como  en  una 
cuestioncilla  matase  un  español  á  un  turco,  se 
revolvieron  de  tal  manera  que  no  pudiendo,  ó  no 
(jueriendo  estar  á  la  palabra  que  se  habían  dado, 
pelearon  y  murieron  los  turcos  sin  quedar  uno  de 
ellos  vivo,  ó  en  prisión.  Allí  mataron  á  Escander, 
váMahameth  hermano  de  Barbaroja. 

Escribo  e?to  conforme  á  la  relación  que  en3Ia 
drid   hizo  Zahaf  Abdiguadi  embajador  de  Muley 
liameíh  Almanzor  que  se  halló  presente. 

No  se  detuvo  Argote,  sino  que  á  toda  furia  ca- 
minó para  Tremecen;  y  llegado  apretó  el  cerco 
que  tenían  puesto  los  trescientos  españoles  con  los 
de  Boca  raba. 

Salió  un  clérigo  renegado  español  á  decir  que 
no  combatiesen  por  do  querían,  que  era  lo  mas 
fuerte.  Matáronlo  pensando  que  era  espia  doble. 

Horruc  Barbaroja  se  veía  muy  apretado  den- 
tro con  poca  seguridad,  y  fuera  cercado  de  mu- 
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chos  y  muy  fueiies  enemigos;  sus  esperanzas  po- 
nía en  el  valor  de  su  corazón  y  fortaleza  de  su 
brazo,  aunque  solo.  Sintió  mucho  la  muerte  de  su 
hermano  Mahamelh,  que  quiso  mucho  á  sus  her- 
manos. Viendo  el  peligro  notorio  en  que  estaba, 
se  salió  de  Tremecen  con  Benalcadi  su  amigo,  y 
con  otros  muchos  turcos,  y  alarbes  por  un  postigo 
sin  que  lo  vjesen.  llevando  consigo  todasu  riqueza. 
Luego  se  publicó  la  huida  de  Barbaroja  ,  y  los 
españoles  con  el  deseo  del  tesoro  que  supieron  que 
llevaba  volaron  tras  él.  Argote  le  siguió,  y  llegaron 
á  darle  vista  en  la  Zara,  que  es  del  reino  de  Dub- 
du,  treinta  leguas  de  Tremecen.  Como  Benalcadi 
vio  cerca  losesp.añoles  desvióse  del  camino.  Barba- 
roja  echó  moneda,  plata,  y  oro,  y  cosas  ricas  por 
el  suelo,  pensando  que  la  codicia  detendria  á  los 
CL'pañoles;  mas  no  le  ^alió  su  ardid  si  bien  discreto; 
que  los  españoles  tuvieron  manos  para  asir  lo  que 
les  habían  sembrado,  y  pies  para  alcanzar  al  ene- 
migo, y  cansarle. 

De  suerte  que  fatigado  del  camino  y  de  sed 
se  metió  en  un  corral  de  cabras  cercado  de  una 
ílaca  pared  de  piedra  seca,  donde  se  puso  en  re- 
sistencia con  los  (fue  le  habían  quedado,  y  peleó 
esforzadamente  con  mucha  poríia,  hasta  que  Gar- 
cía delineo, alférez  del  ca[)ila¡i  Diego  de  Andrade, 
vidiente  soldado  español  le  hirió  con  una  pica,  dio 
con  el  en  tierra  ,  lo  cortó  la  cabeza,  y  la  llevó  á 
Oran  con  los  vestidos.  lineo  quedó  herido  en  ua 
dedo  de  la  mano  derecha  con  la  uña  hendida, 
que  le  duró  la  señal  toda  la  vida  ,  y  se  pre- 
ció de  ella  (y. con  razón)  muy  mucho,  diciendo 
que  estando  Barbaroja  mal  herido  en  tierra  le 
había  dado  aquel  golpe.  Acabó  de   esta  manera 
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llorruc  Barbaroja  año  1518,  y  atajáronse  con  su 
muerte  grandes  males,  que  sin  duda  hiciera  en 
la  cristiandad,  si  viviera,  con  el  poder  que  ya  te- 
nia. Tal  fue  el  íin  que  tuvieron  los  afanes  de  llor- 
ruc Barbaroja,  y  los  engañosos  favores  que  le 
dio  su  fortuna,  levantándole  de  un  pobre  barque- 
ro (auncfue  tiranamente  ,  á  ser  rey  de  Argel,  Tú- 
nez,  y  T  re  mecen. 

XXXII. 


Ilarradin  se  queda  con  Argel. 

líaradin  Barbaroja  sintió  mucho  la  muerte 
de  su  hermano  Horruc,  mas  no  le  quitaron  las  lá- 
grimas y  sentimiento ,  el  cuidado  que  luego  puso 
en  apoderarse  bien  de  Argel  ,  poniendo  buena 
guarda  en  las  fortalezas  ,  y  en  su  persona.  Acari- 
ciaba á  lodos.  Gobernaba  la  ciudad  con  mucha 
blandura  ,  para  ganar  los  corazones,  y  mató  al- 
gunos españoles  cautivos  diciendo  ,  que  vengaba 
en  ellos  la  mueite  de  sus  hermanos.  Mostróles  un 
pedazo  de  la  camisa  de  Horruc,  afirmando  que 
hacia  milagros,  y  algunos  lo  creyeron,  porque  tra- 
taba mucho  con  los¿.  morabitas  y  ermitaños,  que 
son  los  santos  de  aquellos  bárbaros.  Tanto  final- 
mente dijo  é  hizo,  que  le  recibiero  i  por  rey.  Lo 
demás  que  toca  á  la  historia  de  este  cosario,  bra- 
vo,  y  feroz,  y  sus  fortunas  en  esta  vida  dichosas 
hasta  llegar  á  ser  general  de  las  armadas  del  tur- 
co, y  ser  grandemente  temido  en  toda  la  cristian- 
dad," se  dirá  en  el  discurso  de  esta  obra:  cada  cosa 
en  su  tiempo  y  lugar. 
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XXXIII. 

Espedicion  de  don  Alonso  d?.  Granada. 


Fueron  muy  fatigadas  las  rostas  de  Andalucía 
y  reino  de  Granada  los  anos  que  corrieron  desde 
ia  muerte  del  rey  don  Felipe  en  Burgos  y  ausen- 
cia del  rey  Católico,  y  encomendóse  la  guarda  y 
defensa  de  ellas  á  don  Alonso  de  Granada  Yene- 
gas,  con  título  de  general,  dándosele  ocho  fustas, 
y  otros  vasos  armados  con  gente  y  munición.  Ve- 
nido el  rey  Católico  le  encargó  lo  mismo,  con  pa- 
labras encarecidas  ,  y  de  estimación  ,  diciendo  los 
servicios  que  de  él  había  recibido,  que  eran  muy 
conformes  á  quien  él  era,  y  á  la  sangre  que  te- 
nia, como  parece  por  cartas  originales  del  rey  que 
he  visto  de  ios  años  de  Io09;  en  que  él  le  mando  ir 
con  el  cardenal  Giménez  á  la  conquista  de  Oran, 
según  dejo  dicho  ,  y  de  1 511,  1  o  12  y  1 5  i  3 ,  en  los 
cuales  hizo  este  caballero  obras  tan  señalas,  que 
merecían  otra  mas  larga  relación  y  memoria,  por- 
que fue  uno  de  los  valerosos  de  m  tiempo. 

En  este  año  de  lol6,  'fatigaban  cosarios  las 
mismas  costas  ,  y  llegando  las  quejas  y  sentimien- 
tos de  los  moradores  de  ellas  al  cardenal  Giménez, 
y  Adriano,  que  residían  en  Madrid,  á  12  de  abril 
dieron  su  provisión  y  patente  diciendo:  doña  Juana 
y  don  Carlos  su  Mjo^  reina  y  rey  de  Castilla,  etc., 
para  que  don  Alonso  su  capitán  general  en  la  cost¿i 
de  Granada ,  confiando  (dice]  de  su  gran  calidad^  fi- 
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delidad  y  otros  mérlhs  ,  fuese  por  general  de  (.clio 
fastas,  y  dos  bergantines,  y  se  juntase  con  las  ga- 
leras fie  España  que  estaban  en  Málaga  ,  corriese 
y  asegurase  aquellos  mares,  etc.  Firmaron  esta  pro- 
visión primero  el  cardcx^al ,  y  luego  Adriano. 


XXXIV. 

?\'oíicia  de  Jenres  privado  de  don  Carlos. 


Ríndense  los  reyes  á  sus  privados;  fíanles  el 
Ezobierno,  y  piérdense  los  reinos:  porque  no  los 
rige  su  príncipe  natural,  sino  el  que  no  lo  eSj  cuyo 
corazón  no  esta,  como  el  del  rey  en  la  mano  de  Dios. 
Los  daños  que  de  esto  resultan  son  al  mundo  no- 
torios: y  es  fortuna  del  cielo,  cuando  el  rey  acier- 
ta á  tener  el  privado  desanas  entrañas,  bien  in- 
tencionado, de  puro  corazón,  cloro  nacimiento,  y 
limpio  de  manos.  Veremos  alterados  estos  reinos, 
no  por  des'eaítad  de  la  nación  castellana,  que 
siempre  fue  lidelísima,  sino  por  la  avaricia  de  un 
privado  esírangero,  quese  dijo  Guiliermo  de  Groy, 
Mr.  de  Ghieure,  ó  Jeures,  duque  de  Sora,  en  el 
reino  de  Ñapóles,  después  duque  de  Arscot ,  tres 
leguas  de  Lobayna,  ayo  del  rey  don  Carlos;  y  por 
estremo  poderoso  con  él. 

Si  bien  me  anticipo,  diré  brevemente  quien 
fue  este  caballero,  que,  tan  de  veras  ganó  la  vo- 
luntad del  rey.  teniendo  á  su  cargo  la  crianza  de 
su  niñez.  Para  que  sepamos  de  quien  se  siente,  y 
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queja  tanto  España ,  porque  ya  que  tongo  de  do- 
cir  las  quejas  cjue  Casulla  hubo  de  Guillermo  de 
Croy,  señor  de  Jeures,  será  bien  que  diga  algo  de 
las  virtudes  y  buenas  partes  que  t6>nia :  y  porque 
estas  se  fundan  sobre  un  Í3uen  nacimiento ,  digo 
primero,  que  fue  su  origen  de  los  reyes  de  Un- 
gria ,  y  asi  traen  por  armas  los  de  su  familia  fajas 
de  plata  ,  y  de  gules  de  siete  piezas  ,  ó  en  campo 
de  plata  ,  tres  fajas  de  gules,  para  diferenciarse  de 
las  de  los  reyes  que  son  de  ocho  piezas;  porque 
ninguno  puede  traer  las  armas  enteras  de  algún 
reino,  aunque  sea  hijo  del  rey,  sin  alguna  diferen- 
cia y  señal  de  disminución. 

Esteban  de  üngria ,  hijo  tercero  de  Bela  ,  á 
quien  Goloman  rey  de  Üngria  su  tio  sacó  los  ojos, 
vencido  del  rey  Esteban  su  sobrino,  siendo  dester- 
rado de  üngria,  pasóse  á  Francia  reinando  en  ella 
Luis  el  Mozo,  año  1173.  Tuvo  poi-  hijo  á  Marco  de 
Üngria ,  que  por  sentir  mucho  el  destierro  de  su 
padre,  andando  por  Francia  casó  con  Catalina, 
heredera  de  Áraynés,  y  de  Croy,  de  donde  toma- 
ron el  apellido  :  en  la  cual  hubo  á  Guillermo,  que 
casó  con  Ana,  hija  del  conde  Amoldo  de  Ghisnes. 
De  ellos  nació  Jaques,  ó  Diego  de  Croy,  v  do 
Araynés,  el  cual  casó  con  Margarita  de  Soisoñs,  y 
hubo  en  ella  á  Jaques,  señor  de  Croy,  y  de  Aray- 
nés, Bailiirtvillo,  Guyen  constretes.  Tuvo  por  mu- 
jer á  Maria  de  Picquigni ,  año  1313,  padres  que 
fueron  de  Guillermo,  señor  de  Croy,  que  casó  con 
Isabela,  heredera  de  Renty:  en  la  cual  hubo  á 
Messire  Juan  de  Croy.  señor  de  Renty,  y  gran  maes- 
tre de  Francia,  y  primer  Chambelían  de  los  du- 
ques de  Eorgoña  ,  Felipe  el  Ardido,  Juan  de  Ror- 
goña  el  Intrépido,  su  hijo,  en   cuyos  tiempos  se 
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pasaron  á  los  estados  de  Flandes,  y  se  naturali- 
zaron en  ellos. 

Tüvo  por  mujer  Juan  de  Croy  á  Margarita  de 
Craon  ,  señora  de  Thoa  sobre  Maene.  De  ellos  na- 
ció Antonio,  señor  de  Croy,  conde  de  Forcean,  se- 
ñor de  Renty,  Araynés,  Senighem  .  etc.  Caballero 
del  Toisón  de  oro.  Casó  con  Margarita  de  Lore- 
na  ,  en  la  cual  hubo  á  Felipe  de  Croy,  padre  de 
Guillermo  de  Croy ,  de  quien  hablamos,  llamado 
el  Sabio.  Fue  hijo  tercero  de  Felipe,  y  Felipe  fue 
conde  de  Forcean  ,  señor  de  Arscot ,  Beaumont, 
Senighem,  Renty,  Montcornet .  Aramos.  Bierbe- 
que,  etc.:  camarero  mayor  del  duque  de  Brabant. 
Su  madre  se  llamó  Jaquelina  ,  o  Jacoba  de  Lu- 
xemburg.  Fue  señor  de  Chieures,  o  Jeures,  des- 
pués primer  marques  de  Arscot.  Compró  la  ba- 
ronía de  Heverles.  Fue  la  nmjer  de  Guillermo  de 

la  cual 


XXXV. 

Condiciones  de  Guillermo  de  Croy. 


En  los  estados  de  Flandes  está  el  señorío  que 
llaman  de  Chienre:  que  es  en  castellano  Jeures, 
en  el  condado  de  Ilenaut,  que  en  los  tiempos  de 
Maximiliano  rentaba  ocho  mil  ducados,  según  co- 
mún estimación.  En  tieuipo  del  emperador  Fede- 
rico, padre  de  Maximiliano  era  señor  de  esta  casa 
Garlos  de  Croy,  que  fue  gran  baylio  del  condado 
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de  Henaut,  que  es  ser  ízobernador  y  justicifi  ma- 
yor. Y  tenia  este  oficio,  poríjue  era  caballero  va- 
leroso, y  privado  de  Federico.  Muerto  Mr.  de  Croy, 
dejó  dos  hijos  :  el  luayor  fue  conde  de  Porcian,  eí 
segundo  se  llamó  Guillermo  de  Croy  ,  y  por  otro 
nombre  Mr.  de  Jeures,  por  ser  señor  del  lugar  que 
llaman  Jeures. 

Fue  este  Jeures  lu-mbre  de  buena  presencia  y 
claro  juicio,  habbdoa  bien,  y  era  en  los  negocios 
cuidadoso,  y  cuando  en  ellos  habia  dificultades,  in- 
ventaba medios  para  bien  despacharlos.  Era  su- 
frido y  de  gran  espera.  Fue  desde  mozo  ambicio- 
so de  honra  ,  y  procurábala  por  todos  los  medios 
que  podía :  en  especial  con  el  emperador  Ma- 
ximiliano ,  al  cual  él  hacia  muchos  servicios.  Fue 
codicioso  de  hacienda  mas  de  lo  justo  y  grangero  en 
ella;  y  en  la  mano  que  tuvo  en  el  reino  era  absoluto, 
sin  querer  admitir  ni  consultar  parecer  de  otro. 

Cuando  el  rey  don  Felipe  vino  á  España  con 
la  reina  doña  .luana  su  mujer,  y  tomaron  á  su  cuen- 
ta el  reino  (que  fue  año  de  I0O6  ,  dejó  por  gober- 
nador de  Flandes  á  este  Mr.  de  Jeures.  Muerto  don 
Felipe,  el  emperador  Maximiliano  se  apoderó  del  go- 
bierno de  Flandes  y  de  la  tutela  de  su  nieto,  y  dio 
la  gobernación  á  su  hija  Mad.  Margarita,  viuda  del 
j>ríncipe  don  Juan  de  Castilla.  Tornó  Jeures  al  ofi- 
cio que  él  y  su  padre  habian  tenido,  esto  es,  á 
ser  bailios  en  el  condado  de  Henaul;  de  alli  tra- 
Ijajaba  por  volver^  al  servicio  y  gracia  del  empera- 
dor Maximiliano  y  del  príncipe  don  Carlos.  Gomo 
Jeures  moria  por  haberlo  y  el  príncipe  de  Jimay 
por  dejarlo,  concertáronse  presto  en  que  Jeures  le 
diese  como  lo  hizo  ,  ocho  mil  ducados  por  el  oficio 
que  en  la  casa  del  príncipe  tenia. 
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AriíJaljan  on  aquel  tiempo  algunos  españoles, 
alemanes  y  OaDjencos  flesfavorecidos  en  la  corle 
del  príncipe  don  Carlos,  y  esto  le  sirvió  de  harta 
ayuda  á  Jeurespara  alcanzar  el  oficio  de  Chamar- 
ían j  y  para  entrar  en  servicio  del  príncipe.  Ya 
deseaban  esto  los  desfavorecidos  por  hacer  cabe- 
za de  Jeures,  y  ponerlo  porcompetidoráMad.  ^!ar- 
üarila ,  la  cual  con  cierta  parcialidad  de  flamen- 
cos favorecía  los  aficionados  del  rey  don  Fernan- 
do el  Católico  que  cobernaha  en  España:  por  otra 
parte  el  emper^idor  Maximiliano  favorecía  loses- 
panoles  que  habian  sido  criados  del  rey  don  Feli- 
pe su  hijo,  como  eran  don  Alonso  Manrique,  obis- 
po de  Badajoz,  don  Juan  Manuel,  don  Liego  de 
Guevara  y  otros.  Los  que  desearon  que  Jeures  al- 
canzase aquel  oficio  eran  los  que  no  estaban  bien 
con  el  rey  don  Fernando  y  habian  sido  criados  de 
don  Felipe  :  .íeures  fue  tan  ingrato  á  sus  favorece- 
dores, que  si  antes  andaban  desfavorecidos  de 
ALjíI.  Margarita,  después  se  quejaban  que  los  per- 
seguía Jeures. 

Luego  que  Jeures  se  vio  con  el  oficio  de  Cha- 
marían ,  procuró  tener  mano  en  la  hacienda  del 
príncipe  ,  y  esto  trató  con  el  emperador  Maximi- 
liano ofreciéndole  que  él  grangearía  de  tal  mane- 
ra la  hacienda  del  príncipe  que  bastase  para  él^  y 
sobrase  para  socoirer  las  faltas  del  emperador. 
Era  Maximiliano  generosísimo  príncipe,  y  como 
gastaba  mas  de  lo  que  tenia  ,  andaba  siempre  al- 
canzado; y  asi  tuvo  por  bien  que  .íeures  enlen- 
líiese  en  la  hacienda  ,  fr>n  las  esperanzas  que  da- 
ba del  socorro  que  ofrecía.  Asi ,  pu^ .  aunque 
Jeures  era  aborrecido  de  muchos ,  sustentábase 
con  el  favor  quf  el  emperador  le  hacia,  y  él  con 
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los   dones    le  izanaba    y  confirmaba    la  voluntad. 

El  año  de  1513  cuando  el  príncipe  entraba  en 
los  catorce  años ,  procuró  Jt^ures  con  las  ciudades. 
y  príncipes  d"í  los  estados  de  Flandes,  que  quita- 
sen la  gobernación  i\  Margarita  ,  y  que  el  principe 
entrase  en  ella  ,  pues  ya  tenia  edad  coníornie  á 
las  leyes  de  Flandes.  Los  que  querían  mal  a  Mad. 
-Aíargarita  se  holgaban  de  ello.  Viendo  Jeures  que 
tenia  ya  ganadas  las  voluntades  de  muchos,  acor- 
dó enviar  al  emperador  una  gran  suma  de  dinero 
para  comprarle  el  mismo  parecer.  Y  asi  fue,  que 
el  emperador  envió  á  mandar  que  se  entregase  al 
principe  el  gobierno  de  Flandes,  pues  era  suyo,  y 
tenia  edad  competente,  y  que  Jeures  gobernase  la 
casa  como  mayordomo  mayor  del  príncipe.  Nin- 
guna cosa  de  estos  tratos  sabia  Mad.  Margarita, 
hasta  que  en  el  año  de  1514  a  G  de  enero,  dia  de 
los  reyes,  presentaron  los  poderes  del  emperador, 
y  requirieron  con  ellos  a  Mad.  Margarita,  que- 
l)rantaron  los  sellos  con  que  ella  sellaba,  y  rom- 
pieron las  cartas  y  poderes  que  tenia  para  gober- 
nar los  estados  ,  diciéndole  que  el  príncipe  quería 
gobernar  su  tierra.  Lo  cual  ella,  y  los  que  estaban 
cerca  de  ella,  sintieron  por  estremo  (si  bien  lo  di- 
simularon) é  hicieron  de  los  alegres,  como  dije 
cuando  los  estados  celebraron  las  tiestas  de  su 
nueva  gobernación. 

Mudados  los  oficios  de  la  casa  ,  y  nombrados 
nuevos  oidores  y  oficiales,  acordó  Jeures  llevar  al 
príncipe  por  las  ciudades  de  Flandes  para  tomar 
posesión  del  estado.  Y  asi  se  fueron  y  dejaron  á 
Mad.  Margarita. 

Tuvo  Mr.  de  Jeures  muchas  virtudes  ;  fue  ami- 
go de  paz,  deseó  grandemente  que  el  príncipe  en- 
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tendiese  en  el  gobierno  del  reino  ,  para  que  cuan- 
do tuviese  edad  acertase  en  él  :  en  tanta  manera, 
que  todos  los  pliegos  y  despachos  que  venían  de 
Vas  provincias .  se  los  entregaba  y  hacia  que  los 
viese  y  trajese  al  consejo  para  consultarlos  en  él. 

Un  dia  Mr  de  Genly,  embajador  de  Francia 
cerca  de  la  persona  del  príncipe,  siendo  convida- 
do de  Jeures  á  cenar,  dijo  á  Jeures  ,  que  se  es- 
pantaba mucho  de  que  pusiese  en  tantos  cuidados 
al  príncipe  siendo  de  tan  poca  edad:  que  seria  me- 
jor que  él  lo  hiciese  pues  tenia  poder  para  ello.  Jeu- 
res le  respondió:  Primo  mió,  soy  tutor  y  curador 
de  su  juventud ,  y  quiero  que  cuando  yo  muera, 
tenga  roticia  y  esperiencia  de  como  ha  de  gober- 
nar :  porque  sino  entendiese  sus  negocios  ,  seria 
menester  después  de  mi  muerte  que  se  le  diese 
otro  curador,  por  no  haber  sido  criado  en  el  go- 
bierno de  su  reino.  Consideración  por  cierto  harto 
honrada  y  digna  de  la  sangre  de  este  caballero. 

Venida  la  nueva  á  España  como  el  príncipe  ha- 
bla tomado  la  gobernación  de  los  estados,  los  que 
esperaban  de  él  mercedes  y  adulaban  á  Jeures, 
fueron  muy  alegres:  y  los  que  eran  servidores  del 
rey  Católico  recibieron  pena.  Dentro  del  mismo 
año  de  1514,  concertó  Jeures  que  se  celebrase  ca- 
pítulo de  la  orden  del  Toisón.  Hízose  á  20  de  se- 
tiembre, y  dióse  el  hábito  (porque  lo  quiso  Jeures) 
á  personas  bajas  en  sangre  y  estado ,  y  de  ningu- 
nos méritos ,  valiendo  mas  el  ser  amigos  de  este 
privado,  que  la  nobleza  y  conocida  virtud  de  otros. 
Caso  lastimoso  en  que  pecan  mortalmente  y  son 
infieles  á  Dios ,  y  á  la  orden  y  nobleza  del  reino, 
que  se  fia  de  ellos,  los  que  son  parte  en  esto  y  de- 
fraudaír  el  instituto  ilustre  y  generoso  de  las  órde- 
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nes  militares,  y  hacen  dignos  á  los  indignos  y  ca- 
paces de  los  diezmos  y  rentas  que  no  pueden  lle- 
var ,  pues  no  son  nobles,  son  como  hurtados,  y 
quitan  la  honra  y  el  crédito  á  la  religión  con  pro- 
banzas falsas  hechas  con  poca  diligencia  por  par- 
ticulares intereses  que  á  tales  traidores  les  ofrecen 
los  pretendientes.  Lloro  esto  no  sin  causa. 

Como  fue  hecho  esto  en  el  primer  año  y  prin- 
cipio de  la  gobernación  del  príncipe,  notóse  mu- 
cho y  mui'muraron  todos.  Y  lo  que  peor  fue,  que 
los  corazones  de  muchos  se  enageron  del  príncipe 
y  le  perdieron  el  amor  que  le  tenían  ,  y  concibieron 
contra  Jeures  un  mortal  odio  ,  siendo  causa  de  que 
entre  los  que  estaban  en  servicio  del  príncipe  hu- 
biese escándalo. 

Visto  por  nmchos  caballeros  naturales  y  os- 
tra ngeros  que  Jeures  era  absoluto  señor  en  todo  lo 
que  quería,  y  que  de  sus  amigos  antiguos  había 
perdido  los  mas ,  con  parecer  cíe  los  embajadores 
de  España  é  Inglaterra,  trabajaron  por 'quitarle 
la  privanza,  y  sino  que  le  quitasen  la  vida  con 
ponzoña  ó  de  otra  cualquier  manera.  Mas  fue  des- 
cubierta la  traza  y  trato  ,  y  asi  no  tuvo  efecto. 
Tales  fueron  los  principios  de  la  gran  privanza  de 
Mr.  de  Jeures.  Los  demás  inconvenientes  y  daños 
que  de  ella  se  siguieron  diré  en  el  discurso  de  ^- 
la  historia. 


5^^4  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

AÑO  lol7. 
XXXVl. 


Virnta  el  emperaclor  á  su  nieto. — Trata  este  de  venir 
á  España.— Paz  de  Xoijon. 


En  el  principio  del  año  de  1517  eslaba  el  rey 
en  Bruselas  ,  y  el  emperador  su  abuelo  vino  allí 
para  dar  orden  y  prisa  en  la  partida  para  España. 

Hízosele  un  solemne  recibimiento,  saliendo  el 
rey  con  toda  la  grandeza  de  su  corte.  Vinieron  con 
el  emperador,  el  conde  Palatino,  el  marques  de 
Brandemburg,  príncipes  electores  ,  los  duques  de 
Ba viera,  y  Branzuyc  .  y  otros  grandes  señores. 

Por  consejo  y  acuerdo  de  todos  ,  volvieron  de 
nuevo  á  Francia,  para  asegurar  la  paz. 

Importaba  la  venida  del  rey  Carlos  en  Esoaña 
porque  con  mucha  razón  se  podia  recelar  que  un 
reino  tan  poderoso  y  principal,  que  por  mas  de 
mil  años  no  habia  besado  mano  de  rey ,  que  no 
hubiese  nacido  en  su  suelo,  ni  sufrido  ausencia  de 
un  año,  se  resintiese  y  aun  alterase  ,  viéndose  go- 
bernado por  un  fraile  y  un  clérigo  y  que  los  se- 
ñores poderosísimos  de  tan  alto  nacimiento  que  se 
pueden  igualar  con  otros  reyes,  estuviesen  tan  su- 
jetos, y  humildes;  que  eran  causas  para  poder 
temer  alguna  gran  alteración.  Por  estas  y  otras  ra- 
zones pareció  prudentemente  que  se  debían  pos- 
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poner  todas  l¿is  cosas  de  aquellas  parles,  y  apre- 
surar la  venida.  Lo  cual  no  se  podia  hacer  cómo- 
da ni  seguramente,  sin  asentar  primero  la  amistad 
con  el  rey  de  Francia,  porque  se  debía  temer  de 
aquel  mozo,  animoso,  y  de  tanta  potencia,  I]al)ien- 
do  vencido  á  los  esiíuizarros  en  batalla  sangrienía, 
que  también  habla  rebatido  honrosauíenle  la  em- 
presa del  emperador  Maximiliano  y  fpjo  entonces 
amenazaba  que  habia  de  recobrar  por  armas  el 
reino  de  Ñapóles  y  restituir  en  el  de  Navarra  á 
un  hijo  mozo  del  rey  don  Juan  de  la  Brit ,  (jue  {)o- 
co  antes  habia  fallecido  en  Francia. 

Metido  ei  rey  don  Carlos  en  España,  dejando 
á  las  espaldas  tal  enemi;^o,  podia  temer  la  ijuerra 
en  los  Paises  Bajos  do  Flanrles  que  confinan  con 
Francia. 

También  jeures  desgaba  la  paz  entre  el  rey  don 
Carlos  y  el  rey  Francisco  de  Francia.  Para  tratar 
de  ella,  se  concertó,  qne  por  ambas  {martes  se  en- 
viasen personas  tales  á  Noyon  ,  que  es  en  los  con- 
fines de  Langres,  y  de  Borgoña.  llízosepues  en 
Noyon  la  paz  por  mano  de  embajadores,  con  estas 
condiciones. 

La  primera,  que  la  diferencia  sobre  el  reino  de 
Navarra,  se  pusiese  en  manos  de  jueces  y  (¡ae  si 
pareciese  justicia,  el  rey  don  Carlos  fuese  obligado 
a  restituir  aquel  reino  al  hijo  del  rey  don  Juan  fjue 
fue  echado  de  él. 

Segunda:  Que  el  rey  don  Carlos  pagase  cada 
año  al  rey  de  Francia  cien  mil  ducados,  para  que 
pareciese  que  tenia  algo  en  el  reino  de  Ñapóles. 

Tercero:  Que  para  firmeza  de  esta  paz  el  rey 
don  Carlos  se  casase  con  Mad.  Luisa ,  que  á  la  sa- 
zón era  de  un  año  y  que  si  se  muriese,  casase  con 
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oira  (\im  Dios  le  diese,  y  á  falla  de  hija  casase 
con  Renata,  cuñada  del  rey  de  Francia. 

Cuarta:  Que  el  emperador  diese  á  los  venecia- 
nos la  ciudad  de  Verona  por  título  de  compra  y  los 
venecianos,  al  emperador  doscientos  mil  ducados 
en  dos  pagas. 

Liberalmente  aceptó  estas  condiciones  el  rey 
don  Carlos  por  el  deseo  y  necesidad  que  tenia  de 
pasar  á  España  y  asi  mismo  el  emperador  ofre- 
ciéndosele tan  gran  suma  de  dinero  no  rehusó  lo 
i]\ie  le  pediau,  y  mas  que  él  no  podia  sustentar 
M  Yerona  ni  defenderla  sin  hacer  grandísimos  gas- 
tos. Mas  [)orque  pareciese  que  soltaba  aquella  ciu- 
dad con  mejor  color  ,  y  se  apartaba  de  las  cosas  de 
Italia ,  no  entregó  la  ciudad  á  los  venecianos  sino 
á  los  embajadores  de  su  nieto  el  rey  don  Carlos  y 
ellos  según  estaba  concertado,  la  entregaron  lue- 
go a  Lautrcc,  capitán  del  rey  de  Francia. 

Esta  fue  Ja  paz  de  Xoyon,  primera  concordia 
(jue  entre  el  rey  de  España  y  el  de  Francia  hubo 
tan  mal  guardada  como  lo  veremos,  aunque  cuan- 
do se  hizo,  el  rey  de  Francia  (que  fue  el  que  nun- 
ca la  guardó)  mostró  gran  contento  con,  ella  como 
tenia  razón  y  dijo  palabras  de  mucho  amor  ,  y 
amistad,  llamando  hijo  muy  amado  al  rey  de 
España. 

También  dicen  quo  vino  un  legado  del  Papa 
para  hallarse  en  esta  concordia.  "Por  manera,  que 
la  paz  fue  general  en  toda  la  cristiandad;  mas  por 
nuestros  pecados,  y  por  la  buena  ventura  de  los 
enemigos  infieles  duró  poco  :  no  por  falta  del 
rey  de  España  con  no  ser  en  su  favor  nada  de  lu 
que  se  capituló  en  ella. 
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XXXVll. 


Valladolid  perinanece  opuesta  al  cardenal. 


Asentadas  estas  cosas  y  otras  que  conveuiaii  al 
buen  í^obierno  de  los  estados  de  Flandes,  dieron 
el  gobierno  de  ellos  á  Mad.  Margarita  viuda  de 
Savoyay  el  emperador  partió  para  Alemania.  De 
alli  á  pocos  dias  salió  el  rey  de  Bruselas  trayendo 
consi.^o  á  su  hermana  la  infanta  doña  Leonor  á  la 
isla  de  Yalqueren:  y  en  fin  de  junio  año  loÍ7  en- 
tró en  la  ciudad  ó  villa  de  Middelburch  ó  Media- 
burg,  que  es  en  Zelanda  y  coníinacon  Holanda,  que 
son  dos  islas  que  hace  el  poderoso  rio  Rhin  divi- 
diéndose en  brazos  y  tierras  muy  pobladas  y  hv- 
tílisimas.  Alli  tenia  aparejada  la  Ilota  y  armada  de 
mas  de  ochenta  naos,  muy  giuesas  para  su  veni- 
da á  estos  reinos. 

Detúvose  muchos  dias  por  faltado  tiempo  y  en 
España  se  supo  luego  como  el  rey  estaba  de  par- 
tida y  se  hicieron  grandes  oraciones  y  plegarias  por 
su  buena  navegación,  porque  con  grandísimo  de 
seo  le  esperaban. 

En  el  principio  de  este  año  de  1517,  en  el 
tiempo  que  pasaban  en  Flandes  las  cosas  ya  dichas, 
la  villa  de  Valladolid  duraba  en  su  alteración  re- 
sistiendo á  la  ordenanza  nueva  que  el  cardenal 
habia  hecho,  que  aunque  otros  lugares  y  ciudades 
de  las  í)rincipales  la  obexlecieron  \  conienzaroü  a 
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ejecutar,  iiaciendo  sus  capitanes  y  oíicialcs  de 
guerra,  Valladolid  lavo  tal  tesón  que  nunca  quiso 
aceptarla. 

Vinieron  carias  del  rey  para  la  villa  en  creen- 
cia de  los  gobernadores  en  que  les  mandaba,  ({ue 
cesasen  los  movimientos  y  se  redujesen  al  servicio 
de  S.  A.  y  íí  obediencia  de  los  gobernadores  en  su 
nombre:  por  lo  cual  el  cardenal  envió  cartas  ala 
^illa  y  perspnas  de  autoridad  .  que  tratasen  de  pa- 
cificarla. Al  cabo  de  algunos  dias  se  concluyó  por 
que  el  cardenal  no  quiso  tratar  mas  del  cumpli- 
miento de  la  ordenanza. 

Mr.  de  Lajao,  y  el  deán  de  Lobayna  escribie- 
ron dos  cartas,  una  para  la  villa  ,  y  otra  para  el 
corregidor,  en  que  decia  á  la  villa  ,  que  bien  sa- 
bían por  cartas  del  rey  la  voluntad  que  tenia  á 
estos  reinos,  y  á  su  buen  gobierno,  y  cuanto  le 
desplacían  aquellos  movimientos  y  turbaciones  que 
por  fuerza  habían  de  sucedeu  en  daño  de  sus  sub- 
ditos y  mal  ejemplo  á  otros  pueblos,  á  quien  el  rey 
es  deador  de  la  justicia  y  buen  tratamiento  como 
señor  natural.  Que  tenia  por  muy  grave  que  en  Va- 
lladolid hubiese  acaecido  cosa  en  contrario  de  esto 
sobre  el  establecimiento  de  infantería  que  el  car- 
denal había  mandado  y  doliéndose  de  este  escán- 
dalo,  movitlo  con  el  celo  que  los  reyes  sus  proge- 
nitores siempre  tuvieron,  y  con  él  rigieron  estos 
remos,  leshabiá  mandadohacer  cierta  información 
sobre  ello:  para  que  visto  todo  lo  mandara  proveer 
como  mas  conviniese  al  servicio  de  Dios  y  suyo,  paz 
y  sosiego  de  la  villa. 

Que  asi  en  virtud  de  los  poderes  y  cartas  de 
creencia  <|ue  tenían,  decían  al  consejo,  justicia  y 
regidores  de  esta  villa,  caballeros  y  escuderos  co- 
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mo  la  volunlad  de  S.  A.  era,  (fue  luego  dejasen 
las  armas,  y  se  sosegasen  y  apaciguasen  ,  y  (jue  no 
rondasen  ni  anduviesen  juntos,  y  f¡ue  no  echasen 
sisa  ni  imposición  alguna  :  mas  que  todo  lo  i-epu- 
siesen  en  el  punto  y  estado  que  estaba  antes  que 
la  gente  de  infantería  se  comenzase  á  establecer 
hasta  tanto  que  el  rey  lo  mandase  ver  en  su  con- 
sejo ,  y  suspendiesen  hacer  de  la  gente  y  todo  lo 
que  de  la  dicha  ordenanza  habia  nacido,  para  que 
no  se  hiciese  novedad  .  ni  se  procederia  contra 
persona  alguna  de  la  villa  ,  ni  contra  sus  bienes  por 
la  dicha  causa. 

Aseguraron  esto  á  la  villa  de  parte  del  rev  en 
Madrid  á  veinte  de  enero  de  1317. 

Al  corregidor  escribieron  que  por  la  carta  de 
la  villa  veria  como  el  rey  qiieria  ser  informado  co- 
mo habían  pasado  las  cosas  de  ella  sobre  el  esta- 
blecimiento de  la  gente  que  diese  orden  para  que 
con  brevedad  se  hiciese  y  cumpliese  ,  etc. 

La  mayor  parte  de  los  vecinos  de  Yalladolid 
eclesiásticos  y  seglares  pidieron  les  diesen  procu- 
radores generales,  y  cuadrillas,  como  decían  las 
hubo  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  XI,  cjue  lla- 
man el  de  las  Algeciras;  y  el  cardenal  por  compla- 
cerlos, estando  en  Tordelaguna  se  lo  concedió  en 
la  forma  que  estaba  concedido  á  Burgos  en  la  elec- 
ción con  muchas  prerogativas  ,  como  por  el  pri- 
vilegio parece  :  asi  cesó  todo  el  levantamiento  ó 
motín  deValladolíd,  sobre  lo  de  la  infantería  nueva. 
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XXXVIlí. 

T redase  cid  cardenal  Giménez. 


Estando  en  Madrid  el  deán  de  Lobayna  con  el 
cardenal  enviaba  sus  quejas  á  Flandes  diciendo, 
que  no  podia  hacer  nada  ,  porque  el  cardenal  lo 
hacia  todo  y  no  le  dejaba  igualmente  entender  en 
la  gobernación.  Y  era  cierto  que  el  cardenal  no  se 
curaba  mucho  del  deán,  en  loque  á  elle  parecía 
que  no  iba  bien  guiado,  aunque  le  escribían  de 
Flandes.  Y  queriendo  Mr.  de  .leures,  y  los  que  es- 
taban con  el  rey  disminuir  p1  poder  del  cardenal 
por  una  manera  honesta,  hicieron  que  se  enviase 
otro  gobernador,  que  fue  un  caballero  que  se  lla- 
maba Mr.  de  Lajao,  que  habla  sido  de  la  cámara 
del  rey  don  Felipe,  padre  del  rey  don  (Jarlos:  cre- 
yendo que  juntándose  otro  con  el  deán  se  dismi - 
iiuiria  algo  el  poder  del  cardenal. 

El  nuevo  gobernador  vino  á  Madrid  al  princi- 
pio de  la  cuaresma  y  se  aposentó  juntamente  con 
el  cardenal  y  dean"^  en  las  casas  de  don  Pedro 
Laso,  donde  le  fueron  dados  muchas  avisos,  de  los 
cuales  algunos  envió  al  rey,  yá  Mr.  de  Jéures,  y 
á  otros  que  estaban  en  Flandes.  Pero  no  bastó  la 
venida  de  este  para  (juitar  un  punto  del  poder  del 
cardenal  y  que  no  hiciese  con  sumo  valor  lo  que 
quiso:  llegó  a  tanto,  que  hubo  de  venir  otro  caba- 
llero, cjue  se  llamó  Armers  Tors.  que  después 
fue  á  Portugal. 
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Aun  este  no  bastó  p.ira  que  el  cardenal  no  hi- 
ciese lo  que  quisiese  en  contra  de  los  tres:  antes 
andando  entre  el  cardenal  y  ellos  algunas  diferen.- 
cias  secretas  y  queriendo  todos  firmar,  bastó  el  car- 
denal para  quitar  que  ninguno  de  ellos  firmase 
las  provisiones  ([ue  se  despachaban  para  el  go- 
bierno del  reino  en  nombre  del  rey,  y  solo  de  alli 
adelante  las  despachaba.  Y  aunque  se  supo  en 
Flandes  pasaron  por  ello,  y  asi  se  salió  con  todo 
sin  que  ninguno  fuese  parte  para  estorbárselo.  De 
lo  cual  no  poca  indignación  secreta  se  concibió 
contra  él  en  Flandes,  entre  los  que  estaban  cerca 
de  la  persona  del  rey,  como  pareció   después 


XXXIX. 


Pleito  sobre  p1  prior  alo  de  San  Juan. 


Estando  todavía  en  Madrid  el  infante  y  los  go- 
bernadores este  año  de  lo] 7,  por  el  mes  de  julio 
se  encontraron  muy  mal  don  Antonio  de  ZúFiiga 
hermano  del  duque  de  Rejar  y  don  Diego  de  To- 
ledo, hijo  del  duque  de  Alba,  sobre  quien  habia 
de  tener  el  priorato  de  San  Juan,  que  en  Castilla 
es  de  mucho  interés  y  calidad.  El  rey  envió  á 
mandar  desde  Flandes  á  los  gobernadores  que  hi- 
ciesen ciertas  diligencias  con  el  duque  de  Alba, 
y  con  su  hijo  don  Diego:  y  que  si  aquellas  no  bas- 
tasen, que  ejecutasen  unas  sentencias  y  ejecuto- 
riales que  se  hablan  dado  en  corte   romana  sobre 
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el  dicho  priorato  en  favor  de  don  Antonio  de  Zú- 
ñiíza  hermano  ílelduqne  de  Bejar. 

Sobre  esto  se  envió  despacho  al  cardenal  con 
acuerdo  del  consejo  dado  en  Bruselas  a  ¡o de  ene- 
ro de  1517.  Mas  el  duque  de  Alba  se  opuso  al 
mandato  del  rey  y  le  siguieron  todos  los  de  su 
apellido  en  favor  de  don  Dieiio  de  Toledo;  el  cual 
desde  el  tiempo  del  rey  Católico  y  con  su  autori- 
dad como  gobernador  estaba  en  la  posesión  de  él, 
confirmada  por  el  gran  maestre  de  Rodas.  Alega- 
ban que  don  Diego  no  debia  ser  despojado  de  ella 
en  especial,  pretendiéndose  que  era  dicho  priora- 
to del  patronazgo  real,  asi  por  costumbre  inme- 
morial, como  por  Bula  del  Papa  Martino  concedi- 
da al  rey  don  Juan   el  II  y  a  sus  sucesores. 

Que  asi  la  provisión  de  don  Antonio  no  valia 
nada,  ni  del)¡a  ser  ejecutada,  siendo  cosa  que  to- 
caba á  la  preeminencia  real,  y  que  el  fiscal  debia 
salir  á  ella  como  otras  muchas  veces  habia  he- 
cho en  semejantes  casos,  y  no  dar  lugar  á  que  se 
innovase  contra  ella  :  que  ademas  de  estola  pro- 
visión de  don  Antonio  habia  sido  hecha  por  Ro- 
ma y  la  suya  por  Rodas  y  siempre  en  consejo  eran 
favorecidas  las  provisiones  de  las  encomiendas 
que  se  hacían  por  Rodas,  como  hechas  según  Dios 
\   orden  á  personas  dignas  y  beneméritas. 

Por  parte  de  don  Antonio  se  decia,  qua  el  rey 
Católico  por  favorecerá  don  Diego  de  Toledo  le 
íiabia  hecho  agravio  y  fuerza  notoria,  porque  te- 
niendo este  priorato  don  Alvaro  de  Zúñiga  su  Lio 
pacíficamente,  qu;-^  lo  habia  habido  en  tiempo  del 
rey  don  Enrique  el  IV,  cuando  se  lo  quitó  á  Va- 
lenzuala,  y  queriendo  renunciarlo  en  él,  y  aun  ha- 
biendo renunciado,  estorbó  que  hiciese  efecto  di- 
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clia  renunciación  y  vino  a  Mejorada  donde  el  rey 
esialjj,  un  embajador  enviado  por  el  ^ran  niaesti'e 
de  Rodas  no  á  otra  cosa,  que  á  hacer  colación  del 
priorato  en  don  Diego,  en  gran  perjuicio  y  agravio 
de  don  Antonio,  que  tenia  la  renunciación.  Que  su- 
perior de  las  órdenes,  en  especial,  no  habia  podi- 
do estorbar  el  agravio  que  de  hecho  el  rey  Católico 
le  hacia,  y  asi  S.  S.  le  habia  hecho  y  pudo  hacerla 
colación.  Que  después  habia  tratado  pleito  con  don 
Diego  de  Toledo  en  corle  roniana,  y  obtenido  eje- 
cutoriales en  Ilota,  las  cuales  habia  pedido  á  S.  A. 
El  rey  desde  Flandes   lo  habia  asi  mandado. 

El  cardenal  gobernador  mandó  requerir  aldu- 
quede  Alba  con  algunos  medios  buenos,  conforme 
á  la  caria  del  rey,  en  especial  diciéndole,  que  no 
podia  dejar  de  ejecutar  los  mandamientos  del  rey, 
pero  que  por  su  respeto  y  de  su  hijo  y  por  traer 
loá  negocios  á  buen  medio,  le  placia  que  el  duque 
nombrase  algún  caballero,  ó  deudo  de  su  casa  que 
hiciese  pleito  homenaje  al  rey,  pues  con  esto  él  ce- 
sarla de  hacer  el  secreto  y  ejecución  que  le  era 
mandado  hacer,  y  que  por  esta  via  quedaba  en  la 
posesión  su  hijo  como  ante?.  El  duque,  no  tuvo  en 
nada  esto  y  fue  avisado  el  cardenal  que  á  su  mesa 
del  duque  y  públicamente  se  hablaba  mal  de  su  per- 
sona. La  pasión  y  cólera  se  encendió  de  tal  manei'a 
que  el  duque  y  su  hijo  tentaron  deponerse  en  re- 
sistencia y  enviaron  á  Consuegra  para  defenderla; 
mas  el  cardenal  que  ya  estaba  de  otro  propósito  en- 
vió gente  del  rey  para  tomarla  por  fuerza  y  por  ca- 
pitán con  ella  á  don  Fernando  de  Andradc,  que  fue 
un  gran  caballero  y  primer  conde  de  An(Í'\ade,  el 
cual  fue,  y  no  halló  resistencia,  ni  quien  la  defen- 
diese, ni  le  impidiese;  asi  se  entregó  en  ella,  y  dio- 
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la  n  la  parte  de  clon  Antonio  tleZúñiga,  como  el  rey 
lo  mandaba,  de  la  cual  fue  desapoderado  y  quita- 
do don  Diego  de  Toledo  después  de  haber  poseído 
muchos  años  el  priorato. 

Sobre  esto  el  duque  de  All)a  se  quej(5  al  rey,  y 
el  rey  venido  á  España  hizo  que  tomasen  medio, 
que  fue  que  ambos  fuesen  priores  y  se  dividiesen 
entre  estos  dos  caballeros  las  rentas.  El  rey  dio 
cierta  pensión  á  don  Antonio,  por  lo  que  habia 
quitado  del  priorato.  Pero  es  cierto  que  en  Rodas 
solamente  tenían  por  prior  á  don  Diego;  y  asi  todo 
lo  que  de  Rodas  se  enviaba  á  España  venia  come- 
tido á  don  Diego  y  no  á  don  Antonio:  ni  los  caba- 
lleros de  la  orden  le  tenian  por  prior ,  ni  le  obe- 
decían como  á  don  Diego  de  Toledo;  de  que  se  se- 
guían hartos  inconvenientes  y  aun  escándalos,  en 
que  era  necesario  que  la  persona  real  pusiese  la 
mano  para  remediarlos.  Asi  quedó  esta  diferencia 
hasta  que  después  de  algunos  años  estando  el  prior 
don  Diego  en  la  frontera  de  Perpiñan  por  capitán 
general,  falleció  arrebatadamente  y  can  esto  cesa- 
ron del  todo  las  diferencias  que  fueron  peligro- 
sas y  notables  entre  estas  dos  grandes  casas,  te- 
midas en  í^astil!;;,  por  los  bandos,  y  parcialidades 
que  comenzaban  a  levantarse  entre  ellas;  mas  el 
rey  lo  remedió  prudentemente,  con  que  los  du- 
ques quedaron  en  amor  y  paz. 
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XL. 


Pretensiones  en  Flande^de  varios  caslellunos -Car- 
ta al  rey  de  los  del  consejo. 


Antes  que  viniese  el  rey  á  España^  luego  que 
el  rey  Católico  falleció,  pasaron  á  Flandes  muchas 
personas  de  estos  reinos,  los  mas  de  ellos  hombres 
de  poca  calidad,  que  en  Castilla,  porque  eran  co- 
nocidos, no  los  estimabau;  unos  con  fin  de  haber 
oficios,  y  tener  entrada  en  la  casa  real,  y  otros  á 
negocios  arduos,  que  en  vida  del  rey  Católico  no 
habían  podido  alcanzar.  Otros  fueron  á  sembrar 
zizaña,  y  decir  mal  de  sus  naturales,  pensando  co- 
ger por  aqui  elfrulo  desús  ambiciones:  que  para 
el  bien  del  reino,  ni  servicio  del  rey,  fuera  bien 
que  nunca  allá  llegaran,  porque  pusieron  las  co- 
sas do  estos  reinos  en  codicia,  y  malos  tratos,  y 
desertaron  á  los  flamencos  á  muchos  males,, que 
causaron  en  el  reino,  que  ya  los  podemos  comen- 
zar á  llorar. 

Fue  grande  la  misericordia  que  Dios  usó  con 
Castilla,  y  es  de  alabar  y  estimar  para  siempre  la 
lealtad  de  los  nobles  de  estos  reinos,  como  no  die- 
ron en  despeñarse,  según  fue  la  mudanza  que  en 
ellos  hubo,  de  los  tiempos  de  los  reyes  Catt^licos 
hasta  f}ue  el  rey  don  Carlos  conoció  sus  reinos, 
y  fue  conocido  en  ellos. 

Quisieron  algunos  de  los  f|ue  fueron  á  Tlfindes 
La  Lectura.  ToM.  I.  21» ü. 
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que  el  nuevo  rey  quitara  el  cense ju  tle  Castilla 
en  el  cual  habia  hombres  de  letras,  larga  esperien- 
cia,  y  conocida  virtud,  criados  á  los  pechos  del  pru- 
dentísimo rey  Católico,  y  muy  zelosos  de  su  servicio 
y  del  bien  del  reino.  Y  si  bien  Mr.  de  Jeures  no 
era  de  este  parecer,  no  por  esto  dejaron  de  me- 
terse en  comprar  los  oficios;  tanto  que  muchas 
veces  lio  bastaban  servicias  pasados  j  ni  buenas 
costumbres,  ni  ciencia,  ni  esperieíicia,  sino  era, 
acompañados  de  dineros. 

Digo  esto  por  papeles  originales  de  personas 
muy  graves ,  y  religiosos  de  aquel  tiempo,  que  lo 
bienten  y  lloran.'  " 

Era  gran  parte  de  este  mal,  el  gran  chanciller 
que 'se  llamó  Juan  Salvage,  natural  de  Bruselas, 
que  tenia  consigo  entre  otros  un  doctor  su  familiar 
llamado  Zuquete,  por  cuya  mano  se  habían  estas 
ventas,  y  era  el  conducto,  y  en  nuestra  lengua, 
alvañar  de  las  inmundicias,  que  cuando  hay  tales 
tratos  corren. 

De  esto  el  rey  no  sabia  ni  entendía  nada, 
porque  todo  se  lo  decían  diferentemente  de  como 
pasaba.  Y  aun  lo  que  peor  era,  que  por  escusarse 
y  prender  mas  al  rey,  de  secreto  le  servían  con 
parte  de  aquellos  intereses,  dando  c'omo  diceii.los 
pies  por  Dios  del  hurto  mayor. 

Fue  esto  de  tal  suerte  que  algunos  oficios  del 
reino  y  del  consejo  de  cámara  se  vendieron  por 
dineros  que  se  dieron  á  este  gran  Chanciller,  y  vi- 
no á  tanto  el  rompimiento,  que  uno  del  consejo  en 
nomljre  de  Jeures  ísegun  él  decía;  andaba  requi- 
riendo á  todos  los  que  tenian  oficios  principales  en 
la  corte,  para  que  se  compusiesen  y  que  les  da- 
rían provisiones  nuevas,  de  lo  cual  se  hacia  suma 
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de  veinte  mil  ducados  que  se  habían  de   dar  á 
Mr.  de  Je u  res. 

De  esta  suerte  todos  ó  la  mayor  parte,  redi- 
miendo la  vejación  se  dejaron  coechar,  y  si  al- 
guno no  lo  hizo  le  costó  caro. 

Sabido  por  los  del  consejo  escribieron  al  rey 
diciendo: 

)jQue  la  fidelidad  y  buen  celo  con  que  le  ser- 
vían y  habían  servido  á  sus  padres  y  abuelos,  les 
obligaba  á  que  le  escribiesen  su  parecer  como  fie- 
les consejeros,  y  teniendo  solamente  respeto  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  A. ,  y  al  bien  de  esta  repú- 
blica de  España,  donde  eran  naturales,  á  cuyo 
buen  regimientos.  A.  habia  sido  llamado  por  Dios; 
porque  con  decirlo  y  avisarlo  ahora  á  S.  A.,  no 
les  pudiese  adelante  ser  imputado  cargo  ni  culpa 
alguna,  que  los  grandes  príncipes  y  reyes  como 
él  era  en  el  acatamiento  de  Dios  y  de  las  gentes, 
son  reyes  en  cuanto  bien  rigen  y  gobiernan.  Lo 
cual  señaladamente  está  en  la  elección  y  buen 
nombramiento  de  las  personas  que  le  han  de  ayu- 
dar á  llevar  tan  gran  carga  ;  porque  sin  ayuda  de 
muchos,  por  perfectos  y  dotados  que  los"^prínci- 
pes  sean  de  virtudes,  no  la  podrían  llevar,  Y  deja- 
dos á  parte  los  ejemplos  antiguos,  entre  los  otros 
sus  progenitores  que  en  esto  tuvieron  grande  ad- 
vertencia, fue  el  uno  el  rey  don  Enrique  el  III 
abuelo  tercero  de  S.  A. ,  el  cual  siendo  impedido 
su  persona  por  grandes  enfermedades  que  tuvo  en 
su  juventud,  amó  tanto  las  personas  virtuosas,  de 
letras  y  aprovada  conciencia,  que  con  ellos  rigió 
y  gobernó  sus  reinos  en  mucha  paz  y  justicia:  Y 
asi  sabia  conocer  los  buenos  varones,  que  donde 
quiera  que  estaban  los  llamaba  y  honraba  pre- 
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miándolos,  y  con  esto  su  estado,  hacienda,  casa 
real  y  la  justicia  fue  todo  tan  bien  regido  y  go- 
bernado ,  que  de  él  han  tomado  y  toruan  después 
acá  sus  sucesores:  como  por  el  contrario  se  vio 
muy  claro  en  tiempo  del  rey  don  Enrique  IV  por 
algunas  personas  que  consigo  traía  que  bastaron 
para  confundirlo  todo. 

>'Y  no  es  menester  tratar  ejemplos  antiguos  de 
que  los  libros  están  llenos;  baste  (dicen^  que  el  rey 
y  reina  Católicos  de  inmortal  memoria,  sus  abuelos, 
fueron  en  esto  tan  escelentes,  que  sobrepujaron  á 
sus  antepasados,  porque  todos  los  vimos,  y  sabe- 
mos que  muchas  veces  dejaban  de  tomar  sus  cria- 
dos, para  los  cargos  y  administraciones  del  reino, 
y  los  daban  á  est ranos  que  no  conocian  ,  si  de  ellos 
tenian  concepto  de  sus  virtudes  y  habilidad  y 
contianza  que  por  ellos  serian  mejor  administra- 
dos; y  escluian  á  los  que  procuraban  los  oficios, 
y  á  otros  que  no  los  querian  llamaban  para  ellos; 
y  asi  nunca  en  su  tiempo  se  pecó  en  la  ley  Ju- 
lia ambitus  repetwidarum.  Lo  cual  por  los  pecados 
de  todos  no  vemos  que  de  pocos  diasacá  se  guar- 
da asi. 

"Tenian  asimismo  gran  vigilancia  de  no  subirá 
nadie  de  golpe ,  mas  guardando  siempre  aquella 
gran  prudencia  y  moderación  de  que  otros  prín- 
cipes habían  usado:  procurábanlos  hombres  y  po- 
co á  poco,  como  sus  obras  respondian,  eran  su- 
cesivamente colocados  en  otras  administraciones  y 
oficios  mayores  de  mas  confianza.  Aun  proveian 
que  las  calidades  de  las  personas  conviniesen  en 
todo  con  los  negocios  que  les  habian  de  cometer. 
Lo  cual  hacián  también  sabia  y  discretamente, 
que  las  personas  eran  asi  proporcionadas  á  los  ofi- 
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cios  y  negocios ,  que  no  habia  ni  podia  haber  di- 
sonancia ni  conlradicion  alguna.  Esta  manera  de 
gobernar,  que  es  la  que  Dios  quiere  y  la  repúbli- 
ca ama  ,  alcanzaron  por  mucho  discurso  de  tiem- 
po ,  que  bienaventuradamente  reinaron  y  por  es~ 
periencia  de  grandes  hechos  que  pasaron  por  sus 
manos:  donde  conocieron  claro  de  cuanto  precio 
y  eslima  es  la  elección  de  buenas  personas. 

»Y  asi  teniendo  fin  al  servicio  de  Dios  y  bien 
de  sus  subditos ,  proveyendo  á  los  oficios  y  no  á 
las  personas,  libraron  sus  gentes  de  grandes  tira- 
nias,  males  y  daños,  en  que  estos  reinos  estaban 
puestos  con  ia  ayuda  de  Dios  y  buen  consejo  de 
las  personas  que  tan  sabiamente  elegían  y  se  los 
habian  dejado  á  S.  A.  tan  pacíficos,  prósperos,  ejer- 
citados y  bien  regidos ,  como  los  habia  hallado, 
cuando  en  ellos  bienaventuradamente  sucedió. 

^)Que  pues  nuestro  Señor  habia  dotado  á  S.  A.  de 
tan  buen  natural  y  claro  juicio  y  otras  muchas  y 
singulares  virtudes  que  le  acompañaban  y  escla- 
recían su  real  persona  ,  podia  conocer  ,  siendo 
servido  todo  lo  que  le  decian  ser  verdad ,  el 
daño  que  se  podia  seguir  de  no  hacerlo  y  la 
ofensa  que  á  Dios  nuestro  Señor  ,  á  quien  nada  se 
esconde ;  pues  es  cierto  que  la  mala  elección  es 
culpa  grave;  y  el  que  elige  mal  es  obligado  á  to- 
dos los  daños  ,  y  mal  ejemplo  que  de  tal  elección 
se  sigue. 

))Le  suplicaban  humildemente,  qua  pues  Dios 
le  puso  en  su  lugar  por  bien  de  la  cosa  públi- 
ca, ahora  que  las  cosas  tenían  remedio,  y  es- 
taba S.  A.  al  principio  de  ellas,  le  plugiese  de 
quererlo  todo  mirar,  y  encaminar  al  bien  públi- 
co, y  servicio  de  Dios  y  suyo,  como  las  leyes  de 
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estos  reinos  lo  disponen ,  no  teniéndolo  en  poco, 
pues  es  la  naayor  cosa  de  todas,  y  de  que  mas 
provecho  y  daño  adelante  se  podria  seguir.» 


XLI. 

Inmficiencia  de  la  carta  anterior  para  cortar  el  mal. 


Xo  bastó  esta  discreta  carta  que  losVdel  con- 
sejo escribieron  al  rey,  porque  el  demonio  iba  ya 
haciendo  la  cama  á  los  grandes  males  y  desven- 
turas que  dentro  de  tres  anos  sucedieron  en  es- 
tos reinos;  y  porque  uno  de  los  peligros  en  que 
tos  reyes  están,  cuando  se  dejan  apoderar  de  sus 
privados ,  sino  temen  á  Dios ,  es ,  que  ni  tienen 
ojos,  ni  oidos,  ni  ven  papel,  ni  oyen  á  nadie,  sin 
que  primero  pase  y  se  registre  por  mano  de  ellos, 
y  ya  que  reciben  el  memorial  que  les  dan ,  no  lo 
leen,  y  sucede  remitirlo  al  mismo  contra  quien  se 
da.  No  porque  el  consejo  escribió  al  rey,  y  se  mur- 
muraba y  sentia  el  reino ,  refrenó  su  codicia  el 
gran  Chanciller,  que  aun  venido  el  rey  á  estos 
reinos  hacia  lo  que  en  Flandes,  vendiéndolo  todo 
á  peso  de  oro  ;  y  de  aquellos  doblones  viejos  que 
los  reyes  Católicos  batieron. 

Llegó  á  tanto  la  rotura,  que  se  dijo  pública- 
mente, que  en  cuatro  meses  que  habia  estado  en 
Castilla  ,  habia  enviado  á  su  tierra  cincuenta  mil 
ducados,  de  que  después  se  siguieron  grandes  al- 
teraciones en  el  reino.  Primero  en  las  voluntades 
de  los  hombres,  ;y  después  de  vuelto  el  rey  á 


CARLOS   V.  o\\ 

Flnndes,  on  obras  y  Iioo'nos,  cumpliéndose  lo  que 
flioe  ol  derecho,  que  líi  esperiencia  muestra,  (¡ue 
do  venderse  los  oficios  se  siguen  levanlanjientos, 
y  discordias  en  los  pueblos,  como  las  hubo  en  Cas- 
tilla ,  no  por  faltar  los  castellanos  en  la  fidelidarl 
debida  á  sus  reyes:  sino  por  estas  y  otras  intole- 
rables demasías  de  malos  ministros. 

En  este  tiempo  escribió  el  rey  á  los  goberna- 
dores desde  Flandes  ,  haciéndoles  saber  la  paz  y 
concordia  de  Noyon  ,  y  en  particular  les  dijo  de 
los  dos  capítulos:  Que  habia  de  dar  al  rey  de  Fran- 
cia ,  por  la  pretensión  de  Xápoles,  cien  mil  du- 
cados cada  año  .  hasta  que  se  casase  con  madama 
Claudia,  hija  del  rey  de  Francia:  y  en  los  del  reino 
de  Navarra  que  el  rey  baria  con  don  Enrique  de 
la  Brit ,  prelensor  del  reino ,  toda  la  satisfacion 
que  en  justicia  debiese:  por  manera  que  tuviese 
causa  de  contentarse. 


XLII. 


Era  grande  el  peligro-en  que  estaba  él  reino, 
por  hallarse  sin  rey  ,  y  el  gobierno  en  el  estado 
que  los  consejeros  dicen  en  su  carta.  El  conde  de 
Üreíia  traia  pleito  con  el  duque  de  Medina-Si- 
donia,  y  no  quería  averiguarlo  por  justicia  sino 
por  las  armas  :  porque  su  hijo  don  Pedro  Girón 
era  un  valiente  caballero,  y  mas  atrevido  y  ani- 
moso de  lo  que  á  su  grandeza  convenia  ;  los  del 
consejo  escribían  á  menudo  al  rey  ,  suplicándole 
que  pues  le  constaba  la  necesidad  que  en  estos 
reinos  habia  de  su  real  persona,  quisiese  venir  á 
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ellos  ron  brevedad;  que  las  cosas  que  el  conde  de 
rrena  hacia  continuando  lo  que  habla  comenzado 
en  Andalucía,  pedían  remedio  poderoso  y  breve; 
y  otras  cosas  que  por  ser  notables  se  pondrán  á 
la  letra. 


Notable  corta  que  el  consejo  escribe  al  rey .  pidiendo 

Sit  venida,  y  avisando  de  los  atrevimientos  de  don 

Pedro  Girón. 


>  Muy  alto,  católico,  y  muy  poderoso  rey,  nues- 
tro señor:  Recibimos  la  carta  de  V.  A.  por  la  cual 
nos  hace  saber  las  causas  de  la  dilación  de  su  ve- 
nida al  presente  en  estos  sus  reinos :  y  por  ello 
besamos  los  pies  y  reales  manos  de  S.  A.,  aunque 
sentimos  la  ausencia  y  dilación,  cuanto  es  razón 
que  la  sintamos,  como  es  verdad  que  todos  vues- 
tros subditos  generalmente  lo  han  sentido,  y  sien- 
ten :  porque  se  tienen  en  esto  por  desamparados, 
y  casi  huérfanos  careciendo  de  la  presencia  real 
de  V.  A.  que  es  lo  que  mas  gravemente  se  debe 
sentir,  pues  con  ella  todos  seriamos  muy  alegres, 
y  consolados  de  los  trabajos  pasados:  y'la  repú- 
blica de  estos  reinos  se  tenia  por  muy  bienaven- 
turada ,  por  ser  regida  y  gobernada  por  mano  de 
tan  católico  y  esceíente ,  justo  rey,  y  señor.  Mas 
considerando  cuanta  razón  tiene,  y  las  causas  por 
que  Y.  A.  se  mueve  á  diferir  su  partida,  nos  da 
algún  consuelo,  el  cual  tenemos  á  Y.  A.  en  grande 
y  señalada  merced  ,  y  le  suplicamos  muy  humil- 
demente, por  el  bien  de  estos  sus  reinos  ponga 
efecto  en  su  venida,  como  por  su  letra  nos  la  cer- 
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tífica  :  que  en  verdad  esto  solo  mas  que  otra  cosa 
cumple  á  vuestro  servicio.  Y  en  este  medio,  por 
que  Y.  A.  mas  lii)re  de  ocupación,  y  con  mayor 
reposo  pueda  entender  en  la  buena  espedicion  de 
los  negocios  de  allá,  pues  son  tales,  y  de  tanta  ca- 
lidad y  peso,  tenemos  mucho  cuidado,  é  deli- 
gencia  (cuanto  en  nos  fuere)  para  que  en  lo  de  acá 
se  haga  ,  y  esté  todo  bien  regido  y  gobernado,  asi 
en  la  pacificación  de  estos  reinos,  como  en  la  ad- 
ministración y  ejecución  de  la  justicia,  como  con- 
viene al  servicio  de  Dios,  y  de  Y.  A.  Estando  es- 
cribiendo esta,  envió  el  reverendísimo  cardenal 
una  carta  del  presidente  y  oidores  de  la  chanci- 
lleria  real  de  Granada,  que  enviamos  á  Y.  A.  ori- 
ginalmente, para  que  lo  mande  ver:  porque  es 
bien  que  í^sté  informado  de  todo  lo  que  por  acá 
pasa.  Ya  V.  A.  sabe  como  por  causa  del  conde  de 
üreña  se  revolvió  toda  la  provincia  de  Andalucia, 
luego  que  el  rey  Católico  falleció,  dando,  el  di- 
cho, favor  y  ayuda  al  dicho  don  Pedro  Girón  su 
hijo,  pnra  tomar  por  fuerza  de  armas  al  duque  de 
Medina  Sidonia  su  estado  :  que  fue  el  primer  mo- 
vimiento que  en  estos  reinos  se  hizo,  como  Y.  A.  lo 
habrá  sabido  mas  largamente.  Después  acá  no  con- 
tento con  esto ,  á  un  oficial  de  la  chancilleria  real 
de  Granada  ,  que  fue  enviado  por  los  oidores  á  él 
para  hacer  ciertos  autos  de  justicia  ,  lo  hizo  pren- 
der y  tuvo  preso  muchos  dias,  y  ahora  última- 
mente á  un  relator  de  la  chancilleria  de  Granada. 
yéndole  á  notificar  una  carta  de  emplazamiento 
con  seguro  de  Y.  A.  que  los  oidores  le  dieron,  sin 
tener  acatamiento  á  la  carta  de  Y.  A.  y  seguro,  y 
que  era  oficial  conocido  ,  dicen  que  fue  mal  tra- 
tado, abofeteado  y  mesado,  v  le  dieron  una  cuchi- 
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liada  en  In  cabeza  ,  ,segun  que  Y.  A.  lo  mandara 
ver  por  la  dicha  caria.  Asi  mismo  otro  ({ue  fue  á 
tierra  del  dicho  conde  á  ejecutar  por  los  marave- 
dises del  servicio  de  V.  A.  fue  resistido,  y  le  dieron 
ciertos  palos,  y  le  tiraron  con  una  ballesta:  y  en 
fin,  se  vino  sin  hacer  la  dicha  ejecución  ,  porque 
de  hecho  le  tomaron  las  dichas  prendas,  que  ya 
('•I  tenia,  Todas  estas  cosas  y  otras,  que  no  se. es- 
criben á  V.  A.  son  de  muy  mal  ejemplo,  y  dig- 
nas de  muy  gran  punición  y  castigo,  y  los  oidores 
se  duelen  de  ellas,  y  las  sienten  con  mucha  razón: 
porque  turban  la  paz  del  reino,  y  quiebran  vues- 
tras cartas  de  seguro  selladas  con  el  sello  real,  é 
señaladas  del  presidente,  y  oidores,  en  que  está 
toda  la  autoridad  de  V.  A.  y  de  ios  reinos.  El  in- 
juriar é  mal  tratar  sus  oficiales,  ministros  conoci- 
dos, é  impedir  la  cobranza  de  vuestros  dineros, 
no  cumpliendo  vuestros  mandamientos  reales  es 
rebelión  conocida,  y  la  cosa  mas  grave  que  puede 
suceder  en  desacato  de  V.  A.  Y  nos  parece  que 
no  conforma  esto  con  el  alzar  de  los  pendones,  que 
dicen  hizo  por  vuestro  servicio,  antes  parece  que 
quiere  continuar  el  dicho  conde  en  tiempo  de 
Y.  A.  lo  que  acostumbraba  en  tiempo  del  rey  y 
reina  (Católicos  vuestros  abuelos,  aunque  en  verdad 
sus  escesos  no  quedaban  sin  punición  y  castigo: 
también  ahora  el  reverendísimo  cardenal  nos  mos- 
tró una  carta  que  Y.  A.  le  mandó  escribir  para 
que  enviase  relación  con  parecer  nuestro  de  lo  que 
habia  pasado  en  el  pleito  de  Gutiérrez  Quijada  que 
trae  con  el  conde  de  Ureña  sobre  ciertos  términos. 
Y  entre  tanto  se  sobreseyese  en.  la  determinación 
del  dicho  pleito,  hasta  que  por  Y.  A.  visto,  man- 
dase  lo  que  fuese  su  servicio.   Y   lo  que   en  esto 
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muy  poderoso  señor,  pasa  es,  lo  que  enviamos  por 
una  relación  quO:  va  á  parle  de  esta,  y  por  ella 
podra  V,  A.  conocer  cuan  poca  pasión  deben  te- 
ner los  que  en  esto  han  ¡entendido,  según  las  dili- 
gencias que  en  ello  han  hecho,  y  le  constará  cpmo 
la  relación  que  á  Y.  A.  se  envió  por  don  Juan  de 
la  Cueva  vecino  de  Jerez  en  favor  del  dicho  con- 
de de  Ureña,  en  los  levantamientos  de  la  dicha 
provincia  (leí  Andalucía.  Y  las  sospechas  que  el 
conde  de  üreña  dice,  que  tiene  contra  los  del  con- 
sejo es,  muy  poderoso  señor,  no  solamente  contra 
ellos,  mas  contra  todos  los  buenos  jueces  de  vues- 
tros reinos,  porque  sabe  que  no  han  de  permitir, 
ni  traspalar  la  justicia;  ni  pasa  en  verdad  (}ue 
ellos  le  tengan  enemistad,  como  él  lo  quiere  decir 
porque  ni  tuvo,  ni  hay  causa  por  ello.  Lo  que  con 
verdad  se  puede  decir  es,  que  los  del  consejo  ha- 
cen su  oficio  limpiamente,  poniendo  delante  el  ser- 
vicio de  Dios,  y  de  Y.  A.  y  el  bien  de  la  patria,  y 
guardando  la  justicia  á  las  partes  igualmente.  Y  a 
quien  ellos  aborrecen  son  las  malas  obras,  de  los 
que  por  diversas  viasno  se  contentan  de  tiranizar, 
y  escandalizar  el  reino:  mas  querian  si  pudiesen 
desautorizar,  y  remover  los  buenos  ministros  de  la 
justicia  que  los  conocen  y  entienden.  Y  cuando 
otra  cosa  no  pueden  hacer,  ponen  mala  voz  en  el 
reino,  diciendo,  que  Y.  A.  manda  sobreseer  la  jus- 
ticia, que  es  la  cosa  que  mas  los  pueblos,  y  todos 
comunmente  sienten,  y  de  que  las  gentes  reciben 
mayor  quebranto:  y  esto  hacen  porque  tienen  en 
tanto,  poner  la  mala  voz  en  las  cosas  déla  justicia, 
cuanto  conseguir  lo  que  pretenden.  Suplicamos  á 
Y.  A.  muy  humildemente,  que  pues  el  poder,  y  los 
reinos  tiene  de   mano  de  Dios,  de  quien   le  está 
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principalmenle  encargada  la  guarda  y  observan- 
cia de  la  justicia,  en  la  cual  los  reinos  reciben  fir- 
meza, y  el  poder  real  se  aumenta  y  esfuerza,  le 
plega  asi  en  esto,  como  en  las  otras  cosas  que  acá 
penden  entre  pai'tes.  que  insisten  pidiendo  justicia, 
de  mandalla  hacer  llanamente,  sin  dar  sobresei- 
mientos que  no  se  deben  dar  de  justicia,  ni  con 
conciencia,  en  perjuicio  de  da  otra  parte,  que  cla- 
ma. Porque  la  paz  y  la  justicia  tienen  entre  sí  tanta 
conformidad,  que  el  sobreseimiento  de  la  justicia, 
será  sobreseimiento  de  la  paz;,  lo  que  Dios  no  quiera: 
y  haciéndose  justicia  como  debe,  ninguna  cosa  con 
la  ayuda  de  Dios  puede  impedir  la  paz  con  que 
vuestros  reinos  serán  bien  regidos,  y  gobernados 
en  paz  y  justicia,  y  por  ello  Dios  nuestro  Señor 
prosperare  largamente  vida,  y  estados  de  V.  A.;  la 
cual,  etc.» 


XÜII. 


Resumen. 


'  Recibió  el  rey  esta  carta  cuando  andaba  de 
partida,  y  estas  y  otras  cfuejas  de  otros  le  ponian 
en  cuidado  y  espuelas,  para  acelerar  su  viaje; 
mas  ni  el  tiempo,  ni  los  negocios  que  por  allá  se 
ofrecían  le  daban  lugar. 

Los  gobernadores  se  estaban  en  Madrid,  el 
cardenal  con  poca  salud,  y  ellos  entre  sí  mal  ave- 
nidos. 

El   marqués  de  Villena  viendo  que  las  cosas 
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iban  en  total  destrucción  y  perdimenlo,  vino  á 
Madrid  con  color  de  estar  con  el  cardenal,  acom- 
pañarle, y  ayudarle  en  lo  que  fuese  menester  en 
la  gobernación,  y  á  vueltas  de  esto  apretaba  la 
negociación  del  conde  de  üreña  cuanto  él  podia. 

Hizo  venir  allí  al  conde,  y  en  todo  se  dio  tan 
buena  maña,  que  le  reconcilió  con  el  cardenal: 
por  manera  que  todos  los  escesos  pasados  se  disi- 
mularon. 

Ayudaba  mucho  en  esto  don  Fray  Francisco 
Ruiz,  obispo  de  Avila,  criado  y  compañero  del  car- 
denal, y  allí  se  dio  título  de  conde  de  Santistéban 
al  hijo  del  marques  de  Yillena,  que  habia  de  ser 
sucesor  en  su  casa. 

Vino  también  nueva  que  el  pontífice  León  X  ha- 
bía creado  veinte  cardenales,  y  decíase  pública- 
mente que  recibía  de  cada  uno  para  sus  gastos 
diez  mil  ducados  (caso  indigno  de  pensar;  sobre  lo 
cual  en  Roma  el  pasquín,  y  en  otras  partes,  no 
callaron  ,  y  cantaban  como  ranas:  cabia  bien  lo 
que  dice  el  derecho,  qucuiquam  de  episcopis,  etc.  cle- 
ricis,  etc. 

Fue  uno  de  estos  cardenales  Adriano,  deán  de 
Lobayna,  obispo  de  Tortosa,  gobernador  de  estos, 
reinos,  y  Pontífice  Sumo;  que  de  esta  manera  pa- 
gaba Garlos  á  quien  le  servia.  Recibió  las  insignias 
en  San  Pablo  de  Yalladolid,  luego  que  allí  llegó 
el  rey  la  primera  vez  que  vino  de  Flandes,  como 
adelante  se  dirá.    * 
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XLIY. 

LuliTO. 


No  merecen  los  pecadores  que  se  haga  memo- 
ria de  ellos,  pero  cuando  son  notables,  y  sus  he- 
chos tan  feos  y  perniciosos,  que  destruyen  una 
república,  es  Tuerza  decir  su  nacimiento,  vida,  y 
obras:  para  que  se  vea  por  cuyas  manos  permite 
Dios  que  sus  escogidos  padezcan,  y  se  estraguen  los 
reinos,  muden  las  costumbres  ,  y  lo  que  mas  es, 
(juc  pierdan  la  fe  verdadera  en  que  vivieron  y 
murieron  santamente  sus  pasados. 

Comenzó  ¿i  sembrar  la  potizoña  mas  da^iosa 
({ue  ha  tenido  el  mundo  en  este  año  Martin  Lu- 
lero, fraile  indigno  ríe  los  ermitaños  de  S.  Agustín, 
cuyos  secuaces  dieron  bien  en  ({ue  entender  al  glo- 
rioso Carlos  y  y  nos  darán  que  decir  en  esta  obra. 
Nació  este  ministro  de  Satanás  en  la  villa  de  Is- 
levio,  lugar  db  Síijonia,  del  señorío  del  conde  de 
3íelat  Feít  en  el  año  de  1485,  á  once  diasdel  mes 
de  noviembre,  dia  del  bienaventurado  S.  Martin, 
que  por  eso  le  dieron  su  nombre  ,   sin  merecerlo. 

Sus  padres  eran  viles,  que  [)or  eso  engendra- 
ron tal  hijo.  El  se  llamóJuan  Ludder,  la  madre 
Margarita.  Xo  se  llamó  Ludder  como  su  padre, 
porque  Ludder  en  tudesco  quiere  decir  burlador, 
ó  ladrón.  Mudóse  el  apellido  cuando  llei^ó  á  edad 
de  discreción,  y  en  lugar  de  Ludder  se  llamó  Lu- 
lero; 
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Aprendió  esle  enemigo  las  primeras  lelias  en 
casa  de  sü  padre  en  Islevio.  Oyó  la  gramática  en 
Magdbhurg,'  donde  estuvo  solo  un  año,  y  fuese  á 
Isanaco  en  Túringia.  Estudió  allí  cuatro  anos,  y 
f)asose  á  líerofrdia.  donde  estuvo  hasta  graduarse 
(le  maestro  en  artes  y  íilosofía,  teniendo  lama  entre 
sus  condiscípulos  de  muy  osudo,  y  estudioso. 

Comenzó  después  á  oir  leyes,  para  gahar  de 
comer  abogando,  porque  su  patrimonio'^era  liiuy 
pobre. 

Siendo  de  edad  de  veinte  anos  le  acaeció  un 
casó  estraño,  andando  paseando  una  tarde  solo 
por  el  campo.  Comenzó  a  tronar  terriblemente,  y 
cayó  un  rayo  del  cielo  tan  cerca  de  él,  que  por 
poco  le  matara,  y  no  hubi(?ra  sido  pequeña  felici- 
dad, para  él,  y  para  todo  el  mundo.  Fue  tan  gran- 
de el  miedo  que  hubo  de  haberse  visto  en  talpeli- 
gro,  que  luego  propuso  dejar  el  siglo,  y  tomar  el 
hábito  de  S.  x4gustin,  como  lo  hizo  allí  en  ílcsfordia. 

Con  la  mudanza  de  la  vida ,  mudó  los  pensa- 
mientos y  los  estudios.  Estudió  teología  ,  mostrán- 
dose siempre  particular  en  nuevas  opiniones. 

Era  Lutero  de  complexión  enfermo;  particu- 
larniente  le.  fatigaban  unos  desmayos  como  de  go- 
ta coral  ó  mal  de  corazón.  Algunos  que  sabian  mas 
de  él ,  decían  ,  que  le  tomaban  espíritus  malignos, 
y  aun  por  muchas  señales  que  en  él  vieron  se  te- 
nia por  cierto  cjue  trataba  con  el  demonio,  que  se 
i-evestia  de  él,  y  que  él  mismo  lo  confesó:  por- 
f{ue  predicando  un  Uia  antes  que  se  declarase  con- 
tra la  Iglesia ,  dijo: 

Yo  conozco  nmy  bien  al  diablo,  y  he  comido 
con  él  mas  de  un  puño  de  sal. 

Y  un  día  estando  con    los  ÍVailes  en  el  cui-o. 
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cantándose  en  la  misa  el  Evangelio  que  dice. 
Erat  Jesús  ejiciens  d(emonium\  etc.  illud  eral  mu- 
tiim  etc. ,  en  llegando  el  que  lo  decia  alli  donde  di- 
ce ,  etc.  ilhal  erat  mutum  ,  cayó  Latero  en  tierra 
súbitamente  dando  voces,  y  diciendo  en  lalin: 

Xo?i  sum  ego.  non  sum  ego ;  no  soy  yo  ese,  no 
soy  yo  esel 

Queriendo  decir ,  que  el  espíritu  que  estaba 
apoderado  de  aquel  maldito  cuerpo  ,  no  era  mu- 
do ,  como  se  echó  bien  de  ver  después ,  que  fue 
tan  parlero  y  deslenguado  ,  cuanto  nunca  otro  se 
vio  j']mns  en  el  mundo. 

Desde  aquel  dia  siempre  entre  gente  discreta 
se  tuvo  gran  sospecha-  de  Lutero.  de  que  tenia 
demonio  ,  y  de  que  lo  habia  de  ser  y  príncipe  de 
tiniebhis  en  la  iglesia  ;  y  no  faltó  quien  dijo  ,  que 
le  habia  visto  tratar  visiblemente  con  él. 

Estuvo  Lutero  dos  ó  tres  años  sin  mudarse  del 
monasterio  donde  tomó  el  hábito  ,  hasta  el  año 
de  I -308  que  se  pasó  á  vivir  al  convento  de  Wi- 
lemberg,  cabeza  de  Sajonia.  Alli  comenzó  á  leer 
filosofía  ,  porque  el  duque  Federico  de  Sajonia  por 
ennoblecer  con  letras  aquella  ciudad,  fundó  en 
ella  una  universidad. 

Estando  Lutero  sosegado  leyendo  su  cátedra, 
sucedió,  que  el  año  de  loll  se  levantó  un  pleito 
muy  reñido  entre  algunos  conventos  de  su  orden, 
con  el  general  de  los  Agustinos.  Y  porque  la  cau- 
sa se  habia  de  tratar  en  Pcoma ,  los  conventos  en- 
viaron á  Lutero  á  Roma  teniéndole  por  muy  di- 
ligente. Acabado  este  pleito  ,  volvióse  Lutero  á  su 
convento  ,  y  de  alli  á  pocos  dias  recibió  el  grado 
de  doctor  en  teología,  haciéndole  la  costa  el  du- 
que de  Sajonia  que  le  favorecía  mucho.  Luego  le 
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dio  la  cátedra  principal  de  teología  ,  con  lo  cual 
fue  creciendo  en  fama  y  rcpulacion ;  y  no  conten- 
tándose con  ser  conocido  en  su  universidad,  en- 
vió ciertas  conclusiones  a!  estudio  de  íiidellierg ,  v 
sustentólas  con  grande  ostentación  .  mostrándose 
muy  agudo  en  argüir,  y  muy  estraño  en  las  opi- 
niones. 4 

Poco  después  que  comenzó  á  leer  teología  ,  sa- 
lió á  predicar  en  público,  y  como  era  tan^desen- 
vuelto,  libre  y  arrogante,  dióse  tan  buena  maña 
en  el  pulpito,  que  en  pocos  días  llevaba  tras  sí  to- 
da la  gente-,  no  tanto  por  la  doctrina  qnc  predica- 
ba ,  cuanto  por  las  gracias  y  donaires  que  con  po- 
ca gravedad  decía  en  el  pulpito. 

Estando  Lutero  en  esta  opinión,  y  aplauso  en 
Witemberg,  sucedió  por  nuestros  pecados  que 
León  X  concedió  unas  indulgencias  paia  la  fábrica 
de  San  Pedro.  Para  la  predicación  de  ellas  hizo  el 
papa  comisario  general  en  Alemania  al  cardenal 
Alberto, arzobispode  Maguncia  \  de3Iagdeburg.  pri- 
mado de  Alemania,  prínci]:)e  elector  y  marques  de 


Brandaraburg.  Era  costumbre  muy  antigua  en  Ai 
manía  dar  á  los  frailes  Agustinos  la  predicación  de 
la  cruzada.  El  cardenal  por  su  gusto  ó  por  otro 
respeto,  dióla  á  los  frailes  de  Santo  Domingo. 

Afrentáronse  grande  y  estrañameiite  los  Agus- 
tinos, y  mostróse  mas  impaciente  que  todos  fray 
Juan  Estapucio,  su  vicario  general  y  Martin  Lule- 
ro que  le  ayudaba.  Tenia  Estapucio  su  asiento  en 
Witemberg,  en  el  mismo  monasterio  do  wvia  Lu- 
tero; y  era  muy  particular  amigo  del  duque  v  aun 
pariente:  con  lo  cual,  y  con  ffue  tenia  muy  bue- 
nas parles  de  ingenio  y  traza  de  hombre  era  esli- 
mado. 

La  Lcdwa.  Tom.  I.  291 
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Quejóse  al  dii/jue  con  mucho  senlimienlo  ,  en 
presencia  de  su  amigo  Latero,  y  el  uno  y  el  otro 
.  no  cesaban  de  decir  mil  males  del  cardenal,  por- 
que les  habia  quitado  la  predicación  de  las  l)ulas, 
y  junto  con  esto  decían  otros  vituperios  de  los  pre- 
(iicadores  y  aun  de  las  bulas;  atreviéndose  á  de- 
cir (¡ue  engañaban  al  mundo  con  ellas. 

Lutero  como  hombre  furioso,  era  el  que  mas 
í-in  íreno  hablaba  en  eslo,  tanto  que  se  atrevió  a 
escribir  al  cardenal  una  carta  muy  desenvuelta  y 
con  algunos  errores  en  la  materia  de  indu/gencias, 
y  luego  lijó  en  las  escuelas  noventa  y  cinco  con- 
clusiones escandalosas,  y  mal  sonantes  con/ra  lo  que 
la  Iglesia  católica  tiene,  ofreciéndose  sustentarlas 
en  Wilemberg  y  en  otras  ciudades  comarcanas. 

De  estas  conclusiones  se  alleraroii  luego  los 
({ue  eran  católicos  y  doctos:  principalmente  fray 
Juan  Tetzelio,  fraile  Dominico,  inquisidor  y  comi- 
sario de  la  cruzada  que  residía  en  Francfordia.  El 
cual  puso  luego  por  nmchas  partes  ciento  seis  con- 
clusiones católicas  contrarias  á  las  de  Lutero,  ofre- 
ciéndose de  sustentarlas,  y  mostrar  que  las  de  Lu- 
tero eran  heréticas. 

Con  esto  se  puso  en  bandos  toda  la  tierra  con 
grandísima  pasión.  Lulero  tenia  de  su  parte  al  du- 
que con  la  reputación  y  crédito  grande  en  que  es- 
taba entre  la  gente  vulgar  é  idiotas.  Fray  Juan 
Tetzelio  era  harto  mas  docto  que  Lutero,  y  en  el 
crédito  y  oficio  que  tenia  ,  le  hacia  notable  venta- 
ja y  hombre  de  vent.'rables  canas;  por  lo  cual  se 
corría  de  que  Lutero  s-s  quisiese  poner  con  él  eu 
competencia.  Comenzaron  estos  bandos  á  encen- 
derse año  tle  1517  hasta  que  en  el  mes  de  febre- 
ro del  año  siguiente,  Lutero  escribió  un  librillo  en 
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defensa  de  sus  conclusiones;  en  el  cual  aunque 
porfiaba  en  defenderlas  mostró  mucha  humildad. 
Y  porque  nadie  pensase  que  su  intención  era  sen- 
tir cosa  contra  la  le  y  común  opinión  déla  Iglesia, 
dedicó  el  librillo  al  papíi  León ,  y  en  el  prólogo 
puso  estas  palabras,  si  bien  con  la  cautela  y  disi- 
mulación con  que  comienzan  los  hereges ,  que  por 
eso  se  llaman  raposos: 

Contra  mi  voluntad  salgo  á  la  plaza,  Padre  San- 
Usimo ,  porque  conozco  cuan  indocto  soy  ,  cuan  torpe 
de  ¿ncjenio ,  cuan  falto  de  doctrina  :  pero  me  ha  for- 
zado á  salir  la  necesidad ,  y  me  ha  sido  necesario 
cantar  con  nñ  ronca  voz  de  ánsar ,  entre  los  dulces 
cantares  de  los  cisnes.  Por  tanto,  f Beatísimo  Padre), 
yo  me  humillo  ci  vuestra  Santidad,  y  me  ponyo  ante 
vuestros  pies  ,  con  todo  lo  que  vaUjo  y  tengo.  Matad - 
n'ie  Padre  Sanio  si  queréis  ó  dadme  vida.  Bien podms 
llamarme  vos,  6  echarme  de  vuestra  presencia,  abor- 
recerme ó  tornarme  en  vuestra  gracia,  que  yo  cono- 
ceré siempre  en  vuestra  Santidad  la  voz  de  Cristo, 
que  preside  en  vos  y  habla  por  vuestra  boca.  Si  me- 
rezco muerte  no  la  quiero  rehusar  .  etc. 

Tenia  necesidad  el  falso  profeta  de  estas  hu- 
millaciones ó  sumisiones  y  lisonjas  con  que  encu- 
bría en  su  pecho  el  fuego  que  después  abrasó  gran 
parte  de  Europa ;  engañando  con  esta  fingida'hu- 
mildad  á  muchos  y  aun  al  mismo  Pontífice  ;  has- 
la  hallarse  con  fuerzas  y  valedores  con  que  poder 
resistir  a  sus  adversarios  católicos. 

ilubo  muchos  hereges  en  el  mundo  :  grandes 
enemigos  ha  tenido  la  Iglesia  de  mayor  ingenio  v 
aventajatlas  letras,  sin  poderse  Lulero  comparar 
á  ellos;  mas  ninguno  jamas  de  su  atrevimiento,  v 
desenfrenada  osadia.  '  ' 
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Ganó  tanlo  la  voluntad  de  Federico  duque  de 
Sajonia,.n^^  P*^^  defenderlo,  perdió  la  libcrlad  y 
los  estados.  Y  para  u^anar  el  pueblo  tuvo  estrañas 
trazas.  ílalló  para  desbaratar  las  iglesias  bastante 
ocasión  enlámala  vida  que  muchos  clérigos  y  frai- 
les hacían,  y  como  eran  ricos,  echó  en  la  boca  de  los 
seglares  la  dulce  presa  de  las  haciendas  y  ricas 
posesiones  que  las  iglesias  tenían  :  y  con  esto  como 
canes  rabiosos  dieron  en  quitar  el  culto  divino. 

Finalmente ,  en  deshacer  los  templos  y  monas- 
terios de  frailes  y  de  monjas ;  y  en  tanta  manera 
aborrecieron  á  los  clérigos,  frailes  y  monjas,  que 
andaban  á  caza  de  ellos ,  para  matarlos  como  si 
fueran  perniciosos  lobos. 

Permitió,  diceSurio,  el  omnipotente  Dios,  que 
este  infame  apóstata  tuviese  felices  sucesos  y  (jueel 
clero  y  la  frailía  viniesen  en  sumo  desprecio  por  si 
acaso  se  enmendasen ,  y  corrigiesen  sus  pecados,  y 
escesos  y  ojalá  que  tanto  trabajo  dcdissd  inleUcclum 
aiiditui.  diera  entendimiento  al  oído. 

No  me  toca  escribir  los  progresos  de  este  hom- 
bre: solo  pretendo  que  el  (jue  leyere  esta  historia 
cuando  el  tíernpo  y  los  sucesos  obligaren  á  hablar 
de  él  sumariamente,  sepa  quién  fue.  qué  principio 
tuvo  esta  desventurada  tragedia  ,  que  fue  una  vil 
competencia  entre  frailes  Dominicos,  y  Agustinos, 
sobre  predicar  unas  bulas,  y  plegué  á  Dios  que  otras 
que  entre  algunos  andan  no  causen  semejantes  tra- 
bajos á  la  Iglesia  Católica. 

Fue  puesto  este  hereje  en  juicio  ante  el  doctísi- 
mo varón  cardenal  Cayetano,  no  hizo  el  caso  que 
debiera  para  castigarle.  Mil  veces  se  desdijo,  con- 
fesó y  juró  al  contrai'io  délo  ([ue  entre  sus  vale- 
dores" predicaba.  En  disputas  fue  conveRcidopria- 
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cipalmente  por  Juan  Ekio,  insigne  y  católico  doc- 
toi".  Ninguno  que  lo  fuese,  hacia  caso  de  Lulero, 
ni  lo  tenia  en  mas  de  lo  que  merece  un  idiota  ha- 
blador, arrogante,  vicioso,  sensual  y  bajo  instru- 
mento de  Satanás  ,  para  ganar  infinitas  animas  de 
perdición  ,  de  gente  vulgar  ó  idiotas  semejantes  á 
él,  sin  letjas  ni  entendimiento  verdadero,  demás 
que  vivir  libremente  gozando  como  decian  ios  ma- 
los de  los  bienes  de  esta  vida.  Las  voluntades  de 
estos  ganó  Lulero.  Entre  ellos  tenia  reputación  de 
doctísimo,  santísimo,  enviado  de  mano  de  Dios  pa- 
ra alumbrar  la  Iglesia  que  según  la  opinión  de  es- 
tos bárbaros  estaba  ciega.  Y  como  m.irió  el  empe- 
rador Maximiliano,  que  fue  uno  de  los  príncipes 
de  mayores  virtudes,  y  mas  católico  que  ha  teni- 
do el  imperio  romano;  y  el  favor  del  duque  Fede- 
rico era  tan  grande,  luego  Lulero  jugó  al  descubier- 
to contra  la  idesia  Católica  romana. 


XLV. 

Visiones   proféticas. 


Por  las  historias  profanas  y  divinas,  sabemos, 
que  cuando  en  el  mundo  han  de  suceder  casos  no- 
tables, el  cielo  los  anuncia  dias  antes  y  se  ven  vi- 
siones espantosas  que  los  representan,  como  se  dice 
en  ellibro  segundo  cap.  o  de  los  Mácateos,  que  vie- 
ron escuadrones  de  hombres  armados  en  los  aires 
y  gente  de  á  caballo,  (pie  con  furor  espantoso  se 
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acomelian  y  peleaban  con  demoslracion  sangrien- 
ta. La  cual  visión  duró  cuarenta  dias. 

Semejante  fue  !o  que  dice  Kgisipo  que  se  vio  antes 
de  la  destrucción  de  Jerusalen,  yjo-eío  y  otros  mu- 
chos autores  escriben  cosas  j^iortentosas  que  se  mos- 
traron en  el  munflo  con  gran  espanto  de  las  gen- 
tes ,  en  señal  de  algunos  sucesos  lastimosos,  como 
guerras,  hambres,  mortandadde  gentes  acabamien- 
tos de  repúblicas  y  otras  de  esta  manera. 

Podemos  decir  que  fue  este  el  ano  primero  en 
que  Carlos  V  comenzó  á  reinar  en  España,  y  fue 
electo  emperador,  ó  cerca ,  pues  murieron  sus  abue- 
los y  vino  á  España  á  ser  jurado  y  dentro  de  po- 
cos meses  por  muerte  de  Maximilianosucedió  en  e] 
imperio. 

Queriendo  los  cielos,  ó  los  demonios  hacer  de- 
mostración de  la  sangre  que  en  vida  de  este  prín- 
cipe se  habia  de  derramar  en  el  mundo,  en  este 
año  de  I  o!  7  por  el  mes  de  agosto  en  los  prados  de 
Bergamoquees  en  Lombardia  ,  ocho  dias  continuos 
tres  y  cuatro  veces  al  dia  se  vieron  salir  fuera  de 
cierto  bosque  batallas  de  liombresá  pie  con  gran- 
dísima ordenanza  de  diez,  ó  doce  mil  infantes  ca- 
da batallón  y  eran  cinco  los  que  parecían.  Yié- 
ronse  á  mas  de  esto  á  la  mano  derecha  otros  escua- 
drones de  mil  hombres  de  armas  y  á  la  mano  iz- 
quierda infinito  número  de  caballeros  á  la  ginetas 
y  entre  los  homliresde  armas,  y  la  infantería  gran- 
dísima cantidad  de  tiros  de  artillería.  Al  encuenrto 
de  estas  gentes  sallan  otras  tantas  con  el  mismo  or- 
den y  armas.  Y  en  la  vanguardia,  y  retaguardia  otras 
muchas  compañías  de  gente  suelta  y  caballeros, 
como  capitanes ,  hablando  unos  con  otros. 

Después  apartándose  un  poco  de  intervalo,  ve- 
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ninn  Iro?  ú  cuatro  á  cabaHo  con  grnn  pompa  y  so- 
bpi  hia.  Los  cuales  sc^uii  l.is  coronas  y  olías  ¡nsii',- 
nia-,  reales  que  traian,  parecian  reyes  y  estos  aconi- 
j.rtrial)aii  í'í  otro  f¡uo  parecía  el  mas  priiicipal;  á  quien 
ve  humillaban  lodos  y  hacian  arañilísima  revie- 
ren cía. 

Estos  príncipes  se  juntaban  con  otro  (¡ue  los 
esperaba  en  el  camino,  y  estaban  como  en  conse- 
jo, el  cual  parecía  ser  rey  á  quien  acompañaban 
infinitos  príncipes  y  caballei^os:  y  los  f]ue  estaban 
mas  cerca  de  su  pá'sona,  mas  mirados,  y  respe- 
lados  de  todos,  })arecian  embajadores. 

De  allí  á  poco  cuando  parecía  que  se  acababa 
el  consejo  quedaba  aquel  gran  príncipe  solo,  con 
íiero  y  horrible  semblante,  colérico ,  impaciente, 
armado  en  blanco ,  y  quitándose  la  manopla,  U 
lanzaba  en  el  aíj-e  de  rato  á  rato  y  sacudía  la  cabeza 
y  con  la  vista  lurl^ada  volvía  el  rostro  atrás  mi- 
rando el  orden  cwi  que  estaba  su  ejército.  En  el 
mismo  punto  sonal)an  las  troiiipetas  y  tambores, 
(larines  y  otros  instrumentos  de  guerra  con  un 
estruendo  y  ruido  inmenso  de  la  artillería  que 
disparaba,  que  no  parecía  sino  el  mismo  iníierno 
que  no  creo  menos  sino  que  salían  de  alli. 

Veíanse  infinitas  banderas  y  estandartes,  ccu 
gente  armada  que  rompían  unas  contra  otras  con 
un  ímpetu  y  íerocidad  horrible,  dándose  golpes, 
unos  á  otros  tan  cruelmente,  que  parecía  se  ha- 
cían pedazos. 

La  visión  era  tan  espantosa,  que  los  que  la  vie- 
ron dicen,  que  no  sabían  á  que  compararla,  sino 
á  la  misma  muerte. 

Duraba  la  batalla  media  hora,  y  lufgo  cesaiia, 
desapareciendo  aquellas  visiones. 
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'Atreviéronse  algunos  á  \\02nv  al  mismo  lusar, 
donde  se  daban  aquellos  batallas.  Vieron  infinitos 
puercos,  que  se  estaban  alü  un  rato,  y  luego  se 
metían  en  el  bosque,  quedaba  al  campo,  hollado 
de  caballos,  hombres  y  rodadas  de  carros,  y  mu- 
chos árbol-es  arrancados  y  quemados  de  fuego. 

Enfermaron  algunos  de  los  que  se  atrevieron  á 
ver  estos  demonios  y  los  campos  donde  hacían  tales 
representaciones. 

Yí  esta  relación  escrita  en  una  carta  de  Roma, 
que  hallé  en  el  archivo  de  Ou^a.  Después  la  hallé 
impresa  en  Sevilla  y  dice  que  la  escribieron  per- 
sonas muy  ízi-aves  y  dignas  de  verdad,  asi  á  per- 
sonas de  Sevilla  como  de  otras  partes  y  dio  el  aviso 
de  ella  en  el  castillo  de  Villa  Clara  á  23  do  di- 
ciembre ano  151/'.  Ademas  dice  este  papel  impre- 
so, que  lo  mismo  escribió  al  Papa  el  obispo  de  Po- 
la su  nuncio  en  Yenecia ,  certificando  ser  esto  sin 
duda  ,  y  que  la  señoría  para  averiguarlo  envió 
ciertos  hombres  que  viesen  y  examinasen  el  caso: 
y  lo  vieron  por  sus  ojos  y  aun  hallaron  ser  mas 
espantoso  de  lo  que  aquí  he  dicho. 

Tam!)ion  dicen  que  unos  de  Dalmacia  dijeron 
con  juramento  á  un  cardenal,  que  viniendo  en  un 
navio  por  el  mar-de  Ancona  ,  que  es  en  la  roma- 
nía ,  vieron  quince  estados  levantado  en  el  aire  un 
lobo  con  una  pieza  de  paño  colorado  en  la  lioca  y 
en  las  manos.  Surío  dice  que  vieron  en  Alemania 
salir  de  una  iglesia,  que  estaba  en  un  desierto,  á 
la  h§ra  de  nii-diodía  muchas  gentes  con  armas 
blancas  ,  y  sus  capitanes:  el  uno  con  una  bandera 
roja  y  un  crucifijo  en  ella  ,  y  el  otro  con  una  blan- 
ca y  en  ella  lunas  amarillas,  y  que  se  combatían 
unos  con  otros  con    mucho   ruido  de  trompetas  y 
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tambores;  la  gente  que  los  iba  á  ver,  luego  enfer- 
maba y  moría. 

Duraba  el  combate  cuatro  horas  cadadia. 

Quien  leyere  lo  que  aqui  diré,  podrá  entender 
si  eran  estas  visiones  pronósticos  ó  anuncios  déla 
caiamidad  do  guerras  que  desde  este  año  hasta  el 
de  l5o7  veremos  que  hubo  éntrelos  reyes  y  prín- 
cipes cristianos  é  infieles,  que  el  demonio  su  in- 
ventor por  nuestros  pecados  las  adivinaba  y  re- 
presentaba con  gozo  del  fruto  que  de  ellas  es- 
pe  ral  ki. 


IIÍ  S  T  o  R  I  A 

DEL 

HÍlY    ÜE    ESPAÑA. 


LIBRO  TERCERO. 


Difiensiom'S  resripcto  al  ¡nñüite  flor,  J'crncinda. 


Eslai)a  ya  España  gozosa  y  alborozada  con  la 
nueva  de  que  venia  su  deseado  [)ríncipe.  Kesidian 
el  infante  don  Fernando,  y  los  i^ohernadores  en 
Madrid,  y  determinaron  irse  a  Aranda  de  iJuero 
para  esperar  el  aviso  de  su  llegada. 

En  el  mes  de  agosto  de  esle  año  de  15 1 7,  lle- 
garon á  Aranda,  aunque  el  cardenal  no  iba  l)ien 
dispuesto .  y  con  el  camino  se  le  agravo  la  enfer- 
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medad:  y  por  alegrarse  y  librarse  de  negocios, 
de  allí  á  pocos  días  se  pasó  al  monasterio  de  Agui- 
lera ,  que  es  de  frailes  Franciscos. 

Estando  el  infante  y  los  gobernadores,  aqui  en 
Aranda ,  casi  en  principio  de  setiembre,  recibie- 
ron una  carta  del  rey,  su  data  en  Flandes:  en  que 
mandaba  ai  cardenal' ,  y  al  Dean  de  Lobayna  sus 
gobernadores,  que  quitasen  de  la  compañía  del 
infante  don  Fernando,  al  comendador  mayor  de  Ca- 
lalrava,  Gonzalo  Xuñez  de  Guzman  su  ayo,  y  á 
ciertos  sobrinos  suyos,  hijos  de  Ramiro  Nuíiez;  á 
Suero  de  Águila  ,  su  caballero  ,  hijo  de  dona  Isa- 
líe!  de  Carvajal ,  su  aya  ,  mujer  de  Sancho  del 
Águila  ,  y  á  otros  criados  que  tenia,,  porque  ha- 
Ijia  voz  ele  que  estos  trataban  con  algunos  gran- 
des de-1  reino,  que  favoreciesen  al  infante  para  al- 
zarse con  él. 

Luego  que  el  cardenal  recibió  la  carta  del  rey, 
hizo  cerrar  las  puertas  de  la  villa ,  y  puso  guarda 
en  ellas,  porc{ue  los  caballeros  dichos,  no  huye- 
sen ,  ó  hiciesen  en  el  lugar  algún  bullicio,  ó  lle- 
vasen de  alli  al  infante,  para  hacerse  fuertes  con 
él  en  alguna  parte.  Y  asi ,  aunque  con  alguna  al- 
teración, los  ya  dichos  fueron  quitados  de  la  com- 
pania  del  infante,  y  puesto  el  marqués  de  Agui- 
jar en  lugar  del  comendador  mayor,  harto  contra 
voluntad  del  infante,  que  aunque  Diño  lo  sentía. 
Este  requirió  al  cardenal  que  le  ayudase,  ó  que 
le  hiciese  saber  qué  pensaba  hacer  por  él  en  este 
caso.  De  ¡lo  cual  el  cardenal  se  maravilló  mucho, 
entendiendo  que  aquellas  palabras  eran  mas  suel- 
tas ,  y  daban  á  entender  mayores  pensamientos 
de  lo  que  con  venia  á  la  edad  del  infante.  Díjole 
que  él  no  podía  dar  otra  ayuda,  sino  cumj)lir  y 
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ejecutar  lo  que  ol  rey  mandnba  ,  y  que  aquello 
tleljia  vA  también  hacer,  y  haberlo  por  bueno  como 
verdadero  hermano.  En  esto  pasaron  algunas 
palabras  de  (|ue  ni  el  infante  se  tuvo  por  bien  con- 
tento del  cardenal ,  ni  el  caidenal  de  él.  Porque 
antes  solian  ser  amigos,  y  de  aqui  adelante  no  se 
trataban  asi. 

De  esta  manera  estuvo  el  infante  con  mucho 
descontento  en  Castilla  ,  hasta  (jue  venido  el  rey 
fue  llevado  á  Flandes,  y  de  alli  á  Alemania. 

Todos  ó  la  mayor  parte  de  los  criados  que  tuvo 
en  estos  reinos,  siguieron  la  comunidad  que  den- 
tro de  dos  años  levantó,  y  fue  gran  misericordia 
de  Dios  que  el  cardenal  Fray  Francisco  Giménez, 
y  otros  grandes  de  Castilla,  no  dieron  en  esto:  que 
según  lo  mal  que  se  llevaba  en  ella  el  gobierno  de 
los  lia  meneos  ,  y  el  no  haber  nacido  en  este  suelo 
su  rey,  y  natural  señor,  con  grandísima  facilidad 
se  ^levantaran  todos  con  el  infante  don  Fernando, 
aunque  solo  el  nombre  ganaba  las  voluntades  de 
los  españoles.  Y  sucediera  sin  dada,  b  que  á  don 
Sancho  el  Bravo  con  su  padre,  y  sus  sobrinos;  mas 
tenia  Dios  guardados  estos  reinos  para  uno  de  los 
mejores  reyes  que  hau  tenido  ,  cuya  bondad  ha 
permanecido  de  todas  maneras  en  su  hijo  y  nieto; 
y  permanecerá  para  siempre  como  se  les  debe. 
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Viaje  á  España  dd  rey  Carlos  V. 


Eslüiiü  aparejada  la  armada  pora  paiiir  el  rey; 
pero  no  era  favorable  el  tiempo  para  navegar.  Y 
como  asomaba  ya  invierno,  muchos  eran  de  pare- 
cer {|U€  se  dejase  la  jornada  para  el  año  siguiente, 
que  fuera  la  total  ruina,  y  acabamiento  de  estos 
reinos,  principalmente  sucediendo  la  nmerte  del 
cardenal ,  con  cuyo  valor  se  entretenían  los  espa- 
ñoles, y  no  sentían  tanto  la  falla  del  rey.  Mas  el 
rey  á  quien  Dios  guiaba  ,  solo  contra  el  voto  de 
todos ,  cgecutü  en  esto  su  parecer. 

Mandó  luego  embarcar,  y  que  se  hiciesen  á  la 
vela,  y  tuvo  merliana  navegación;  aunque  por  des- 
cuido se  prendió  fuego  en  un  gran  navio  donde 
venia  la  caballería  del  rey :  sin  poder  ser  so- 
corridos,  se  (juemaron  en  él  veinte  y  dos  pajes 
del  rey,  el  teniente  de  caballerizo  mayor,  todos 
los  marineros,  y  gente  do  menos  cuenta.  De  lo  cual 
Carlos  mostró  sentimiento. 

Habiendo  caminado  trece  dias.  aporto  á  As- 
turias ,  que  antes  no  ])udo  tomar  puerto  :  y  llegó 
á  la  playa  de  Villa  viciosa  ,  domingo  11)  de  setieín- 
l)i-e  de  I  oí  7,  cunqoliéndose  lo  que  mucho  antes  se 
había  pronosticado;  esto  es,  que  al  charco  vicioso, 
vendrían  muchas  gentes  en  caballos  de  madera, 
acompañando  al  gigante. 

Algunos   interpretaban  que    esto   se  había  de 


CÁELOS    V.  Od.J 

cumplir  en  Sevilla  ,  que  Jlcininn  charco  vicioso; 
pero  mas  á  la  letra  se  verilicó  en  Villa viciosíi. 

Fue  el  rey  muy  bien  recibido  por  todos  los  ca- 
balleros y  nobleza  de  Asturias,  que  aunque  po- 
bres son  í^raiidemente  cumplidos  ,  y  lari^os  en  re- 
léala r  á  buenos,  pero  porque  la  tierra  era  estéril 
se  tornó  á  embarcar  ,  y  ptiso  á  S.  Vicente  de  la 
Í3rir (juera  por  mar 

Venian  con  el  rey,  su  hermana  la  infiínta  doña 
Leonor,  y  Mr.  de  Jeures,  que  era  su  camarero  ma- 
yor; muyor  privado,  y  su  chanciller  niüvor  Juíui 
Salvüje ,  natural  de  Bruselas;  el  mayordomo  ma- 
yor gobernador  de  Hressn,  Lorenzo  Borrebot:  (<;ir- 
íosdeJanoy,  caballerizo  mayor;  lo  mismo  cpic  La- 
jao ,  y  algunos  otros  españoles. 

Por  no  poder  estar  la  armada  en  Villaviciosa 
{)asó  á  Santander  ,  y  el  rey  íue  por  tieria  a  S.  Vi- 
cente de  la  Barquera  ,  donde  estuvo  algunos  dias. 

El  cardedal  don  Fray  Francisco  Giménez,  es- 
taba con  Taita  de  salud  en  el  monasterio  de  Agui- 
lera ,  y  hubo  entre  él  ,  y  los  á^\  consejo  ,  algu- 
nas diferencias :  de  manera  que  se  apartaron  de 
él  contra  su  mandamiento:  en  especial  el  presi- 
dente don  Antonio  de  Hojas,  arzobispo  de  (íra- 
nada. 

El  rey  envió  a  mandar  que  se  volviesen  con 
el  cardenal ,  y  asi  lo  hicieron.  Quedaron  con  el 
cardenal  los  contadoi'cs  y  oliciales  de  hacienda, 
los  del  consejo  de  cámara,  que  eran  el  licenciadu 
Zapata,  el  doctor  Carvajal,  y  el  licenciado  Fi-an- 
cisco  de  Vargas,  creyendo  que  serian  lecibidos 
en  sus  oficios,  según  ios  servicios  que  en  ausen- 
cia del  rey  hablan  hecho.  Caminaron  cotí  volun- 
tad y  parecer  del  cardenal,  para  donde  el  rey  es- 
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taba,  y  llegados  á  Aguilar  del  campo,  recibieron 
cartas  do  parto  del  rey  ,  en  que  les  mandaba  que 
esperasen  alli .  porque  fallaban  los  vaslimentos 
por  ser  la  tierra  pobre  ,  y  haber  acudido  mucha 
gente  ,  y  que  los  caminos  eran  malos  de  andar  y 
de  malas  posadas.  También  pararon  en  Aguilar. 
Antonio  de  Fonseca  contador  mayor,  su  herniano 
el  obispo  de  Burgos,  y  el  comendador  mayor  de 
Castilla ,  Fernando  de  Vega.  El  licenciado  Fran- 
cisco de  Vargas,  tesorero  general,  y  del  consejo, 
partió  desde  branda  con  dineros,  y  llegó  á  S.  Vi- 
cente: donde  aunque  fue  bien  recibido,  no  se  le 
dio  que  entrase  luego  en  el  consejo.  Los  que  ve- 
nian  con  el  rey  alargaban  ,  y  detenían  el  camino 
cuanto  podian:  y  echaban  fama  ,  que  sin  venir  el 
rev  á  Castilla  p'asaba  á  Aragón ,  porque  los  fla- 
mencos creyeron ,  que  en  desembarcando  hablan 
de  venir  los  grandes  y  pueblos  del  reino  ,  á  to- 
mar á  su  rey  y  sacarlo  de  su  poder.  También  te- 
mían al  cardenal,  que  se  pondría  á  ordenar  la  ca- 
sa,  que  quitarla  muchos  de  los  que  traían  oficios 
de  Flandes,  se  pondrían  otros,  y  harian  con  el  rey, 
que  hiciese  algunas  cosas,  que  convenían  al  ser- 
vicio de  Dios,  suyo,  y  bien  de  estos  reinos.  Por 
esto  dilataban  la  venida  ,  porque  el  cardenal  no 
fuese ,  ni  avisase  al  rey ,  ni  le  aconsejase. 

Agravaba  el  mal  al  cardenal ,  de  lo  cual  tenian 
á  menudo  aviso  los  que  venían  con  el  rey  que  es- 
torbaban las  vistas,  porque  el  médico  que  le  cu- 
raba, les  escribía  hasta  qué  tiempo  podia  vivir:  y 
por  esto  alargaban  la  venida,  esperando  que  el 
cardenal  muriese  antes  de  ver  al  rey. 

Escribió  este  su  llegada  á  todos  los  grandes, 
y  ciudades  de  Castilla;  que  recibieron  gran  pía- 
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cer ,  y  dieron  muestras  de  alegria ,  non  Ins  fiestas 
que  en  todas  partes  liicieron. 

Vino  el  rey  á  Aguilar  de  Campo,  donde  fue 
recibido  por  el  marqués  como  convenia;  alli  le 
suplicaron  los  de  la  cámara,  les  dejase  servir  sus 
oficios,  pues  por  muchas  cédulas  se  lo  tenia  pro- 
metido. El  rey  se  escusó  diciendo,  que  él  iba  á 
Yalladolid,  donde  habia  de  ordenar  su  casa,  que 
fuesen  alli,  y  no  tuviesen  duda  que  serian  recibi- 
dos; porque  si  alli  los  recibía,  no  se  podia  escusar 
lo  mismo  con  el  contador  Fonseca,  el  obispo  su 
hermano,  con  el  comendador  mayor  de  Castilla  y 
otros;  los  cuales  iban  también  remitidos  á  Yalla- 
dolid. Con  esta  respuesta  vinieron  suspensos  los 
unos  y  los  otros. 

En  este  tiempo  hacian  el  oficio  del  consejo  de 
cámara,  el  obispo  Mota  ,  y  don  Garcia  de  Padilla, 
que  habian  sido  proveidos  en  Flandes ,  y  decían 
que  no  por  buenos  medios  que  el  uno  tuvo  con 
Mr.  de  Jeures,  y  el  otro  con  el  gran  chanciller 
Juan  Salvaje. 

De  Aguiiar  vino  el  rey  á  Becerril ,  donde  le 
salió  á  recibir  el  gran  condestable  de  Castilla,  don 
Iñigo  Fernandez  de  Velasco ,  muy  acompañado  de 
caballeros ,  deudos  de  su  casa.  De  alü  pasó  á  Fa- 
lencia:  alli  vinieron  muchos  caballeros,  todos 
los  mas  lucidos  que  pudieron,  y  con  mayf;r  acom- 
pañamiento ,  que  dieron  bien  que  ver  á  los  fla- 
mencos. De  Falencia,  llevando  consigo  á  su  her- 
mana la  infanta  doña  Leonor ,  fue  á  Tordesillas, 
visitó  á  su  madre,  y  ella  dio  muestras  de  holgarse 
con  los  dos  hijos. 

Acabada  la  visita,  volvió  el  rey  pira  Yallado- 
lid ,  y  llesando  va  cerca  mandó  escribir  dos  car- 
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tas,  una  para  el  cardenal,  y  otra  para  el  conse- 
jo ,  mandándoles  que  viniesen  á  Mojados  :  la  del 
cardenal  decía,  que  le  daba  gracias  por  lo  pasa- 
do, y  le  rogaba  que  se  Ikígase  á  Mojados  para  acon- 
sejarle la  orden  de  lo  que  tocaba  á  su  casa  ,  por- 
que luego  se  podría  volver  á  descansar. 

De  esta  carta  dicen  que  la  notó  el  obispo  !\íola, 
á  quien  no  le  placía  que  el  cardenal  se  juntase  con 
el  rey,  para  hacerle  sinsabor,  con  aquella  manera 
de  despedirle  á  cabo  de  tantos  servicios. 

Luego  que  llegó  esta  carta,  el  cardenal  recibió 
tanta  alteración  con  ella,  que  se  le  encendió  la  ca- 
lentura de  tal  manera  ,  que  ?n  pocos  días  le  des- 
pachó, hallándose,  según  voz  pública,  envenenado; 
y  domingo  á  8  de  diciembre,  de  este  año  de  1517, 
en  Roa,  dio  el  ánima  á  Dios. 

Fue  sepultado  en  Alcalá  de  Henares,  en  el  co- 
legio de  S.  Ildefonso,  que  él  había  fundado.  Hizo 
también  otros  edificios,  y  obras  pías,  especialmente 
la  Iglesia  de  S.  Justo,  que  es  de  las  insignes  de  la 
cristiandad,  por  ser  todos  los  prevendados  hom- 
bres doctos,  y  graduados,  y  todos  los  colegios,  y 
cátedras  de  aquella  florida  Universidad  de  Alcalá. 

En  Tordelaguna  ,  en  lllescas  ,  Toledo,  y  otras 
p.-írle?,  hizo  muchas  cosas  notables,  di.i^nas  de  per- 
petua memoria.  Fue  varón  de  altos  pensamientos, 
con  haber  nacido  de  padres  humildes.  Tenía  buena 
intención  al  bien  público,  aunque  algunas  veces 
erral  a  como  hombre.  Hay  historia  parlicular  de 
este  gran  prelado,  como  la  merece,  y  eterna  me- 
moria. 
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lil. 

Entrada  dd  rey  en  Valladolid. 


El  rey  llegó  á  Mojados,  donde  babia  mandado 
que  viniesen,  el  licenciado  Vareas  ,  el  doctor  Car- 
vajal ,  y  los  demás  que  eran  de!  consejo  :  á  otro 
dia  los  hizo  llamar  ,  y  los  recibió  de  nuevo  en  su 
consejo  ,  como  lo  hablan  sido  de  sus  padres  y 
abuelos. 

Allí  se  consultaron  algunas  cosas  que  conve- 
nia  hacerse ,  en  especial  cerca  de  las  cortes  que 
se  hablan  de  tener  en  Valladolid.  Pero  los  de  la 
cámara  no  fueron  recibidos  en  la  cámara,  porque 
los  que  estaban  en  ella  desde  Flandes  no  querían 
dejarlo,  y  negociaban  por  las  vias  que  podian  es- 
tarse quedos.  Valíanse  para  esto  de  los  allegados 
al  rey. 

Otro  dia  partió  el  rey  para  el  Abrojo,  que  es 
un  devoto  monasterio  de  frailes  descalzos,  a  ribe- 
ras del  rio  Duero,  donde  estuvo,  hasta  que  se 
aparejó  en  Valladolid  su  recibimiento,  el  cual  fue 
miércoles  18  de  noviembre.  Salieron  muchos  gran- 
des ,  y  caballeros  castellanos,  ricamente  adereza- 
dos; y  después  la  iglesia,  la  universidad,  la  chan- 
cilleria,  y  el  último  el  consejo;  al  cual  el  rey  mandó 
entrar  dentro  de  su  guarda. 

Halláronse  al  recibimiento  el  infante  don  Fer- 
nando, el  condestable,  el  duque  de  Alba,  el  mar- 
qués de  Viilena,  el  conde  de  Benavente ,  el  du- 
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que  de  Arcos  ,   el  (ki({ue  de  Seí^orbe,  y   muchos 
obispos  y  caballeros. 

Llegó  la  caballería  á  seis  mil .  muchos  vesti- 
dos de  tela  de  oro  y  plata. 

Entró  el  rey  vestido  de  brocado  ,  con  mucha 
pedrería,  y  en  la  gorra  un  diamante  de  inestima- 
ble precio  ,  en  un  caballo  español  ,  mostrándose 
muy  brioso  ,  que  dio  gran  contento  á  todos.  Lle- 
vaba cerca  al  conde  de  Oropesa  ;  detras  del  rey, 
junto  al  palio,  venían  el  infante  don  Fernando,  y 
doña  Leonor,  sus  hermanos,  con  el  deán  de  Lohay- 
na  ,  nuevamente  creado  cardenal. 

Posó  en  la  corredera  de  San  Pablo  ,  en  las  ca- 
sas de  don  Bernardino  Pimentel ,  que  primero  ha- 
bían sido  del  marques  de  Astorga. 

Dentro  de  pocos  días,  después  que  el  rey  Car- 
los entró  en  Yalladolid,  fue  á  la  chancilleria  y  se 
asentó  en  los  estrados  de  ella.  Estaban  á  su  n)a- 
no  derecha  Jeures  ,  el  gran  chanciller  ,  el  obispo 
de  Mfálaga ,  que  después  fue  de  Cuenca  ,  presiden- 
te :  y  á  la  mano  izquierda  eslal)an  la  infanta  doña 
Leonor  y  algunos  grandes  .*  en  las  gradas  bajas  es- 
taban los  oidores  y  en  las  mas  bajas  los  demás  oíi- 
cíales. 

Hicieron  relación  de  algunos  pleitos  y  senten- 
ciaron parte  \le  ellos":  elórden  que  en  proceder 
se  tuvo  ,  fue  que  hablaban  con  el  rey  ;  y  aunque 
no  entendía  bien  ,  en  su  presencia  disputaron  ó 
arguveron  sobre  la  justicia  que  había  en  un  plei- 
lo'cle''  don  Juan  de  Ülloa,  y  don  Fernando  su  her- 
mano ,  el  doctor  Espinosa  y  el  licenciado  Bernar- 
dino ,  abogados. 
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IV 


Nombra i/iiciil'j  de  Guillermo  de  Croij  ¡¡ara  urz-obis- 
po  de  Toledo. 


Por  uiuerlc  do  don  Fray  Francisco  Giménez 
dio  él  rey  el  arzobispado  de  Toledo  á  GuilIei-nio  cíe 
Croy,  obisi)o  de  Cambra  y  ,  sobrino  de  }Av.  de  Jeu- 
rc^.  Lo  cual  se  murmnr(3  en  estos  reinos,  por  ha- 
i)er  dado  la  mejor  joya  de   ellos  á  un  estrangero. 

Aun  se  dijo  ,  que  el  marques  de  Villena  y  otros 
.m'andes  de  Castilla  suplicaron  al  rey  que  se  lo 
ditíse  ;  y  que  el  no  cstal)a  primero  en  ello,  ni  Jru- 
resiohabia  intentado.  Por  manera  que  el  rey  tu- 
vo en  esto  ,  y  otras  cosas  semejanles  poca  culpa: 
porf[ue  los  que  le  hablan  de  avisar,  se  lo  supli- 
caban. 

Es  cierto  que.  estos  caballeros  no  ayudalian  á 
los  estrungeros,  porque  ellos  sintiesen  bien  de  ver- 
Jos  en  lo  mejor  de  España  ;  sino  por  congraciarse 
con  Jeures,  y  con  los  demás  ílamencos  que  vallan 
con  el  rey ;  que  son  fuerzas  de  la  nación  podero- 
sa, aunque  sea  en  pechos  nobles,  cuyos  corazones 
se  acobardan  por  \in  favor  vano  quejes  puede  dar 
un  rey,  ó  su  privado. 

Era  el  rey  en  estos  dias,  de  diez  y  siete  años  y 
medio,  poco  mas.  Edad  bien  tierna  para  carga  tan 
grave,  como  era  el  gobierno  de  laníos  reinos  y 
señoríos.  Señídadamenle  los  de  España  ,  cuyas  le- 
yes y  cosluinbres ,  no  podia  haber  entendido,  asi 
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por  sü  poca  eclnd.  como  por  haber  nacido,  y  criá- 
dose  fuera  de  ellos,  fjue  aun  la  lengua  española  no 
Ja  entendía  del  lodo,  ni  tenia  enlera  noliria  de  las 
calidades  y  condiciones  de  las  gentes.  Asi  aunque 
el  natural  del  rey  era  boi\fe¡mo,  y  el  celo  de  acer- 
tar cual  se  podia  desear,  en  un  príncipe  verda- 
ramente  cristiano,  y  de  sanas  entrañas,  por  fuerza 
se  había  de  guiar  por  las  cabezos  de  otros,  y  como 
se  había  criado  con  Jeures,  y  era  hombre  ancia- 
no, y  de  harto  ingenio,  valor  y  nobleza  conocida, 
dábale  mano  para  todo,  y  á  él  Ío  remitía,  y  con 
su  acuerdo  y  consejo,  lo  gobernaba  y  ordenaba: 
.leures  se  guiaba  en  los  negocios  que  tocaban  á  Es- 
paña ,  por  el  maestro  Mota  ,  natural  de  Burgos, 
obispo  de  Badajoz,  y  por  otros  castellanos  mas  am- 
biciosos que  buenos. 


Y. 


Convocación  de  cortes. —  Venida  d>'-  embajadores. 
Pretensiones  francesas. 


Estando,  pues,  el  rey  en 
este  año  de  lo!7,  el  Papa  León  X.  envió  el  ca- 
pelo de  cardenal,  á  Adriano,  opispo  de  Tortosa, 
deán  de  Lobayna,  y  lo  recibió  en  el  monasterio  de 
San  Pablo  con  gran  solemnidad  ,  hallándose  pre- 
sente el  rey  ,  que  quiso  honrar  á  su  maestro. 

A  12  de  diciembre  se  despacharon  correos  por 
todos  los  reinos  de  Castilla,  llamando  á  las  cortes 
para  principio  del  año  siguiente  de  1518.  Y  fue- 


CARLOS    V.  o43 

ron  llamados  los  procuradores  de  las  \¡llas,  y  ciu- 
dades f(ue  en  ellas  tienen  voto. 

Vinieron  lueso  á  Yalladolid  embajadores  de  lo- 
dos los  reyes  cristianos  á  darle  enorabuena  de  la 
venida  á  sus  reinos  de  España.  Solos  los  del  rey 
de  Francia  se  alargaron'^'mas  de  lo  que  convenia"^, 
sin  fiuerer  acordarse  de  lo  que  habian  capitulado 
en  la  paz  de  Noyon,  que  parece  buscaban  ocasión 
})ara  romperla.  Porf|ue  de  hecho,  y  resueltamente 
venidos  á  Yalladolid  pidieron  que  el  rey  restitu- 
yese, luego,  el  reino  de  Navarra  á  don  Enrique 
de  la  Brit,  hijo  del  rey  don  Juan  el  despojado.  A 
lo  cual  respondió  el  rey  graciosa  y  discretamen- 
te ,  entreteniéndolos  con  palabras  generales ,  por 
conservar  la  paz,  que  él  mucho  deseaba,  por  el 
bien  de  la  cristiandad,  y  firmeza  de  sus  reinos. 


VI. 

fíeyocips  y  desrjrocias  en  Volladolícl 


Por  las  fiestas  do  Navidad  de  este  año,  se  hi- 
cieron en  Yalladolid  grardes  regocijos,  en  que  los 
caballeros  cortesanos  se  quisieron  mostrar.  Hubo 
justas  y  toi-neos,  con  nuevas  invenciones  re- 
presentando pasos  de  los  libros  de  caballerías.  En 
algunas  de  estas,  entró  el  prínci()e  rey.  Sobre  todo 
se  hizo  una  grande  y  maravillosa  justa,  en  la  plaza 
mayor,  donde  entraron  sesenta  caballeros  en  sus 
caballos,  encubertados  con  arneses  de  guerra,  y 
lanzas    con    puntas    de  diamantes:    treinta    con 
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Ireiiila  ,  se  pusieron  en  los  puestos  para  encon- 
trarse en  sus  hileras.  Y  como  tocaron  las  chiri- 
niias  y  trompetas,  arrancaron  con  tanta  furia, 
topándose  con  las  lanzas,  cuerpo  con  cuerpo,  que 
fue  negocio  muy  pelií^roso.  Los  mas  de  los  caba- 
lleros cayeron  en  tierra  ,  y  quedaron  muy  que- 
brantados,.y  algunos  muy  mal  heridos.  .Murieron 
doce  caballos. 

Los  que  mas  se  señalaron  en  estas  fiestas  fue- 
ron el  condestable  de  Castilla  ,  el  condestable  de 
Navarra,  los  duques  de  Xájera,  Alba,  Béjar,  mar- 
(jués  de  Yillena,  el  de  Astorga,  Yillafranca,  Agui- 
lar,  conde  de  Bena vente,  el  de  Ureña,  el  de  lia- 
re, el  de  Lemus,  Osorno,  Oropesa  ,  Fuensalida, 
los  cuatro  comendadores,  los  priores  de  San  Juan 
y  otros,  que  todos  gastaron  á  por  fia,  por  servir  al 
rey  ,  y  mostrarse. 

Pero  como  en  esta  vida  no  hay  placer,  que  no 
sea  vigilia  de  pesar,  después  de  estas  iiostas  y  bi- 
zarrías de  Yailadolid  ,  entró  en  ella  una  pestilen- 
cia tan  grande,  que  hubodia  que  enterraron  treinta 
y  cuarenta  cuerpos,  y  aun  mas.  Era  cierto,  en  en- 
trando en  una  casa,  el  morir  lodos,  sin  quedar 
jiersona  con  vida. 

Despoblóse  Yailadolid,  huyendo  la  gente  de  la 
muerte ,  que  es  teriible  enemiíio. 
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ASo  1518. 
Vil. 

Hechos  de  las  curies  de   Vidladoltd. 


Pasado  pues  el  año  de  lol7.  á  i  de  cuero  del 
aíjo  sii^uieiile  ,  de  1518,  habian  llegado  á  Valia-- 
dülid  todos  los  procuradores  de  corles.  Juntároüse 
en  el  monasterio  de  S.  Pablo.  Lo  que  principal- 
mente quería  el  reino,  eran  dos  cosas:  que  se  mi- 
rase bien  si  con  venia  que  jurasen  por  rey  al  prín- 
cipe siendo  viva  la  reina  doña  Juana,  señora  pro- 
prietaria  de  estos  reinos;  y  dado  que  ¿e  recibiese 
y  alzase  por  el  rey,  y  que  se  debiese  hacer,  que 
no  hiciesen  el  juramento  hasta  tanto  que  el  rey 
jurase  los  capítulos  que  en  las  cortes  pasadas,  que 
el  rey  Católico  tuvo  en  Burgos  en  el  año  de  ¡511, 
se  hicieron  y  ordenaron  por  todo  el  reino.  Uno 
era,  que  el  reino  estuviese  encabezado  por  cierto 
precio  y  tiempo,  hasta  que  se  pudiese  admitir  puja. 

El  primer  dia  f|ue  se  juntaron  los  procurado- 
res en  cortes,  asistieron  en  ellas  por  S.  A.,  el  í^ran 
chanciller  ílamenco  por  presidente,  don  García  de 
Padilla  del  consejo,  y  otro  doctor  ílamenco  [)or  le- 
trados: y  el  obispo  de  Badajoz  Mota,  (jue  después 
fue  de  Palcncia,  por  pi'elado.  l.os  |)rocuradores  del 
reino  llevaron  á  mal,  que  estranp;í!ros  enlrasen  en 
cortes:  y  juntáronse  á  tratar  de  ello,  y  aeordarou 
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hablar  á  don  García  ,  y  á  Mola  ,  diciéndolos  que 
no  era  justo  que  asistiesen  en  las  corles  eslrange- 
ros.  Hizo  la  plálica  el  doctor  Zumel ,  procurador 
de  Húrííos,  sobre  lo  cual  pasaron  muchas  palabras 
y  alteraciones  ,  puesto  que  no  se  pudo  lomar  re- 
solución. 

Guando  los  procuradores  se  volvieron  á  jun- 
tar en  el  reino  .  el  mismo  doctor  Zumel  en  nom- 
bre de  todos,  requirió  que  no  cslu viesen  en  las  cor- 
tes aquellos  señores  que  no  eran  naturales:  y  que 
si  lo  conlrario  hiciesen  lo  recibia  por  agravio  :  asi 
lo  pidió  por  tesliínonio  ánle  el  secretario  Gas- 
tañed  a. 

Presentaron  los  poderes,  juraron  el  secreto  é 
hicieron  Iqdo  lo  demás  que  se  acostumbra. 


Yin. 


Emrcjia  cid  doctor  Zumel— Prosicjiíc/i  los  íicchos  de 
l(is  cortes. 


Otro  dia  de  n.iañana  vino  un  portero  á  llamar 
á  los  procuradores  de  Burgos  de  parle  del  gran 
chanciller,  y  fueron  en  unión  délos  procuradores 
de  Sevilla  y  Yalladolid.  Testaban  con  el  chanci- 
ller ,  el  obispo  Mola  y  don  Garcia  de  Panilla:  estos 
jiablaron  al  doctor  Zumel,  diciéndole  muchas  pa- 
labras feas,  y  amenazándole  por  el  requerimiento 
que  habia  hecho  en  corles  ,  y  que  se  habia  hecho 
información  contra  él,  sobre  que  andaba  indu- 
ciendo á  los  procuradores  del  reino  ,  que  no  jura- 
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sen  á  S.  A. ,  hasla  (juc  él  jnrnse,  al  reino  j^uar- 
dar  sus  libertados,  pi-ivilegios,  usos  y  buenas  cos- 
tumbres :  los  capílulos  que  el  rey  Católico  habia 
conceditlo  en  Burgos  antes  que  muriese  ,  y  las  le- 
yes y  [)ragmáticas ,  especialmenle  que  no  daria 
oficios  ni  dignidades  á  ningún  estrangero  ,  ni  les 
daria  carta  de  naturaleza.  El  doctor  Zumel  con  mu- 
cha entereza  dijo,  que  era  verdad  que  él  babia 
aconsejado  á  los  jM'ocuradcres  del  reino  lodo  lo 
sobredicho  y  que  era  do  este  parecer.  Los  señores 
le  respondieron  con  mucha  cólera  que  habia  in- 
currido en  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bie- 
nes;  y  que  asi  le  lial^ian  de  mandar  prender  co- 
mo á  deserviiior  del  rey.  El  doctor  respondió  que 
lo  que  él  habia  hecho  ,  no  era  cosa  de  que  poder 
temer  usándose  con  él  justicia  :  que  eótuviesen 
ciertos  que  el  reino  no  jurarla  <á  S.  A.  hasta  que 
él  jurase  lo  susodicho  :  que  el  reino  no  habia  do 
permitir  que  Mr.  de  Jeures  y  otros  estrangeros  lle- 
vasen la  moneda  que  habia  en  el  reino. 

Sobre  esto  tuvieron  muchas  pahbras:  el  doc- 
tor se  quejó  á  los  otros  procuradores  y  les  pidió 
que  se  diputasen  personas  que  ?e  fuesen  á  que- 
jar al  rey  en  nombre  de  todos,  de  las  feas  pala- 
bras que  le  habian  dicho  el  chanciller,  don  Gar- 
cía y  Mota;  contándoles  en  particular  el  doctor  las 
palabras  que  le  habian  dicho,  que  no  parecieron 
poco  feas. 

Luego  so  juntaron  los  procuradores,  y  ordena- 
ron una  petición  en  que  suplicaban  á  S.  A.  fuese 
servido  confii'ivjarles  todo  lo  suso;licho.  Con  es- 
ta petición  fueron  al  gran  chanciller  ,  con  el  cual 
hallaron  á  Mota  y  á  don  Carcia.  Este  doctor  hizo 
una  plática,  diciendo  las  obligaciones  que  S.  A.  le- 
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iiia  de  jurai'  ,  guardando  todo  lo  que  se  le  liabia 
suplicado.  Sicüclo  algunas  de  ellas  leyes  y  orde- 
namientos del  reino;  otras  cláusalas  del  lestamen- 
lo  de  los  reyes  Católicos  juradas  en  cortes;  y  otras 
de  los  reyes  antepasados.  Que  la  respuesta  que 
S.  A.  habia  dado  á  la  carta  de  Burgos  y  otras  ciu- 
dades le  hablan  enviado,  era  lo  mismo  que  aquí  se 
suplicaba;  pues  en  ella  S.  A.  hal)ia  res[)ondi(lo 
que  p;uardaria  las  prerogativas  nacionales. 

Dicho  esto  y  dada  la  petición,  el  chanciller,  Mo- 
ta y  don  García  entraron  en  una  recámara",  man- 
daron esperar  á  los  procuradores  y  platicaron  con 
Jeures  todo  lo  ((ue  pasaba.  Luego  salieron  y  res- 
pondieron íjuc  lo  diria  ¿i  3.  A.,  aunque  les  pare- 
cía ser  cosa  muy  mal  mirada  lo  que  hacían,  en 
cu;uiío  á  dar  petición  al  rey  antes  í[ue  supiesen 
lo  que  S.  A.  les  querría  mandar. 

A  esto  re?i)ondió  el  doctor  (pje  lo  hacían,  poi*- 
íiue  su  rey  estuviese  advertido  délo  que  estos  rei- 
nos le  pedían  ,  y  que  era  justo  que  asi  se  hiciese, 
])orque  después  no  hubiese  alteración  ni  desacato 
alguno. 

Todo  esto  supo  mal  al  chanciller  y  á  los  que 
estaban  con  él. 

Idos  los  procuradores,  acordó  (*1  chanciller  lla- 
mar al  doctor  Zumel,  y  mandó á  Villegas  secreta- 
rio de  S.  A.  natural  de"  Burgos  que  luego  le  traje- 
se ante  sí.  El  seci'etario  lo  hizo  y  el  doctor  vino  an- 
te ellos.-  le  apretaron  mucho  y  trataron  áspera- 
mente: el  doctor  les  i-espondió  con  mucha  entereza 
y  ánimo. 

Cuino  algunos  de  los  procuradores  vici'on  ,  que 
llevaban  solamente  al  doctor,  volvieron  luego  á 
palacio ,  se  pusieron  á  la  puerta  de  la  cámara  del 
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y  ostH vieron  nlli  hasta  que  salicí  el  doc- 
tor ,  porque  pensaban  que  el  haberlo  llamado  so- 
bre lo  pasado  ,  era  para  prenderlo.  Los  pi'ooura- 
dores  que  volvieron  fueron  don  Francisco  Pache- 
co y  Aguyago,  procurador  de  Córdoba,  don  Antonio 
de  Mendoza  y  Medrano  procuradores  de  Granada, 
.juntos  con   el  doctor  salieron  do  palacio. 

Otro  dia  se  juntaron  don  Francisco  Pacheco  y 
don  Martin  de  Acuña,  procuradores  de  León,  y 
este  doctor;  y  acordaron  hablar  á  Jeures  sobre  lo 
que  habia  pasado  el  dia  antes  quejándose   de  ello. 

Al  propósito  hizo  el  doctor  un  razonamiento 
muy  bueno  á  parecer  de  todos,  pidiendo  á  .íeures 
que  los  favoreciese  con  el  rey,  pues  teniaa  á  su 
señoría  por  natural  de  estos  reinos,  asi  por  la  car- 
ta de  naturaleza  que  tenia  muchos  años  habia, co- 
mo por  los  oficios  que  en  ellos  tenia  ,  y  por  ser  el 
cardenal  de  Croy  su  sobrino  arzobispo  de  Toledo. 
A  esto  respondió  Jeures  que  él  se  tenia  por  natu- 
ral de  estos  reinos  ,  por  las  causas  que  habian  di- 
cho; mas  que  estaba  cierto  que  S.  A.  no  baria  mas 
de  lo  que  sus  antepasados  habian  hecho,  y  que  ju- 
raría las  leyes,  privilegios,  buenos  usos  y  costum- 
bres; pero  qu»  no  juraría  particularmente  el  ca- 
pítulo que  pedían  en  cuanto  á  no  dar  oficio  ni  be- 
neficio á  estrangero,  con  los  demás  que  arriba  estári 
dichos.  Sobre  esto  estuvieron  altercando  hasta  las, 
"cuatro  de  la  tarde  que  les  mandaron  ir  á  corte-s 
porque  el  rey  los  llamaba. 

El  rey  vino  aquella  tarde,  y  con  él  muchos 
grandes  y  todos  los  procuradores  y  algunos  pre- 
lados. 

El  obispo  Mota  hizo  un  razonamiento  harto  lar- 
go; En  él  dio  cuenta  de  lo  que  habia  sucedida  al 
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rey  en  toda  su  vida  hasta  entonces:  y  do  las  amis- 
tades y  alianzas  que  tenia  con  todos  los  reyes 
cristianos.  ]ín  fin,  concluyó  diciendo,  que  luego  ju- 
rasen á  S.  A.  los  procuradores  del  reino. 

El  doctor  Zumel  con  acuerdo  de  todos  los  pro- 
curadores, respondió,  besándolas  pianos  á  S  A.  por 
su  bienaventurada  venida  en  estcfe  sus  reinos  y  la 
merced  que  con  ella  les  habia  hecho;  y  por  la  que 
de  presente  les  hacia  e.i  mandarles  hacer  saber 
todas  aquellas  cosas;  que  ellos  estaban  prestos  á 
jurarle,  con  tal  de  que  S.  A.  asimismo  jurase  al 
reino  de  guardarles  todo  lo  que  se  le  habia  su- 
plicado. 

Incontinenti  sin  mas  responder  llevaron  el  ju- 
ramento ,  y  fueron  íi  jurar  parte  délos  procura- 
dores del  reino.  El  primero  que  fue  sin  llamarle, 
fue  Dicpio  López  de  Soria  y  otro  procurador  de 
Burgos  compañero  del  doctor  ,  que  quiso  antici- 
parse. El  cual  habia  siempre  contradicho  loque  el 
doctor  su  compañero  hacia. 

Dijese  que  los  procuradores  que  no  juraron, 
fueron  don  Antonio  de  jlendoza  y  Medrano  procu- 
rador de  Granada ,  y  don  Pedro  de  Acuña  procu- 
rador de  Salamanca. 

Hecho  el  juramento  besaron  las  manos  al  rey. 

Ijitonces  el  obispo  Mota  dijo  que  S.  A.  juraba 
los  privilegios  de  las  ciudades,  los  buenos  usos,  cos- 
tumbres y  leyes:  y  que  guardarla  y  cumplii'ia  \o 
contenido  en  el  capitulo  que  los  procuradores  de 
las  ciudades  habían  dado.  Y  asi  lo  juró  S.  A.  sal- 
vo que  no  espresó  los  oficios  no  haberse  de  dar  á- 
estrangeros;  aunque  habia  jurado  guardar  las  le- 
yes generalmente  donde   se  incluia  este  capítulo. 

'Jlomo  este  capítulo  no  se  especificó  señalada- 
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menle  ol  doctor  Zumel  tornó  á  doclr ,  que  el  rei- 
no suplicaba  á  S.  A.  que  especialmente  jurase  es- 
to, que  tocaba  á  losestrangeros.  Y  esto  dijo  muchas 
el  doctor  porfiando  que  jurase.  El  rey  respondió: 
esto  juro. 

Algunos  dijeron,  que  S.  A.  habia  dicho,  sola- 
mente. Esto  juro,  que  se  entendía  especialmente  lo 
que  antes  habia  jurado,  y  asi  quedó  esta  materia 
indecisa. 

Luego  mandaron  jurar  á  los  grandes  del  reino, 
que  alli  estaban,  y  dijeron  al  condestable  que  ju- 
rase, y  él  se  rogó  cju  el  almirante  de  Castilla,  so- 
bre que  jurase  primero,  diciendo,  que  como  habia 
mas  tiempo  que  habia  sucedido  en  su  casa,  que  no 
él,  estaría  mas  informado  de  estas  cosas,  por  cuya 
causa  le  suplicaba  que  respondiese  á  esto  que  les 
pedían. 

El  almirante,  y  el  conde  de  Benavente  respon- 
dieron agraviándose  de  haber  primero  jurado  que 
ellos  los  procuradores.  Y  asi  mismo  de  no  les  haber 
dicho  cuando  los  llamaron,  que  S.  A.  los  mandaba 
venir  para  este  efecto.  Por  donde  parecía  que  no 
se  habia  hecho  de  ellos  la  cuenta,  que  era  razón. 

El  duque  de  Nájera  don  Antonio  (que  no  fue 
tan  discreto  y  valeroso  como  su  padre)  dijo,  que 
él  fjueria  jurar  luego,  y  que  todos  debían  hacer 
lo  mismo.  El  conde  de-Aguílar  le  dijo,  ({ue  hablase 
por  si,  y  que  cada  uno  de  aquellos  señores  haria  lo 
que  debiese,  y  fuese  obligado.  Otro  de  los  que  allí 
estaban  dijo  asi  mismo  al  duque  deXájera,  que  no 
sabía  el  que  pretendía  para  hablar  masque  por  sí. 
Por  estas  cosas  se  difirió  el  jurarlos  grandes  hasta 
el  domingo  siguiente,  Ires  días  mas  adelante. 

En   los    asientos  iiue  tenian  alli  los    grandes^ 
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no  hahia  orden,  s¡  bien  estaban  asentados  en  esta 
manera.  S.  A.  en  medio  de  todos,  y  Jeures  á  sus 
espaldas,  no  lejos  de  su  oido.  A  la  mano  derecha 
del  rey  estaluí  el  infante  don  Fernando  su  hermano 
junto  á  él,  el  condestable,  y  luego  el  presidente  del 
consejo  real  don  Antonio  de  Rojas,  arzobispo  de 
Granada,  y  sucesivamente  otros  caballeros.  A  la 
mano  izquierda  de  S.  A.  estaba  sentado  el  gran 
chanciller:  junto  á  él,  el  almirante  de  Castilla,  lue- 
co  el  conde  de  Benavente,  el  marqué.-;  deAguilar, 
y  el  duque  de  Arcos,  el  duque  de  Alburqucrque, 
conde  do  Urena,  y  duque  de  Nájera.  Antonio  de 
Fonseca,  señor  de  Coca  y  Alaejos,  estal)a  en  pie, 
y  otros  caballeros  que  no  tenian  donde  sentarse. 


IX. 


Patriotismo  de  Zinih-f. — Jura  d'  tos  grcmíks  y 
procurudores. 


En  todos  estos' (lias  se  andaba  quejando  el  doc- 
tor Zumel,  y  tiaia  ;í  los  procuradores  que  asi  mis- 
rao  se  agraviasen,  y  que  estuviesen  en  no  juraral 
rey,  hasta  que  S.  A.  les  jurase,  especialmente  todo 
lo  que  se  le  habia  pedido  y  suplicado.  Este  doctor 
era  criado  de  la  casa  del  condestable,  y  los  pro- 
curadores que  habianiurado  acordaron  de  hablar 
al  donde,  y  suplicarle  qiie  mandase  al  docíor  que 
no  hiciese  lo  que  hacia,  ])orque  era  notorio  desa- 
cato, y  deservicio  del  rey;  que  sabianqueS.  A.  es- 
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liíba  de  ello  enojado:   que  su  señoría  lo  remediase, 
pues  podia. 

También  se  platicó  de  enviar  á  mandar  á  Bur- 
gos, íjue  enviase  otro  procurador  á  cortes,  y  revo- 
case el  poder  que  tenia  el  doctor.  Algunos  del  con- 
sejo lo  tuvieron  por  inconveniente,  paieciéndules 
que  sonaría  mal  en  el  reino  cuando  se  dijese  la 
causa  porque  procuraban  quitarle  el  poder. 

Vino  á  térnn'nos  el  negocio,  que  el  rey  hablíj  de 
ello  al  condestal)Ie.    Lo  que  pasó  no  se  ]:)udo  saber. 

Los  procuradores  del  reino  hicieron  cada  dia  sus 
ayuntamientos,  acordándose  entre  ellos  hablar  al 
rey,  y  á  Jeures  para  que  S.  A.  fuese  servido  de 
jurar  los  capítulos  sobredichos;  y  para  ello  envia- 
ron á  don  Francisco  Pacheco  procurador  de  Cór- 
doba, á  don  Martin  de  Acuña  procurador  de  León, 
y  á  los  procuradores  de  Valladolid,  y  con  ellos  el 
doctor  Zumel,  el  cual  á  instancia  de  todos  los  otros 
habló  á  Jeures,  diciendo,  cuanto  convenia  que 
S.  A.  fuese  servido  hacer  esto  que  se  le  suplicaba, 
y  que  tanto  se  le  pedia,  por  lo  que  á  su  servicio 
con  venia,  como  por  el  bien  público  del  reino,  porque 
lo  que  se  requería  para  elieinode  los  príncijjcs 
[)rincir)iilmenle  era  tener  ganadas  las  voluntades 
de  sus  subditos  y  naturales,  y  que  estas  no  se  po- 
dían ganar  entrando  S.  A.  quebrantando  las  le}  es, 
pragmáticas,  y  preeminencias  de  sus  reinos,  y  que 
no  convenia  á  su  servicio  que  asi  se  luciese,  que 
cosa  que  tan  mal  principio  lloNaba,  no  podia  tener 
buen  íin,  según  sucedió. 

Coiuo  .leures  vio  la  cosa  que  andaba  tan  albo- 
rotada, respondió,  que  no  hubiese  nuis,  que  después 
de  comer  hablarían  al  rey,  porfjue  por  entonces  no 
habla  lugar;  y  con  esto  se  despidieron. 

La  l.eclura  Tüm.  i.  '2íJ3 
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Después  de  comer  el  doclor  Zumel  recogió  los 
procuradores  íjue  vinieron  á  esto,  Volvieron  á  pa- 
lacio, y  esperaron  liasla  que  el  rey  oyó  vísperas 
y  después  de  acabadas  las  vísperas  mandó  entrar 
el  rey  los  [)rocuradores,  oslando  [)résenles  el  obis- 
po Mota,  don  García  deriidilla,  y  Antonio  de 
Fonseca. 

El  doclor  Zumel  volvió  á  decir  á  S.  A.  lo  mis- 
mo que  habia  dicho  á  Jeures,  y  con  buenas  razones 
le  a[)retó  de  tnanera,  que  dio  señal  como  dicen  v 
prometió,  guardar  al  reino,  lo  que  habia  jurado 
en  la  manera  como  so  lo  habían  suplicado. 

En  esto  replicaron  don  Francisco  Pacheco,  y 
don  Martin  de  Acuña  que  mandase  dar  por  fe  lo 
que  S!  A.  decia.  El  respondió  algo  enojado,  dicien- 
do que  bastaba. 

i.uego  los  procuradores  le  besaron  las  manos, 
por  la  merced  que  les  hacia  en  haberles  prometido 
estoque  le  habían  suplicado,  y  haberles  hablado 
en  lengua  castellana. 

Entonces  los  procuradores  que  no  habían  ju- 
rado acordaron  do  hacerlo,  y  el  obispo  Mola  les 
[.rometíó  enpi-esencia  tiel  rey,  que  S.  A.  ínandaria 
se  diese  esto  signado  por  esci'ibano  de  his cortes. 

En  aquel  día  ()or  Ja  mañana,  antes  de  esto  se 
habia  niandado  ¿i  los  [irocuradorcs  (|ue  no  ht.bí¿in 
jurado,  que  en  todo  el  día  fuesen  á  jurar,  so  pena 
de  perdimiento  de  bienes  y  oficios.  El  obispo  Mota  se 
ló  habia  notiíicadode  parle  del  rey,  en  presencia 
del  sebretario  Castañeda.  Fonseca,  procurador  de 
Salamanca  babi;»  diclio.  que  no  había  jurado  sino 
con  condición  que  e^  rey  jurase  el  ca{)ítulo  suso- 
dicho, y  que  no  pensal)a  ir  el  domingu  á  las  corte>, 
si  S.  A.  no  lo  hiciese.  Al  cualespresamente  manda- 
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ron  con  graves  penas  que  fuese  á  las  cortes,  y 
que  jurase,  y  asi  lo  hizo. 

h\  doijiini^o  siguiente,  í|ue  fue  siete  de  febrero, 
año  lo¡8  ju,raroii  al  rey  todos  los  prelados  grandes, 
y  caballeros  del  reino  de  esta  manera.  S.  A.  vino 
á  las  corles  muy  galán.  Vinieron  con  él  todos  los 
íírandes,  y  caballeros  muy  ricamente  aderezados. 
Vino  S.  A.  en  un  caballo  á  la  eslradiola.  El  condes- 
tablo le  traia  de  la  rienda  á  mano  derecha  ,  para 
tener  el  estribo,  y  de  la  otra  el  conde  de  Benavente, 
y  el  duque  de  Alba.  Ninguno  venia  á  caballo,  sino 
el  rey. 

Los  caballeros  que  se  hallaron  á  esto  fueron, 
el  condestable  de  Castilla,  el  duque  de  Alba,  el  de 
Béjar.  el  almirante  de  Castilla,  el  duqiie  deNájera 
el  du([ue  de  Arcos,  el  condestable  de  Navarra,  el 
duque  de  Alburquerque  ,  el  marqués  de  Yillena 
el  marqués  de  lavara,  el  marques  de  los  Velez,  el 
njarqués  de  Dcnia,  el  marqués  de  Yillafranca,  el 
maiqués  de  Tarifa,  el  conde  de  Benavente,  el  al- 
mirante de  las  Indias,  el  conde  de  Cabra,  erconde  de 
Ayamonte,  el  gran  prior  do  S.  Juan,  el  conde  de 
Altamira  ,  don  Pedro  Puertocarrcro,  el  conde  de 
Leinus,  y  otros  muchos  títulos  y  prelados  de  Cas- 
lilla  y  León,  todo;?  tan  soberbiamente  vestidos,  y 
con  tales  libreas  íos  criados  y  caballos,  que  lo  me- 
nos eran  telas  de  oro;  tanto,  que  los  estrangeros  se 
admiraron. 

Estaban  sentados  en  la  iglesia,  á  la  mano  dere- 
cha del  rey,  el  primero  el  Nuncio,  luego  los  em- 
bajadores del  eniperador  Maximiliano  su  abuelo, 
los  embajadores  de  Francia,  y  sucesivamente  los 
otros. 

La  solemnidad  del  juramento  fue  de  este  modo, 
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El  domingo  siguiente,  en  el  moníislerio  de  San 
Pablo,  dijo  la  misa  e!  cardenal  de  Tortosa,  Adriano, 
y  acal)ana  el  rey  salió  de  la  cortina,  y  se  sentó  en 
una  silla  delante  del  altar  ¡unto  al  cardenal.  Tomó 
el  cardenal  un  libro  de  los  Evangelios,  y  una  cruz. 
Y  luego  don  Garcia  de  Padilla  leyó  una  escritura 
que  contenia  lo  que  se  habia  de  jurar.  Acabada  de 
leer,  el  infante  don  Fernando  juró  primero  sobre 
el  libro,  y  pasó  á  besar  la  mano  a!  i'ey:  y  el  rey 
no  se  la  dio,  sino  abrazándole  juntó  el  rostro  con 
el  suyo.  Tomó  el  juramento  y  liomenage  al  infante 
Mr.  de  Jeures:  de  alli  fue  el  infante  a  la  in- 
fanta doña  Eeonor;  tomóla  por  la  mano,  llevóla  a 
jurar,  y  después  á  besar  la  mano  al  rey.  El  rey  no 
se  la  dio,  sino  que  la  ])esó  en  el  carrillo.  Pasáronse 
á  la  mano  derecha  del  rey  el  infanta  en  pie  junto 
á  la  silla,  descubierta  la  cabeza.  Luego  juraron  el 
infante  de  Granada,  el  arzobispo  de  Santiago,  el  de 
Granada,  y  otros  prelados,  y  después  los  grandes, 
y  señores  de  título  que  alli  estaban.  A  estos  el  in- 
fante don  Fernando  tomó  el  juramento,  y  homenage. 

Leyó  don  Garcia  en  voz  alta  el  homenage  que 
los  caballeros  hicieron;  y  asi  a  los  procuradores;  y 
tomado  tornaron  á  besar  la  mano  al  rey. 

Luego  juró  el  rey  guardar,  y  cunspÜr  lo  que 
tenia  dicho,  y  concertado  con  los  procuradores;  es- 
tipulando que  si  en  algún  tiempo  diese  Dios  salud 
á  la  reina  doña  Juana,  señora  propietaria  de  estos 
reinos,  el  rey  desistiese  de  la  gobernación,  y  la 
reina  solamente  gobernase.  Que  en  todas  lascarlas, 
y  despachos  reales,  que  viviendo  la  reina  su  madre 
se  despachasen,  se  pusiese  primero  el  nombre  de 
la  reina,  y  luego  el  suyo:  y  que  no  se  llamase  mas 
que  príncipe  de  España. 
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Acnhado  el  jiirarnento  los  cantoros  entonaron 
Tedeum  laiidamus:  y  tocaron  las  trompetas  y  cla- 
rines. 


Cunderloa  de  las  corles  y  del  rey. 


.laníos  los  procuradores  del  reino  en  Valladolid, 
hicieron  un  razonamiento  muy  acordado  al  rey, 
respondiendo  á  lo  que  el  obispo  de  Badajoz,  pre- 
sidente de  estas  cortes,  y  don  García  de  Padilla  le- 
trado de  ellas,  de  parte'del  rey  habían  propuesto, 
sobre  que  entre  sí  mirasen,  y  confiriesen  las  cosas 
importantes  al  biea,  y  conservación  de  estos  reinos, 
y  acrecentamiento  de  ellos.  Pidiendo  los  procura- 
dores con  muy  buenas  razones,  que  el  rey  pu- 
siese por  obra  el  santo  y  católico  propósito  que 
mostraba  en  favor  de  sus  reinos,  y  subditos  de 
ellos,  que  para  alcanzar  el  fi'uto  de  tan  santos 
deseos,  le  traían  á  la  memoria,  como  por  orden 
del  cielo  fue  escogido,  y  llamado  para  rey,  cuyo 
oficio  es,  regir  bie'n:  y  el  bien  regir  es  adminis- 
trar justicia,  dando  á  cada  uno  lo  que  es  suyo; 
y  asi  le  suplicaban  fuese  este'  su  fin  y  principal 
intento.  Porque  si  bien  los  reyes  tienen  otras  mu- 
chas cualidades^  como  son  linage,  dignidad,  poten- 
cia, honra,  riquezas,  deleites,  estimaciones,  etc,  nin- 
guna de  estas  le  hace  rey,  según  el  derecho,  sino  solo 
el  administrar  justicia.' Y  por  esta,  y  en  nombre 
de  ella,  dice  el  Espíritu  Santo,  que  los  reyes  reinan. 
Que   la  justicia,  y  el  reinar  con  ella  piden  ,  que 
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eunbflolos  süljditos  duernKMi,  los  reyes  velen.  Que 
íisilo  debía  él  hacer,  pues  en  verdaí)  era  mercena- 
rio de  sus  vasallos:  por  esta  causa  le  dallan  paríe 
desús  frutos  y  haciendas,  le  servían  con  sus  per- 
sonas, cuando  eran  llamados,  y  cjueasi  el  rey  por 
un  tácito  contrato  era  obligado  á  p:uardar  justicia 
á  los  suyos,  la  cual  es  de  tanta  esccleneia  y  dig- 
nidad, que  cjuiso  Dios  intitularse  de  ella,  llamán- 
dose juez  justo.  Que  ella  sola  fue  la  que  lil)ró  á 
Trajano.  Que  siendo  tan  amiga  da  Dios,  seria  asi 
su  amigo  el  que  lá  guardase.  Y  porque  la  carga 
del  juzgar  es  grande,  y  ejque  tiene  la  vara  y  cetro 
ha  menester  quien  le  ayude,  fue  y  es  necesario  que 
el  rey  tuviere  ministros  inferiores,  que  llevasen 
parle  de  esta  carga,  y  pesado  cuidado,  quedando 
al  príncipe  la  suprenia  pot(?stad.  Que  el  buen  rey 
debe  buscar  los  tales,  como  los  buscó  Moisés,  cuan- 
do le  mandó  Dios,  que  escogiese  setenta  y  dos  va- 
rones de  su  pueblo,  para  que  le  ayudasen  á  gober- 
nar, y  descargasen  do  parte  de  su  cuidado.  Los 
cuales  se  hablan  de  escoger  sabios,  ancianos,  teme- 
rosos de  Dios,  enemigos  de  la  avaricia,  y  de  otras 
pasiones,  que  ciegan  y  pervierten  el  sentido. 

Que  aunque  ellos  esperaban  de  S.  A.  todos  es- 
to? bienes,  coii  todo  suplicaban  lo  siguiente. 

i."  «Qué  la  reina  doña  Juana,  madre  del  rey, 
estuviese  con  la  casa,  y  asiento  que  á  su  real  ma- 
gestpd  se  debia,  como  á  reina  señera  de  estos  reinos, 

A  lo  cUal  respondió  el  rey:  Que  se  lo  agradecía, 
y  que  no  tenia  otro  cuidado  mayor  ,  ni  mas  prin- 
cipal, cjue  de  lo  que  tocaba  á  esto  como  verían 
por  óííra. 

^."  hue  fuese  servido  de  casarse  lo  mas  breve- 
mente que  pudiese,  según  la  necesidad,  quede  ello 
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estos  reinos  leninii.  Porqup  de  U\n  alio  príncipe 
querlnsen  o  estos  reinos  liijos  de  bendición,  (pie 
por  muchos  íiños  reinasen  en  ellos. 

Respondió  el  rey;  cpie  mirurjn  en  ello,  y  Ii¿uia 
lo  que  mas  coi,ivin¡ese  á  su  honra,,  y  bien  de  su 
persona,    de  estos  reinos  y  sucesión  .de  ellos. 

,3."  Que  el  infante, don  Fernando  no  saliese  de 
estos  reinos,  hasta  tanto  que  él  fuese  casado,  y  tu- 
viese hijos. 

Respondió  el  rey:  que  fie  ninizuna  cosa  tenia 
mas  cuidado,  (jue  delacrecentamienlo_del  infante, 
por  lo  mucho  que  le  amaba.  Y  todo  lo  que  se  ma.n- 
dase  proveer  cerca  de  su  persona,  seria  para  su 
aumento^  y  bien  de  estos  reinos. 

4."  Que  manflase  confirmar  las  leyes  y  pracmá- 
ticas  de  estos  reinos,  usadas  y  guardadas,  y  los 
privilegios,  libertades,  y  franfjiiezasde  las  ciudades 
y  villas:  no  consintiese  poner  en  ellas  nuevas  im- 
posiciones, jurándolo  asi. 

Respondió  el  rey:  que  guardarla  lo  que  cerca  de 
esto  tenia  jurado,  y  que  no  consentirla  las  nuevas 
imposiciones, 

o.o  Que  lio  se  diesen  á  estrarigeros  oficios,  ni 
beneficios,  ni  dignidades,  ni  gobiernos;  ni  diese,  ni 
consmliesecarfa  de  naturaleza,  y  que  si  se  habian 
dado  las  revocase.  Que  mandase  ver  la  cláusula 
del  todita  mentó  de  la  reina  dona  Isabel,  que  habla 
de  esto,  que  la  presentaron;  y  en  lo  que  contra 
esto  estaba  hecho,  lo  mandase  remediar,  especial- 
mente las  tenencias,  dignidades,  y  oíros  beneficios 
que  vacaron  en  el  arzobispado  de  Toledo,  y  otros 
obispados  se  diesen  á  naturales.  Y  que  el  aizobis- 
pado  de  Toledo  viniese  á  residir  en  estos  reinos, 
porque  gastase  aquí  las  rentas. 


oGO  HISTORIA   DEL    F.MPER.VDOR 

Respondió  el  rey;  que  asi  se  haria,  ygiiardaria 
íle  allí  adelante.  Y  que  ya  tenia  escrito  al  cardenal 
de  Groy.  entendiendo  que  convenia  asi  á  su  ser- 
vicio, y  bien  de  estos  reinos  que  viniese  :  y  que 
ahora  le  volvería  á  escribir  con  mayor  instanca, 
y  trabajaria  para  que  viniese  en  todo  aquel  verano. 
Délo  cual  estuviesen   ciertos  que  seria. 

6."  Que  los  embajadores  de  estos  reinos,  fuesen 
naturales. 

Respondió:  que  lo  mandaria  proveer,  de  manera 
que  los  reinos  no  recibiesen  agravio. 

7.'^  «Que  en  la  casa  real  sirviesen  y  tuviesen 
entrada  castellanos .  ó  españoles ,  como  era  en 
tiempo  de  sus  pasados.  Y  tuviesen  los  oficios  fie 
ella,  como  con  los  reyes  sus  antecesores  los  tenian. 
Que  en  el  género  de  porteros  y  aposentadores,  hu- 
))iese  de  todos,  porque  algunos  de  ellos,  enten- 
diesen y  pudiesen  ser  entendidos.)) 

■  Respondió:  que  le  placia  de  mandarlo  asi;  y 
se  haria  de  alli  adelante. 

8.1'  ««Que  fuese  servido  hablar  castellano,  por- 
que haciéndolo  asilo  sabria  mas  presto,  y  podrian 
entenderle  mejor  sus  vasallos,  y  él  á  ellos.» 

Respondió:  que  le  placia,  y  se  esforzaría  á  ha- 
ceílo,  particularmente  porque  se  lo  suplicaban  en 
jiombre  del  reino.  Que  ya  lo  habia  comenzado  á 
hablar  con  ellos,  y  con  otros  del  reino. 

9.«»  ((Que  no  enagenase  cosa  de  la  corona  real, 
y  si  liabia  algún  agraviado  que  pidiese  justicia,  se 
Ja  maridase  guardar.» 

Respondió:  que  guardaría  lo  que  á  cerca  de 
esto  tenia  jurado  ,  y  mandaria  guardar  justicia  á 
cualquier  agraviado. 

10.     «Que  escribiese  al  pontífice  sól)re  el  agrá- 
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vio  f|UP  la  corona  real  de  Castilla  ,   é   iglesia  de 


Murcia  reciñen  de  la  el3ccion  de  Orihuela  ,  qu 
tantas  veces  prometió  en  corles  el  rey  Católico  de 
deshacerla  ;  y  S.  A.  lo  hahia  ahora  proinelido  en 
Flande?.  Esta  diligencia  se  apretase  para  que  el 
Papa  la  revocase  antes  (jue  el  rey  entrase  en 
Araron.» 

Respondió:  (jue  tenia  escrito  al  Papa  por  la 
manera  que  los  procuradores  de  Murcia  lo  hablan 
suplicado.  Y  escribirla  siempre  que  conviniese  en 
favor  de  la  ciudad. 

11.  ((Que  no  hiciese  merced  á  ninguno  de  la 
tenencia  de  la  fortaleza  de  Lara,  ([¡e  es  de  la  ciu- 
dad de  Burgos,  y  si  tenia  alguna  hecha ,  la  man- 
dase revocar,  mandando  sobre  todo  hacer  jus- 
ticia.)) 

Respondió:  que  mandarla  ver  á  los  del  con- 
sejo la  Justicia  que  la  ciudad  tenia,  y  no  provee- 
rla en  perjuicio  de  ella. 

12.  «Que  mandase  guardar  á  los  monteros  de 
F.s[)lnosa  sus  privilegios  y  libertades  ,  cerca  de  la 
guarda  de  svi  real  persona,  por  ser  estofan  an- 
tiguo, y  que  loca  «á  la  lealtad  de  España.» 

Respondió:  que  mandaría  ver  los  privilegios, 
])roveeria  lo  que  fuese  justicia  y  razón  ,  y  su  ser- 
vicio. 

\?>.  f'Que  no  permitiese  que  Arévalo  y  Olme- 
do, saliesen  de  la  corona  real.» 

Respondió:  (jue  no  entendía  liaber  enagenado, 
ni  apartado  de  su  corona  real,  dichas  villas,  poi- 
haberlas  dado  á  la  reina  Germana,  solamente  por 
los  días  de  su  vida.  Lo  cual  hacia  por  muchas  y 
justas  causas  del  servicio  de  Dios,  suyo,  y  bien 
dé  estos  reifios.  Y  que  para  rpie  se   viese  que  su 
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voluntad  rra  ,  df  no  enni^ennr  dichas  villns,  les 
dai'ia  lodns  las  enrías  quo  lo  pidiesen,  para  que 
lueí^o  fjuc  la  roina  muriese.  las  villas  volviesen,  y 
se  incoi'porasen  con  la  corona  real  .  v  de  aili  ade- 
lante no  se  enagenasen. 

14.  «Que  lo  (pie  oslaba  encabezado  .  lo  estu- 
viese ,  y  los  que  quisiesen  encabezarse  pudiesen, 
en  el  precio  que  estaban,  íiuardando  la  cbiusula 
del  testainento  de  la  reina  dona  Isabel.» 

Respondió  ,  que  le  placía  ,  que  se  hiciese  como 
lo  pedían. 

lo.     «Que  no. diese   espectativas  de   oficios  de 
personas  vivas,  y  mandase  revocar  las  dadas,  ni 
hiciese  merced  de  bienes  de  algún  condenado,  an- 
tes de  su  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada.» 
Respondió:  que  Jo  guardaría  asi,  por  ser  justo. 

10,  «Que  no  permitiese  sacar  de  estos  reinos, 
oro  .  plata  ,  ni  moneda  ,  ni  diese  cédulas  en  su  cá- 
mara para  ello.» 

Respondió  :  que  lo  tenía  por  muy  provechoso, 
y  mandaría  á  los  de  su  cons(>jo  ios  oyesen  ,  y  tra- 
tasen sobre  ello,  para  que  viesen,  y  proveyesen  lo 
íjue  fuese  bien  de  eslos  i'einos,  y  su  servicio. 

17.  úQue  la  ley  que  habla  de  las  apelaciones 
de  tres  mil  maravedises  aiiajo  ,  se  entienda  en 
cualquier  causa,  ci'.il  y  criminal. i^ 

Respondió:  (pie  no  ha  lugar  á  esto  ni  conviene. 

18.  «Que  no  se  saquen  caballos  del  reino. 
Respondió  •   (|ue   asi  lo  tenia   mandado  desde 

Rruselas,  y  se  pondrían  mayores  penas,  siendo 
necesario. 

19.  (((iue  los  protomi'dicos  no  enriasen  perso- 
nas que  en  su  nombre  visitasen  las  boticas  ,  por 
los  danos  que  hacen.» 
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20.  "Que  so  ^£];unr(lnsen  las  leyes,  que  hablan 
(le  los  oficios  aorecentados ,  pai'a  que  se  eohsu- 
iiian.^) 

21.  «Que  se  giinrdasen  las.loyes,  que  hay  en 
el  reino,  eonlra  los  que  se  alzan  eoii  haciendas 
ageiías,  habiéndolos  por  públicos  robadores.» 

z2.  «Que  se  vede,  como  lo  vedó  el  i'ey  Ca- 
tólico, el  juego  de  los  dados.» 

23.  «Que  se  revoquen  todas  las  cédulas  y  car- 
tas de  suspensiones  de  pleitos,  y  que  de  allí  ade- 
lante no  se  diesen.» 

2-i.  (( Que  porque  habia  grandes  novedades, 
después  de  la  muerte  de  la  reina  Católica,  en  los 
consejos  y  chancillerias ,  las  mandase  visitar.» 

25.  oQue  los  alcahles  de  corte  y  chancillerias, 
no  lleven  mas  derechos  de  rebeldías,  ni  meajas, 
ni  otras  cosas  de  las  que  llevan  otras  justicias.» 

26.  «Que  los  merinos  y  alguaciles  de  la  corte 
y  chancillerias,  no  lleven  mas  derechos  de  las 
ejecuciones  ,  que  hacen  de  los  que  se  pueden  lle- 
var en  el  lugar  donde  las  hicieren  por  el  merino 
de  alli.» 

27.  ((Que  los  alcaldes  de  corle,  chancillerias  y 
alguaciles,  {\ei\  residencia,  á  lo  menos  de  dos  en 
dos  anos,  pues  en  esta  es  mas  necesaria,  que  en 
todas  las  otras  justicias  del  reino.» 

28.  «Que  se  vean  en  consejo  todas  las  resi- 
dencias, y  ninguno  pueda  ser  prohibido  en  otro 
oficio,  hasta  que  su  residencia  sea  vista  y  senten- 
ciada.» 

29.  «Que  no  se  provean  pescjuisidores  ,  sino 
que  los  corregidores  >nas  cercanos,  ó  sus  tenien- 
tes, remedien  y  provean  en  lo  cpie  sucediere,  sin 
derechos.» 
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30.  "Que  los  nlcaldos  de  la  hermaiulail,  liicie- 
sen  residencia  lumplido  su  año.)) 

31.  «Que  las  penas  de  la  cámara  y  fisco,  no  se 
librasen  á  jueces,  ni  coiregidor  alguno,  sino  que 
las  cobre  el  tesorero.» 

32.  «  Que  cuando  algún  juez  fuese  recusado  ha- 
biendo de  tomar  acompañados  ,  se  tenga  lo  que  la 
mayor  parte  sentenciare.)) 

33.  (<Que  la  provisión  quedió  á  estos  reinos  pa- 
ra c[ue  donde  no  hubiere  parte  querellante,  las 
justicias  no  procedan  de  oficio  en  ciertos  casos  que 
se  entienda  asi ,  aunque  el  querellante  haya  acu- 
sado, si  después  se  aparta  de  la  querella.  •» 

31.  «Que  los  corregidores  y  asistentes  cumplan 
sus  oficios  á  los  dos  años ,  y  luego  se  les  tome  re- 
sidencia ,  y  tomada  no  puedan  ser  proveídos  al 
dicho  oficio,  aunque  la  ciudad  lo  pida  donde  lo  ha- 
ya sido 

3o.  ««Que  las  justicias  no  puedan  tomar  las  ar- 
mas dé  dia  y  en  lugares  honestos.)) 

36.  «Qu(í  porque  en  el  echar  de  los  hué«;pe(les, 
donde  está  la  corte  se  hacen  notorios  agi'avios,  su- 
plican que  los  mande  quitar.» 

Los  demás  capítulos  se  concedieron. 

A  este  respondió  el  rey  :  que  sabia  que  se  había 
suplicado  á  los  reyes  sus  progenitores  y  no  se  habla 
concedido  ,  que  lo  mandaría  ver  y  proveería  lo 
justo,  teniendo  «iempre  respeto  al  bien  y  utilidad 
del  reino. 

37.  ('Que  los  que  tenían  oficios  en  el  reino,  los 
pudiesen  renunciar  veinte  días  antes  de  su  muerte 
conforme  á  las  leyes.  Y  el  rey  fuese  obligado  á  pa- 
sárselos.» 

■  38.     «Que  lo  que  los  reyes  Católicos  y  don  Felí- 
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pe  iiiíiiKlarcm  por  título  de  dote,  lo  mandase  cum- 
plir para  descargo  de  sus  concienciaü.» 

Respondió:  Que  se  haria  como  no  fuesen  man- 
das en  perjuicio  del  patrimonio  real. 

o9.  «Que  mandase  proveer  de  manera  íjue  en 
p1  oficio  de  la  Santa  Inquisición  se  hiciese  justicia. 
V  los  malos  fuesen  castigados  y  los  inocentes  no 
padeciesen:  guardando  los  sacros  cánones  y  dere- 
cho coumn  ([ue  de  esto  hablan.  Que  los  jueces  in- 
quisidores fuesen  generosos,  de  buena  fama  y  con- 
ciencia y  de  la  edad  que  el  derecho  manda.  Y  que 
los  ordinarios  sean  los  jueces  conforme  á  justicia.» 

40.  ((Que  el  cardenal  Giménez  mandó  en  su  tes- 
tamento veinte  cuentos  de  maravedises  para  re- 
dención de  cautivos,  otros  cuatro  para  casar  huér- 
fanas y  otros  diez  para  un  monasterio  en  Toledo, 
donde  se  criasen  nmjeres  pobres  y  se  casasen.  Que 
lo  mandase  cumplir.» 

A  este  capüulo  no  respondió. 

41 .  «Que  no  anden  pobres  por  el  reino,  sino  que 
cada  uno  pida  en  su  naturaleza.  Y  les  contagiosos 
estén  encasa  particular. ^ 

42.  «Que  mandase  plantar  montes  en  todo  el 
reino  donde  se  hallase  aparejo,  y  los  que  habia 
se  guardasen  conforme  á  las  ordenanzas  délas  vi- 
llas y  lugares,  y  donde  no  los  habia  se  hiciesen.» 

43.  «Que  por  el  pedir  y  cobrar  de  las  alcaba- 
las y  otras  renias,  no  se  den  jueces  do  comisión, 
sino  que  las  justicias  ordinarias  sean  jueces  de  las 
dichas  rentas.» 

44.  ^rQue  se  guardasen  las  pracmálicas  que  \e- 
dan  traer  brocados,  dorado,  plateado  y  lirado:  v 
en  el  traer  de  la  seda  se  diese  orden  c'onvenieiile 
al  reino. 
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4a.  Que  iiianchise  labrar  vellón  y  moneda  me- 
nuda por  la  necesiílad  que  de  ella  haíjia  en  el 
leino.)^ 

íG.  «Que  mandase  (|uo  valiesen  las  provisiones 
y  mereedes  que  los  reyes  Calólieos  hahian  hecho 
á  procuradores  y  oficiales  de  corles,  y  las  que  él 
hiciese.» 

47.  «Que  mandase  pagar  ¿i  los  conlínuos  c¿dja- 
Ileros  de  la  casa  real,  (jue  habian  servido  á  sus 
padres  y  abuelos;  y  6.  A.  les  manUiviese  sus 
oficios.» 

48.  ((Que  mandase  tener  cónsul !a  ordinaria  pa- 
ra el  buen  despacho  de  los  negocios  ,  y  dar  au- 
diencia personalmente  ,  á  lo  menos  dos  dias  en  la 
semana.» 

49.  «Que  en  el  echar  de  las  Ínulas  no  se  hlci.esen 
fuerzas  ni  eslorsiones,  sino  (¡ue  cada  uno  tuviese 
libertad  de  lomarlas  ,  y  no  se  predicasen  sino'  en 
dia  de  fiesta.  Y  que  las  provisiones  que  llevasen, 
fuesen  rubricadas  del   consejo  real.» 

•30.  «Que  se  pida  á  S.  S.  que  dé  orden  ,  como 
los  jueces  y  escribanos  eclesiásticos  lenizan  aran- 
celes y  hagan  residencia.)^ 

')].  «Que  los  obispos  (^ue  estando  fuera  del  rei- 
no, arriendíMi  las  rentas  .  no  puedan  arrendar  ía 
jurisdicion.» 

52.'  «Que  [)ida  al  papa  (¡ue  no  dé  reservas  en 
los  cuatro  nieses  de  los  obispados.  Y  los  (¡rclados 
visiten  con  mucho  cuidado  las  iglesias.» 

oo.  «Que  no  se  resuma  ninguna  canongia  de  las 
catedi'ides.í» 

'ií.  «Que  S.  A.  provea  como  los  clérigos  puedan 
testar,  porcjuede  otra  manera  los  popas  serían  se- 
ñores de  la  mayor  parte  de  la  hacienda  del  reino,  v 
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DO.  «Que  ninguno  pueda  mandar  bienes,  raices 
á  ninguna  iglesia,  monasterio,  hospital  ni  cofradias. 
Ni  ellos  lo  puedan  heredar  ni  comprar,  porque  si 
se  permitiese,  en  breve  tiempo  seria  todo  suVo. 

06.  «Que  no  permita  que  el  Papa  aneje  benefi- 
cios á  obisfados  ({ue  sean  fuera  del  reino.  » 

07.  "Que  se  [)rove\  ese  como  los  obispados,  dig- 
nidades y  beneficios  que  vacaseu  en  liorna,  se  vol- 
viesen á  proveer  por  el  rey,  como  patrón  y  pre- 
sentero dé  ellas  y  no  quedasen  en  Roma.*) 

58.  Que  se  remedien  las  demasias  de  los  jue- 
ces conservadores,  y  se  limite  su  jurisdicion:  y  no 
se  permitan,  no  siendo  personas  de  calidad ,  y  ha- 
ya número  y  orden  en  ellos  ,  nombrados  por  el 
rey.» 

o9.  «Que  habiendo  jueces  en  los  higares  de  pri- 
mera instancia,  no  sean  llevados  los  clérigos  alas 
cal)ezas  de  los  obispados  ,  ni  otra  parte,  sino  fuere 
en  grado  de  apelación.» 

GO.  «Otro  si  (dice  el  capítulo  que  se  sigue)  ya 
Y.  A.  sabe  que  el  reino  de  Ñhvarra  está  en  la  co- 
rona real .  desde  las  cortes  que  el  rey  y  la  reina 
hicieron  eii  Burgos,  el  ano  pasado  de  lo! o.  Y  aho- 
ra ,  elol)ispo  de  liadajoz  nos  dijo  al  tiempo  que  ju- 
ramos á  Y.  A.  la  voluiilad  (jue  tenia  á  consolarlo. 
Por  lo  cual  besamos  las  manos  á  Y.  A.  por  tan 
crecida  merced  como  á  estos  sus  i'cinos  hace.  Y 
así  esto ,  como  todo  lo  que  por  razón  de  la  cisma 
se  adquirió  á  estos  dichos  reinos  á  su  corona  real 
y  patronazgo  de  ella  ,  suplicamos  la  mande  con- 
servar y  defender  como^-sus  pasados  lo  hicieron. 
Mandando  defender  y  amparar  los  prelados,  que 
por  razón  de  lo  susodicho  algo  poseen.  Y  si  para  la 
defensa  de  esto    fuere    necesai'io  nuestras  perso- 
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lias  y  haciendas  las  ponemos:  pues  esle    rt.'ino  es 
la  llave  principal  do  eslos  reinos.» 

A  esto  se  vos  responde,  escribió  el  rey,  que  vislo 
que  el  buen  derecho  que  para  tener  el  dicho  reino  de 
Navarra,  tenemos,  y  cuanto  importa  enello,  para  es- 
tos nuestros  reinos  de  Castilla  y  la  incorporación  en 
ellos  hecha  por  el  rey  Católico,  y  lo  que  nos  enco- 
mienda por  su  testamento,  tenemos  voluntad  como 
nos  lo  suplicáis  de  tenerle  siempre  en  ella,  asi  le  te- 
nemos y  tornemos  en  servicio  el  ofrecimiento  ¡gran- 
de que  cerca  de  esto  nos  hacéis,  en  nombre  dees- 
tos  reinos  ,  (jue  es  de  tan  buenos  y  leales  vasallos 
como  sois.  Aunque  creemos  y  tenemos  por  cierto, 
(|ue  habria  poca  necesidad  de  él,  pues  nuestro  de- 
recho está  tan  conocido  para  tener  el  dicho  reino, 
(¡ue  no  habrá  ninguno  que  nos  quiera  poner  tur- 
bación en  él.  Y  en  lo  de  los  prelados,  trabajaremos 
de  hacerlo  como  nos  lo  suplicáis. 

Gl.  «Que  á  ningún  pechero  se  diese  carta  de  hi- 
dalguia.  Ni  le  permiliesen  hermandades  de  mos- 
trencos ni  frailes.  » 

62.  «Que  el  correo  mayor  (|uc  reside  en  corle 
no  lleve  el  diezmo  de  lo  que  ganan  los  correos  de 
ias  otras  ciudades  y  villas  del  reino.» 

63.  «Que  se  guardase  la  pracmática,  ([ue  man- 
da medir  los  panos  sobre  tabla. j) 

64.  Que  los  alcaldes  de  corle  no  pongan  ,  ni  ten- 
gan escribanos  de  su  mano,  sino  que  se  los  dé  el 
rey.» 

65-  Que  no  libren  en  sus  casas,  sino  pública- 
mente en  la  i)laza.» 

C6.  Que  se  nombren  personas,  que  tengan  cui- 
dado de  mirar  la  óidcn  que  se  ha  de  guarclaren  el 
despachar  los  pleitos  por  antigüedad.» 
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67.  «Que  nosecoiisionUm  salir  las  carnes  y  ga- 
nados del  reino.» 

fiS.     «Que  sequilasen  las  nuevas  imposiciones.» 

69.  «Que  no  permita  ,  (|ue  por  Rotna  ni  Portu- 
gal,  se  den  hábitos  de  las  órdenes  militares,  ni  en- 
comiendas. » 

70.  «Que  no  se  hagan  caballeros  pardos,  poi-- 
que  ehcardenal  Giménez  habia  hecho  algunos  y  era 
en  perjuicio  de  las  pecheros.» 

71.  «Que  las  franquezas  que  el  cardenal  dio, 
cuando  quiso  echar  la  gente  de  guerra  en  el  reino 
se  den  por  nulas.» 

72.  «Que  se  conservasen  los  derechos  y  bulas 
de  los  hijos  patrimoniales  en  los  obispados,  cuyos 
son  los  beneficios  de  los  tales.» 

73.  Que  el  servicio  que  se  le  habia  concedido, 
se  cobrase  por  los  mismos  procuradores  y  ciuda- 
des y  no  por  recetores  y  cobradores.» 

74.  «Que  en  los  tres  años,  que  se  habia  de 
cobrar  este  servicio  no  se  echase  ni  ¡)id¡ese 
otro  tributo,  sino  con  estrecha  y  estrema  nece- 
sidad.» 

Esto  fue  lo  que  al  rey  se  pidió  en  las  primeras 
cortes  que  tuvo  en  Castilla  y  otras  cosas  .que  por 
ser  particulares  y  que  tocaban  á  solos  los  procu- 
radores 5  no  he  referido. 

Las  demás  sí,  porque  por  ellas  parece  el  esta- 
do en  que  estaba  Castilla  y  el  buen  celo  de  sus  cas- 
tellanos, asi  en  el  servicio  de  Dios  y  de  su  rey  como 
bien  del  reino.  A  todas  estas  cosas  respondió  el  rey 
graciosamente  y  les  dio  las  gracias  con  tantocum- 
plimiento,  que  todos  quedaron  muy  pagados  de  él. 
El  servicio  que  le  otorgaron  y  se  habla  de  cobrar 
en  los  tres  anos  primeros,  fueron  (según  dice  Frav 
La  Lectura.  Tom.  1.       "     21» i. 
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Antonio  de  Guevara;  ciento  cincuentíi  cuc-ntor 
scL^un  I-tTo  Mrjiü,  seiscientos  mil  ducados. 

XI. 

Monteros  de  Espinosa. 


Kn  el  capítulo  doce  de  estas  cortes  suplicaron 
los  castellanos  á  su  rey,  que  se  sirviese  mandar 
i^uardar  los  privilegios  de  los  monteros  de  Espino- 
sa cerca  de  la  guarda  de  la  persona  real.  Es  muy 
cierto  y  recibido,  y  aun  constaba  por  escrituras  del 
monasterio  real  dt;  San  Salvador  de  Oña ,  que  se 
encomendó  esta  líuarda  á  los  hombres  nobles  hijos 
dalgo  naturales  de  Espinosa,  en  tiempo  del  conde 
don  Sancho  de  Castilla:  porcpie  dos  criados  de  su 
casa  le  avisaron  que  se  guardase  de  una  traición 
que  estaba  armada  {)ara  quitarle  la  vida.  En  pago 
de  esta  lealtad,  el  conde  casó  á  la  doncella,  que 
era  criada  de  su  madi"e,  con  elcriado  que  le  dio  el 
aviso,  por  ser  ambos  naturales  de  Espinosa,  y  no- 
bl(!S,  iesconcedión  que  ellos,  y  lodos  sus  descendien- 
tes hijos  dalgo  fuese  guarda  de  su  persona  y  de  lo- 
dos los  condes  ó  scxñores  de  Castilla;  que  ellos  solos 
velasen,  y  guardasen  su  casa,  retrete  y  cama. 

Esto  parece  á  lo  que  Salomón  ordenó  en  su  casa 
de  los  setenta  y  dos  varones  de  los  mas  ilustres  y 
val-enlesdel  reino,  que  armados  lo  guardaban  el 
óUíño. 

Ivs'e  privilegio  lo  confirmó  el  rey  don  Alonso 
de  Castilla  año  de  120;S  v  señaló  los  solares  v  casas 
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de  hs  monteros,  y  do  la  misma  manera  lo  confirma- 
ron oíros  reyes  de  Castilla;  el  emperador  hizo  lo 
mismo  estando  en  Barcelona  á  doce  de  Asesto  año 
de  i  51 D. 

Las  preéniineneias  de  este  oficio,  antigüedad  y 
calidades  de  él  son  harto  honradas,  y  baste  por 
ahora  lo  dicho  {  ues  no  da  lui^ar  á  mas  la  his- 
lüi'ia. 


XII. 


Encárfjasc  al  niarqnés  de  ¡Jenia  la  caslodía  ¡j  servi- 
cio de  la  reina. 


Satisfecho  el  rey  de  la  antigua  lealtad  y  gran- 
des servicios  en  que  los  marqueses  de  Jjenia  seha- 
bian  señalado,  escogió  al  marques  don  Bernardo 
para  encargarle  el  servicio  y  guarda  do  ía  reina 
doña  Juana  su  madre,  que  importaba  en  ello  no 
menos  que  la  (juietud  de  estos  reinos  y  firmeza 
suya  en  ellos,  como  después  pareció  en* las  alte- 
raciones, que  para  ejecutar  sus  malos  intentos  los 
que  los  teninn;  queriéndose  apoderar  de  la  reina 
echaron  de  su  servicio  al  marques  y  marquesado 
Denia. 

Confiando  pues  el  rey  (como  digo)  tanto  del 
marques  de  Denia,  y  estando  ya  8.  A"  para  partir 
de  Castilla,  á  i  o  de  marzo  de  este  año  1518  en 
nombre  suyo  y  de  la  reina  su  madre  dice:  (¡uecon- 
liando  de  la  fidelidad  ,  buenos  y  leales  servicios, 
que  don  Bernardo  de  Sandovaly  Hojas,  marques 
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de  Denia  y  conde  de  Lcrmn,  y  del  su  consejo,  babia 
hecho  á  los  reyes  Católicos,  >us  padres  y  abuelos, 
y  los  qae  á  ellos  hacia  cada  dia  y  esperaban  ba- 
ria de  allí  adelante,  porque  estaban  ciertos  de 
todo  ello  y  de  la  buena  manera,  cuidado  y  dili- 
gencia, con  que  siempre  habia  servido,  y  que  asi 
haria  de  alli  adelante,  le  dan  cargo  de  la  admi- 
nistración y  gobierno  de  la  casa  de  la  reina,  que 
residía  en  Tordesillas,  para  que  la  pudiese  regir  y 
gobernará  todas  las  personas  de  ella;  y  asi  mismo 
para  que  en  la  gobernación  y  justicia  de  la  villa 
de  Tordesillas  pudiese  hacer  lo  que  viese  que  con- 
venia y  que  todos  le  obedezcan,  asi  los  criados  de 
la  casa  real,  como  las  justicias  y  vecinos  de  la  villa. 
Con  la  provisión  hecha  en  el  marques  don  Ber- 
nardo que  duró  hasta  el  año  de  loSo  en  c[ue  mu- 
rió y  luego  le  sucedió  en  ella  como  diré,  su  hijo  el 
marqués  don  Luis,  descuidó  el  emperador  del  go- 
bierno de  la  reina  su  madi'e,  y  con  esto  se  dio  con- 
oclusion  á  las  cortes. 


XIII. 

Justa   real. 


A  li  de  marzo  hubo  justa  real  en  la  plaza  de 
Valladolid ,  de  veinte  y  cinco  á  veinte  y  cinco  ca- 
balleros españoles  y  ílamencos,  que  á  porfía  se 
quisieron  señalar,  asi  en  los  tragos  costosos  como 
en  el  pelear ,  y  encuentros  de  las  lanzas  y  golpes 
de  las  espadas. 
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Cayeron  muchos,  fueron  lieridos  otros  y  mu- 
rieron siete  que  por  eso  dicen  que  este  regocijo 
para  veras  es  poco  y  para  burlas  pesado. 

Entraron  en  la  carrera  el  señor  de  Beauram, 
y  el  señor  de  Sencelles,  caballeros  del  1  oison,  man- 
tenedores acompañador  del  condestable  de  Castilla, 
conde  de  Haro ,  conde  de  Ayamonte ,  conde  de 
Aguilar  y  don  Pedro  Girón. 

La  librea  de  los  mantenedores  era  carmesi 
sembrado  de  dragones  de  plata.  Estos  caballeros 
mantenedores,  iban  acompañados  con  otros  muchos 
asistentes,  con  ricas  libreas. 

Salieron  á  su  encuentro,  el  prior  de  S.  Juan,  don 
Antonio  su  hermano,  el  hijo  del  duque  de  Cleves 
y  otros  señores  estrangeros,  don  Juan  de  Mendoza, 
y  don  Francisco  de  Bracamonte. 

Duraron  estas  tiestas  desde  el  jueves  hasta  el 
martes  de  Carnestolendas,  en  que  estos  y  otros  ca- 
balleros se  mostraron. 

Entró  el  rey  en  una  de  estas  justas  con  gran- 
dísimo acompañamiento  y  magestad ,  el  martes,  y 
fue  la  primera  vez  que  justó  con  armas. 

Justó  contra  él  su  caballerizo  Carlos  de  Lanoy, 
caballero  de  quien  se  hará  larga  mención  en  esta 
historia.  El  aderezo  que  el  rey  sacó  sobre  las  armas, 
y  cubiertas  del  caballo  era  de  terciopelo  y  raso 
blanco  bordado,  recamado  de  oro  y  plata,  y  sem- 
brado de  mucha  pedrería,  obra  verdarleramente 
real.  Rompió  el  rey  tres  lanzas  en  cuatro  carreras, 
aunque  le  faltaban  diez  dias,  para  cumplir  diez 
^  ocho  años. 

Fue  Carlos  V,  singular  en  usar  de  las  armas,  y 
en  el  aire  y  postura,  tanto  que  afirman,  que  de  él 
aprendieron  los  mejores  caballeros;  que  en  algunos 
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regocijos  de  armas  quiso  onlrar  disimulado,  y  lufao 
era  conocido  por  la  postura  y  donaire  que  Ion  ¡a. 

lluho  loros,  cañas  y  oíros  regocijos.  ílizo  ban- 
quete í;eneral  á  todos  los  sonoros  que  estaban  en  la 
corte.  Hubo  grandes  sai'aos  en  palacio.  En  toíto  se 
mostró  príncipe  2;allardo,  avenlajánilose  á  lodos. 
Y  para  mayor  gi'andeza  mandó  queso  pagasen  los 
gastos  que  en  estas  ñeslas  se  habían  hecho  á  su 
cuenta:  sumó  el  sasto  cuarenta  mil  ducados. 


XIV. 

Ti'c'itas^  de  las  remas  Cn'Vhniua  y  dona  Juana. 


Tuvo  el  rey  algunos  dias  gran  respeto  á  la 
reina  (iermana.por  haber  sido  mujer  de  su  ainielo, 
y  habérsela  dejado  encomendada.  Fue  tanto,  que 
si  ella  entraba  y  el  rey  estaba  sentado,  se  levan- 
taba de  su  asiento  ,  se  descubría  y  la  hablaba 
la  rodilla  en  tierra. 

No  duró  esta  cortesía  mucho  tiempo,  porque 
el  rey  luego  cobró  autoridad,  y  ella  miró  poco  por 
la  suya,  gustando  mas  de  sus  placeres,  comidas, 
huertas  y  otras  cosas  agenas  de  quien  era  aunque 
no  en  lo  que  loca  á  la  limpieza  de  su  persona  que 
de  mirar  por  el  respeto  fpie  sus  tocas  pedían. 

Estaba  retirada  estos  dias  en  el  monasterio  del 
Abrojo,  legua  y  media  de  Yalladolid,  y  el  rey 
envió  por  ella  y  la  trajo  á  su  palacio  honrándola 
como  ;^  madre,  que  asi  la  llamaba.  Luego  envió 
-Dor  la  infanta  doña  Gatabna  su  hermana  y  quiso  que 
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vim'pse  sin  que  1<1  n^ina  doña  Juriim  su  madre  lo 
entendiese.  Y  como  la  reina  la  echó  menos,  sinli(') 
tanto  su  ausencia  fjue  estuvo  tres  dias  sin  comei' 
hocaíio. 

Avisado  el  rey  mand»)  luego  volver  la  iier- 
mana ;  fue  tras  ella  á  disculpar  y  visitar  ala 
madre. 

Vuelto  á  Valladolid,  determinó  su  partida  {¡ara 
Aragón,  pues  quería  visitar  aquellos  reinos  y  te- 
ner cortes  en  ellos,  para  ser  jurado,  y  esperaban 
que  personalmente  fuese  á  visitarlos,  y  que  con- 
forme á  sus  fueros,  le  recibiesen,  y  él  se  los  jurase. 

El  infante  don  ?'ernando  tenia  sucasa  en  Áranda 
de  Duero  bien  poco  favorecido  de  su  hermano 
el  rey,  porque  siempre  los  pii vados  desvian  las 
personas  reales  de  los  reyes.  Tratóse  de  que  con 
brevedad  le  enviasen  á  Flandes,  que  para  las  co- 
sas de  allcá  inrportaba  su  presencia.  También  pai-a 
asegurarse  de  lo  de  acá  ,  convenia  tenerle  ausente, 
que  no  quiere  compania  la  impaciente  codicia  de 
reinar. 


XV. 

Parlidddi'J  rey  ¡j  del  infante. 


Dada  pues  la  mejor  orden  que  fue  posililc  en 
las  cosas  locantes  al  buen  gobierno  de  (laslilla,  el 
rey  partió  de  Valladolid  para  Aragón  acompañán- 
dole muchos  grandes  y  principales  caballeros,  en 
el  principio  del  mes  de  abril,  de  este  ano  1j18,  lie- 
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valido  consigo  a  la  infanla  (lofia  Leonor  su  her- 
mana y  á  la  reina  Germana. 

Tornaron  elcamino  para  la  villa  de  A  randa,  don- 
de elinfante  don  Fernando  su  hernnano  habia  vuelto 
con  muy  poco  i];usto  por  la  priesa  que  habia  en  sacar- 
lo de  España.  Detúvose  el  reyalgunos  diasen  Aranda 
en  los  cuales  despacharon  al  infante  para  Flandes, 
como  estaba  determinado.  Y  hecho  esto  partió  el 
rey  para  Aragón. 

Con  el  infante  fue  Mr.  de  Beurren.  m.ayordomo 
mayor  del  rey  ,  dejando  en  su  oficio  á  su  hijo  que 
se  ilamaba  como  él.  Esto  dicen  que  fue  traza  de 
Mr.  .Teures,  por  apartarlo  de  la  presencia  del  rey; 
porque  entre  ellos  habia  habido  grandes  discordias. 

Todos  los  mas  criados  que  el  infante  llevó,  fue- 
ron estrangeros  y  pocos  castellanos. 

Hizo  su  viaje  en  una  buena  armada  que  estaba 
.aparejada  on  el  puerto  donde  se  embarcó. 

El  rey  prosiguió  su  camino  para  Zaragoza,  en 
la  cual  entró  á  i  o  de  mayo  con  muy  solemne  re- 
cibimiento; el  dia  19  fue  á  la  iglesia  mayor  donde 
se  le  hizo  gran  fiesta  y  aplauso. 


XVI. 


Queja.^  delo^  españoles. — Ccmsiflernciones  sobre 
la  verdad  con  que  esta  ohra  está  escrita 

Por  la  ida  del  infante  de  estos  reinos  pesc)  á 
muchos,  y  se  comenzó  á  murmurar,  porque  les  pa- 
recía que  no  se  debia  hacer  hasta  que  el  rey  se  ca- 
sase y  tuviera  hijos. 
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Murmuraban  tanihion  en  Castilla  y  Aragón  de 
la  gobernación  que  habla,  porque  todas  las  cosas 
pasaban  por  la  mano  de  .leures  y  de  sus  amigos, 
ademas  de  que  los  privados  de  los  príncipes,  ])or 
¡listos  que  ímden ,  son  envidiados  y  aborrecidos 
de  lodos,  .leures  era  infamado  de  codicioso  y  ava- 
i'iento,  y  lo  mismo  se  decia  do  los  flamencos  que 
ser\  iaU'  al  rey. 

Y  los  españoles  ijupacientes  de  que  eslrangeros 
tuviesen  tanta  mano  en  su  tierra,  (juejábanse  con 
harta  demostración  y  sentimiento.  También  decían 
que  el  rey  era  intratable  y  esquivo,  y  que  daba 
pocas  muestras  de  querer  bien  ala  gente  española, 
(jue  al  fin  era  eslrangero,  y  criado  entre  eslrange- 
ros, enemigos  de  esta  nación. 

De  todo  esto  diremos  presto  largamente,  que  de 
aqui  nacieron  las  comunidades,  que  dieron  bien 
que 'escribir.  Yo  ni  loo,  ni  condeno  á  nadie,  con 
afición  ni  otra  pasión.  Ni  cometeré  tal  pecado  por 
cuanto  Dios  tiene  en  el  suelo,  ni  miraré  en  quesea 
mi  natural,  ni  f[ue  sea  estrangero.  Ni  puedo  decir  lo 
que  no  vi,  porque  no  era  nacido;  diré  loque  he  ha- 
llado en  papeles,  en  personas  y  autores  graves  ,  á 
quien  se  delie  dar  crédito,  y  en  los  papeles  origina- 
les de  los  consejos  ,  y  cartas  del  rey  y  sus  ministros. 

Mejia  que  fue  un  honrado  Caballero,  cronista 
del  emperador,  dice,  que  Jeures  era  muy  prudente 
y  que  sirvió  al  rey  con  mucho  amor,  que  le  pro- 
curó la  paz  con  los  príncipes  cristianos,  que  deseaba 
(|ue  se  hiciese  justicia  con  igualdad,  que  era  grave 
(le  canas  y  esperiencia,  y  aun  casi  quiere  decir,  que 
acertó  el  rey  en  darle  la  mano  que  le  dio.  Dice 
cierto  lo  que  fue,  bien  es  verdad  que  no  le  salva 
del  pecado  de  la  avaricia. 
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Con  todo  pareeo  f|iie  hahlaPero  Mejia  con  nl- 
nun.i  aík-ion,  [>orqiio  respondiendo  al  cargo  que  al 
i-ey  se  iiaeia  ,  de  que  eslrahgero?  ííohei-nahan  el 
reino,  dice,  que  no  era  asi:  poique  el  rey  tenia  en 
el  consejo  de  su  cámara  á  don  García  de  Padilla,  y 
al  maesli'oMola,  oljispo  deBadajoz,  y  por  secretario 
á  Francisco  de  los  Govos  oficial  f¡ue  lial)ia  sido  de! 
secretario  Conchillos,  íidelísiino  nn"nislro  de  su  prín- 
cipe. Y  es  claro  que  auni:jue  los  li-es  fueron  notables 
en  valor  prudencia  y  esperiencia,  no  se  sumaba 
eu  ellos  lo  mejor  de  España  ,  ni  eran  bastantes 
tres  personas  para  el  gobierno  do  tan  gran  mona r- 
quia;  lo  que  ellos  podian  y  liacian,  era  lo  que  quería 
.leures;  que  por  eso  echó  mano  de  ellos,  y  no  de 
los  grandes  de  España,  hasta  que  vio  Jeures  el 
juego  perdido,  y  para  remediarlo,  encomendaron 
el  reino  á  dos  de  los  mejores  de  é!. 

Yo  iVirí',  antes  que  comiencen  las  comunidades 
lo  que  dice  Fray  Antonio  de  Guevara,  y  dicen  otros 
que  vieron  estos  tiempos.  Fray  Antonio  era  fraile, 
teólogo,  obispo,  caballero,  cronista  del  enq)erador, 
y  no  comunero,  antes  enemigo  de  ellos.  Asi  hemos 
de  creer  como  es  justo  de  tal  religioso  que  liabhnMa 
sin  pasión  y  con  temor  de  Dios,  diciendo  la  ver- 
dad, y  procurando  saberla,  pues  que  si  alguna  pa- 
sión tuvo,  antes  fue  contra  los  comuneros,  que  en 
su  favor,  deseando,  como  qiiien  era.  el  servicio  de 
su  rey,  pareciéndole  mal  lo  que  en  contrario  se 
hacía;  por  tanto,  lo  que  dijera  ])ara  descargo  de 
ellos  se  le  ha  de  creer,  porque  lo  diría  sin  ninguna 
afición,  con  la  limpieza  que  digo. 

Al  rey  no  se  puede  culpar  en  este  tiempo, 
porque  siendo  de  tan  poca  edad ,  por  fuerza  se 
íiabia  de  guiar  por  aquellos  con  quien  se  habia 
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criado:  qiio  él  esiuviese  sin  oiiípn.  nioslj-ólo  e^ 
tiefíipo  cuando  llegó  á  edad  niadura.  Bien  claro 
vieron  los  españoles  lo  que  los  amó,  y  eslinió, 
anlepouiéndolos  á  todas  las  otras  naciones;  dán- 
doles oficios  mas  honrados  y  de  mayor  conüanza, 
no  solo  en  España,  mas  en  línüa  .  Fland(\s  y  Ale- 
mania. 

Tuvo  mas  otra  virtud  este  príncipe,  que  nunca 
admitió  privado  que  no  lo  mereciese  ser,  guian- 
dolé  Dios  en  todo,  de  cuya  mano  vienen  los  bienes. 
Y  no  es  poco  fpie  un  rey  acierte  en  escoger  quien 
le  ayude  con  amor,  con  fidelidad,  y  deseo  del 
hien  conum,  pues  que  dar  contento  a  todos  es  im- 
posible. Moisés,  con  ser  escojido  de  Dios,  y  hacer 
milagros,  y  verle  hablar  con  el  Señor  tan  familiar- 
mente como  un  amigo  con  otro,  iue  tan  aborre- 
cido de  su  pueblo,  y  de  sus  hermanos  naturales, 
fpie  le  quisieron  apedrear  mil  veces. 

Quejábanse  mas,  de  que  el  rey  era  demiOsiado 
grave.  La  gravedad  que  este  príncipe  tuvo  era 
natural  en  él  ,  pues  jamás  usó  de  ai-tificio.  Y  no 
sé  si  en  los  príncipes  es  mas  importante  la  grave- 
dad, que  la  llaneza:  particularmente,  cuando  tratan 
con  los  vasallos  y  gente  poderosa  del  reino  :  con 
los  demás,  cuanto  mas  llano,  mas  amado  y  queri- 
do. Baste  lo  dicho,  que  (^s  Cuera  de  historia,  mas 
son  menester  estas  salvas  ]:)ara  lo  (pie  en  el  año 
siguiente  veremos  en  Castilla. 
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XVII. 


Llt'f/rida  del  rtnj  ó  Zaragoza. — Cór/<',?. — Peúc 
Petición  del  Papa. 


Yol  viendo  pues,  á  nuestra  obra  ,  entró  el  rey 
on  Zaraízoza,  haciéndole  las  íiestas  que  aquella 
í^rande  y  generosa  ciudad  pudo  ,  para  muestras 
de  la  voluntad  con  que  recibía  á  su  príncipe.  Des- 
pués de  algunos  dias  se  comenzaron  las  cortes,  y 
alargáronse  tanto,  que  el  rey  se  detuvo  ocho  meses; 

Murió  aqui  el  gran  chanciller  con  muy  pocas 
lágrimas  de  los  españoles,  de  quien  era  sumamente 
aborrecido  :  bien  que  él  queria  mas  su  oro  ,  que 
sus  personas  ni  gracias.  Tuvo  muy  mal  nombre 
este  Mr.  de  Lajao. 

En  su  lugar  puso  el  rey  á  Mercurino  de  Ca ti- 
na ra ,  varón  prudente  y  sabio,  amigo  de  justicia 
y  rectitud,  y  gran  jurisconsulto  :  asi  sirviíj  al  rey 
en  el  oficio  de  gran  chanciller  leal  y  prudente- 
mente. 

líubo  este  año  muy  poca  salud  en  la  mayor 
parte  de  España.  Murieron  muchos  de  I.andres. 

Estando  el  rey  en  Zaragoza,  llegó  alli  Isidro  de 
Viterbo  cardenal,  y  legado  del  Papa  I.eon  X,  va- 
ron  insigne  en  letras,  como  parece  por  sus  obras. 
La  embajada  (jue  trajo  era,  encomendar  y  procu- 
rar la  paz  con  el  rey  de  Francia.  Y  también  la 
del  emperador,  y  rey  de  Inglaterra,  pues  al  mis- 
mo efecto  envió "á  un  mismo  tiempo,  á  cada  uno 
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de  estos  príncipes,  un  enibíijador  ó  legado,  para 
(|ue  asi  junios  y  conformes ,  pues  eran  las  cahe- 
z'as  de  la  cristiandad  ,  entendiesen  en  resistir  á  la 
potencia  y  tirania,  de  Selin,  Gran  Turco,  que  es- 
taba poderosísimo ,  haciendo  notables  daños  en 
toda  la  cristiandad :  para  lo  cual  pidió  el  legado 
particularmente  al  rey  ,  que  enviase  por  sn  parte 
armada  de  mar,  y  que  defendiese  la  costa  del  reino 
de  Xápoles  y  de  Sicilia  ,  é  hiciesen  guerra  al  ene- 
migo. 

A  lo  primero  respondió  el  rey  con  muy  alegre 
semblante ,  que  él  estaba  con  nmy  buenos  deseos 
de  procurar  siempre  conservar  la  paz  con  el  rey 
de  Francia ,  y  con  el  de  Inglaterra  ,  con  los  cuales 
la  tenia  asentada,  prometida  y  jurada,  la  cual 
nunca  él  rompería,  en  cuanto  en  sí  fuese.  Y  en  lo 
que  locaba  á  ligai'se  para  hacer  guerra  al  turco, 
él  haría  por  su  parte  todo  lo  posible,  y  manda.ia 
aparejar  la  armada  .  para  que  fuese  á  tiempo.  Lo 
cual  hizo  asi  después.  El  legado  volvió  contento  á 
Italia. 

XVIII. 

Casainiento  da  la  infanla  doña  Leonor. 


Aquí  se  trató,  que  la  infanla  doña  Leonor,  her- 
mana del  rey,  casase  con  don  Manuel,  rey  de  Por- 
tugal,  que  estaba  viudo;  sobre  ello  hubo  muchas 
juntas  y  varios  pareceres:  habiéndolos  que  fuera 
mejor  que  la  infanta  casara  con  el  [)rínci|)e  don 
Juan  ,  hijo  del  mismo  rey  don  Manuel.  Mas  Mr.  de 
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.Icures,  i\  quien  decían  que  el  rey  de  Poiiuf^al  íia- 
b¡a  dado  gran  smna  de  dineros,  porcjae  hiciese 
con  el  de  Castilla  que  viniese  en  darle  su  herma- 
na, acabó  que  el  casamiento  fuese  con  el  rey  don 
3Ianuel ,  y  no  con  el  piíncipe  su  hijo.  Otros  dije- 
ron ,  que  la  misma  infanta  por  verse  luego  reina, 
habia  querido  mas  al  padre  (\ue  al  hijo.  A  uii  pa- 
recer se  engañó,  qu(>  juas  \ale  el  sol  cuando  nace, 
que  cuando  se  pone. 

Finalmente,  el  desposorio  se  hizo  con  poderes 
del  rey  de  Portugal  ,  á  13  de  julio,  y  salió  la  in- 
fanta acjuel  dia .  con  corona  de  oro  en  la  cabeza. 

Era  el  rey  don  Manuel  de  50  años  :  con  todo 
deseaba  ver  su  nueva  esposa;  y  dio  priesa  que 
se  la  llevasen. 

Entró  la  reina  doña  Leonor  en  el  reino  de  Por- 
tugal ,  miércoles  24  de  noviembre  de  este  año, 
por  Gastil  de  Vide.  De  alli  fue  al  Grato,  donde  el 
rey  la  esperaba  con  lodala  nolileza  de  aquel  reino. 

De  Castilla  fueron  con  la  reina  ,  el  duque  do 
Alba,  don  Alonso  Manrique,  arzobispo  de  Sevilla, 
la  nnijer  de  .leures,  don  Fernando  Cabí'ero,  ar- 
cediano de  Zaragoza,  y  del  consejo  real  de  Casti- 
lla ,  que  quedó  en  Portugal ,  y  sirvió  á  la  reina 
liasta  que  volvió  viuda  .''i  estos  reir.os;  y  otros  mu- 
chos cabañeros. 

Como  dije  en  estos  dias,  fiíe  cuando  di(')  el  rey 
el  arzobispa  lo  de  Toledo  á  (.íuülermo  de  Croy, 
sobrino  de  3ír.  de  Jeures,  que  ya  ei-a  obispo  de 
Cand)ray.  Todo  el  reino  se  sintió  mucho  de  es- 
to, por(jue  era  esírangero,  y  la  provisión  contri» 
lo  que  el  rey  habia  jurado  en  Yalladolid. 
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XIX. 

Cu/ifirniasc  la  paz  con  Francia. 

En  este  lienipo  se  volvió  á  confirniar  la  paz  y 
amistad  entre  los  reyes  de  }^spana  y  Francia  :  el 
de  España  dio  en  cumplimiento  del  capítulo  de  la 
paz  Xoyon  ,  ciento  cincuenta  mil  ílorines  de  oro. 
Do  tal  manera  dieron  muestras  de  amistad,  auncpjc 
duraron  [)oco.  que  el  dia  de  S.  Miguel,  el  rey  Car- 
los de  España  ,  trajo  públicamente  al  cuello  el  co- 
liar é  insignia  de  S.  3íiguel,  que  es  la  mas  [)rin- 
ci()al  de  la  caballería  de  Francia;  y  luego  el  rey 
de  Francia  .  correspondiendo  ,  dia  de  S.  Andrés, 
trajo  la  cadena  y  beliocino  que  llaman  Toisón. 

Muchas  de  estas  apariencias  de  amor  hubo  en- 
tre (ístos  príncipes:  mas  las  obras  fueron  njuy  di- 
iei-entes,  dañosas  y  pesadas,  dentro  de  bi'eve  tiem- 
})o ,  (jue  no  hay  mas  firmeza  en  los  hombres  de  la 
que  (luicre  el  interés. 

XX. 

A(jitacion  de  ¡os  araoonescs. 


Juntáronse  los  grandes  de  Ai-agon  en  el  pala- 
cio del  arzol)ispo,  tio  del  rey,  y  su{)!icaron  les  di- 
jese   su   voluntad  ,  porfjuc  en  ellos  había    el  de- 
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seo  de  servirle,  que  siempre  tuvieron  á  los  re- 
yes sus  pasados.  Pero  con  tal  condición,  que  se 
les  guardasen  los  fueros  que  el  reino  tenia.  El  rey 
respondió,  que  asi  lo  haria  ;  pero  que  pues  veian 
la  indisposición  de  la  reina  su  madre,  les  pedia  y 
rogaba ,  que  le  alzasen  por  rey ,  como  lo  habiari 
hecho  en  Casulla. 

Respondieron  los  jurados  en  nombre  del  rei- 
no, que  ellos  lo  harian  ,  aunque  iban  contra  las 
leyes,  por  ser  la  reina  propietaria  viva;  pero  que 
S.  A.  babia  de  tener  por  bien,  que  el  dia  que  lo 
jurasen  por  rey  ,  habia  él  de  jurar  al  infante  don 
Fernando  su  hermano  ,  por  príncipe.  Y  esto  no 
para  que  hubiese  efecto  de  quedar  por  príncipe 
heredero,  sino  para  en  el  entretanto  que  S.  A.  se 
casaba  ,  y  Dios  le  diese  sucesor.  Que  si  esto  no 
quisiese,  fe  jurarían  por  albacea,  y  tenedor  de  los 
bienes  de  la  reina  su  madre.  Que  si  S.  A.  no  acor- 
dase en  esto  ,  que  ellos  no  tenían  licencia  para 
hacer  otra  cosa ,  y  caso  que  la  tuviesen ,  ellos  de 
su  parte  no  lo  consentirían,  porque  era  en  perjui- 
cio y  daño  de  sus  escnciones. 

Enojóse  mucho  el  rey  con  tanta  resolución  y  no 
les  respondió  palabra;  los  grandes  de  (iastilla  que 
con  él  estaban  quedaron  muy  enojados  de  la  res- 
puesta de  los  aragoneses.  Dijo  el  conde  de  Bena- 
vente  al  rey,  que  si  S.  A.  tomase  su  consejo, 
él  los  traería  á  la  melena,  y  que  hacia  pleito  ho- 
menaje de  servirle  en  esto  con  su  persona  y  con 
toda  su  hacienda:  que  era  bien  hacer  un  ejército 
y  sujetar  aquel  reino  por  fuerza  de  armas,  pues  asi 
les  daria  las  leyes  que  quisiese  y  no  las  quclos;u-a- 
goneses  querían. 

A  estas  palabras  del  conde  de  \3enaveiite,  res- 
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poatlió  el  conde  de  A  randa  tan  ásperamente,  ((ue 
fodo  el  palacio  y  los  grandes  de  la  corte  se  albo- 
rotaron de  manera,  que  tuvo  bien. que  hacer  el 
reven  componerlos:  les  mandó  guardar  sus  casas 
y  que  ninguno  saliese  de  ellas  so  pena  de  la  vida, 
mas  no  lo  cumplieron  asi. 

Venida  la  noche  so  armaron  los  unos  y  los  otros; 
apellidaron  de  ambas  partes  mucha  geiile  y  salie- 
ron á  matarse  por  las  calles  de  la  ciudad.  S'o  mu- 
rió ninguno,  pero  fueron  heridos  veiüte  y  siete. 
Fuera  sin  duda  mayor  el  daño  si  el  arzobispo  que 
estaba  cenando,  no  saliera  con  siete  ú  ocho  gran- 
des, que  con  él  oslaban  á  ponerlos  en  paz.  Y  asi 
quedaron  por  entonces  algo  quietos  hasta  otro  día 
que  el  rey  tomó  la  mano,  y  puso  treguas  entre  el 
conde  de  Benavente  ,  y  el  conde  de  Aranda.  Des- 
pués de  esto  se  allanai'on  los  de  Aragón  y  cpiijie- 
ron  conformarse  cof)  los  de  Castilla. 


XI. 


Arafjtn  prcsla  td  rey  plcilo  homcnafjc. — Espediaini 
í'i  Argel. 


A  treinta  dias  del  mismo  mes.  con  auto  so- 
lemne,  habiéndose  determinado  portas  corles, ju- 
ró al  rey  por  su  rey  y  señor  en  compañía  de  la 
reina  su  madre,  como  se  había  hecho  en  Cas- 
tilla, el  reino  de  Aragón.  Predicó  aquel  dia  el  lle- 
gado un  escelenle  sermón,  y  las  cortes  procedie- 
ron adelante. 

La  Lectura.  ToM.  1.  '295 
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Eslando  el  rey  en  Zhvó'^ozh  tuvo  nueva  de  la 
gueiTa  que  con  el  cosario  Harbai'oja  so  ienia  en 
África,  de  la  muerte  de  líorruc  Barbaioja  y  le- 
vanlamienlo  de  su  hermano  líar.idin  en  Argel, 
como  queda  dicho.  Viendo  el  rey  que  no  bastaba 
haber  muerto  y  deshecho  á  Horruc ,  iú  quedaba 
iíaradin  con  el  reino  de  Argel  y  con  los  pensa- 
mientos altos  que  tenia  de  ser  mas  que  su  hernia- 
no,  envió  á  mandar  á  don  Hugo  de  Moneada,  que 
era  virey  de  Sicilia,  que  juntando  la  gente  y  ar- 
mada (jue  bastase  fuese  luego  sobre  Argel  y  echa- 
se de  allí  aquel  tirano. 

Uecogiü  don  Hugo,  cuatro  mil  y  quinientos  es- 
pañoles soldados  viejos  y  haciéndose  á  la  vela,  lo- 
mó algunos  soklíidos  en  Bugia  ,  que  le  dio  Perasan 
tle  i» ibera.  En  Oran  le  dio  mas  gente  el  marques 
de  Coniares. 

Habia  corrido  y  saqueado  el  marques  este  año, 
diez  y  siete  lugai'es  y  tenia  tíin  amedrentados  los 
moros  d'í  Berbería,  (luc  se  tenia  poi'  cierta  la  loma 
de  Argel. 

Como  don  Mugo  llegó  echó  en  tieri';)  la  gente, 
y  sacó  la  artillería  con  otras  cosas,  (ianó  luego  la 
Serrezuela,  que  imporlaba  mucho,  y  airineheróse 
en  ella  con  n^iil  y  quinientos  sokhidos.  Quiso  batir 
y  arremetíM'  al  lugür  {>or  no  perdei-  tien)po;  mas 
Gorizalo  Marino  deílivei'a,  caballero  giiilcgo,  sin 
cuyo  parecer  no  se  podía  hacer,  le  aconsejó  (jue  es- 
perase al  rey  de  Trcuieccn  que  vendría  presto  con 
jnnchos  alarbes  ó  caballo  y  gente  do  ;i  pie,  como 
lo  habia  prometido,  cuya  gente  sei'ia  buena,  para 
contra  los  del  campo  de  Argel,  ya  que  no  valiese 
paí^a  el  combate  de  la  cerca. 

En  es'vo  v  en  otras  cosas  (lue  trataban    los  del 
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consejo  de  guerra  se  pasaron  seis  ó  siete  dias.  Y 
aun  cuentan  que  no  se  avinieron  como  fuera  ra- 
zón, don  Hugo  y  Gonzalo  Marino. 

Levantóse  ¿i  los  ochodiasíjue  llegaron  un  cierzo 
tan  recio,  ((ue  dio  en  tierra  con  veinte  y  seis  na- 
vios, sin  otros  vajeles.  Anegáronse  en  esta  tormen- 
ta, que  fue  dia  de  San  Bartolomé  de  este  año,  cua- 
tro mil  honüjres.  Pérdida  notable  y  lastimosa: 
quebraba  el  coi'azon  ver  encontrarse  las  naos  unas 
con  otras,  y  hacerse  pedazos  como  si  fueran  deli- 
cados vidrios  y  la  gente  sin  entenderse  gritando  v 
llorando  tan  miserable  íin.  Fue  un  caso  estrauo  y 
des(iichado. 

Recogió  don  Hugo  lo  poco  que  le  habia  queda- 
do, con  los  navios  y  lleno  de  dolor  se  retiró  á  Ibi- 
za,  donde  invernó.  Perdióse  aquella  empresa ,  por 
no  querer  el  ^llarino  dar  luego  que  se  ganó  la  ter- 
rezuela, el  asalto  á  la  ciudad,  pues  todos  lenian 
por  cierta  la  victoria.  Y  asi  veremos  adelante  otra 
pérdida  mayor  sobi'e  esta  ciudad  por  la  misma 
ocasión  de  no  querer  luego  que  saltaron  en  tierra 
arremeter  al  lugar,  y  por  hacer  esta  jornada  a  la 
boca  del  invierno.  En  Ibiza  se  amotinaron  á  don 
Hugo  los  soldiidos  porque  no  les  pagaban,  y  des- 
truyeron la    isla. 
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XXII. 

Acosa  Barbar oj a  dios  españoles. 


Quedó  Haradiii  Barbaroja  muy  ufano  con  la 
victoria  que  los  elenientus  le  habían  dado,  y  muy 
rico  con  los  despojos  que  hubo  de  ella,  de  escla- 
vos, artillería,  madera  ,  hierro,  jarcias  para  labi-ar 
fustas  y  galeotas  ,  de  que  tenia  Caita.  Labró  y  armó 
algunas,  porqué  era  muy  inclinado  á  las  cosas  de 
la  mar  y  envió  al  alcaide  Hazan  ó  Cartazan,  con 
cinco  navios  á  correr  la  costa  de  Valencia  por  in- 
teligencias que  tenia  conlos  moriscos  de  esle  reino. 

Entró  el  cosario  por  el  rio  de  Am posta,  y  robó 
el  lugar,  guiándolo  un  morisco  de  allí,  sin  hallar 
quien  le  hiciese  daño,  ni  contradicion  algima. 

Volviendo  á  Argel  con  la  presa,  combatió  una 
nave  española,  mas  no  la  pudo  tornar.  Barbaroja 
dio  de  palos  á  este  capitán  y  lo  echó  en  la  cárcel 
porque  halló  que  le  había  encubierto  ciertas  cosas 
de  la  presa  de  Amposta;  y  porque  no  tomó  la  nao 
culpándole  de  cobarrle.  Mató  cruelmente  los  cauti- 
vos españoles,  en  especial  á  los  que  se  hídjian  ha- 
llado en  la  guerra  de  Tremecen  y  muerte  de  sus 
hermanos  y  quiso  también  m^tar  á  Benalcadi  que 
le  vino  á  visitar  diciendo,  que  no  muriera  su  her- 
mano en  el  corral  de  cabras  si  él  no  le  desampa- 
rara. Otros  dicen  que  el  bárbaro  liara  din  quería 
hacer  semejante  vileza  de  matar  á  quien  tan  buen 
amigo  había  sido  de  su  hermano,  por  quitarle  las 
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tierras,  y  por  no  tener  cerca  de  sí  hom])re  tan 
poderoso  y  tan  bien  quisto  en  la  tierra. 

Benalcadi  salió  de  Argel  porque  le  avisaron 
y  se  fue  á  Azuaga  ,  donde  juntó  mucha  gente  con 
(|ue  hizo  guerra  mucho  tiempo  al  Haradin  Barba- 
roja  ;  el  cual  viéndose  apretado,  soltó  al  capitán 
Azan,  y  le  hizo  su  capitán  contra  Benalcadi ,  dán- 
dole orden  que  le  diese  la  batalla.  Para  ello  le  dio 
fpiinienlos  turcos  ,  y  otros  muchos  hombres  ,  y  él 
se  quedó  en  Argel  porque  no  le  cerrasen  las  puer- 
tas; que  con  tales  temores  viven  sienqire  ios  ti- 
ranos. 

Azan  afrentado  con  los  palos  que  Haradin  le  ha- 
bía dado,  se  pasó  <á  Benalcadi,  enviando  á  decir á 
Barbaroja,  que  mirase  otra  vez  como  trataba  á  los 
hombres  de  bien. 

I.uego  los  dos  capitanes  Benalcadi  y  Azan,  vi- 
nieron sobre  Argel  y  lo  tomaron,  y  casi  todo  el  rei- 
no ,  poniendo  á  Barbaroja  en  tanto  aprieto  y  ham- 
bre, que  no  tuvo  otro  remedio  mas  quetomarsus 
fustas,  y  cargado  de  riquezas  echarse  al  agua  yen- 
do á  buscar  nuevo  asiento  y  nuevos  amigos.  Que 
no  tienen  mas  firmeza  los  imperios  tiranos. 


XXIII. 

Barbaroja  corre  los  mar('S. 


A  la  ventura  se  echó  Haradin  Barbaroja  por 
el  mar  Mediterráneo  juntándose  con  otros  ladro- 
nes cosarios  como  él,  por  no  tener  nido   seguro 
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flonde  acojerse  con  sn  cnsa,  hijos  y  muchas  mujo- 
res.  Fue  á  Jijar  que  ora  de  Bi'nalcadi ,  ineliós'í 
(Jonlro  y  forlalocióse  en  ello.  Y  (lejnnílo  a!p:unos 
turcos  do  guardia  ,  partió  con  cinco  instas  n  buscar 
su  buena  ventura. 

Toposo  con  siete  naos  cargadas  de  trigo  junio  á 
Cerdena.  Combatiólas  al  cabo  de  Pueiía;  rindi()las 
y  tomó  las  cinco,  echando  otra  i\  fondo.  Y  con  esto 
se  volvió  á  Jijar. 

Estando  aqui  le  vinieron  á  decir  c|ue  fuese'  á 
Bona  que  se  la  entregaría  Jaquen;\jar  Alhabe,  Sa- 
l^a  Barbaroja  cuan  buena  tierra  era  aquella.  Hol- 
gó con  tal  nueva  y  mas  por  ser  á  tal  tiempo  ;  y 
enviando  delante  luí  renegado  de  Málaga  en  una 
fasta  ,  partió  con  las  otras  allá.  Mas  cuando  llegó 
halló  puestas  sus  banderas  al  revés  por  las  alme- 
nas del  castillo  ,  y  las  cabezas  de  los  suyos  colga- 
das. Como  se  vio  burlado  dióse  á  correr  la  mnr 
con  intención  de  hacer  mal  igualmente  á  moros  y 
á  cristianos  :  lo  cual  en  efecto  hizo  como  lo  pro- 
puso. 

Tomó  luego  en  la  playa  romana  una  nao  geno- 
vesá  aunque  con  peligro  .  porque  con  un  tiro  le 
raparon  el  turbante  de  la  cabeza  y  quedó  aturdi- 
do del  golpe ;  por  lo  cual  degolló  á  todos  los  de  la 
nao  que  pelearon.  Fue  á  los  Gelves  á  busear  otros 
cosarios ,  y  halló  á  Sinan  judio,  liardin  Cachidia- 
blo, Salarraez,  Tabas  y  oíros  lamosos  salteadores. 
De  lo  cual  se  holgó  mucho  y  se  agavilló  con  ellos. 

Rizóles  muchos  presentes  especialmente  al  ju- 
dio Sinan  ,  mostrando  gran  tristeza  por  sus  des- 
venturas. Para  ganarlos  mejor  la  voluntad  hízoles 
una  plática,  en  que  les  dijo  llorándola  fama  ma- 
loízrada  de  su  hermano  Horruc  ,  su  muerte  desdi- 
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clmdn  con  los  otros  dos  licrnmr.os,  sn  dosdicha  ¡^ar- 
ticular, quo  habiéndose  visto  señor  de  tres  reinos, 
que  su  hermano  había  fianado,  oslaba  como  le  velan, 
pidióles  con  encarecínnenío  y  lágrimas  que  le  ayu- 
dasen á  cobrar  lo  (}ue  habia  perdido.  Ellos  sé  le 
ofrecieron  nniy  de  voluntad.  Y  asi  se  partieron  de 
los  Gelves  con  cuarenta  velas  y  fueron  sobre  Bona. 
C.ombaliéronla,  mas  ñola  pudieron  tomar  aun- 
que hicieron  daño.  Tuvieron  alli  palabras  Barbai'o- 
ja  y  el  judio,  sobre  si  fue  ó  no  fue  l)ien  fiado  el 
seíiundo  combale,  por  las  cuales  sA  vol\ió  el  Judio 
a  los  Gelves:  él  era  el  m-'íor  cosario  de  lodos. 


XXIV. 

Apoíhh'a^c  fh'  Argpf  Enrbaroja. 


Estuvo  ITaradin  Darbaroja  en  .lijar  alííunosdias 
haciendo  bizcocho  y  otras  cosas  para  la  í]olay])a- 
ra  la  guerra.  Fue  sobre  Argel.  Sacó  á  tierra  lácen- 
le y  arlilleria  con  toda  la  munición  necesaria  ,  co- 
mo quien  sabia  bien  el  lugar  y  asiento.  Asentó  el 
reíd  lo  mejor  que  él  pudo.  Salió  Benalcadi  á  esca- 
ramuzar con  él;  y  encendióse  de  tal  manera,  que 
fue  una  muy  reñida  y  sangrienta  pelea  ,  para  no 
ser  n)uchos. 

Peleó  afjue!  dia  Raibaroja  como  muy  valiente, 
y  fuera  con  lodo  desbaratado  y  aun  preso  sino  le 
valieran  sesenta  españoles,  de  los  que  fueron  cau- 
tivos cuando  se  perdió  don  Hugo:  los  cuales,  con 
las  escopetas  (jue  les  dio,  arremetieron  á   los  mo- 
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ros  la  siorra  íiIkíJo,  diciendo  Sant.ia2;o:  y  abrieron 
el  escuadrón  de  Bcnalcadi. 

Acudieron  liieízo  los  turcos  y  asi  lo  echaron  del 
campo. 

Tornó  <á  pelear  Benalcadi  de  allí  á  cualro  dias 
y  fue  muerto,  no  á  lanzadas,  sino  ;'i  traición:  por- 
que le  vendieron  los  suyos  por  cuatro  mil  d'oí)ias; 
que  no  hay  otra  ley  entre  aquellos  bárbaros.  Bar- 
Jjaroja  hizo  poner  la  cabeza  del  triste  Benalcadi  en 
un  palo  y  most4\irla  á  los  de  Argel.  Ellos  entonces 
le  abrieron  las  puertas  de  la  ciudad  y  le  recibie- 
ron por  rey. 

Otro  dia  que  no  se  detuvo  mas,  fue  de  Argel 
contra  Mazan,  y  le  prendió  y  degolló,  ganándole 
el  castillo  con  industria  de  los  sesenta  españoles: 
;i  los  cuales  dio  licencia  para  venirse  libremente 
á  España,  y  una  fusta  que  los  pasase.  MasHamet, 
vizcaino  renegado,  estorbó  tan  buena  obra  dicien- 
do, que  no  le  cumplía  enviarlos,  y  les  hizo  darían 
mala  y  trabajosa  vida,  queso  tornaron  moros  cua- 
renta de  ellos. 

Luego  se  hizo  señor  Barbaroja  de  Tanez  y  de 
otros  lugares:  y  trajo  su  casa  y  familia  de  asien- 
to á  Argel.  Y  por  no  cesar  en  sus  buenas  obras, 
envió  al  cosario  Cachidiablo  para  que  corriese  la 
costa  de  España  con  diez  y  siete  fustas  y  galeotas. 

Llegó  á  la  costa  de  Valencia  y  robó  á  Chin- 
ches sin  resistencia  ninguna  y  luego  á  Badalona. 
Tomó  también  dos  naos  de  trigo.  Peleó  junto  Ali- 
cante con  el  geleon  de  Machin  de  Rentería,  mas  no 
pudiéndolo  coger,  por  tener  viento  fresco  en  popa, 
se  volvió  á  Argel. 

También  andaba  por  la  costa  de  Alicante  una 
carraca  arragocesa  que  llamaban  la  Negra,  hacien- 
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ílo  Lípniídcs  (lanos  y    robos:    era  muy  temida  de 
lodos  ios  que  navegaban. 

Mandó  el  rey  í\  don  Alonso  de  Granada  á  Vene- 
negas ,  caballero  ya  nond)rado  que  saliese  contra 
ella,  é  liízolo  tan  bien,  que  peleó  con  la  carraca, 
y  defendiéndosele  valientemente  la  pegó  fuego.  Es- 
taban los  mares  de  España  y  de  Italia  peligrosísi- 
mos por  los  cosarios  que  los  corrian. 


XXV. 

Toma  ú  los  Gdrcs  don  Hugo  da  Moneada. 


Don  Hugo  de  Moneada  después  de  la  rola  que 
padeció  en  Argel ,  retiróse  como  dije  á  bi  isla  de 
Ibiza  ;  y  de  ella  salió  en  busca  de  los  cosarios  de 
los  Gelves;  dando  con  ellos  cerca  de  Gerdeña  en  la 
roca  de  San  Pedro.  Peleó  con  ellos  de  noche.  Per- 
dió dos  galeras  y  quedó  herido  de  una  saeta  en  el 
rostro.  Quiso  vengarse  bien  de  los  enemigos  :  jun- 
tó trece  galeras ,  setenta  naos  y  otros  bajeles  en 
que  llevó  diez  mil  infantes,  ochocientos  hombres 
(le  armas,  quinientos  caballos  ligeros,  y  acometió 
á  los  Gc'lves. 

Peleando  un  dia  le  hirió  un  alarife  en  el  hom- 
bro, y  estuvo  muy  cerca  de  ser  desbaratado  .  no 
pudiendo  detener  ios  españoles  é  italianos.  Susten- 
tólos el  escuadrón  do  losalemanes  hasta  que  se  pusie- 
ron en  orden,  y  de  tal  su(Miese  rehicieron  y  cargaron 
en  los  moros,  que  los  hicieron  volver  las  espaldas. 
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FJ  jpqno  s<í  i'iiidii)  prorneíiendí)  pngnr  al  roy 
fie  España  doce  inil  doblas  cada  un  año. 

De  esta  manera  se  dejó  de  canlai-.  Los  Geírcs 
madre ,  malos  son  de  ganare. 

?ue  he  adelantado  á  escribir  la  toma  de  los  Gel- 
ves,  C|ue  no  i'ue  en  este  año,  sino  en  el  de  lo'20, 
estando  el  i'ey  en  Alemania  por  concluir  con  Áfri- 
ca ,  ílarbnrnja  y  las  cosIíjs  df»  Rsparia  por  aIf»(ínos 
anos. 


XX  VI. 


Mii.'rte  d:'  la  prometida  esposa  del  reí/.  —  Pretensión 
de  los  gennreses. — Los  turcos. 


En  esíe  año  de  1-U8  estando  el  rey  en  Zara- 
ííoza  ,  mvn'ió  Mad.  Luisa  ó  Claudia  hija  del  rey  de 
Francia,  con  f[uien  ,  según  la  paz  y  capitulaciones 
de  Noyon  ,  esíalja  concertado  que  casase  el  rey. 
Quedó  otra  menor  que  aun  no  tenia  un  año  cum- 
plido, con  quien  pedian  los  franceses  que  espera- 
se á  casarse  el  rey  conforme  á  lo  asentado  en  la 
capitulación,  la  cual  ellos  rompieron  como  ade- 
lante se  verá. 

rjegaron  á  Zaragoza  embajadores  de  la  señoría 
de  Genova,  pidiendo  la  contratación  libre  en  lo.^ 
reinos  de  Castilla,  aunque  ellos  estaban  sujetos  al 
i'ey  de  Francia. 

El  legado  del  Papa  instaba  por  la  armada  que 
el  rey  habla  de  enviar  para  guarda  de  Italia,  por- 
ípie  se  lemian  mucho  del  turco  Selim   rpie  estaba 
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soliorhio,  liMuiir;;nío  y  dorioso,  con  las  vicloi-ias 
íjiio  hahia  habido  cniítra  oi  Soldán,  y  amenazaba 
ron  las  armas;  á  Italia  y  á  Alomania.  El  rey  quiso 
saber  los  inleíilos  que  este  enemigo  tenia  ,  que  po- 
der y  armas.  Para  lo  cual  se  acordó  que  enviase 
all.'i  un  caballero  que  con  color  de  visilai'lese  pu- 
dif.e  informar  de  torio,  dándole  el  parabién  de 
sus  \ictorias  que  poi*  }ial)erlas  alcanzado  de  iníle- 
les  se  sulVia. 

FJ  caballei'o  fjue  fue  con  esta  embajada  se  lla- 
maba Loaisa  :  el  turco  le  recibió  muy  l)icn  ,  y  dií) 
su  respuesta  siiZP.iíicando  en  ella  quedeseal)a  la  paz, 
ajuistad  y  treguas  con  el  rey,  como  acjui  diré. 


XXVII. 

F.raJlaciou  cid  rcij  dv  J\r,pc¡Tia  á   rrij  d'  romavios. 


Sentia  ya  la  carga  de  los  anos  el  emperador 
^íaximiliano,  veia  la  ci-istiandad  en  })az  ,  y  deter- 
minó hacer  i'ey  de  ron)anos  <á  uno  de  sus  nietos 
á  (piien  quedase  el  imperio. 

Para  tratar  de  esto  mandó  juntar  cortes,  que 
en  Alemania  llaman  dieta  ,  en  el  mes  de  julio  de 
este  ano  de  lól8  en  la  ciudad  de  Augusta. 

.Juntos  los  príncipes  el  emperador  les  declaró 
la  intención  que  tenia  ,  que  era  hacer  rey  de  ro- 
manos y  futuro  emperador,  al  infante  don  Fernan- 
do ;  porque  le  parecía  que  don  Garlos  estaba  muy 
bien  puesto  con  los  riquísimos  y  poderosos  reinos 
de  España  y   los  demás  estados  que  eran  de  su 
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patrimonio :  y  í|ue  ol  infnnle  don  Fernando  ora 
pobre.  Mas  el  caidenal  (Je  Trenlo  y  todos  los  ami- 
gos del  emperador  Maxiniiliano  y  enemigos  de 
franceses  eran  de  contrario  parecer  y  le  aconseja- 
ban, que  convenia  que  el  imperio  se  diese  á  don 
Garlos,  y  que  este  príncipe  se  pusiese  en  la  mayor 
grandeza  que  pudiese;  que  el  rey  Católico  de  Es- 
pana  su  abuelo  materno  habia  sido  de  este  pare- 
cer, con  amar  tiernamente  como  á  hijo  al  infante 
don  Fernando,  haberlo  criado  consigo ,  tener  su 
nombie  y  nunca  haber  visto  á  don  darlos;  y  que 
en  su  testamento  lo  habia  asi  dejado.  Que  para  el 
iíifanle  don  Fernando  se  buscase  otra  cosa  que  bien 
le  estuviese.  Que  ai  bien  comu-n  y  grandeza  de  los 
reinos  de  España,  y  casa  de  Austria  y  aun  de  la 
cristiandad,  convenia  que  á  don  Garlos  se  diese  el 
imperio. 


XXVÍIi 


Preti'ndi'  A  rcif  Francisco  el  imperio.— Enihajada 
crrcd  (lelfjran  luvco. 


Sinlió  el  rey  Francisco  lo  que  de  la  sucesión 
en  el  imperio  se  tralaloa,  y  codiciando  esta  digni- 
dad para  sí,  mas  que  para  su  yerno,  temiendo 
también,  que  si  al  rey  de  España  se  diese,  seria 
insufrible  su  potencia,  con  todos  los  medios  posi- 
bles procuró  con  los  electores  del  imperio  y  con 
el  pontífice  León  X  y  potentados  de  Italia,  que  al 
res  de  España  no  diesen  la  sucesión  en  el  impei'io; 
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diciendo  que  si  á  laníos  reinos,  como  don  Carlos 
tenia,  se  le  anadia  la  dignidad  imperial,  no  podrían 
averiguarse  con  él. 

Envió  personas  graves,  aslutas,  y  sagaces  á 
Alemania,  con  gran  suma  dedincro,  para  corrom- 
per los  eleclores,  hacerlos  de  su  parle,  y  ganar 
para  sí  los  votos;  pero  entendiendo  el  emperador 
Maximiliano  las  diligencias  del  rey  de  Francia, 
procuró  con  los  mismos  medios  que  el  francés 
pensaba  salir  con  la  empresa  y  ganarla,  usando  del 
mismo  dinero,  si  hemos  de  creer  á  Francisco  Guy- 
ciardino,  hacer  sus  diligencias:  y  envió  dos  mil  pe- 
sos de  oro,  para  que  se  distribuyesen  entre  los 
eleclores  del  imperio.  Valiendo  con  el  oro  la  gran 
autoridad  y  canas  del  emperador,  y  que  el  pon- 
tífice ayudaba,  porque  estaba  desavenido  del  rey 
de  Francia,  y  de  hecho  envió  la  corona  de  rey  de 
romanos  al  emperador,  para  que  él  la  diese,  no 
por  eso  se  efectuó  por  la  contradicion  que  el  rey  de 
Francia  hacia. 

El  rey  de  Espnñ.i- si  bien  lenia  correos  y  avi- 
sos de  todas  estas  diligencias,  dábase  por  no  en- 
lendiüo  en  ellas,  y  envió  una  embajada  ;¡1  rey  de 
Francia,  como  á  amigo,  padre,  y  suegro;  que  (con 
este  lérmino  trató  el  rey  de  Francia  al  de  España 
después  de  la  paz  de  Noyon)  haciéndole  saber  sus 
intentos,  y  como  á  dueíio  de  ellos;  para  obligarle 
con  tal  salva,  y  quitarle  el  achaque,  y  ocasión  que 
podia  tener  para  que  la  paz  faltase,  y  no  querer 
guardar  lo  acordado.  Mas  el  rey  de  Francia  hizo 
poco  caso  de  esta  buena  cortesía,  y  al  descubierto 
con  muestras  de  mucho  senlimíento  respondió,  y 
en  suma  dijo:  que  no  le  podia  dar  mas  gusto  af[ue- 
Ua  pretensión  de  su  hijo  el  rey  de  España,  que  si 
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ambos  coiíjpilicran,  ó  fueríjn  pretensores  do  una 
liorniosa  dama;  que  {)rocuraso  valerse  como  pu- 
diese, y  (}ue  la  Jortuna  ayudase  al  mas  dieiiqso. 

i)e  a(|ui  luvo  origen  de  larga,  y  morlal  pasión 
(jue  duró  la  vida  de  estos  príncipes:  de  donde  re- 
sultaron laníos  males,  daños,  y  muerles,  y  (lo  íjue 
mas  es  de  llo¡-ar)  las  lieregias  y  desobe(JÍenc¡as  á  la 
Iglesia  católica  romana,  que  hoy  dia  se  padecen. 

Estando  el  emperador  en  Zaragoza,  envió  como 
dice  á  Fray  Garzijoíre  de  Loaysa,  caballero  de  la 
()i(Ier.  do  San  Juan,  con  carias  al  gran  turco  So- 
liuian  pidiéndole  quí,'  no  consintiere  maltratar,  ni 
impedir  el  camino  á  los  peregrinos  que  iban  á  Je- 
rusalen.  El  cua!  dijo  que  de  grado,  con  tal  que 
no  acogiesen  griegos  en  Italia.  Este  turco  dijo,  que 
se  maravillaba  mucho,  deque  hubiesen  echado  de 
España  los  juuioS;  pues  era  echar  de  ¡rí  las  ri([ue- 
zas.  La  carta  (jue  trajo  del  turco  el  einbajadoi-  en 
respuesta  de  la  creencia  que  llevó  d(.»I  em[)crador, 
y  de  la  embajada  (pie  dio,  docia  iisi. 

Ccii-ía  dd  gran  turco 

Sultán  ^'f  lino,  |)or  la  divina  íavíMito  clemencia 
grande,  emperador  y  señor  dePersia,  é  de  Aral)ia, 
y  Siria,  y  todo  Egi[)[o,  de  }.Iecca,  y  de  Jei'usalen, 
de  Asia,  de  J:luropa,  ele.  Con  acat¿nnienio  de  lodo 
buen  amor,  al  [)repjtenLÍsimo  rey  de  romanos,  y 
de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  'Vavari-a,  de  las 
dos  Sicilias,  de  Granada,  y  de  Austria,  de  Dorgoña, 
etc.  Con  todo  amor,  y  honra  hacemos  saijer  á 
V.  M.  como  de  presente  pareció  ante  nuestra  im- 
perial mage.^lad  el  no!)le  comeud.:idor  Fray  (jarcia 
de  Loayt^a,  lentil-hombre  y  embajador  de  V.  3L  con 
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SUS  cartas.  El  cual  nos  ha  referido  el  buen  aniíuo 
y  buen  aiuor  que  tenéis  á  nuestra  imperial  ina- 
i^estad  y  allende;  y  mas  de  esto  nos  ha  hecho  en- 
ter.der  el  deseo  y  demandas  que  de  nos  (juereis 
y  deseáis.  Conviene  á  saber,  que  los  cristianos  pe- 
regrinos que  vinieren  <á  Jerusalen  a  la  visitar,  pue- 
dan venir  y  tornar  en  paz  sin  ningún  impedimento 
también  para  adobar  ,  reparar  y  renovar  las 
iglesias  de  Jerusalen,  de  lo  que  han  menester,  asi 
mismo  para  renovar,  y  coníirmar  los  privilegios  v 
estatuios  que  sus  vasallos  de  sus  tiei-ras  lenimí  del 
Soldán,  y  para  tener  consultas  paj-a  librar  sus 
pleitos  y  contiendas  por  todas  nuestras  tierras, 
así  en  Arabia,  como  en  la  Turcjuia.  Knfin,  todo  lo 
entendimos  (.•umi)lidamenle  del  dicho  vuestro  em- 
bajador, el  cual  aceptamos  con  mucho  amor.  Em- 
pero por  el  presente  hacemos  saber  á  Y.  M.  que  el 
principio  de  este  nuestro  amor  es  lecho  con  este 
vuestro  embajador,  con  auloi'idad  podria  satisfa- 
cerlas demanduS,  que  serán  necesarias  con  ánimo 
y  corazón  en  lodo  aquello  que  pueda  acaecer,  se- 
líuii  la  usanza  nuestra.  Y  asi  sed  cierto  que  se  hará. 
Pero  por  el  presente  V.  M.  ha  de  hacer  lo  debido, 
y  es  que  los  vasallos  y  hombres  nuestros,  quf  son 
en  nuestro  terriíoi-io  de  la  Velona  y  de  la  ribera 
de  las  otras  nuestras  tierras,  ([ue  pasan  en  la  Apulia, 
y  (-n  las  otras  tierras  de  V.  31.  es  necesario  man- 
déis no  los  afrenten,  ni  hagan  mal  ni  daño,  y  que 
los  reciban  por  donde  pnsai'en,  y  les  restitu\an 
algo  si  les  han  lomado.  Y  haciendo  esto  crecerá  el 
amor  nuestro  de  dia  endia  con  nujcha  ventaja  mas 
(pie  hasta  aqui,  y  asi  se  hará.  Dada  en  nuestra  sala 
de  Andrinópoüs,  á  los  diez  defebrero  del  nuestro 
piofeta  .Mahoína.  año  do  'Jij. 
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AÑO  di:  1519. 

Parle  el  reyá  Barcehna. — Muere  Ma-ximiliano. 

Venido  el  año  do  !ol9  en  el  principio  de  él  se 
concluyeron  las  corles  de  Aragón,  y  parlió  el  rey 
para  Barcelona  á  visitar  aquel  principado.  Asi  so 
pensaba  hacer  en  el  reino  de  Valenclaj  si  las  cosas 
que  se  ofrecieron  le  dieran  lugar. 

Entró  en  Barcelona  á  quince  de  febrero,  y  allí 
se  publicó  la  niuei-te  del  emperador  Maximiliano 
su  abuelo,  que  fue  en  Belsi?,  á  doce  de  enero,  miér- 
coles, principio  de  este  año.  Dolióle  mucho  al  rey  la 
muerte  de  su  abuelo,  y  con  razón:  la  corte  se  cu- 
brió de  luto;  y  se  le, hicieron  solemnes  exequias. 
.Merecía  este  príncipe  las  honras  y  loores  posibles, 
{lorque  fue  uno  de  los  mejores  que  ha  tenido  Ale- 
mania, César  liberalísimo,  bien  acondicionado,  ca- 
tólico y  valeroso. 

Tardó  los  primeros  diez  años  de  su  vida  en 
hablar:  por  lo  cual  pensó  el  emperador  Federico 
su  padre  que  fuera  mudo  y  bobo.  Mas  se  hizo 
tarde;  en  edad  madura  mosiró  las  virtudes  que 
digo.  Emprendió  muchas  y  dificultosas  guerras: 
pero  no  las  acabó  por  falta  de  dinero,  que  son  los 
nervios  y  fuerzas  de  ellas.  Murió  de  una  disenteria, 
ó  cámaras,  siendo  de  edad  de  setenta  y  tres  años, 
habiendo  veinte  y  cinco  que  tenia  el  imperio,  des- 
pués de  la  muerte  del  ernperador  su  padre.  Es- 
cribió su  vida  Pero  Mejia  en  el  lib.  de  los  Césares. 
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XXX. 


Compdcncias  entre  los  reyes  de  España  ij  Fraiiaa 
por  el  imperio. — Elección  del  rey  de  España  para  él. 


Estuvo  el  imperio  cinco  meses  vacante,  y  en 
fste  tiempo  Garlos,  rey  de  España,  y  Francisco  de 
Francia,  no  en  secreto  como  hasta  allí,  sino  al  des- 
cubierto con  pasión  y  bandos  que  por  cada  uno  se 
levantaron;  aun  entre  los  mismos  electores, anda- 
l)a  la  negociación  procurando  el  imperio. 

Envió  cada  uno  de  los  reyes  sus  endjajadores 
con  grandes  poderes  y  dineros,  para  la  pretensión, 
liando  cada  cual  en  la  grandeza  de  los  reinos  (juc 
tenia,  en  sus  riquezas,  en  los  méritos  de  su  perso- 
na y  en  los  amigos;  pues  en  todas  estas  cosas  cada 
uno  se  sentia  mas  poderoso  que  el  otro.  Y  si  bien 
el  rey  de  Francia  tenia  en  Alemania  amigos  apa- 
sionados y  el  Papa  León  después  que  murió  el  em- 
perador Maximiliano  se  babia  vueílo  de  su  parle, 
que  no  hay  fuas  ley  en  los  príncipes  de  cuanto  cor- 
re el  interés,  aunque  se  llamen  santos,  íuela  com- 
petencia entre  los  electores  y  acjentes  de  ambos  prín- 
cipes üraiidísima  y  aun  la  desenvoltura  de  los  Iran- 
ceses  demasiada. 

Corrompían  los  electores  con  dineros  y  oíreci- 
ujíentos;  y  metiéndose  en  mas  de  lo  que  un  fraile, 
y  un  prelado  debia  en  favor  de  los  franceses,  el  car- 
denal Fray  Tomas  de  Vio  Cayetano,  fraile  domi- 
La  Lectura,  Tom.   í.  29 (i 
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ilico,  legado  del  Papa,  quesinrazoQ  se  moslró ene- 
migo del  rey  de  España ,  de  quien  hablaban  mal 
apasionadamente  queriendo  con  lenguas  y  dine- 
ros quitarle  la  honra  y  el  imperio. 

Finalmente  prevaleció  España,  y  de  los  siete 
príncipes  electores,  la  mayor  [)arte  íue  del  rey 
Carlos,  por  las  muchas  i'azoncs  que  para  elloha- 
jjia  ;  siendo  nieto  y  biznieto  de  dos  tan  grand^^s 
emperadores,  y  tan  beneméritos  de  A  le  inania  y  de 
luda  la  cristiandad,  y  un  rey  tan  poderoso,  que  con 
su  grandeza  levantarla  la  magestaddel  imperio.  En 
unión  con  esto  hablaba  muy  alto  la  naturaleza  que 
tenia  en  Alemania,  siendo  de  su  propia  sangre,  y 
archiduque  de  Austria.  Asi  se  le  dio  la  corona  del 
imperio  con  grandísimo  gusto  de  toda  Alemania, 
y  del  rey  de  llungria  y  Bohemia,  por  el  nuevo  y 
cercano  parentesco,  que  con  la  casa  de  Austiia  tenia, 
casando  con  la  infanta  doña  Maria,  hermana  del 
rey  de  España,  y  La  de  Austria  con  la  de  Bohenna 
por  haberse  casado  el  infante  don  Fernando  con  la 
iierm.ana  del  rey  de  Bohemia. 

Afrentábase  la  gente  alemana  que  el  imperio 
no  se  diese  a  natural  ,  princi[)almente  tenitMidolo 
tan  benemérito.  Eran  en  este  tiempo  los  siete  elec- 
tores del  sagrado  imperio,  Albci'to,  arzobispo  de 
Maguncia,  liertnao  ,  arzobis[)o  de  Colonia  ,  Uicardo, 
arzobispo  dcTréveris,  Federico,  du(jue  de  Sajonia 
Luis,  rey  (Iq  Boheniia  y  ílungria,  Joafjuin.  maríjues 
de  Brandeburg  y  Luis,  conde  Palatino  en  el  Hhin. 
Llamados  estos  príncipes  por  el  arzobispo  de  Ma- 
guncia, á  quien  toca  hacéroste  llamamientose jun- 
taron en  la  ciudad  de  Francfort;  y  el  arzobispo  de 
Maguncia,  con  largas  y  elegantes  oraciones  per- 
suadía á  los  electores  se  hiciese  la  elección  en  el 
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rey  (]r  Kspauí».  El  arzobispo  do  Treveris  hjcia  la 
paVlo  del  ley  de  Francia. 

Escribió  estas  ofacioius  con  la  coronación  que 
se  hizo  en  el  rey  don  Cái'los,  George  Sabino  de 
Brandebnri^,  que  se  halló  presente  con  el  marques 
de  Brandeburg  ,  su  señor. 

Estando  en  lal  estado  las  cosas  de  l¿i  elección 
(pje  los  electores  no  se  concertaban,  en  concordia 
de  ambas  parles,  dieron  en  Federico  duque  de  Sa- 
jonia. 

No  quiso  el  duque  aceptar  la  dignidad  impe- 
rial, que  le  ofrecian  y  lo  quiso  Dios  asi ,  mirando 
porsu  iglesiy:  el  duque  con  ánimo  constante,  per- 
suadía (|ue  nonibrasen  al  rey  de  España,  diciendo 
que  no  era  estrangero,  como  decia  el  arzobis[)ode 
Tréveris,  sino  muy  natural,  y  de  la  familia  mas 
antigua  y  noble  de  Alemania,  descendiente  de  mu- 
chos y  grandes  emperadores,  príncipes  y  bienhe- 
chores de  Alemania.  Que  convenia  por  estas  causas 
y  ademas  de  ellas  por  ser  nacido  en  Alemania  y 
criádoso  en  ella  y  ser  heredado,  y  señor  propieta- 
rio de  grandísimos  y  ricos  estados  en  la  alta  v 
baja  Alemania,  y  sobre  IckIo  por  ser  principe  (fe 
muy  noble  y  generosa  condición  y  muy  poderoso, 
de  cuya  virtud  se  tenian  grandes  esper¿mzas,  debia 
anteponerse  á  todos.  Dijo,  en  fin,  que  él  desde 
luego  le  dai)a  su  voto;  aconsejanclo  á  los  electo- 
res que  antes  de  elegirlo  ordenasen  entre  sí  algu- 
nas leyes  convenientes  al  bien  común  del  imperio 
que  entrase  con  obligación  de  guardarlas,  y  que 
con  esto  se  reniediaria  lo  que  temian  los  arzo- 
bispos. 

Valió  el  parecer  y  autoridad  del  dufjue  deSa- 
jonia;  los  electores  dieron  el  voto  á  don  Carlos,  rey 
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de  España  ,  á  veinte  y  ocho  de  Junio  de  lo) 9.  Lue- 
go se  pronunció  ,  y  publicó  la  elección  de  don  Car- 
los rey  de  las  Kspañas ,  archiduque  de  Austria  con- 
de de'Flandes,  y  duque  de  Borgoña  etc.  habiendo 
corrido  cinco  meses  y  diez  y  siete  dias,  después  de 
la  muerte  del  emperador  Maximiliano  su  abuelo. 

Los  alemanes  quedaron  gozosos  por  la  elección; 
y  Gerónimo,  conde  de  Nagorol ,  mofándose  de  los 
franceses  hizo  este  tretraschico. 

Postulat  imperium  Gallus,  Gernianus  ,  lliherus. 
Rex  genus  hoc  triplex  Carolas  unus  habet. 
(vesare  in  hoc  populo  fiet  satis  ómnibus  uno. 
Imperium  est  igitur,  Carole  jure  tuum. 

Pide  el  imperio  francés, 
El  esiKiñol  y  gemían, 
Y  lo  que  piden  los  tres, 
A  solo  Carlos  lo  dan. 

Este  Cesar  safisface 
A  todos  en  lodo  el  mundo. 
Donde  por  ser  sin  segundo, 
Suvo  el  derecho  lo  hace. 


XXXL 

Publicase  la  elección  de  Carlos  V. 


Esperaban  en  ^íaguncia  los  embajadores  de 
Garlos  el  suceso  de  la  elección  del  imperio.  Envió- 
seles  de  parte  de  los  electores  el  nombramiento  he- 
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cho  en  su  príncipe  con  las  leyes  y  condiciones  que 
los  electores  liahian  ordenado. 

Después  de  esto  el  arzobispo  de  Maguncia  en  la 
iglesia  de  San  Bartolomé  de  Francfort  pronunció 
solemnemente  la  elección  y  pidió  al  pueblo  die- 
sen por  ella  muchas  gracias  a  nuestro  señor.  Dijo 
y  encareció  las  grandes  virtudes  del  príncipe  elec- 
to: dio  las  causas,  (jue  hubo  para  elegirlo ,  dejan- 
do oíros  príncipes  muy  grandes  de  quien  poriian 
echar  mano. 

Luego  el  pueblo,  con  notable  aplauso,  á  grandes 
voces  alabó  á  Dios  con  demostración  de  mucho  con- 
tento. 

Mandaron  los  electores  (jue  viniesen  alli  los 
embajadores  que  estaban  á  una  milla  de  Francfort. 
Ordenaron  con  ellos  las  cosas  que  tocaban  al  im- 
perio, hasta  tanto,  que  el  nuevo  emperador  fuese 
á  recibir  la  corona. 

Hicieron  capitán  general  del  ejército  imperial 
á  Casimiro  Brandeburgio.  Nombraron  para  que  lue- 
go viniese  á  España  con  nueva  de  la  elección,  de 
parte  de  los  electores  á  Federico  duque  de  Bavie- 
ra,  Y  hubo  tan  buenos  pies  en  algunos,  que  por 
ganar  las  albricicas  se  pusieron  en  camino,  y  lle- 
garon en  nueve  dias  desde  Francfort  á  Barcelona, 
donde  estaba  el  rey  ,  que  son  por  tierra  trescien- 
tas leguas,  algunas  mas  ó  menos. 


406  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 


XXXIÍ. 


Capitulo  de  la  6 r fien  del  Toi.^on. 

En  el  liompo  que  pasaban  estas  cosas  en  Ale- 
m<inia ,  el  rey  estaba  en  Barcelona.  A  cinco  (lias 
del  mes  de  marzo  de  este  año  l'il9  celebró  la  fies- 
ta del  Toisón,  y  recibieron  el  hábito  y  divisa  de 
ella  el  condestable  do  Castilla,  don  Inii^o  de  Velas- 
co,  don  Fadrique  de  Toledo,  duque  de  Alba  .  don 
Alvaro  de  Zúniíía,  duque  de  Bejar,  don  Fadrique 
Enrifjuez  aliniranle  de  Castilla,  y  don  Esteban  Al- 
varez  Osorio,  marques  de  Astoi'iía. 

El  conde  de  Bena vente  no  la  quiso  diciendo, 
que  él  era  muy  castellano,  y  que  no  se  honraba 
con  blasones  eslrangeros,  pues  los  habia  ton  Inie- 
nos  en  el  reino  ,  y  á  su  estimación  mejores. 

Era  valeroso  el  conde  por  eslremo,  y  muy  cas- 
tellano. Del  reino  de  Araiíon  fue  condecorado  el 
duque  de  Cardona  ;  y  en  íin,  el  príiícipe  de  Bisi- 
ñano,  que  era  del  reino  de  Ñapóles. 

Hízose  la  fiesta  en  la  iglesia  mayor  de  aquella 
ciudad,  donde  acudieron  todos  los  otros  señores  y 
caballeros  ,  que  en  la  corte  estaban  ,  naturales  y 
estrangeros  de  estos  reinos. 

En  estos  dias  llegó  á  Barcelona  Baudilla  ,  rey 
de  Túnez,  pidienrlo  ayuda  contra  fíarradin  Bar- 
baroja,  que  lo  echó  del  reino.  Mas  el  euiperador 
no  se  la  pudo  dar  como  quisiera  ,  por  haber  de 
acudir  á  lo  del  imperio:  aunque  envió  contra  Ar- 
gel ,  y  aquellas  costas  como  aqui  diré. 
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Cüsamk?Uo  (Ic  la  irina  (icrmann. — Niégasv   Cafa- 
lima  (i  (Ja)'  á  (ion  Carlos  íHulo  (h  rey. 


Dije  (le  1.1  reina  Germana  alííunas  de  sus  con- 
diciones, y  que  una  de  ellas  era  hallarse  mejor 
casada  que  viuda,  por  scízuir  el  consejo  de  S.  Pa- 
blo. Con  liaberlo  sido  esla  señora  con  un  rey  tan 
grande  y  poderoso,  como  íue  el  Católico,  nustó  de 
casarse  scjiunda  vez  con  un  caballero,  que  si  bien 
era  de  iluslrísima  sancire,  no  tenia  niniiuna  com- 
paración con  la  del  rey  Católico.  Murmuróse  mucho, 
y  se  atribuyo  á  mucha  li\  iandad  de  la  reina;  al  fin, 
hecho  propio  de  mujer.  El  rey  por  ver  que  era 
íiusto  de  la  Germana,  y  también  por  ganar  el  voto 
de  un  elector,  quiso  celebrar  las  bodas  en  Barce- 
lona, de  ^íma.  Germana,  con  el  marqués  tle  Hran- 
deburg  ,  hermano  del  elector. 

Pareció  tan  n^.al  su  casamiento,  (¡ue  muchos  no 
la  querían  llamar  Alteza,  hasta  que  lo  mandó  el 
emperador;  el  cual  se  halló  á  estas  bodas,  y  las  so- 
lemnizó, lo  que  bastaba  para  una  señoia,  que  de 
reina  de  Aragón  ,  Ñapóles  y  Sicilia  ,  bajaba  á  ser 
mujer  de  un  caballero  do  no  mas  que  moderada 
renta  ,  si  bien  de  gran  calidad,  en  sangre. 

Estando  el  rey  en  estas  fiestas,  aparecieron 
siete  fustas  de  moros,  y  á  la  tarde  se  juntaron  con 
ellas  otras  seis,  (¡ue  Iraia  un  capitán  turco  llamado 
Ilalvmecen  ,  v    llegaron  á    vista   de  la  ciudad  de 
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B.nrcplonn.  Xo  liul)o  con  que  salir  á  ellos  dp  que 
el  rey  recibió  pena  nolal)!{',  por  la  reputación  que 
en  esto  se  perfiia,  y  el  príncipe  joven  la  estimaba. 
Los  de  Cataluña  no  querian  jurar  por  rey  á 
don  Garlos  diciendo  que  su  madre  era  viva:  ni  le 
consentirian  tener  cortes,  porque  no  era  jurado  en 
la  tierra.  Y  esto  se  hacia  con  tanta  libertad ,  que 
se  mofaban  de  los  castellanos  y  aragoneses,  por- 
ípie  lo  liabian  hecho  ,  y  se  tenian  ellos  por  mas 
hombres:  mas  al  fin,  como  cuerdos  se  allanaron, 
y  mostraron  ser  de  carne  y  sangre,  como  los  de- 
mas.  Porfiaron  veinte  dias,  y  al  cabo  de  ellos,  ju- 
raron al  rey  ,  y  se  comenzaron  las  corles  en  que 
dieron  al  rey  hartos  disgustos .  y  á  Jeures  pusie- 
ron en  tanto  aprieto  que  ya  deseaba  verse  fuera 
úl'  España. 

XXXIV. 


Junta  1/  dfsrnncu-rto  de  /0.9  embajadores  franceses  y 
españoles. 


Tratóse  asi  mismo  estos  dias  el  neí^ocio  del  reino 
de  Navarra,  que  Mr.  de  la  Brit ,  señor  de  Rearne 
pedia,  y  el  rey  de  Francia  porfiaba  que  se  determi- 
nase conforme  á  lo  que  habian  asentado  en  Noyon. 

Para  (jue  se  viese  y  examinase  ,  el  justo  título 
con  que  aquel  reino  se  habia  juntado  á  la  corona 
de  Castilla,  y  el  rey  lo  poseía  ;  y  para  oir  y  satis- 
facer á  lo  que  la  parte  contraria  alegaba ,  seña- 
laron por  lugar  para  que  ambas  partes  acu- 
diesen, la  ciudad  de  .Montpellier.  que  es  dentro  de 
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Francin  ,  confianza  demasiada  que  Ins  españoles 
liicieron  del  francés.  Después  de  alcjunos  dias  ,  se 
juntaron  por  parle  del  rey  de  Francia,  el  gran  maes- 
tre de  Francia,  el  obispo  de  París,  y  su  gran  secre- 
tario Roberto;  y  por  parte  del  rey  de  España,  Mr.  de 
.leures,  el  gran  Chanciller,  el  comendador  mayor 
de  Castilla,  el  maestro  Mota  ,  obispo  de  Badajoz,  e! 
doctor  Carvajal,  del  consejo  de  cámara,  flon  An- 
tonio de  Zúñiga  ,  prior  de  S.  .luán,  v  otros  lelia- 
dos  y  caballeros. 

La  causa  se  disputó  por  ambas  partes,  alegan- 
tío  por  la  do  Castilla  liartas  razones  :  pero  como 
los  iranceses  no  venian  con  ánimo  de  satisfacer  ni 
s-^tisl'acerse  ,  de  ninguna  se  mostraban  contentos, 
ni  pagados.  De  manei'a,  que  sobreviniéndola  muer- 
te del  gran  maestre  de  Francia,  mayordomo  ma- 
yor del  rey,  sin  dar  conclusión  quedó  como  de 
antes,  y  los  que  estaban  por  (bastilla  se  vinieron  á 
Barcelona,  y  por  ventura  fue  mejor,  porque  de 
ninguna  manera  se  tuviera  por  bueno  en  Castilla 
ningún  concierto,  ni  medio,  entregando  el  reino 
de  Navarra  al  de  Francia,  ó  á  don  Enrique  de  la 
Brit,  por  lo  mucho  que  importaba  no  tener  tan  mal 
vecino;  y  por  lo  que  á  (bastilla  habia  costado  ga- 
narlo y  conservarlo.  Se  tuvo  por  gran  cosa,  no 
pensada  ni  mirada,  ir  Mr.  de  Jeures  con  los  de- 
mas  caballeros  y  letrados,  á  tratar  semejante  ne- 
gocio dentro  del  reino  de  Francia,  donde  no  se  pe- 
dia libre  ni  igualmente  tratar,  ni  platicar  la  jus- 
ticia de  Castilla:  y  se  temió  que  los  que  fueron 
quedaran  presos,  sino  que  Dios ,  la  brevedad  y 
presteza  con  que  luego  se  volvieron,  no  dieron  lu- 
gar á  ello. 

Sin  duda  no  fue  bien  advertido  señalar  ni  ad- 
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milir  luizar  tan  pelipíroso,  doniJe  por  fuorza  se  ha- 
l)ia  (le  iiacer  lo  quo  los  franceses  quisiesen,  lus 
verdad  (|ue  haeen  á  Jeures  autor  de  esta  junta, 
porque  ya  deseaba  dar  mas  susto  al  francés,  que 
a  los  castellanos. 

XXXV. 


ConcrSi'im  del  Prrpa. — Dispíisioiws  eutn'   Francia  y 
E.^ paita. 


r-ial»a  el  rey  en  Barcelona  cuando  los  caballe- 
ros volvieron  de  Montpeliier,  muy  ocupado  en 
níandar  hacer  á  eran  priesa  la  armada  que  habia 
delerminado  enviar  contra  infieles,  como  el  Papa 
lo  habia  pedido.  Por  lo  cual,  y  para  los  otros  gas- 
tos ordinarios  que  en  las  fronteras  tenían  contra 
los  iníieles,  el  Pontííice  le  concedió  la  décima  de 
las  i-entas  eclesiásticas  de  Castilla,  aunque  hubo 
sobre  ello  gran  conlradicion  de  parle  de  las  igle- 
sias. 

Juntáronse  en  congregación  para  suplicar  de 
la  concesión  ,  donde  hnl)0  muchas  alteraciones, 
CCS  safio  á  divinis^  en  todo  el  reino  por  espacio  de 
mas  de  cuatro  meses,  y  haciéndose  congregación 
en  Barcelona,  se  redujo  á  lo  de  antes,  se  alzó  el 
entredicho  y  cesacio  ,  «^e  abi'ieron  las  puertas  de 
las  iglesias,  y  en  ninguna  de  ellas  se  hizo  la  pro- 
cesión del  dia  del  Corpus,  aun  jue  des[)ues  la  hi- 
cieron. 

Este  año  cayó  S.  Juan  en  viernes  :  el  jueves 
antes  j  se  hizo  la  fiesta  del  Corpus  ,  y  el  miércoles 
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Sf>  ayunó  la  vigilia  tío  S.  Juan,  qno  todo  compii- 
zaha  ya  á  aUoraiSo,  divino  y  humano. 

Del  asiento  f|ue  se  tomó  con  la  ¡iglesia  ,  el  rey 
se  tuvo  poi-  servido,  y  las  iglesias  no  reeibieroá 
aij^ravio.  I^^n  los  primeros  flias  del  mes  de  julio  lle- 
L'ó  á  Ivarcelona  ¡conjo  dije;  la  nne\a  déla  (^lección 
(k*l  imperio,  heeha  en  el  rey.  Fue  £:ranflísimo  í^usto 
para  el  rey  ,  y  para  todos  los  cortesanos,  y  se  ee- 
lebvó  con  muchas  tiestas:  á  22  do  agosto  de  este 
ano,  lleííó  Federico,  duque  de  ISaviera  ,  hermano 
de  J.uis.  dufpie  de  Inuiera,  elector,  y  conde  Pa- 
latino, con  el  decreto  de  la  elección;  dio  el  des- 
pacho que  traia  de  los  electores,  y  pro|)Uso  si] 
emhajada  al  rey. 

FJ  chanciller  Mercurino  Galinara  ,  respondió 
que  el  rey  recibía  con  gran  voluntad  la  elección 
(|ue  los  siete  príncipes  electores  en  él  habían  he- 
cho, y  se  cargaba,  de  aquel  cuidado  tan  honroso 
y  grave  ,  por  el  grande  aíiior  que  á  su  patria  te- 
nia: (¡ue  procurarla  con  toda  brevedad,  dai-  ór- 
deii  en  las  cosas  de  España,  ])ara  pasar  á  Alema- 
m'a,  rescribió  á  lodos  los  electores,  á  cada  uno  de 
por  sí,  diciéndoles  el  agradecimiento  con  que  es- 
taba, y  encareciendo  la  deuda  en  Cjue  le  hal)ian 
puesto.  Al  conde  Palatino  dio  muy  ricas  joyas,  con 
que  lo  despachó  contento  y  satisfecho  de  la  mer- 
ced ,  que  el  nuevo  emperador  habia  hecho. 

De  esta  manera  pasó  lo  del  imperio,  y  el  rey 
do  Francia  se  quedó  sin  él ,  muy  corrido,  y  bien 
gastado:  por(|ue  fue  grandt)  la  suma  de  dinero  que 
derramó:  sus  embajadores  que  hablan  ido  á  soli- 
citar la  pretensión,  estuvieron  es})erando  el  finen 
la  ciudad  de  Confluencia,  lugar  del  duque  de  Tré- 
veris.  Dieron  la  vuelta  para  Francia  ,  mas  ligeros 
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(le  dinoros  y  cnirlados,  annqne  no  de   pesadum- 
bres do  lo  que  hahian  venido. 

La  envidia  del  rey  de  Francia  era  de  ver  que  lo 
que  su  alto  corazón  tanto  habia  apetecido,  se  lo 
llevase  el  rey  de  España,  siendo  de  tan  poca  edad. 
Los  temores  eran,  de  verá  un  rey  tan  poderoso  y 
de  tantas  riquezas,  señoi"  de  tan  altos  y  tan  estendi- 
dos estados  en  las  dos  Alemanias,  alta  y  baja,  mozo 
brioso,  naturalmente  aficionado  á  las  armas,  con 
la  dignidad  y  potencia  imperial,  que  liabia  de  ser 
]iara  ^ran  daño  suyo  y  de  todo  su  reino,  y  dimi- 
nución de  él,  como  sin  duda  lo  fue. 

Resolvióse  hacerle  luego  el  mal  y  daño  que 
pudiese,  levantando  los  ánimos  de  todos  los  prín- 
cipes y  república  de  Europa  contra  el  electo  em- 
perador, hacerb  descubiertamente  síuerra  ,  y 
sembrar  en  las  projíias  tierras  y  vasallos  de  él  ci- 
zaña, para  que  se  le  rebelasen. 

Finalmente  .  luego  comenzó  la  guerra  y  en  Es- 
pana  la  cizaña,  ó  por  él  ó  por  sus  ministros:  aun- 
que no  se  echó  de  ver  hasta  que  el  empei-a- 
dor  faltó  en  estos  reinos,  que  vehementes  sospe- 
clias  hubo,  y  aun  claros  indicios  de  los  malos  oh- 
cios  (lue  el  rev  de  Francia  en  ellos  hizo. 
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Ordénuse  la  forma   que  el   nuevo  emperador   habia 
de  tener  en  los  despachos  en  España. 


Tratóse  Juego  en  el  consejo,  en  qué  fortiui  se 
luibian  de  hacer  Jos  despaclios,  y  poner  en  ellos 
Jos  títulos  reales  é  imperiaJ. 

Pareció  que  se  despacliasen  cédulas  á  todas  Jas 
cJiancilJerias  y  ciudades  deJ  reino,  avisándoJes  deJ 
estilo  que  tiaJíian  de  guardar.  Y  asi  á  5  de  setiem- 
bre de  este  año,  en  Ja  ciudad  de  BarceJona  se  des- 
pacharon Jas  cédulas  diciendo: 

Que  por  otra  cédula  Jes  habia  Jiecho  saber  co- 
mo plugo  á  nuestro  Señor  que  fuese  elegido  en 
concordia  rey  de  romanos,  futuro  emperador:  por 
Jo  cuaJ  fue  necesario  mudar  Jos  títulos  según  una 
m(ímoria  que  Jos  hal)ia  enviado,  y  manda,  que 
en  las  provisiones  y  despachos  reales  se  pongan 
conforme  á  dicha  memoria,  porque  su  voluntad 
era  que  la  preeminencia  y  libertad  de  estos  reinos, 
se  guarde  como  Jiasla  aqui.  Que  por  la  dicha  cau- 
sa deJ  mudar  de  Jos  títulos  para  adeJante  no  Jes 
parase  perjuicio,  etc. 

El  título  y  esliJo  que  se  mandó  guardar  fueí 
IJon  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  roma- 
nos, futuro  emperador,  semper,  Augusto,  y  doña 
Juana  su  madre,  y  el  mismo  don  Garlos,  por  la 
misma  gracia  ,  reyes  de  Castilla,  de  León,  etc. 
Siguiendo  el  dictado  como  liasla  ahora ,  y  refren- 
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dcindo  las  [)rovis¡ones  el  secretario:  Yo  F. ,  e-ccrc- 
Inrio  do  su  cesárea  ,  calólicas  iiiai^esUides,  la  hice 
escribir  por  su  mandado.  Y  en  las  cédulas  dice; 
Por  mandado  de  S.  ^j.   V. 

En  la  primera  caria  que  se  despachó,  couío 
aqui  dice  el  emperador  que  fue  en  el  mismo  año, 
dia  y  mes,  en  Barcelona,  y  todas  reí'reudadas  por 
Francisco  de  los  Covos,  usando  del  lílulo  (jue  en 
Ja  cédula  hahia  ordenado,  dice:  Que  estando  él 
muy  contento  con  la  dignidad  de  rey  Católico,  en 
uno  con  su  madre  la  reina  doña  Juana,  plugo  á 
la  divina  clemencia,  por  la  cual  los  reyes  reinan, 
(jue  fuese  elegido  rey  de  romanos,  futuro  empera- 
(ior.  Y  asi  convino  que  sus  títulos  se  ordenasen 
dando  á  cada  uno  su  debido  lugar. 

Fue  necesario,  conforme  a  razón,  según  la  cual 
el  imperio  precede  i\  las  otras  dignidades  seglares, 
})or  ser  la  mas  alia  y  sublime  dignidad  (jue  Dios 
instituyó  en  la  tierra,  preferir  la  dignidad  impe- 
rial á  la  real ,  y  <le  nombrarse  é  intitularse  pri- 
mero rey  de  romanos  y  faturo  emperador,  que  la 
reina,  su  madre,  lo  cual  hacia  mas  apremiado  de 
necesidad  de  razón,  (¡ue  por  voluntad  que  de  ello 
tenia  ,  porcjue  con  toda  obediencia  y  acatamiento 
la  honral)a,  y  deseaba  honrar,  y  acalar  pues  que 
ademas  de  cuujplir  el  mand.unieuto  d.e  Dios  tenia 
y  espvMMba  gran  sucesión  de  reinos.  V  parf{ue  de 
íti  dicha  [)relacion  no  pudiese  seguirse,  ni  causar 
perjuicio,  ni  contusión  adelante  á  eslos  reinos  de 
■E:-paña,  ni  á  los  reyes,  (pie  en  ellos  sucedieren,  ni 
a  los  naturales  sus  subditos,  por  donde  queria, 
que  supiesen  lodos,  que  su  intención  y  voluntad 
era,  que  la  libertad  y  esencion,  (vie  los  leinos  de 
España,  y  reyes   de  ellos  han  tenido,  de  no  reco- 
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iiocer  superior,  fe  sea  líu^rrinda  aliora,  y  de  ¿illi 
íideliinte  inviolableiucnle.  V  ([ue  ííocea  de  aquel 
eslado  de  libertad,  é  ingenuidad,  (jue  siempre  tu- 
vieron, í|ue  por  {)referir  y  anteponer  en  los  títulos 
de  sus  diiinidades  ,  el  del  imperio,  no  sea  visto 
perjudiciar  á  los  reinos  de  Esp^uia  en  su  libertad, 
y  e.^cepcion  que  tienen.  Que  por  aqueüos,  ni  otros 
cualesquier  aut^s  cjue  se  liaizan,  no  le  dice  ni  pone 
en  señal  de  sujeción,  tácita  ni  espresa  ;  sino  [)or 
i;uardarel  honor,  y  orden  á  cada  uno  debido,  etc. 

En  esta  forma  se  pregonó  por  todas  las  ciuda- 
des de  España  con  Ironjpetas,  y  atabales.  Y  se  im- 
primieron estas  cédulas  en  los  1í1h-os  de  las  Cban- 
cillerias,  en  guarda  y  segur-jdad  del  derecho  de 
estos  reinos. 


XXXVII. 

Reino  (le  Solimán. 


oi  bien  no  es  de  esta  historia,  porque  en  ella 
se  hade  tratar  largamente,  y  con  harto  senliuíiento 
de  la  cristiandad,  del  gran  turco  Solimán,  y  délos 
males  (¡ue  en  ella  liizo,  diré  con  lirevedad  (¡ue  eu 
(>sle  año  de  1519  en  los  mismos  dias  que  Carlos  ^', 
á  quien  de  aqui  adelante  llamaré  electo  emper;i- 
dor,  fue  sublimado  en  el  imperio,  murió  en  Ciiiurlu 
ligar  pequeño  de  Tracia,  de  una  landre  fp:e  kulió 
)unto  álos  ríñones  el  bravo  Selin,  rey  de  los  turcos, 
hibiendo  poco  njas  de  siete  años  que  í-eina!)a. 
31i  rió  rabiando  en  el  mismo   lugar  donde  ocho 
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finos  aules  61  liabia  hecho  morir  ¡nliuiuananienlf  á 
su  viejo  padre,  Bayacelo. 

Sucedióle  en  el  imperio  su  único  iiijo  Solimán, 
mancebo  animoso,  feroz,  cuyo  corage  y  furor  dia- 
bólico dio  bien  cjue  hacer  al  electo  emperador,  y 
á  otros  príncipes  cristianos;  y  que  llorar  á  muchos 
como  aqui  se  verá. 

Tomó  la  posesión  de  sus  grandes  estados  en  el 
mismo  mes  que  (darlos  fue  electo  emperador  ;  y 
es  notable  que  cuando  permitía  Dios  que  entiase 
á  reinar  un  enemigo  tyn  podei'oso  del  nombre  cris- 
tiano, se  diese  el  imperio  y  deíensa  de  la  Iglesia,  a 
uno  de  los  mejores  capitanes  que  ella  ha  tenido. 


XXXVIII. 


Quiere  el  enijjerador  que  le  juren  en   Valendj,  ij  Jos 

valencianos  no  quieren. — Principio  de  los  muvi- 

micnloSj  y  germania  de  Valencia. 


No  tenia  lugar  el  emper¿idor  para  visitar  el 
reino  de  Valencia,  porque  era  forzosa  la  partida, 
para  Alemania,  que  con  encarecimiento  se  le  pedia. 

En  Castilla  estaban  sentidos  de  lo  poco  que 
habia  parado  en  ella,  y  de  otras  cosas  se  quejaban 
(jue  diré  presto. 

No  habían  jurado  al  rey  en  Valencia,  y  quisiera, 
que  le  juraran  antes  de  {)artirse,  sin  obligarle  áque 
allá  "fuese,  porcjue  no  era  posible,  que  las  nuevas 
ocupaciones  se' lo  impedían. 

Tara  contar  la  historia  lastimosa  de  este  reino, 
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es  fuerza,  quo  tomemos  la  corriente  muy  de  atr¿is- 

A  Tío  de  I'i03  á  14  de  julio,  un  capitán  turco 
llamado  Cherrin  Faras  amaneció  con  once  fustas 
sobre  un  lugar  entre  Valencia  y  Gandía,  que  se 
llama  Cullera;  saqueólo,  y  cautivó  á  muchos  antes 
que  pudiese  ser  socorrido,  porque  el  turco  dio 
priesa  á  retirarse  con  la  presa. 

Recibió  el  rey  Católico  pena  con  la  nueva  de 
este  caso,  y  sabiendo  que  la  gente  común  estaba 
desarmada,  mandó  que  todos  los  menestrales,  que 
es  la  gente  de  oficios  y  plebeya,  se  armase  de  diez 
en  diez,  y  que  tuviesen  capitán  para  acudirá  los 
rebatos. 

Antes  que  el  rey  diese  esta  licencia,  los  caba- 
lleros estaban  solamente  armados.  De  donde  re- 
sultó tener  en  poco  á  los  demás  y  tratarlos  mal, 

Pero  como  el  común  se  dio  á  las  armas,  y  los 
caballeros  á  deleites,  que  el  reino  es  ocasionado 
para  ellos,  vino  el  común  á  tener  en  nada  á  los 
nobles,  y  aun  aborrecerlos  mortalmente,  porque 
se  daban  á  las  moras,  les  tomaban  por  fuerza  las 
liijas  y  parientas,  y  hacian  otros  desafueros  into- 
lerables. 

Si  un  oficial  hacia  una  ropa,  dábanle  de  palos 
porque  pedia  que  le  pagasen  la  hechura;  y  si  seiba 
á  quejar  ;i  la  justicia,  costábale  mas  la  querella  que 
el  principal. 

Gobernábíiso  este  reino  por  dos  cabezas.  La 
una  era  don  Hernando  de  Torres,  Bayle  mayor,  el 
otro  don  í.nis  de  Cabanillas.  caballeros  bien  acon- 
dicionados, irías  remisos  demasiado  en  sus  ofiicios 
y  que  se  dejaban  llevar  del  que  mas  podia. 

Los  populares  como  se  veían  maltratados  ,  y 
que  cada  díalos  caballeros  los  oprimían,  no  sabían 
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que  medio  tenor  para  vengarse  do  lo  pasado  y  re- 
mediar lo  venidero.  Aconsejábanse  con  un  pelairo 
que  se  llamai)a  Juan  Lorenzo  ,  hombre  anciano  y 
cuerdo.  El  cual  traíalja  de  pronósticos  ó  juicios  de 
hechiceros,  y  decia  en  uno  que  los  moros  se  habían 
de  alzar,  y  que  aque!  reino  se  habia  de  perder.  Y 
porque  les  parecía  que  este  daño  y  pérdida  del  reino 
no  habia  de  ser,  sino  por  falta  del  uso  de  las  ar- 
mas, concertaron  que  de  parte  del  reino  fuesen  á 
Barcelona,  á  pedir  licencia  al  emperador  pata  que 
se  pudiesen  agermanar ,  esto  es,  que  como  se  ar- 
maba una  cuadrilla  de  diez  hombres,  se  armase 
una  compañia  de  cien  soldados  con  su  capitán  y 
bandera ,  para  defenderse  de  los  moros  y  castigar 
á  los  malos  cristianos. 

En  el  tiempo  que  en  Valencia  se  platicó  esto, 
estaba  el  electo  emperador  de  camino  para  salir 
de  Barcelona  tratando  de  la  jornada  de  Alemania 
á  recibir  la  corona  ;  y  porque  como  (jije  la  prisa 
que  convenia  haber  en  la  jornada,  no  le  daba  lu- 
gar para  ir  á  visitar  el  reino  do  Valencia,  envió  á 
pedir  á  los  tres  estamentos  del  reino  de  Valencia 
rogándoles  mucho,  que  !e  jurasen  por  rey  en  au- 
sencia ,  pues  él  no  podia  irlos  a  visitar  personal- 
mente por  la  ocasión  del  imperio  que  se  le  ofrccia. 

Los  caballeros,  ni  lo  quisieron  hacer  ni  aunoir. 
diciendo,  que  tan  buenos  eran  ellos  como  losara- 
ííoneses  y  catalanes.;  que  pues  con  ellos  habia  es- 
tado dos  años,  que  por  qué  no  estarla  en  Valen- 
cia dos  meses.  '^^ 

Regia  todo  el  pueblo  Juan  Loi'cnzo  el  pelaire, 
y  un  tejedor  solicitaba  los  ánimos  de  todos  y  daba 
las  trazas.  Estos  dos  fueron  cerca  del  electo  em- 
perador á  Barcelona  en  nombre  de  los  menestra- 
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les.  Mr.  de  .leures  Iraiólos  muy  })ien  por  ganarles 
las  voluntades,  y  diéronles  licencia  para  que  se 
agermnnasen. 

Como  pidiesen  licencio  para  elegir  trece  síndi- 
cos cjue  fuesen  cabeza  de  lodos ,  el  emperador  les 
dio  á  Micer  Garces  natural  de  Zaragoza  y  del  con- 
sejo de  Aragón  ;  para  que  viniese  con  ellos  á  Va- 
lencia, y  viese  si  lo  que  pedían  era  justicia.  El  cual 
venido  ó  por  ruegos  ó  por  dineros ,  en  su  presen- 
cia hizo  elegir  trece  síndicos ;  de  la  cual  elección 
sucedieron  grandes  escándalos  .  porque  el  pueblo 
no  los  quería  para  corregir  los  vicios,  sino  para 
hacerlos  cabezas  de  sus  bandos  y  sediciones  con- 
tra los  caballeros. 

Este  Micer  Garces  era  un  mal  hombre,  que 
alborotó  á  Zaragoza  ,  estando  el  emperador  la  pri- 
mera vez  en  ella;  en  Valencia  hizo  esta  mala  obra; 
y  al  fin  ,  después  de  algunos  anos  le  mandó  el  em- 
perador dar  garrote;  castigo  digno  de  sus  obras;  y 
le  confiscaron  los  bienes. 

Antes  que  Micer  Garces  saliese  de  Valencia  se 
agcrmanaron  todos;  eligieron  sus  capitanes  y  le- 
vantaron banderas.  Los  domingos  y  fiestas  anda- 
ban en  orden  ,  de  lo  cual  los  caballeros  se  fueron 
á  quejar  al  emperador;  pero  Mr.  deJeures  enoja- 
do coU'  ellos  porque  no  querían  jurar  al  empera- 
dor, y  pensando  que  tenia  al  pueblo  muy  de  su 
parte,  no  hizo  caso  de  ellos. 

Cuando  estaba  el  emperador  [)r!ra  partir  de  Bar- 
celona ,  envió  al  cardenal  Adriano  á  Valencia,  para 
que  concertase  aquel  pueblo,  que  le  jurasen  y  que 
tuviesen  las  cortes  el  infante  don  Enriffue  su  lio, 
ó  el  arzobispo  .de  Zaragoza  ,  que  era  también  su 
tio,  ó  el  duque  de  Segorbe  su  primo:  y  que  los  di- 
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ñeros  que  le  liabiau  de  dar  de  'servicio  se  repar- 
tiesen en  el  reino  entre  aquellos  que  estaban  agra- 
viados. 

Don  Alonso  de  Cardona,  almirante  de  Aragón, 
el  duque  de  Gandia  y  otros  caballeros  con  ellos, 
fueron  de  voto  que  jurasen  al  emperador.  Los  de- 
mas  todos,  que  no:  diciendo  al  cardenal  Adriano 
y  escribiendo  al  emperador ,  que  mas  querían 
perder  sus  mujeres,  hijos  y  haciendas,  que  no  per- 
der sus  libertades  y  fueros.  Lo  cual  visto  por  el 
cardenal,  en  odio  de  los  caballeros  aprobó  lo  que 
el  pueblo  tenia  hecho  de  la  gemianía,  y  volvióse 
sin  hacer  mas  que  dejar  laciuda<l  alborotada.  Por- 
que los  caballeros  quedaron  muy  afrentados ,  y  los 
agermanados  muy  ufanos. 

Los  males  de  esta  c^ermanía  y  los  daños  que  de 
ella  se  siguieron  se  dirán  en  la  relación  que  se  hi- 
ciere de  las  comunidades  que  hubo  en  este  reino, 
que  no  fueron  las  de  Valencia  las  menos  atrevidas 
y  sangrientas. 


XXXIX. 


Sentmiento  (k  Castilla  porque  se  (Jaban  los  oficios  á 
cslrauf/eros  y  se  sacaba  dinero   del  reino. 


Quedó  asentado  y  jurado  por  el  rey  en  las  cor- 
les de  Talladolid  que  no  se  diesen  oficios  á  es- 
trangeros,  ni  se  subiesen  las  rentas  del  reino,  sino 
qne,  estuviesen  encabezadas  de  la  manera  que  el 
rey  Católico  en  Burgos  habia  en  otras  cortes  orde- 


CARLOS    V.  42! 

ruidü.  Y  fue  asi  que  no  hubo  cosa  (^uo  menos  be 
guardase,  ptjrque  públicamente  se  sacaba  la  mo- 
neda del  reino  y  se  daban  los  oíicios  á  los  fla- 
mencos: ellos  los  vendian  á  quien  mejor  se  los  pa- 
gaba, y  también  se  les  repartían  los  beneficios. 

Visto  eslo  ,  y  cuan  poca  cuenta  se  hacia  de  los 
grandes  y  cabaHeros  naturales  del  reino,  todos  es- 
taban muy  desabridos  y  hablaban  muchas  cosas 
no  debidas.  Comenzaron  eslas  quejas  desde  el 
tiempo  que  el  electo  emperador  estuvo  en  Valla- 
dolid,  y  aun  después  de  parlido  á  Aragón  á  tener 
las  cortes  de  aquel  reino  ,  que  fue  por  el  mes  de 
marzo  del  año  1518.  Se  detuvo  en  las  cortes  de 
aquel  reino  ,  y  en  el  condado  de  Cataluña  ,  hasta 
principio  del  año  lo^O  que  partió  de  Barcelona 
para  Santiago ,  donde  mandó  venir  los  procurado- 
res del  reino  de  Castilla  para  hacer  allí  corles  co- 
mo aíjui  diré. 

Sucedieron  luego  las  alteraciones  tan  nombra- 
das ,  que  ordinariamente  llaman  comunidades. 

XL. 


Enójase  Segovia  y  escribe  á  otras  ciudades  sobre  los 
pedidos. 


Después  que  el  electo  emperador  partió  de  Va- 
lladolidpara  Aragón,  estando  en  Barcelona,  se  mo- 
vieron algunos  arrendadores  á  hacer  uujas  en  las 
rentas  reales  de  Castilla,  posponiendo  el  daño  gene- 
ral por  sus    intereses    particulares   como  los  se- 
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ííiejantes  lo  acostumbran  á  hacer  ,  y  ofreciendo 
dar  á  S.  A.  cierta  suma  de  cuentos  mas  de  lo  en 
que  estaba  encabezado  el  reino. 

Como  supo  esto  Segovia,  viendo  el  daño  que  se 
seguia  á  los  pueblos  de  Castilla  ,  y  como  era  con- 
tra lo  capitulado  y  asentado  con  el  rey  Católico,  y 
lo  que  el  emperador  habia  prometido  en  las  cor- 
tes de  Valladolid .  acordó  esta  ciudad  avisar  y 
comunicar  esto  de  que  se  sentia  con  la  ciudad  de 
Avila  ,  pidiendo  su  parecer  para  remediar  el  da- 
ño que  de  esto  se  esperaba.  Por  tanto,  que  seria 
cosa  justa  que  se  juntasen  las  ciudades  de  Castilla 
y  moviesen  á  otras  para  suplicar  á  su  rey  no  per- 
mitiese que  pasase  adelante,  porque  era  destruir 
los  reinos  y  hacer  vejaciones  en  ellos. 

Y  como  Avila  ha  tenido  siempre  hermandad 
con  la  ciudad  de  Toledo,  parecióle  que  seria  bien 
darle  cuenta  de  esto.  Asi  pues  ,  con  la  carta  que 
Seíiovia  habia  escrito,  envió  otra  suya  ,  en  la  cual 
pedia  á  Toledo  su  parecer ,  para  remediar  estas 
(|uejas. 

Vistas  las  cartas  en  Toledo,  acordó  la  ciudad 
que  seria  bien  que  todas  las  ciudades  del  reino 
que  tienen  voto  en  cortes,  se  juntasen  y  enviasen 
sus  procuradores,  para  suplicar  á  S.  M.  no  admi- 
tiese semejantes  pujas  ,  diciendo  el  daño  que  al 
reino  se  seguia. 

Toledo  escribió  á  Avila  ,  á  .íaen  y  á  Cuenca 
suplicando  que  ellos  escribiesen  sobre  esto  á  otras 
ciudades  comarcanas,  para  que  todas  se  juntasen 
á  suplicar  que  so  remediase  daño  tan  general. 

Toledo  dio  su  poder  á  don  Pe(U-o  Laso  de  la 
Tega  ,  señor  de  Cuerva  y  Bates,  á  don  Alonso  Sua- 
rez,  señor  de  Calvez  y  Jumela,  regidores  de  aque- 
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lia  ciudad,  a  Miguel  de  Hita  y  Aionso  Otliz  juradus 
de  ella;  el  Alonso  Orliz  residía  en  la  corle,  pur  í^er 
continuo  en  la  casa  real. 

La  ciudad  dio  el  despacho  de  todo,  y  la  instruc- 
ción á  Gonzalo  Gailan  para  estos  dos. 

Con  este  despacho  llegó  el  regidor  á  la  rnonia- 
íia  de  Monserrate,  dia  de  San  Andrés,  año  de  1519 
donde  estuvieron  es[)erando  algunos  dias  para  que 
se  juntasen  los  procuradores  de  las  otras  ciudades 
couio  se  habla  acordado  por  todos. 


XIJ. 


Escribe  el  corveuidor  de  Toledo  al  emperad'jr  y  en- 
via  copias^ de  las  varias  de  las  ciudades. 


Luego  que  se  comenzaron  á  comunicar  por  car- 
tas éntrelas  ciudades  que  tenían  voto  en  cortes  so- 
breesté, el  conde  de  Palma,  corregidor  que  a  la 
sazón  era  de  Toledo  ,  escribió  una  carta  al  empe- 
rador y  le  envió  los  tratados  de  las  cartas ,  que 
Avila  y  Segovia  hablan  enviado  á  Toledo ,  hacien- 
do relación  de  lo  que  pasaba;  y  como  se  concer- 
taban las  ciudades  para  enviar  procuradores  para 
suplicar  á  S.  jL  sobre  lo  que  tocaba  á  esta  puja:  lo 
mismo  hizo  el  corregidor  de  Jaén. 

Como  el  emperador  lo  supo,  mandó  escribir  á 
las  ciudades  diciendo,  que  habia  sabido  loque  en- 
tre ellas  se  trataba  cerca  de  esta  puja  y  porque  al 
presente  estaba  ocupado  en  las  cortes  de  Barce- 
lona y  no  podia  entender  en  cosa  ({ue  tocajic  á  c^- 
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los  reinos  de  Castilla,  les  mandaba  quo  se  suspen- 
diese todo,  y  se  sosegasen,  pues  él  pensaba  venir 
brevemente  á  estos  reinos,  donde  haiia  cortes,  y  en 
ellas  se  trataria  de  esta  materia  y  de  lo  que  mus 
con  venia   al  bien  de  estos  reinos. 

I>as  cartas  se  despacharon  con  toda  diligencia 
á  cuya  causa  los  procuradores  del  reino  dejaron 
de  venir  porque  á  lodos  tomó  en  sus  ciudades  es- 
cepto  á  los  de  Toledo,  que  cuando  lleiíó  la  carta  del 
mandato  á  la  ciudad,  ya  era  partido  el  regidor 
Gaitan    y  aun  estaba  en  la  corte. 

Como  después  de  llegado  Gonzalo  Gnilan.  su- 
pieron fiue  los  procuradores  de  las  otras  ciudades 
no  hablan  de  venir ,  acordaron  los  de  Toledo  dar 
su  embajada  al  emperador  conforme  á  su  instruc- 
ción; y  asi  lo  hicieron. 


XLII. 

Suplica  Toledo  al  emperador  se  deje  informar. 


El  domingo  18  de  setiembre,  llegó  un  correo 
de  Toledo  á  sus  procuradoi'es  con  cartas  para  el 
cfnperador,  y  otras  para  los  mismos  por  las  cuales 
les  mandaban  que  diesen  su  endjajada  conforme  a 
la  instrucción  que  les  habían  dado. 

En  la  oti-a  que  venia  para  el  emperador  supli- 
caban de  las  cartas  que  el  conde  de  Palma,  corre- 
gidor de  Toledo  les  habia  notificado,  por  las  cua- 
les mandaba  al  ayuntanjiento,  que  por  el  presen- 
te cesase  el  enviar  procuradores  para  suplicarle  lo 
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que  convenia  a!  bien  de  estos  reinos,  á  causa  de 
que  eslaba  ocupado  en  las  cortes  que  hal)ia  en  Ca- 
taluña ,  de  lo  cual  creia  poderse  despachar  bre- 
venienle  ,  y  pensaba  en  viniendo  á  Castilla  hacer 
cortes  ,  donde  se  podría  entender  en  ello. 

Suplicaba  Toledo  en  esta  carta  de  este  man- 
dato y  pedia  que  S.  M.  fuese  servido  oir  á  sus 
procuradores,  pues  lo  que  con  ellos  enviaba  á  su- 
plicar era  cosa  que  con  venia  á  su  servicio  y  bien 
de  estos  reinos,  y  era  necesario  que  S.  >l.  fuese  de 
ello  informado. 


XLIII. 


Ijjs  de  Toleck  hablan  y  se  quejan  á  Jeures,  quien  no 
entendía  el  castellano. 


El  .lunes  siguiente  fueron  los  nombrados  de  To- 
ledo á  Molin  de  Reche  para  dar  el  despacho  de  la 
ciudad  al  emperador  el  cual  era  ido  á  caza.  Acor- 
daron hablar  á  Jeures,  pues  todo  se  habia  de  pro- 
veer por  su  mano;°y  asi  le  hablaron  en  presencia 
del  obispo  3lota  ,  que  fue  el  intérprete  ,  por  no  sa- 
})er  Jeures  la  lengua  castellana. 

Diéronle  la  carta  y  el  regidor  Gaitan  le  dijo, 
íjue  la  ciudad  de  Toledo  tenia  á  S.  S.  por  prolec- 
tor ,  por  ser  prelado  de  ella  el  reverendísimo  car- 
denal de  Croy  su  sobrino;  y  que  en  su  ayuntamien- 
to se  había  acordado  enviar  á  suplicar  á  S.  M. 
algunas  cosas  que  convenían  á  su  servicio.  Para  lo 
cual  los  habia  enviado:  que  después  de  su  partida 
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el  correaidor  de  aquella  ciudad  había  noliíicado  ai 
a\  untaníienlo  de  ella  una  caita  de  S.  M.  por  la 
cual  imindaba  que  cesase  la  veDÍda.  Que  de  esta 
caria  hablan  suplicado  por  la  ciudad,  y  que  se 
ai^raviaba  mucho,  que  habiendo  ella  sido  t¿m  leal, 
v^descaudo  siempre  el  servicio  de  S.  M.  y  de  los 
revés  sus  antepasados,  les  mandase  tener  sus  men- 
sajeros, debiendo  ser  oida  su  embajada ,  pues  era 
encaminada  á  servicio  de  su  rey  y  bien  de  sus 
reinos. 

Cerca  de  esto  se  le  dijeron  otras  razones  á  las 
cuales  después  da  haberlos  inuy  bien  oído,  res- 
pondi('»:  que  S.  M.  era  ido  á  caza,  que  venido  leha- 
biaria  y  que  el  dia  siguiente  podrían  venir  á  be- 
sarle las  manos. 

Con  cslo  se  despidieron. 


XLIIII. 

Hablan  los  de  Toledo  al  emperador. 

Al  día  siguiente  k)S  de  Tolcílo  besáronla  mano 
al  rey  y  le  dieron  las  cartas  de  su  ciudad,  una  que 
había  traído  el  regidor  sobre  lo  del  encabezamien- 
to del  reino  y  la  otra  sobre  la  carta  que  S.  M.  ha- 
bía enviado  para  que  no  viniesen  los  procuradores. 

Recibidas,  el  emperador  las  dio  al  Chanciller,  á 
quien  los  remitió  porque  él  les  darla  la  respuesta. 

Halláronse  presentes  Jeures,  Lajao  y  el  obispo 
Mola.  Todos  juntos  con  el  gran  Chanciller  leyeron 
las  cartas  de  Toledo  v  vi^to  como  eran  de  creen- 
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cia,  el  graii  Chanciller  dijo,  que  se  fuesen  con  él  á 
su  posada  y   que  allí  los  oiria. 

Llegado  á  su  posada ,  él  se  entro  con  los  pro- 
curadores de  Toledo  en  un  aposento:  el  regidor  le 
dijo  lo  primero,  que  la  ciudad  enviaba  dos  car- 
tas para  S.  M.  y  que  espondria  lo  que  tocaba  á 
]a  segunda  carta  cerca  de  haber  S.  M.  mandcido 
detener  los  procuradores  de  las  ciudades  ,  dicien- 
do lo  uiisrno  que  arriba.  Que  la  venida  de  ellos 
era  para  hacer  saber  á  S.  M.  algunas  cosas  que 
convenían  al  servicio  suyo,  y  bien  de  sus  i'einos,  y 
por  esto  no  era  justo  mandarlos  detener.  Peí*  lanío 
que  la  ciudad  suplicaba  á  S.  A.  luese  servido  oir 
a  sus  procuradores  lo  que  de  su  parle  (juerian 
suplicarle. 

Cerca  de  lo  que  respecta  á  la  priuiera  carta  para 
que  principalmente  habla  sido  su  venida  á  S.  M. 
sobre  lo  que  tocaba  á  la  puja  que  se  trataba  ha- 
cer en  el  reino,  la  ciudad  suplicaba  mirase,  que 
admitir  esta  puja  era  gran  destrucción  de  estos 
reinos,  porque  se  podria  seguir  admitiéndose  ,  que 
cesasen  los  tratos,  por  estos  reinos  íaltos  de  mone- 
da. Que  por  esta  causa  estaban  muy  perdidos  es- 
tando como  estaban  las  rentas  reales,  cuanto  mas 
con  la  puja  que  de  presente  se  trataba  hacer.  De 
donde  resultaría  que  los  tratantes  que  viven  en  los 
lugares  realengos  se  irian  á  los  lugares  de  los  seño- 
res, porque  alli  no  serian  vejados  en  sus  alcabalas. 

Dijo  también  que  ya  S.  M.  sabia  como  después 
de  su  venida  á  estos  reinos  .  no  habia  visitado  en 
Castilla  otro  lugar  sino  á  Volladolid  y  que  general- 
mente todos  los  pueblos  habian  deseado  su  veni- 
da; que  solamente  había  estado  en  ella  cincu  meses 
y  lo  demás  en  Aragón  y  Cataluña,  y  que  era  pü- 
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blicocjue  S.  M.  partía  á  Flíindes  sin  visitar  sus  rei- 
nos de  Castilk) ,  de  lo  cual  lodos  ellos  quedarían 
muy  desconsolados.  Suplicaban  que  no  partiese  sin 
visitarlos  y  que  mandase  guardar  los  capítulos  que 
habia  concedido  en  las  cortes  que  hizo  en  Vallado- 
lid,  y  en  cuanto  á  los  que  le  suplicaron  y  no 
se  concedieron,  fuese  servido  concederlos  de  nuevo. 

Que  mandase  venir  á  las  personas  de  las  ciu- 
dades á  quien  se  habia  mandadodetener ,  puessu 
\'enida  ei-a  para  suph'carle  lo  que  á  su  servicio  y 
bien  de  sus  reinos  convenia. 

Respondió  el  chanciller,  que  á  S  jÍ.  convenia 
mucho  no  dilatar  su  partida  para  visitar  sus  es- 
lados  ,  Y  los  en  que  nuevamente  habia  sucedido, 
por  nmerte  del  emperador  su  abuelo,  los  cuales 
eran  muchos  y  muy  principales;  y  que  asi  mismo 
convenia  á  S.  M.  ir  á  tomar  la  corona  de  empera- 
dor en  Roma;  que  en  todo  esto  no  podría  tardar 
dos  años,  y  que  cuando  hubiese  acabado  volvería  á 
estos  reinos.  Entonces  los  pensaba  visitar  muy  par- 
ticularmente. 

Dijo  también,  que  lo  que  de  parte  de  la  ciu- 
dad decían  se  resumía  en  lo  del  encabezamiento 
del  reino,  y  en  él  visitarle  antes  de  su  paitída. 

A  esto  respondió  el  regidor  que  también  se 
trataba  de  (jue  iiuardase  lo  concedido  por  S.  M.  en 
las  cortes  de  Valladolid  ;  y  á  que  lo  suplicado  ,  y 
no  concedido  se  concediese. 

Preguntó  el  gran  chanciller,  si  traian  poder 
para  esto  de  todo  el  reino.  Dijo  el  regidor,  que 
solamente  lo  traian  de  su  ciudad  de  Toledo,  que 
lo  que  particularmente  tocaba  cá  Toledo,  se  decía 
por  Toledo,  y  que  lo  que  tocaba  en  bien  general 
del  reino,  se  decia  por  todo  el  reino. 
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El  aran  chanciller  rcspondi.')  que  aquel  mismo 
día  tratarla  toílo  aquello  con  S.  M. ;  que  volviesen 
al  dia  siguiente  á  él ,  y  les  daria  la  respuesta,  y 
mandóles  quedar  á  comer  con  él  aquel  dia. 

XLVI. 


Respóndese  por  parle  de  S.  M.  á  ¡os  de  Toledo. 

El  dia  siguiente  volvieron  los  de  Toledo  al 
gran  chanciller  para  saber  lo  que  el  electo  empe- 
rador respondía:  y  les  dio  por  respuesta,  queS.  M., 
agradecía  mucho  á  Toledo  lo  que  en  su  servicio 
deseaba  hacer:  que  la  respuesta  de  todo  lo  que  ha- 
blan dicho  de  parte  de  la  ciudad,  S.  M.  la  envia- 
rla con  persona  propia  con  toda  brevedad. 

También  dijeron  los  de  Toledo  al  gran  chanci- 
ller que  les  hablan  dicho,  que  la  principal  causa 
de  S.  M.  para  marchar  tan  en  l)reve  era  por  con- 
cluir cierta  liga  con  los  suizos,  que  si  esto  era  asi, 
y  se  podia  hacer  con  dinero ,  que  S.  M.  se  detu- 
viese, que  para  cosa  tan  señalada  como  esta,  todo 
el  reino  holgaría  servir  á  S.  M.  con  lo  necesario 
para  este  efecto. 

El  gran  chanciller  respondió:  que  algo  de  esto 
moviaáS.  M.  para  partir,  porque  estaba  capitula- 
do con  esta  gente,  que  esperasen  á  S.  M.  hasta 
San  Juan  del  año  siguiente,  sin  hacer  hasta  en- 
tonces liga  con  ningún  príncipe  :  que  si  hasta  este 
tiempo  S.  M.  no  fuese,  se  pudiesen  ligar  con  qinen 
quisiesen,  cosa  que  seria  inconveniente  para  lo 
que  tocaba  ;h  S.  M. 
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Dijo  mas,  que  el  imperio  al  presente  estaba 
sin  justicia,  lo  cual  era  gran  inconveniente,  y  que 
no  la  poflia  poner  desde  acá,  sin  tomar  la  primera 
corona  en  cierto  lugar.  Que  por  estas  causas  estaba 
determinada  su  partida,  porque  ido  y  puesto  re- 
medio en  esto,  pensaba  pasar  á  Roma  á  coronarse, 
en  lo  cual  podría  estar  dos  años;  que  luego  volve- 
ría á  estos  reinos,  á  quien  él  mucho  amaba. 

Volvieron  á  insistir  los  de  Toledo  en  que  p1 
emperador  se  detuviese,  y  caso  que  no  hubiese 
lugar,  hicieron  saber  á  S.  M.  que  las  fronteras  de 
moros  en  el  reino  de  Granada,  estaban  mal  pro- 
veídas de  gente  que  las  guardase;  que  la  que  ha- 
bla, estaba  mal  armada  ,  por  estar  mal  pagada, 
que  seria  bien  que  esto  se  remediase,  y  que  ha- 
bla poco  que  se  habían  caído  dos  fortalezas  de  aquel 
reino:  la  una  era  Vera,  y  la  otra  Mujacar:  tan  im- 
portantes para  defensa  de  aquella  comarca,  que 
convenia  reedificarlas. 

A  esto  dijo  el  gran  chanciller,  que  S.  M.  tenia 
gran  voluntad  de  mandar  hacer  cincuenta  galeras 
muy  escogidas,  que  anduviesen  todas  las  costas  de 
sus  reinos  defendiéndolas  de  cosarios,  en  esta  ma- 
nera. 0^^  í^tída  puerto  del  reino  hiciese  á  su  costa 
una  galera,  asi  en  el  reino  de  Granada,  como  de 
Murcia,  y  los  otros  puertos  de  Castilla,  Valencia, 
Aragón  y  Cataluña.  Después  de  hechas  ,  serian 
amparo  y  seguridad  de  todos  los  puertos,  andando 
juntas  y  bien  armadas;  con  esto  se  podrían  escu- 
dar losdauos  que  los  moros  hacían. 

En  esto  se  concluyó  por  entonces,  y  el  regidor 
Gonzalo  Gaitan  se  volvió  á  Toledo;  mientras  que 
su  .compañero  autor  de  esta  relación  que  sigo,  quedó 
en  la  corte  como  solía. 
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Asi  mismo  liabia  ncudido  1«t  iglesia  de  Toledo 
á  tratar  con  el  rey  sobre  la  décima  que  el  Papa 
habia  concedido  á  S.  M.  en 'las  iglesias  de  estos 
reinos,  que  se  llevaba  muy  pesadamente.  Y  en 
nombre  de  la  iglesia  de  Toledo,  como  cabeza  de 
todas  las  de  España,  presentaron  un  memorial  en 
que  decían  lo  siguiente. 


Palabras  de  la  újlesia  de  Toledo. 


«Muy  alto  y  muy  poderoso  católico  rey,  nuestro 
señor:  los  procuradores  de  las  iglesias  metropoli- 
tanas, catedrales,  y  de  las  religiones  de  vuestros 
reinos  de  Castilla,  de  León,  de  Granada,  que  aqui 
venimos,  besamoslas  manos  de  Y.  A.  como  siervos, 
y  capellanes,  y  continuos  oradores  por  su  corona 
real,  y  estado.  Cada  una  de  las  iglesias  ya  dichas, 
M.  P.  S.  recibió  inia  carta  de  S.  Á.  que  les  mandó 
escribir,  por  las  cuales  muestra  tener  enojo  del 
(lean  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  por- 
que le  fue  fecha  relación,  que  ellos  escribieron,  y 
])ersuadieron  j\  los  prelados,  é  iglesias  de  estos  rei- 
nos, para  que  apelasen  de  la  bula  y  proceso  quí 
se  dicernió  sobre  la  imposición  de  la  décima  nue- 
vamente impuesta,  y  cesase  á  divi?iis  en  las  iglesias 
y  monasterios  de  estos  sus  reinos.  La  verdad  es 
!SL  P   S.  que  asi  en  lo  uno.  como  en  lo  otro,  la  igle* 
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s¡a  tío  Toledo  no  hizo  nins  ni  menos  que  las  oirás 
iglesias,  ni  las  otras  mas  que  ella.  Lo  queso  ha  he- 
cho é  hizo,  fue  acordado  en  la  congregación  que 
se  hizo  en  la  villa  do  Madrid,  el  ano  que  pasó  de 
517  años,  antes  que  V.  A.  viniese  á  estos  reinos.  Lo 
que  la  santa  iglesia  de  Toledo  hizo  en  especial  fue, 
convocar  á  las  otras  iglesias ,  como  primada  de 
España,  y  como  lo  acostumbraba  hacer,  cuando 
algunas  cosas  se  ofrecen  en  que  es  menester  con- 
gregarse las  dichas  iglesias,  para  el  bien  común, 
como  universal  de  ellas,  como  lo  es. 

«En  la  misma  carta  V.  A.  manda  que  se  alce  la 
cesación  ádii'Í7iis.  deque  hicieron  relación  á-Y^  A., 
se  habia  puesto  en  todas  las  iglesias  y  monaste- 
rio» sobre  esta  causa  de  la  décima.  Lo  cierto  es, 
M.  P.  S.,  que  ninguna  cesación  de  horas,  ni  de  ofi- 
cios divinos  se.  hizo^  sino  que  las  personas  eclesiás- 
ticas, asi  de  los  cabildos,  como  de  los  monasterios 
de  estos  reinos  acordaron  .de  ausentar,  y  obtener 
de  los  oficios  divinales,  como  personas  temerosas 
do  incurir  en  las  penas  y  censuras  en  Ihs  letras 
apostólicas  contenidas.  Aunque  asi  en  la  bula  y 
breve,  como  en  el  proceso  sobre  ello  fulminado 
hay  tales  causas,  conque  pudieran  dejar  de  temer 
las  censuras.  Mas  acordaron  desanear  de  todo  sus 
conciencias,  tomando  la  parte  mas  segura  do  abs- 
tenerse, como  se  abstuvieron.  Pero  ni  por  eso  de- 
jaron de  administrar  los  Santos  Sacramentos,  ni 
de  dar  sepultura  á  los  difuntos  que  en  este  tiempo 
murieron.  Lo  cual  no  se  podia  dar  si  hubiera  la 
dicha  cesación  á  divinis.  Ahora  esperamos  que 
V.  A.  mandará  remediar  y  proveer  en  este  negocio 
de  manera  que  podamos  continuar  nuestras  horas, 
y  sacrificios  divinos  como  debemos,  y  como  á  la 
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real  conciencia  de  V.  A.  pertenece  proveer,  pues 
a  ello  es  obliiíado. 

"Contiene  la  carta  de  V.  A.,  (pie  si  algún  agra- 
vio reciben  las  iglesias  de  estos  sus  reinos,  de  esta 
miposicion  y  décima,  que  cada  iglesia  nombre  dos 
personas  principales  de  cada  cabildo,  á  los  cuale?» 
V.  A.  mandará  oir  y  proveer  como  convenga  al 
bien  y  estado  de  estos  sus  reinos  y  clerecía.  A  esto 
somos  venidos,  .\í.  P.  S.,  ante  Y.  R.  M.  Y  decimos 
que  el  agi'avio  ó  agravios,  que  el  estado  eclesiás- 
tico de  esta  imposición  recibe,  son  tan  grandes  y 
notorios  que  ellos  se  manifiestan,  sin  que  sean  es- 
pecificados. Mas  por  mejor  cumplir  lo  que  V.  A.  nos 
envia  á  mandar ,  decimos,  que  esta  imposición  de 
décima,  es  cosa  muy  nueva,  grave,  é  intolerable^ 
á  todo  el  estado  eclesiástico  ,  y  á  todos  estos  sus 
reinos.  Y  como  quiera  que  en  los  tiempos  pasa- 
dos hnl)o  muchas  guerras,  que  fue  cuando  estos 
sus  reinos  se  ganaron  de  los  infieles,  que  duraron 
liMsta  los  V)ienaventurados  tiempos  de  los  Católicos 
reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  de  gloriosa  me- 
iworia,  abuelos  de  V.  A.,  que  ganaron  el  reino  de 
(/ranada  ,  con  que  se  acabaron  las  conquistas  y 
guerras  muy  necesarias  ,  contra  los  infieles  que 
poseían  el  reino  de  Granada  dentro  de  sus  reinoo. 
Y  si  para  esto  no  se  demandó  décima  por  ser  cosa 
y  demanda  mny  grave  é  insidiosa;  mucho  menos 
iia  lugar  de  demandarse  ahora,  pues  no  es  la  causa 
igual ,  sino  muy  diferente.  Y  caso  que  N.  M.  S.  P. 
lo  quisiese  imponer,  por  la  reverencia  y  obedien- 
cia (jue  á  S.  S.  es  debida,  no  nos  ponemos  en  de- 
cir que  no  puede:  pero  diremos  que  siendo  bien 
informado  S.  S.  no  la  impondría  y  revocarla  la  im- 
puesta. Poríjue  seoKíjantes  imposiciones  se  han  da 
Li  ÍA'clura.  ToM.  1.  i298. 
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poner  sobre  cosas  uíiín  e^^^lo^^  coiiceruienles  al  bien 
público  de"  toda  la  rrisl.iandad  v  religión  cristiana. 
Y  la  esecucion  de  clia  ha  de  ser  universal,  é  igual- 
mente en  toda  la  cristiandad,  no  en  unos,  y  de- 
jando otros  ,  porque  serian  de  peor  condición  los 
obedientes,  rjue  los  inobediente?.  Y  lo  que  los  unos 
hubiesen  de  pagar,  cargai'ia  sobre  los  otros,  y  que 
seria  muy  injusto,  y  habia  de  ser  gastado  S.  S.  de 
sus  rentas,  los  príncipes  y  estado  militar,  pues  su 
oíicio  es  militar,  acrecentar  y  deíender:  y  el  oficio 
eclesiástico  es  orar.  Y  no  menos,  pero  nmchomas 
es  provechoso  en  las  guerras  el  orar,  que  el  mi- 
litar, como  parece  por  la  santa  Escritura,  que  mas 
cierta  es  la  victoria  en  las  batallas  por  las  oracio- 
nes de  los  sacerdotes,  que  por  las  fuerzas  de  los 
caballeros  y  armas.  Y  cuando  no  bastasen  las  ren- 
tas ya  dichas  ,  entonces  habia  V.  A.  de  pedir  so- 
corro al  estado  eclesiástico,  en  aquella  cantidad  que 
a  la  sazón  pareciese  ser  necesariíi.  La  cual  ellos 
repartirían  entro  sí,  y  la  qiiitarian  do  sí  mismos 
con  mucha  caridad.  Lo  cual  no  liabria  lugar,  sí 
luego  en  el  principio  S.  A.  demandase  décima  pre- 
cisamente, sin  que  concurriesen  las  condiciones  va 
dichas. 

>;Esta  orden  se  guardó  en  el  general  negocio  del 
socorro  de  la  casa  santa  de  Jerusaien  ,  donde  se 
movió  toda  la  cristiandad,  como  á  negocio  univer- 
sal. Y  asi  lo  proveyó  el  Papa  Honorio  111  de  feliz 
recordación,  según  parece  por  los  deieclios  que 
sobre  ello  hizo.  Y  conforme  a  esto  .  lo  instuyó  el 
Papa  Marlino  Y  ,  en  el  gran  concilio  universal, 
que  se  hizo  en  la  ciudad  de  Constancia.  La  cual 
órdea  y  decretos,  (íomo  justos  y  conformes  al  de- 
recho natural  y  divino  ,  N.  S.  el  Papa ,  es  obli- 
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gado  á  guardar.  Mucho  mas  habría  lugar  esto 
cuando  la  guerra  ,  aunque  fuese  de  infieles,  fuese 
particular  de  algunos  príncipes  ,  (¡ue  entonces  no 
seria  justo  que  las  imposiciones  fuesen  universales, 
ni  se  eslendicsen  á  otros  señores.  Asi  se  ha  guar- 
dado siempre  en  las  conquistas  de  los  reinos  de 
España  ;  porque  para  ellas  no  se  demandó  socorro 
á  los  eclesiásticos,  ni  aun  seglares  de  todos  los  rei- 
nos. Lo  cual  vimos  en  la  conquista  del  reino  de 
Granada  ,  que  aunque  los  reyes  don  Fernando  y 
doña  Isabel ,  eran  reyes  de  Aragón,  de  Ñápeles  y 
de  Sicilia,  puesto  que  muchas  veces  tuvieron  gran- 
des necesidades,  proveyéronlas  en  muchas  mane- 
ras, sin  demandar  dinero,  ni  gente  á  otros  sus  rei- 
nos ,  salvo  á  los  de  Castilla  y  León.  Y  asi  si  ne- 
cesidad ocurre  en  Ñápeles,  Sicilia  ,  ó  Aragón  ,  es 
cosa  justa  que  no  cargue  sobre  los  reinos  de  Cas- 
lilla  y  León,  cuando  bien  cumpliéronlas  suyas, sin 
dar  fatiga  á  los  otros  reinos  ya  dichos. 

))  Con  forme  á  esto  el  dicho  señor  rey  Católico 
don  Fernando  ,  dio  su  fe  y  palabra  por  escrito  ,  á 
todo  el  estado  eclesiástico  de  los  reinos  de  Castilla  v 
Leen.  Por  lo  cual  prometió  (jue  no  les  seria  en  sus 
tiempos  ,  ni  de  los  reyes  que  después  de  él  vinie- 
sen, para  siempre  pedida  décima,  ni  otra  imposi- 
ción alguna. 

»Demas  de  lo  ya  dicho ,  se  le  debe  al  estado 
eclesiástico  délos  reinos  de  V.  A.  de  Cíistilla  y  de 
León,  en  satisíacion  de  los  socorros  para  la  guerra 
de  Granada  hubo.  La  cual  palabra  V.  A.  es  obli- 
gado á  cumplir  y  guardar,  por  ser  justa  y  dada  en 
remuneración  de  grandes  servicios  hechos  á  la  co- 
rona real ,  y  por  la  costumbre  que  siem})re  tienen 
los  reyes  de  España ,  de  guardar  y  cumplir  la  pa- 
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labra  do  sus  progenitores,  como  quieren  y  deben 
querer  que  sus  sucfísores  guarden  las  suyas. 

))Y  demás  de  esto,  el  estado  eclesiástico  de  Iqs 
reinos  de  V.  A.  de  Castilla  y  de  León,  debe  ser  mas 
exento  de  décima  ,  subsidio  y  de  otra  cualquier 
imposición  ,  que  los  otros  de  toda  la  cristiandad. 
Porque  de  continuo  han  socorrido  á  los  reyes  de 
gloriosa  memoria  progenitores  de  V.  A.  para  la 
gueiTa  contra  los  moros .  con  mucha  cantidad  de 
sus  rentas  decimales  ,  mucho  mayor  que  décima 
y  décimas.  El  cual  socorro  dura  hasta  ahora,  aun- 
(^ue  la  guerra  de  Granada  es  acabada.  Primera- 
mente en  los  maestrazgos  y  encomiendas  de  las  ór- 
denes militares  de  Santiago,  Galatrava ,  Alcántara 
y  de  S.  Juan,  que  viniendo  todas  las  rentas  deci- 
males,  de  derecho  divino  y  humano,  á  los  prel-A- 
dos  y  religiosos  de  la  orden  de  S.  Pedro,  fueron 
dadas  y  apartadas,  para  las  órdenes  militare?,  para 
la  conquista  de  los  moros ,  que  entonces  era  ne- 
cesaria. 

))Eso  mismo  cada  un  año,  cuando  se  parten 
las  rentas  de  los  diezmos  por  todas  las  iglesias  y 
obispado  de  estos  reinos  de  Castilla  y  León ,  se  sa- 
can de  nueve  parles  las  dos  ,  que  son  dos  déci- 
mas, y  media  que  se  dicen  las  tercias.  Las  cuales 
fueron  dadas  por  el  Papa  Eugenio,  al  M.  A.  S.  rey 
don  Juan  11 ,  bisabuelo  de  V.  A. ,  padre  de  la  se- 
ñora reina  doña  Isabel,  por  veinte  años,  para  la 
conquista  del  reino  de  Granada.  La  cual  es  aca- 
bada ,  y  los  veinte  años  pasados ,  y  las  tercias  no 
son  tornadas  á  las  iglesias,  cual  era  justo  que  se 
tornasen. 

«Allende  de  esto,  el  estado  eclesiástico  de  los 
reinos  de  Castilla  y  León  ,  paga  otra  continua  dé- 
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cima  cada  año  tá  V.  A.  do  todas  sqs  rentas  quo 
£»astan  en  su  mantenimiento,  y  en  todas  las  cosas 
que  compran,  de  las  cuales  pagan  alcabala,  que  es 
asi  mismo  décima.  Lo  cual  no  se  paga  en  ninguna 
parte  de  la  cristiandad ,  ni  en  el  reino  de  Aragón 
que  está  cerca  del  de  Castilla  ,  y  confina  con  el 
que  es  de  V.  A.  Por  manera  .  que  los  de  Castilla 
y  León,  como  mas  obedientes,  son  mucho  mas 
agravados  que  los  otros  reinos. 

«Pues  si  sobre  todas  estas  décimas,  que  son  mas 
que  décimas,  se  les  cargase  otra  décima,  sería  car- 
ga incomportable  de  sufrir.  Y  si  de  esto  fuera  he- 
cha relación  á  S.  A.  y  á  V.  A.  podemos  creer  que 
no  la  impusiera,  ni  V.  A.  la  aceptará,  como  cree- 
mos que  no  la  aceptara. 

»É1  agravio  que  cada  uno  en  su  estado  recibe, 
es,  que  las  personas  de  los  cabildos,  y  los  otros 
curas  y  beneficiados,  que  tienen  sus  rentas  tasadas 
y  moderadas  para  su  mantenimiento. y  si  hubiesen 
dp  pagar  décima  de  la  renta  que  tienen,  no  se  po- 
drían sustentar,  porque  hablan  de  tomarlo  de  sus 
mantenimientos,  que  será  cosa  muy  grave  é  in- 
comportable. 

«Otro  tanto  seria  de  los  religiosos  de  todas  las 
órdenes,  que  por  la  gracia  de  Dios  están  en  obser- 
vancia, y  no  les  sobra  cosa,  antes  les  falta  para 
su  mantenimiento,  y  si  hubiesen  de  pagar  décima 
de  la  renta  que  tienen,  á  V.  A.,  no  se  podrian  sus- 
tentar, y  los  pobres  padecerían.  Pues  si  algo  les  so- 
bra, parten  continuamente  con  ellos  de  sus  rentas. 

"Mucho  mas  grave  daño  reciben  las  monjas  que 
tienen  gran  pobreza,  porque  en  cada  monasterio 
tienen  muchas  mas  que  pueden  sustentar  con  su 
renta.  Porque  como  los  reinos  de  Castilla  y  de  León 


45ft  HISTORIA  DEL    EMPERADOR 

están  en  mucha  pobreza,  por  la  mucha  moneda 
que  do  ellos  se  saca,  asi  parala  corte  de  V.  A.  co- 
mo para  Roma,  y  otras  diversas  parle?,  todos  los 
caballeros  ciudadanos  y  mercaderes  meten  á  sus 
hijas  monjas,  por  no  poderlas  casar,  y  asi  los  mo- 
nasterios están  con  muchas  m,as  monjas  de  las  que 
pueden  mantener.  Y  si  hubiesen  de  pagar  décima 
de  la  i'enta  que  tienen  habrian  de  despedir  ai- 
aunas  de  las  monjas,  quesería  muy  mala  cosa,  y 
de  mal  ejemplo,  y  se  perderían  en  el  mundo. 

»Otro  tanto  os,  31.  P.  S. ,de  los  hospitales,  que 
en  otro  tiempo  no  estaban  ocupados,  como  ahora 
están.  Que  por  la  po!)re7a  ya  dicha  del  reino, 
hay  hombres  de  honra,  pobres  y  menesterosos,  y 
se  curan  en  ellos.  Si  hubiesen  de  pagar  décima  do 
la  renta  que  t'ienen  no  podrian  ser  reciljidos  en  ellos, 
y  perecerían  por  no  ser  curados. 

^)Las  fábricas  de  las  iglesias,  M.  P.  S.  ,tienen 
renta,  pero  no  tanta  como  la  que  han  menester 
asi  para  reparos  de  las  obras,  como  para  horna- 
mentos.  cera,  aceite,  y  otros  castos,  que  de  con- 
tino se  hacen.  Otros  tiempos  ayudábanles  con  las 
cuartas  partes  que  se  llevaban  en  los  obispados, 
y  ahora  con  la  cruzada,  ni  se  predican  indulizen- 
cias,  ni  menos  se  las  da  la  dicha  parte.  Y  se  des- 
truirían muchas  mas  si  hubiesen  de  pagar  décima. 
De  lo  cual  se  seguiría  mucho  detrimento  á  las  di- 
chas iglesias,  y  el  culto  divino  que  en  ellas  se  ce- 
lebra seria  mucho  disminuido. 

«Es  bien,  M.  P.  S..  reducir  á  la  memoria  de 
V.  A.  por  acrecentamiento  de  las  iglesias  y  mo- 
nasterios, para  que  Y.  A.  haga  otro  tanto,  ó  mas 
de  lo  que  hacia  el  santo  rey  y  profeta  David,  que 
aunque  tuvo  continua  guerra  con  los  filisteos,  no 
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dejó  de  allegnr  crnníles  tesoros  para  edificar  el 
templo  de  Jerusoleii.  V  como  no  plugo  á  Dios  que 
el  lo  edilicase,  dejó  á  su  hijo  el  rey  Salomón  para 
fjue  lo  edificase.  Pues  no  menos,  sino  demás  devo- 
ción son  nuestros  templos,  que  aquel:  pues  en  elllos 
se  consagra,  y  eslan  de  conlino  el  Santo  Sacra- 
mento del  altar.  Y  el  emperador  Cosfanlino  no  se 
contentó  con  dar  y  donar  como  dio,  y  donó  su  im- 
perio á  la  iglesia  romana,  mas  con  mucha  devoción 
ffuiso  ({ue  su  palacio  real  fuese  hecho  iglesia,  don- 
de es  hoy  S.  Juan  de  Lateran.  Y  este  mismo  edi- 
ficó la  iglesia  de  San  Pedro  de  Roma,  y  por  su 
misma  persona  sacó  doce  cosíinos  de  tierra  de  su 
fundamento,  á  honor  y  reverencia  de  los  doce, 
apóstoles.  El  glorioso  rey  y  emperador  don  Alonso 
VI,  progenitor  de  Y.  A.  tuvo  continuas  guerras  con 
los  moros,  y  venció  la  gran  batalla  de  las  Navas 
de  Tolosa.  Y  con  todos  sus  gastos  edificó  los  mo- 
nasterios de  la  orden  de  Cister,  en  los  reinos  de 
Castilla  y  León,  de  muy  grandes  edificios,  como 
en  ellos  parece,  y  dotó  de  crecidos  donesy  rentas. 
« Los  Católicos  reyes  don  Fernando  y  doña 
•  Isabel  de  perpetua  memoria,  abuelos  de  V.  A.,  con 
las  guerras  que  tuvieron  en  el  principio  de  su  rei- 
nado con  el  rey  de  Portugal  su  adversario,  y  por 
pacificar  sus  reinos,  que  estaban  casi  perdidos  y 
enagenados,  y  después  la  conquista  del  reino  de 
Granada  y  de  Ñapóles,  y  de  otras  provincias,  é 
Islas,  no  por  eso  dejaron  de  hacer  el  gran  edi- 
ficio de  San  Juan  de  los  Reyes  en  la  ciudad  de 
Toledo,  y  el  monasterio  de  Santa  Cruz  en  la  ciudad 
de  Segovia,  y  el  monasterio  de  Santo  Tomás,  en  la 
ciudad  de  Avila,  y  las  iglesias  del  reino  de  Granada. 
Y  con  CvSto  el  gran  hospital  de  Santiago  en  la  ciu- 
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ih(]  íle  Composlela.para  recibir  lospereíírlnos  que 
.lili  van  de  continuo  (]e  {odas  las  partos  do  la  cris- 
tiandad. V  asi  mismo  otras  obras  santas  y  pías, 
por  las  cuales  ,  se  espera  en  el  Señor,  que  recibi- 
rán galardón  y  premio  en  el  cielo. 

»Y  asi  esperamos  en  el  Señor,  que  V.  A.  como 
estos  gloriosos  príncipes,  no  solamente  no  permi- 
tirá que  las  iiílesias  hayan  de  pagar  décimas,  mas 
antes  les  hará  grandes  limosnas,  para  que  sean 
mas  honradas  y  servidas.  Porque  humildemente 
suplicamos  á  V.  R.  Yi.  en  nombre  de  todos  los  que 
\\abemos  dicho,  que  nos  recibimos  agravio  de  esta 
imposición  de  décima,  que  V.  A.  se  ha  servido  que 
cese:  y  no  quiera  ni  permita  que  sea  demandada 
y^  conforme  la  palabra  real  del  Católico  rey  don 
Fernando  por  carta  firmada  de  V.  A.  por  la  cual 
dice  seamos  ciertos  que  en  sus  bienaventurados 
dias,  ni  en  los  de  sus  sucesores,  no  se  imponga 
décima  ,  ni  sui)SÍdio,  ni  imposición  en  el  esta- 
do eclesiástico  de  estos  sus  reinos  de  Castilla, 
León  y  Granada.  Porque  con  esta  merced,  nos 
partamos  con  mucha  alegría  de  la  presencia  real  de 
V.  A.  para  nuestras  iglesias,  magnificando  el  nom- 
bre de  V.  A.  y  se  digan  los  oficios  divinos  en  ellas, 
como  de  antes  se  decian.  En  los  cuales  rogaremos 
por  su  vida  y  real  estado,  que  sea  acrecentado 
con  el  imperio  romano.  Que  creemps  y  tenemos 
firme  esperanza  en  Dios  nuestro  Señor  que  hoy 
V.  M.  está  elegido  á  él.  para  que  sea  verdadero 
abogado,  y  defensor  de  la  santa  iglesia  y  de  la  li- 
bertad de  ella,  como  lo  habernos  menester.  - 
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Piírece  que  los  principios  del  reino  de  este  ízran 
príncipe  íueron  pronóstico  ó  anuncio  de  la  tralca - 
josa  vida  que  tuvo  con  continuas  ízuerras  que  lo 
envejecieron  y  acabaron  antes  de  tiempo.  En  Es- 
pana  vimos  el  desa})rimiento  con  que  de  muchos 
fue  i'ecibido,  que  hasta  su  propio  abuelo  tuvo  pen- 
samientos de  quitarle  el  reino,  y  darlo  al  infante 
don  Fernando:  y  el  infante  'si  bien  niño)  no  estuvo 
fuera  de  ello  engañado  por  algunos,  que  por  parti- 
culares intereses  lo  deseaban. 

Ya  que  vino  y  fue  recibido  y  jurado  por  rey, 
en  sus  barbas,  como  dicen,  se  le  atrevieron  algunos, 
^lurmuraban  desenvueltamente,  y  aun  fraguaban 
lo  que  él  vio  antes  que  saliese  de  Valladolid,  como 
presto  diremos.  En  Austria,  con  la  ausencia  larga 
de  su  príncipe,  sin  miedo  ni  empacho  se  atrevieron. 
En  Alemania  aunque  le  habian  elegido  por  su 
emperador,  con  las  novedades  de  Entero  ya  sem- 
bradas en  los  corazones  de  los  hombres,  amenaza- 
lian  grandes  males  y  levantamientos,  y  no  faltaban 
príncipes  que  en  odio  del  nu3Vo  emperador  los 
favorecian  y  alentaban. 

En  Austria  luego  que  el  buen  emperador  Ma- 
ximiliano muri('),  se  comenzaron  ú  inquietar.  Y  fue 
la  causa  que  como  los  testamentarios  de  Ma.^imi- 


442  HISTORIA  DEL  EMPEP.ADO?. 

li.iíio,  juntáiidosp  on  Vionn,  nl->r¡esen  e!  testamenlo. 
y  viesen  quo  dejaba  por  su  heredero  á  su  nieto 
C.iírlos,  y  lis  demás  cosas  prudeiitísimamente  or- 
denadas, sola  una  les  dio  disgusto,  y  fue  que  man- 
daba que  los  que  ienianlos  oficios  piibücos,  no  fue- 
sen removidos  de  ellos  liasta  tanto  que  uno  desús 
nietos  estuviese  en  Austria,  y  él  los  mudase,  y  con- 
firmase. Los  que  tenian  puestos  los  ojos  di-nde  la 
ambición  los  llevaba,  pareciales  que  el  mievo  em- 
perador rey  de  España,  ocupado  con  el  gobierno 
de  ella,  y  de  los  estados  de  Mandes,  cpie  larde,  ó 
nunca  iria  á  Austria.  Y  que  del  infante  don  Fer- 
nando, que  no  tenia  mas  cpie  diez  y  siete  anos  no 
cumplidos,  no  habla  que  esperar,  ni  porque  te- 
merlo. 

Con  esto  se  levantaron  on  Yiena  con  voz  y  grita 
popular,  y  se  pusieron  en  quitar  los  oficios  de  la 
justicia  y  gobierno  de  toda  Austria,  á  los  que  los  te- 
nian desde  los  tiempos  del  emperadorMaximiliano: 
y  los  que  tenian  oficios  menores,  daban  voces  para 
que  quitasen  las  varas  y  gobierno  á  los  que  los 
tenian  mayores,  pensando  ascender  y  ser  mejo- 
rados en  ellos. 

Y  como  se  publicó  por  toda  Austria  el  levan- 
tamiento de  Yiena,  y  ninguno  de  los  corregidores, 
]ii  otra  justicia  maycr  tuviese  autoridad  para  re- 
f)rimir  y  aquietar  la  furia  del  pueblo,  acudieron 
machos  caballeros,  que  debieran  favorecer  la  parle 
dt^l  príncipe:  mas  por  sei"  mal  intencionados  y  am- 
biciosos, añadieron  fuego  á  fuego,  y  se  arrimaron 
á  los  levantados,  con  que  todo  se  enconó  y  llegó 
á  punto  de  tomar  las  armas  contra  los  leales  y 
pacíficos. 

Yiendo  los  leales  que  las  fuerzas   que  tenian 
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no  bnstobnn  para  enfrenar  affuel  levantamiento, 
temiendo  el  peliízro  en  (|ue  estaban  de  las  vidas, 
se  reí  ira  ron  huyendo  de  la  furia  popular  todos 
los  go!)ernadores  y  íiente  principal  de  Viena  á  \eus- 
tatuen ,  que  es  una  plaza  muy  serrara  y  fuerte, 
üevaiulo  eonsiíío  sus  nu»jeres  é  hijos,  y  lo  mejor 
fie  sus  casas,  reei hiendo  cuando  se  retira í'on  al- 
gunas notables  injurias  y  bak.'ones,  que  la  iienfe 
común  de  Yiena  les  hacia  ,  agraviándolos  con  pa- 
labras y  dí^nuestos:  tan  torpe,  ciego  y  bruto  es  el 
vulgo  levantado. 

Desterraron  los  goliefnadores ,  y  como  si  fue- 
ran arcliiduques  de  Austria,  pedían  cuentas  de  las 
rentas  y  gasto?  del  estado,  y  las  mandaban  traer 
ante  sí,  y  se  apoderaban  de  ellas.  Proveían  los 
oficios  públicos  como  querían.  Daban  los  magis- 
trados y  gobiernos,  y  lo  m.ísmo  hacían  de  los  be- 
neficios eclesiásticos.  Finalmente,  todo  lo  sagrado 
y  profano  profanaban  á  su  voluntad. 

Eran  los  principales  de  la  nobleza,  hasta  se- 
senta hombres  inquietísimos.  eclesiásticos  y  segla- 
i'es:  y  lo  que  mas  debe  admirar,  es  que  uno  de 
ellos  era  prior  de  los  mongos  cartujos  mauver- 
bacense;  mal  fraile  y  escandaloso,  que  fallando 
á  las  cláusulas  de  su  encerramiento  ,  salió  á  ser 
caudillo  de  unos  rebeldes  é  inquietos,  y  con  ver- 
dades y  mentiras  alteraba  é  incitaba  al  ciego 
pueblo,  para  hacer  Iq  que  hizo,  y  aun  para  otros 
atrevimientos  mayores. 

Juntáronse  con  las  sesenta  cabezps  rebeladas 
algunos  consejeros  plebeyos,  que  con  ira,  odio  y 
envidia  contra  los  archiduques  blasfemaban.  No 
tomaron  las  armas;  mas  con  las  lenguas  los  dos 
bandos  se  herían  al  descubierto,   aunque  vilmen- 
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t.o  y  porque  no  hay  arma  mas  vil  é  infamo  quo  la 
lengua  desmandada. 

De  esta  manera  divididos,  siííuiendo  unos  la  íe 
y  lealtad  que  debian  á  los  archiíluques,  sus  natu- 
rales señores,  y  los  otros  la  rebelión  del  pueblo, 
y  nuevos  gobernadores,  duraron  casi  (ios  anos. 
Por  manera  que  las  comunidades  de  Espafia  y  las 
de  Austria  fueron  casi  á  un  tiempo,  aunque  las 
de  Austria  comenzaron  primero. 

Llegó  el  atrevimiento  de  los  de  Austria  á  tan- 
to, que  enviaron  á  pedir  al  emperador,  estando 
en  Barcelona  ,  que  quisiese  confirmar  las  cosas 
que  para  el  buen  estado  y  gobier-no  de  la  repú- 
blica habían  hecho,  y  las  varas  y  oficios  que  de 
nuevo  habían  dado.  Mas  el  emperador  les  respon- 
dió de  manera  ,  que  pudieron  entender,  que  sabia 
que  era  archiduque  de  Austria,  y  no  ellos.  Y 
cuando  los  rebelados  de  Austria  entendieron,  que 
le  habían  elegido  por  emperador,  decayeron  gran- 
demente. Los  que  en  el  servicio  de  su  príncipe  ha- 
})ian,  como  fieles,  perseverado,  quedaron  muy 
gozosos,  esperando  que  el  emperador  les  habia 
de  agradecer  sus  servicios,  y  lo  que  por  él  pade- 
cían. Mar>  como  oyeron  f|ue  en  España  se  habían 
levantado  las  comunidades,  y  qne  el  reino  estaba 
puesto  en  armas  contra  su  rey  y  contra  la  no- 
bleza ,  desmayaron  mucho  los  leales  de  Austria, 
y  los  levantados  tomaron  nuevos  bríos ,  y  conti- 
nuaron con  mayor  osadía  í,u  levantamiento. 

Pensaban  que  en  España  habían  de  prevale- 
cer los  (iomuneros,  y  que  embarazarían  al  empe- 
rador, para  que  en  muchos  años  no  pudiese  pa- 
sar á  Alemania. 

Estaba  con  estos  trabajos  la  provincia  de  Au?- 
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trid  inuy  destruida  ,  y  puesta  en  j^ran  peligro.  No 
liabia  en  ella  justicia,  ni  quien  se  atreviese  á  abrir 
la  boca.  Antes  la  necesidad  apretaba  á  los  buenos 
para  que  al  rebelde  ,  maio  y  tirano  se  le  sujeta- 
sen y  adulasen ,  besando  las  manos  que  deseaban 
ver  cortadas  por  vivir.  A  los  leales  que  se  habían 
hecho  fuertes  en  algunos  lugares,  ya  que  con  ar- 
mas no  les  podían  dañar,  con  palabras  feas,  con 
cartas  los  afrentaban  ,  y  les  lijaban  libelos  infa- 
matorios, levantándoles  mil  falsedades  que  contra 
ellos  tinjiau,  y  los  derramaban  por  toda  Austria 
y  Alemania.  Dio  sobro  ellos  la  justicia  da  Dios,  ya 
que  faltaba  en  la  tierra,  y  les  sobrevino  una  pes- 
tilencia de  landres  tan  dañosas,  que  murieron  in- 
íinitos,  y  quedaron  muchos  lugares  asolados,  sin 
que  se  salvase  un  solo  vecino. 

No  se  sembraron  los  campos,  pudrióse  el  pan 
de  los  graneros,  y  ratones  y  otras  sabandijas  co- 
mieron lo  mas:  muchas  posesiones  y  heredades 
ricas  se  quedaron  para  quien  las  quiso  entrar,  por 
no  tener  dueño,  que  la  peste  lo  abrasaba  todo.  Xu 
habia  ciudad,  villa,  castillo,  aldea  ni  granja  donde 
no  hubiese  heridos  de  peste.  Y  con  haber  caído 
sobre  ellos  plaiia  semejante,  era  tanta  la  dureza 
de  sus  corazones,  que  no  por  eso  cesaban  en  su 
tiranía  y  levantamiento.  Duró  así  la  gente  de  Aus- 
Iria  ,  hasta  que  el  emperador  partió  de  España.  Y 
llegado  á  Alemania,  estando  en  las  cortes  de  Vor- 
mes  escribió  una  carta  ¿í  los  de  Viena,  con  pala- 
bras tan  graves  y  de  tanto  sentimiento,  que  les 
puso  grandísimo  temor,  y  les  envió  nuevos  gober- 
nadores, mandándoles  (pie  dejasen  las  varas  que 
habían  tomado,  y  obedeciesen  á  estos,  so  pena  de 
proceder  contra   los  rebeldes  y  levantados,  ha-- 
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tiendo  justicia  cíe  ellos,  y  uiíindó  que  justicídaeii 
aiiíuiuis  cabezas,  y  les  coníiscó  los  bienes,  perdo- 
nando la  niullilud  de  los  demás. 

Duró  este  levanlaiuienlo  de  Austria  desde  este 
año  de  1519  ,  hasta  el  de  1521.  Podemos  entender, 
que  al^un  ánsel  malo  inquietaba  los  \'asallos  del 
emperador,  pues  d  üüa ,  y  a  un  tiempo,  y  de  una 
manera  se  levantaron  los  de  España ,  y  los  de  Aus- 
tria  y  Sicilia  poco  antes,  y  después  otros. 


XLIX. 

Culpan  al  rey  de  Francia  qw;  fue  piv/nov^dor  de 
las  comunidades. 


jiuchas  sospechas  hubo  del  rey  de  Fi'ancia; 
no  sé  yo  si  de  un  príncipe  tan  grande,  y  de  *aii 
alio  ycícneroso  corazón,  so  podia  presumir  trato 
tan  bajo,  que  sí/j  cartease  y  quisiese  valer  de  pe- 
llejeros,  curtidores,  sastres,  zapateros,  tundido- 
res, cuciiilleros  y  otros  tales,  para  hacer  mala 
quien  iiunca  se  le  habia  hacho,  antes  querido  y 
procurado  su  amistad,  viniendo  en  medios  que  no 
le  estaban  bien,  solo  por  tener  paz  y  amor  con  él. 
Es  ciertamente  poderosa  la  pasión  ,  aunque  sea 
en  corazones  reales. 

Y  vióse  claramenio  que  el  rey  de  Francia  ha- 
cia todos  los  Tiíalos  oíicios  que  podia  en  odio  del 
emperador ,  porque  habiéndose  aderezado  una 
i:;ruesa  armada,  en  que  habia  trece  caleras,  y  mas 
de  sesenta  navios,  con  muy  lucida  "ente  de  infau- 
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teria  y  caballos,  para  cjue  don  Hugo  de  Moneada 
fuese  eonlra  las  costas  de  Berberia.  el  rey  de  Fran- 
L'ia  en  esta  misma  sazón  escribió  y  movió  algunos 
tratos  en  Italia  contra  el  emperador.  Y  se  le  co- 
gieron cartas,  que  vinieron  á  sus  manos. 

Con  pensamientos  de  mover  los  ánimos  y  vo- 
luntades de  muchos  en  Ñapóles  y  en  Sicilia  y  ocu- 
par aquel  i-eino  con  color  de  iiacer  guerra  ;i  los  in- 
iielcs,  envió  al  conde  Pedro  Navarro,  que  estaba 
en  su  servicio  desde  que  fue  preso  en  la  batalla  de 
ilavena  con  una  gruesa  armada,  con  la  cual  vino 
a  desembai'car  nmy  cerca  de  dicho  reino  de  Ñá- 
peles á  cuya  causa  lúe  necesario  que  don  ílugo  con 
la  suya  volviese  á  defender  las  costas  de  Ñapóles, 
y  de  Sicilia. 

Se  disimuló  con  el  rey  de  Francia ,  dándose  el 
emperador  por  no  enlendi'loá  trueíjue  do  conser- 
var la  paz,  porque  le  im'porlaba  pasar  á  Alemania 
á  reciijir  la  corona  que  instantáneamente  le  daban 
priesa  que  luego  fuese:  los  españoles  c{ue  estaban 
hechos  á  gozar  biempre  de  la  presenciado  sui'cy 
llevaban  nmy  mal  que  el  enqjeividor  quisiese  tan 
presto  ausentarse  de  estos  reinos. 
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L. 


Obstáculos  puestos  por  el  rey  de  Francia  á  la  coro- 
nación del  emperador. —  Vuelta  de  este  á  Castilla. — 
Convocatorm  á  cortes. 


Tuvo  civisoei  emperador  de  lasdiligencius  que 
el  rey  de  Francia  hacia .  para  estorbarle  ir  á  rc- 
ciiíir  la  corona.  Y  lo  que  mas  le  puso  en  cuidado 
fue  rjue  dijeron,  que  se  confederaba  con  el  rey  En- 
rique de  Inglaterra  y  que  para  esto  tenian  concer- 
tadas unas  vistas. 

Llamábanle  los  príncipes  del  imperio  ;  pasába- 
se el  año,  que  ya  estaba  en  fin  de  él  y  habia  pa- 
receres de  que  no  saliese  de  Barcelona  hasta  la  en- 
trada del  año  siguiente:  casi  se  habia  determinado 
á  eslo.  Mas  viendo  lo  que  importaba  la  brevedad 
para  atajar  los  designios  del  rey  de  Francia  ,  sin 
(juererse  mas  detener,  partió  para  Castilla,  y  aun 
que  se  detuvo  algunos  dias  en  Aragón,  llegó  a 
Burgos  en  19  de  febi'ero  año  de  1520. 

Esta  fue  la  primera  vez  que  entró  en  esta  ciu- 
dad donde  su  padre  habia  muerto. 

Fuele  hecho  en  ella  solemnísimo  recibimiento, 
de  arcos  triunfales  y  otras  invenciones ,  en  que 
(juiso  mostrar  esta  insigne  ciudad  su  grandeza  co- 
mo siempre  lo  ha  hecho,  y  en  los  pocos  dias  que  el 
emperador  estuvo  aqui,({ue  fueron  diez,  se  le  hi- 
cieron muchas  tiestas. 

Gomo  viniese  con  la  delerniinacion  que   tengo 
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dicha ,  clfcbde  el  camino  escribió  cartas  á  las  ciu- 
dades para  fjue  enviasen  sus  procuradores  á  lab 
cortes  que  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Galicia  que- 
i'ia  tener  donde  raandó  que  todos  essluviesen  jun- 
tos á  iO  de  marzo  de  este  año  de  loiO,  poique 
alli  bahia  mandado  liacer  su  armada  en  el  puerto 
déla  Corufia:  por  esto  queriaque  ías  cortes  fuesen 
en  Santiago,  por  ser  aquel  su  camino. 

Procuraron  Jeures  y  otros  que  servian  al  em- 
perador (¡ue  los  procuradores  (]ue  se  nombrasen 
en  las  ciudades  fuesen  personas  que  fácilmente 
otorgasen  lo  que  en  cortes  se  pidiese,  porque  no  su- 
cediese lo  que  en  las  cortes  pasadas  deValladolid 
como  queda  dicho.  Asi  hicieron  en  Burgos  los  dias 
que  el  enq-)erador  alii  estuvo  brava  instancia  por 
que  el  regimiento  nombrase  procuradores  á  su  vo- 
luntad. Aunque  entre  l^s  regidores  hubo  alguna 
discí-'rdia  y  competencias,  sacaron  por  procurado- 
res al  comendador  Garci  Iluiz  de  la  Mota,  herma- 
no üel  obispo  Mota:  de  quien  he  dicho  lo  que  va- 
lia y  la  [>arie  que  en  todos  los  negocios  era,  y  del 
consejo  del  emperador.  En  todas  las  ciudades  del 
jeino  se  recibiei'on  las  cédulas  en  (jue  el  empera- 
dor les  mandaba  enviar  sus  procuiadores  paralas 
cortes  de  la  Coruña. 

Pero  algunas  no  obedecieron  .  no  queriendo 
dar  los  poderes  como  se  les  ordenaba  \  mandaba 
perlas  cédulas  reales,  y  luego  coaienzaron  á  en- 
conarse los  ánimos  y  soltarse  las  lenguas  apasiona- 
damente. 


La  Lectura,  Tom.  í,  299 
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Ll. 

El  y '¿y  de  Francia  pide  rehenes  al  de  España. 


Supo  fl  rey  de  Francia  como  el  emperador  ca- 
Míiudba  coa  csía  priesa,  y  determinación  de  [lasar 
á  Alemania.  Y  queriéndole  embarazar  y  delener, 
porcjue  no  acababa  de  tragar  la  corona  del  impe- 
rio, mas  que  si  fuera  de  espinas,  y  por  otros  fines 
jualos,  mandó  a  su  embajador  que  era  el  señor  de 
Laníuche,  que  requií'iese  alli  al  emperador  pai'a 
que  le  diese  rehenes  para  seguro  deque  cumj)!ir¡a 
lo  (jue  estaba  entre  ellos  capitulado  del  casaioien- 
to  con  la  hija  que  tenia  de  un  año,  y  que  restitu\e- 
s;í  el  reino  de  A¿ivarra  á  don  Enrique  de  la  lirit 
hijo  de  don  Juan  de  laBrit  rey  desposeido  de  >'a- 
^  jrra. 

Todos  er.ui  achaques  y  ocasiones  (|ue  buscaba 
para  mover  la  guerra. 

El  emb¿ijador  hizo  este  re<jue:-ir:iienlo  en  forma 
y  dio  por  escrito  que  si  el  emperador  no  daba  los 
dichos  rehenes  y  reslituia  íx  Navarra  de  parte  del 
rey  de  Francia,  daba  por  nulo  y  de  ningún  valor 
dicho  cuncierlo  y  concordia  de  Nonou,  y  la  rompía. 
,  Si  bien  esta  demanda  era  injusta  por  no  haber- 
se capitulada  en  la  paz  de  Noyon  nada  de  lo  que 
aqui  el  rey  de  Francia  pedia,  el  emperador,  que- 
riendo no  romper  la  paz,  respondió  gi'aciosamen- 
tv,  j)rLCura!irlo  conservar  y  entretener  la  paz  con 
dulces  y  honetlos  medios.  Con  esto  despidió  al  em- 
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bf')jcit!or  y  lomó  el  camino  para  Valladolitl ,  con  pen- 
samiento de  seguir  de  aili  su  viaje  que  ya  estaba 
público  y  sabido  por  lodi  España  y  se  senlia  gra- 
vemente 

Llegó  el  rey  á  Valladoüd  pi'imero  de  marzo  de 
1520.  Halló  en  él  muchos  grandes  y  caballeros  de 
título  del  reino  (¡ue  con  encarecimiento  le  suplica- 
ban (jue  no  se  fuese.  Don  Pedro  Girón,  hijo  del  con- 
de de  L'rena,  f{ue  traia  pleitos  como  dije  con  el 
duque  de  Medina  Sidonia,  era  caballero  de  Ijravo 
corazón;  y  atrevióse  á  decir  al  emperador,  lo  que 
adelante  diré. 


JílSTOUIA 

^     DEL 

REY    DE    ESPAÑA. 


LIBRO  CUARTO. 
I. 

Descubrimiento  y  conquista  de  Nueva  Jispana. 


Para  consuelo  de  los  trabajos  que  al  nuevo  em- 
perador ya  le  cercaban,  con  los  movimienlos  que 
del  rey  de  Francia  se  temian  y  los  que  en  Austria 
habia  y  asomaban  en  España,  estando  ya  depar- 
tida para  Alemania  ,  por  lo  mucho  que  su  real 
presencia  en  aquellas  partes  importaba,  si  bien  en 
Castilla  sentían  su  ausencia  y  pesadamente  mur- 
muraban de  ella  ,  por  lo  que  tenao  dicho  y  diré; 
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estando  en  Barcelona  tuvo  una  de  las  mas  felices 
nuevas  que  jamas  recibió  prítici{)e,  la  cual  fue  el 
descubrimiento  de  la  Nueva  España  y  gran  ciudad 
de  jléjico.  por  Hernán  Cortés,  varón  digno  de  eter- 
no nombre.  Por  ser  cosa  tan  grandiosa,  si  bien  de 
ella  hay  particulares  historias,  en  esta  nos  deten- 
dremos algo;  pues  es  tan  propia  de  estos  reinos  y 
del  emperador,  en  cuyo  nombre  se  conquistó  aquel 
mundo  nunca  pensado:  diré  aqui  sumariamente 
en  que  manera  pasó,  siguiendo  lo  que  en  suma 
otros  dicen. 

Todos  los  españoles  que  pasaban  de  Castilla  á 
las  Indias  occidentales  que  Cristóljal  Colon  descu- 
brió el  ano  de  1492,  como  por  la  mayor  parte  no 
llevaban  otro  cuidado  mas  que  hacerse  ricos  ,  no 
pasaban  de  la  española  ó  Cuba  ó  de  otras  islas  de 
aquel  parage;  ni  entendían  en  otra  cosa  que  en 
llegar  dineros  y  procurar  volverse  ricos  á  sus  ca- 
sas, para  gozar  de  ellas  en  la  dulce  patria,  deseo 
natural  á  todos.  Los  que  se  movian  con  celo  de 
cristiandad  predicaban  la  fe  de  .Jesucristo;  y  pre- 
dicando convertían  aquellas  gentes  idiólatras  cuan- 
to podian.  Otros  de  mas  alto  espíritu  Jensancha- 
l)íin  su  fama  y  nombre  descubriendo  nuevas  tier- 
ras, poblando  ciudades,  dejando  en  ellas,  en  los 
rios  y  puertos  sus  propios  nombres  y  los  de  sus 
patrias  y  ciudades.  Asi  vemos  que  liay  en  aquellas 
nuevas  tierras  otra  Sevilla,  otra  Granada  y  otros 
lugares  y  nombres,  f[ue  son  los  propios  que  hay  en 
España.  Qne  antigua  costumbre  lia  sido  en  el  mun- 
do de  las  gentes  que  nuevamente  conquistan  pro- 
vincias y  ciudades,  quitarles  los  nombres  viejos  y 
ponerles  los  que  consigo  llevan  los  conquistadores, 
en  memoria  de  sus  propios  nombres  y  patrias. 
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T)p  o?(o  ha  nneido  la  osnrridad  en  los  nambres 
(](»  casi  todas  las  ciudades  del  numdo.  que  de  mil 
quinientos  años  á  esta  parte  se  ]»an  mudado  has- 
ta pei'dei'se  de  lodo  })unto  In  memoria  de  ellos. 
Tanta  es  aun  en  esto  la  inconstancia  de  las  cosas 
de  esta  vida. 

Entre  todos  los  indianos  españoles  conquisla- 
dores  que  en  aquellas  remotísimas  tierras  enlia- 
ron  á  los  veinte  y  cinco  años  de  su  descubrimien- 
to, aunque  pasaron  allá  hombres  de  valor  y  «áni- 
mo, ninguno  hubo  que  le  tuviese  tan  levantado  ni 
fuese  tan  atrevido  que  osase  asentar  y  poblar  en 
la  tierra  Firme  de  las  Indias.  Todo  el  trato  y  habi- 
tación era  en  las  islas:  la  piobernacion  temporal  y 
espiritual  estaba  en  Santo  Domingo,  en  poder  de 
algún  caballero  principal,  y  de  religiosos  de  la 
orden  de  San  Gei-ónimo  que  fueron  alia  por  visi- 
tadores, para  desagraviar  á  los  naturales  de  ia  tier- 
ra, por  las  vejaciones  que  los  españoles  les  hacian: 
bien  es  verdad  que  se  tenia  ya  noticia  de  la  tier- 
ra Firme;  porque  el  mismo  Cristóbal  Colon  la  des- 
cubrió y  otros  la  hablan  visto. 

Si  acaso  iban  españoles  allá  desde  Cuba  ó  d(^s- 
de  alguna  de  las  otras  islas,  no  era  á  poblar  ni  á 
predicar,  sino  á  comprar  y  vender:  porque  trata- 
ban con  gente  simple,  que  á  trueque  de  agujetas, 
alfileres,  cuchillos,  tigeras  ú  otras  niñerías  que  en- 
tre nosotros  no  tienen  valor;  traian  ellos  mucho  y 
muy  fino  oro,  piedras  y  otras  cosas  de  grandísimo 
precio. 

El  primero  de  los  españoles  que  con  ánimo  de 
mas  que  hombre  osó  emprender  la  conquista,  des- 
cubrimiento y  conversión  de  la  tierra  Fií'me  de  In- 
dias; y  el  que   con  el    favor  de  Dios  la  puso  por 
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obra  y  on  ejocucion  do  ella,  liizo  cosas  inauditas, 
y  íjiie  sino  las  hubiéramos  visto  con  los  ojos  no  las 
pudiéramos  creer .  fue  el  valeroso  y  escelente  ca- 
j)it;ni  Hernán  Cortés,  marques  del  Vnlle,  que  des- 
pués con  mucha  razón  se  llamó.  Y  porque  mejor 
se  sepa  quien  fue  ,  lo  que  hizo,  cuando  y  como, 
es  menester  que  lo  tomemos  de  raiz. 


11. 

Xarl/iiii-nfn  y  prinripio^  (J>>  Hernán  Curd-s. 


Hernán  Cortés  nac¡()  en  Medellin  el  ano  148o. 
Su  pariré  se  llamó  Martin  Cortés  de  Monroy,  y  su 
madre  Catalina  Pizarro  Altamirano.  Eran  ambos 
hijosdalgo  sin  raza,  muy  honrados  y  buenos  cris- 
tianos, aunque  pobres. 

Tuvo  Cortés  en  su  niñez  muy  poca  salud:  su 
madre  como  devota  y  católica  quiso  darlo  un  san- 
to por  abogado,  y  echando  suertes  entre  los  após- 
toles ,  cúpole  San  Pedro ,  y  asi  tuvo  con  él  por  to- 
da la  vida  particular  devoción. 

Aprendió  algo  tarde  á  leer  y  escribir,  y  sus  pa- 
dres le  pusieron  al  estudio  en  Salamanca,  siendo 
ya  de  catorce  anos;  pero  esto  con  tan  ooca  gana 
suya  y  tan  contra  su  voluntad  cuanto  fue  posible. 
Porque  su  inclinación  natural  fue  otra,  por  ser 
de  condición  activo,  amigo  de  tratar  cosas  de  ar- 
mas y  de  entender  en  travesuras.  Por  esto  duró 
muy  poco  en  el  e¿tudio,  y  á  pesar  de  sus  padres  se 
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volvi(')  á  Medellin.  con  dos  anos  do  gramática  mal 
entendida. 

Tratáronle  tan  ásp(U'amente  por  esto  en  su  ca- 
sa ^  que  determinó  irse  por  el  mundo  á  probar 
ventura.  Ofreciéronsele  en  esta  coyuntura  dos  via- 
jes donde  pudiera  ir;  el- uno  á  Italia  con  el  Gran 
Capitán,  y  el  otro  á  SantoDomingo  con  Isicolas  de 
Ovando,  que  iba  por  gobernador.  Estuvo  perple- 
jo ,  sobre  cual  de  estos  caminos  seguiria  :  al  fin  se 
resolvió  en  el  de  Indias,  asi  porque  Ovando  le  co- 
nocia.  como  porque  para  pobres  era  mejor  ir  á  In- 
dias ,  donde  se  cogia  el  oro,  que  no  á  Italia,  que 
solo  se    recibían  puñadas  en  guerras  sangrientas. 

Estando  ya  determinado  á  ir  a  las  Indias,  fjuiso 
hablar  con  una  mujer,  con  quien  tenia  cierto  trato 
y  hubiéranle  de  matar  sus  parientes;  por  lo  cual, 
y  porque  luego  le  sobrevino  una  cuartana  ,  tuvo 
(pie  dejar  el  viaje ,  y  asi  se  fue  Nicolás  de  Ovando 
sin  él. 

Cuando  la  cuartana  se  le  quitó,  y  vio  que  Ovando 
era  ido,  acordíj  ma reliarse  a  Italia.  Fue  á  Valencia 
para  embarcarse  alli,  y  con  nialas  compañías  que 
topó,  gastó  lo  poco  que  llevaba,  y  anduvo  perdido 
poco  menos  de  un  año.  Guando  pensaron  que  es- 
taba en  Italia,  dio  la  vuelta  para  3[edeliin,  á  donde 
sus  padres  le  recogieron,  y  poniéndole  en  orden 
lo  mejor  que  pudieron  ,  partió  con  su  bendición 
para  Sevilla  ,  y  alü  esperó  pasage. 

Finalmente,  se  embarcó  pura  Indias  solo,  y  sin 
arrimo  de  nadie  ,  siendo  de  edad  de  19  años.  En- 
tfó  en  la  mar  en  el  año  de  1504.  Tuvo  muy  mala 
navegación,  y  con  todo  el  trabajo  y  peligro  posi- 
ble ,  tomó  puerto  en  la  F^spañola;  y  aun  dicen,  y 
puede  creerse  ,  que  yendo  su  navio  perdido  por 
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ignorancia  del  piloto  ,  le  guió  una  paloma  hasta 
ponerlo  en  el  puerto. 

ilecojióle  laego  Nicolás  de  Ovando  en  su  casa. 
Entretúvose  atli  hasta  que  fue  á  ciei-ta  guerra  con 
el  gobernador  Diego  Ve!azf(uez.  xVcahada  la  guer- 
ra, como  él  se  hubo  bien  en  ella,  diéronle  una  es- 
ci'ibania  de  ayuntamiento  en  la  villa  de  Arua,  no 
porque  él  fuese  escribano  ,  ni  tratase  de  este  ofi- 
cio ,  sino  para  que  lo  vendiese  ó  hiciese  lo  que 
quisiese  de  él:  porque  con  semejantes  cosas  se  pre- 
miaban los  servicios  en  las  Indias. 

Aqui  estuvo  cinco  años,  entendiendo  en  algu- 
nas grangerias,  para  hacerse  rico. 

Sucedió  después  el  año  de  I  \  la  guerra  y  con- 
quista que  Diego  Velazquez  hizo  en  Cuba.  Dieron 
á  Cortés  la  tesorería  y  cargo  del  escritorio  del  te- 
sorero Miguel  de  Pasamente.  Después  de  ganada  la 
isla,  cupiéronle  á  Cortés  por  su  repartimiento,  los 
indios  de  jíanicasao.  Puso  su  asiento  en  Santiago 
de  Baruco,  y  fue  el  primei'o  que  en  aquella  tierra 
se  (lió  á  criar  ganado  mayor  y  menor;  con  lo  cual, 
y  con  el  oro  de  sus  minas  ,  se  hizo  })ien  rico. 

Sucediéronle  tras  esto,  unos  amores  con  Cala- 
lina  Juárez  ,  hermana  de  Juan  Juárez,  natural  de 
Granada,  con  la  cual  tuvo  algunos  embarazos, mas 
con  intención  de  tenerla  por  amiga,  que  de  casarse 
con  ella.  Y  porque  sus  parientes  de  ella,  se  tenian 
por  afrentados  ,   pusieron   el  negocio   en  justicia. 

Diego  Velazquez  puso  en  la  cárcel  á  Cortés,  de 
donde  se  soltó  dos  ó  tres  veces. 

Pasó  grandes  trabajos  y  peligros  de  la  vida, 
hasta  que  ya  por  hacer  placer  á  los  parientes  de 
la  joven  ,  holgó  de  casarse  con  ella  .  y  Diego  Ye- 
lazcpiez  le  perdonó. 
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Fueron  juntos  á  otra  guerra,  y  á  la  vuí3lta  es- 
tuvo en  muy  poco  de  íihcparse.  Prositiuiéndose  el 
descubrimiento  de  las  Indias  .  hizo  una  joiMiada 
Francisco  Hernández  de  Górdova ,  en  la  cual  des- 
('u{)ri()  el  ano  de  lolT,  la  tierra  Firme,  que  llama- 
ban Yucatán.  Y  no  se  detuvo  en  mas  que  ver  la 
tierra  y  volverse,  porque  los  indios  le  recibieron 
muy  mal,  é  hirieron  á  muchos  de  los  suyos  mala- 
mente. Súpose  en  este  viaje,  que  Yucatán  era  tierra 
muy  rica,  y  que  añilaban  en  ella  los  hombres  ves- 
tidos, cosa  que  no  hablan  visto  en  ninguna  parte 
de  las  islas.  Con  esta  buena  relación  ,  tuvo  gana 
Diego  Velazquez  de  conquistar  á  Yucatán  ;  v  para 
esto  envió  allá  con  armada  bastante,  á  Juan  de 
Grijalba  ,  su  sobrino,  el  año  de  1518. 

Llevó  Grijalba  consigo  hasta  doscientos  españo- 
les, y  algunas  mercaderías,  con  las  cuales  coir.enz(') 
á  comprar ,  ó  por  mejor  decir  ,  á  trocar ,  ó  resca- 
tar; que  asi  lo  llamal3an,  el  oro  y  cosas  de  precio 
de  aquella  tierra.  Como  el  negocio  era  algo  goloso, 
detúvose  Grijalba  tanto,  ({ue  Diego  Yelazquez  se 
temió,  no  fuese  perdido.  Para  saber  la  verdad  des- 
pachó en  su  busca  á  Cristóbal  de  Olit,  para  que  le 
trajese,  ó  para  que  si  la  tierra  descubierta  fuese 
tal,  poblase  en  ella,  y  comenzase  la  conquista. 

Antes  que  Olit  topase  con  Grijalba,  que  nunca 
se  toparon,  tornó  á  Slo.  Domingo  Pedro  de  Alba- 
rado  ,  que  habia  ido  con  Grijalba  ,  y  dio  aviso  á 
Diego  Yelazquez  de  la  gran  riqueza  de  Yucatán,  y 
de  lo  mucho  que  Grijalba  tenia  rescatado.  Esto 
puso  á  Diego  Velazquez  gana  de  enviar  quien  con- 
(piislase  y  poblase  en  aquella  tierra  ,  no  tanto  por 
ensanchar  la  fe,  como  por  enriquecerse  y  ganar 
honra:  para   lo  cual  anduvo  de  uno  en  uno.  Ira- 
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tnndo  con  algunas  personas  do  barer  una  conipa- 
ni  a  para  este  viaj(\ 

Xo  hallando  quien  le  saliese  á  la  parada,  topó 
con  Hernán  Cortés,  de  quien  sabia  él,  que  tenia  dos 
mil  dueados  en  el  cambio  de  Andrés  de  Duero, 
mercader ,  porque  conoció  que  era  persona  de  es- 
tómago ,  y  discreto  para  saber  gobernar. 

Parecióle  luego  bien  á  Corles  aquel  negocio,  y 
dijo  ,  que  le  placia  juntarse  con  él  ,  y  que  iria 
en  persona  al  descubrimiento  y  conquista  ,  pen- 
sando que  por  allí  ganaría  mucha  honra,  de  que 
él  era  mas  codicioso  que  de  dineros.  Para  ponei- 
en  ejecución  el  viaje ,  hechos  sus  conciertos  y  ca- 
pitulaciones ,  pidieron  licencia  á  Fray  Luis  de  F¡- 
gueroa,  Fray  Alonso  de  Sto.  Domingo  y  Fray  Ber- 
nardino  de  Manzanedo,  que  tenían  la  gobernación 
de  las  islas,  para  ir  á  buscar  ó  Juan  de  Grijalba, 
(¡ue  aun  no  era  venido,  descubrir,  conquistar  y 
convertir  lo  que  pudiesen.  Cuanflo  tuvo  sacada  la 
licencia  y  puestos  á  punto  los  navios,  y  todo  lo 
necesario,  llegó  al  puerto  Juan  de  Grijalba  .  con 
mucho  oro  y  plata  ,  y  con  muy  particular  noticia 
de   la  tierra  ,  en  3   de  octubre  del   ano  de   18. 

Con  la  venida  de  Grijalba,  mudó  luego  de  vo- 
luntad Diego  Velazquez.  Quisiera  estorbar  á  Cor- 
las el  viaje,  por  ganar  él  todo  lo  que  había  en 
Yucatán:  sobre  lo  cual  hubo  entre  los  dos  algu- 
nas pesadumbres.  Pero  al  íin  ,  que  quiso  que  no, 
(iOrtés,  á  pesar  de  Diego  Velazquez,  aderezó  su 
viaje  con  mas  ánimo  que  si  tuviera  compañía.  Y 
como  era  hombre  acreditado  ,  tomó  fia'dos  cuatro 
mil  ducados ,  con  que  compró  navios  y  todo  lo 
necesario. 

Juntáronse  luego  sus  amigos,  prestóles  dineros, 
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puso  casa,  y  comenzó  á  hacer  pialo  boñanduse  gran 
beñor  ,  con  tanto  sonido,  fjue  ya  no  se  haljiaba  de 
otra  cosa  sino  de  la  jornada  de  Cortés.  No  íaitaba 
quien  murmurase  y  aun  se  mofase  de  sus  cosas; 
pero  con  todo,  se  aprestó,  y  al  tiempo  de  partir, 
hizo  ante  escribano  una  protestación  ,  de  (jue  él 
iba  á  su  propia  costa,  y  que  Diego  Velazquez ,  no 
tenia  parte  ninguna  en  aquel  negocio. 

Con  esto  partió  de  Cuba  y  llegó  á  Mazaca, 
donde  le  quisieron  prender  Albarado,  Olit  y  otros 
amigos  de  Diego  Velazquez:  mas  él  los  entendió  v 
se  puso  en  salvo. 

En  Guaniganico  Isla  saltó  en  tierra  ,  hizo  re- 
seña de  la  gente  que  llevaba,  halló  quinientos  cin- 
cuenta españoles  de  pelea,  sin  algunos  indios  de 
servicio,  hizo  de  ellos  once  compañías  de  cincuenta 
hombres,  y  tomó  para  sí  el  nombre  y  oíicio  de  ca- 
pitán general. 

Llevablí  once  navios ,  y  en  todos  puso  bande- 
ras con  sus  armas  ,  que  fueron  unos  fuegos  blan- 
cos y  azules,  y  en  medio  una  cruz  colorada  que 
decia  : 

Aviici  S(.'cuamur  Crucem:  sí  eniínfidein  habueri- 
ffiHS,  in  hoc  signo  vincemus. 

Amigos,  sigamos  la  Cruz,  porque  si  íe  tuvié- 
remos,   con  esta  señal  venceremos. 

Este  fue  el  aparato  que  metió  Hernán  Cortés 
en  la  mas  ardua  y  dificultosa  conquista  de  cuan- 
tas jamas  se  vieron  ni  oyeron.  Con  estos  pocos 
compañeros,  y  con  el  favor  de  Dios  conquistó  mu- 
chas ciudades.  Convirtió  infinitos  indios  idólatras, 
y  gentes  bárbaras  y  poseídas  del  demonio,  los  trajo 
a  la  fe  católica  y  ley  evangélica,  y  quitó  la  bes- 
tial costumbre  de  sacrificar  y  comer  carne  huaiana. 
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que  aliiunos  usaban,  con  oíros  muchos  vicios.  Ade- 
mas do  las  innumciabies  riquezas  que  descubrió,  y 
el  Nuevo  Mundo,  que  nos  puso  tan  llano  y  seguro, 
(|ue  se  puede  caminar  ahora  por  entre  aquellos 
bárbaros,  tan  bien  y  mejor  que  por  Castilla  la 
Vieja,  cierto,  á  mi  juicio,  hazañas  hizo  Cortés  con 
esta  gente,  que  si  como  todos  las  hemos  visto  por 
nuestros  ojos,  las  leyéramos,  ó  las  oyéramos  contar 
de  algunos  de  los  capitanes  antiguos,  las  tuviéra- 
mos por  fabulosas  y  sueños.  Y  pues  cosas  de  me-^ 
nos  valor  las  encarecieron  tanto  los  autores  gen- 
liles,  y  no  acabamos  de  engrandecer  á  Homero, 
á  Virgilio,  y  á  otros  poetas  (jue  alabaron  á  un  Aqui- 
les,  Clises  o  Eneas,  ¿qué  fuera,  si  para  liernaii 
Cortés  hubiera  otros  tales  autores? 

Mas  si  bien  lo  consideramos,  no  hay  par.i  que 
alabar  tanto  á  Cortés,  porque  el  negocio  que  él  hizo 
no  era  suyo,  ni  lo  hizo  él,  sino  Dios,  (jue  (juiso 
con  aquellos  pocos  convertir  á  los  muchos,  y 
hacer  de  manera,  que  la  predicación  del  Evan- 
gelio entre  aquellos  bárbaros  no  estuviese  .en  ar- 
mas, ni  en  fuerzas  humanas,  sino  que  se  cumpliese 
en  sus  cristiano?,  lo  que  dice  David  en  el  Salmo: 
lililí  CLirribus.  de  hi  iii  equis:  nos  a  ule  ni  iii  nomine 
Iknnini.  Peleen  ios  lilisteos  y  gitanos,  con  carros, 
y  caballos  armados,  (|ue  nosotros  <'on  solo  el  nom- 
bre de!  Señor  peleareinos. 
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111. 

Cólica  pendra  en  Yucaían. 


Antes  íjLie  Coilcs  parüesc  de  GuanJiiiiaiiicü, 
hizo  á  ios  suyos  una  larga  y  inuy  discreta  })]alica, 
poniéndoles  dolante  el  gran  premio  que  en  osla 
vida  y  eji  la  otra  podian  espei'ar,  y  conseguirian 
dolos  li'abajos  que  ([uerian  comenzar,  y  el  servi- 
cio grande  que  harían  á  nuestro  Señor  en  aquella 
jornada,  si  eon  ánimo  y  celo  de  cristianos  enlen- 
dian  en  la  conquista,  mas  para  ganar  las  almas  de 
a(|uellos  bárbaros,  (¡ue  para  quitarles  las  haciendas. 

Partió  de  Guaniguanico  a  veinte  y  ocho  de  le- 
brero de  este  año  iol9.  Dio  á  los  suyos  por  contra- 
seña el  nombre  de  su  ai)ügado  S  »n  Pedro,  y  tuvo 
recio  tiempo,  que  le  hizo  tomar  tierra  en  Aeuzamil. 

Espantáronse  los  isleños  de  ver  aquella  íiola, 
metiéronse  al  monte  dejando  desamparadas  sus 
casas  y  haciendas.  Entraron  algunos  españoles  la 
tierra  á  dentro  y  hallaron  eiL-itro  mujeres  con  tres 
criaturas;  ti'ajéronlas  á  Cortés,  y  jjor  señas  de 
los  indios,  (jue  consigo  llevaba,  entendicj  que  la  una 
de  ellas  era  la  señora  de  a<iuella  tierra,  y  madre 
de  los  niños. 

Ilízole  Cortés  buen  li'aíamiento,  y  ella  mandó  ve- 
nir alli  á  su  marido,  el  cual  dio  á  los  españoles 
buenas  posadas ,  i'egaiandolos  mucho.  Cuando  \ió 
Cortés  que  ya  oslaban  asegurados  y  conícntí/^, 
comenzó  á  predicarles  la  le  de  Cristo.'  Mandó  a  la 
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lengua  que  llevaba,  que  les  dijese,  que  les  quena 
(lar  ülro  mejor  Dios  que  el  que  tenia.  Rogóles  que 
adorasen  la  Cruz,  y  una  imagen  de  nuestra  Señora., 
y  dijeron  que  les  placia.  Llevólos  á  su  templo,  que- 
l^rantoles  los  ídolos  ,  y  puso  en  lugar  de  ellos 
cruces  é  imágenes  de  nuestra  Señora  ,  lo  cual  tu- 
vieron los  indios  por  bueno. 

Estando  allí  Cortés  nunca  saci-iíicaron  hombi'es 
t(ue  lo  solían  hacer  cada  dia.  Maravillábanse  de 
los  navios  y  caballos,  pero  mas  de  las  barbas 
largas  de  los  españoles:  señalaban  con  el  dedo  hacia 
Yucatán,  y  decían  por  señas,  que  allí  había  tam- 
bién hombres  barbudos  como  los  españoles.  Em- 
vió  Cortés  allá,  para  saber  sí  era  verdad,  {)ero  no 
pudieron  llegar  los  que  fueron,  ó  tardaron  tanto, 
(jue  no  quiso  Cortés  esperarlos. 

Tomó  tierra  Cortés  en  Yucatán,  en  la  punta 
que  llaman  de  las  Mujeres,  y  porque  le  pareció 
aquella  ruin  tierra,  partió  para  ir  á  Gotoche,'  y 
quiso  Dios  que  siempre  guía  sus  cosas  por  donde 
ios  hombres  no  piensan  ni  entienden  que  hiciese 
agua  la  nao  fie  Pedro  de  Alvaí-ado.  Para  reme- 
dinrla  fue  menester  volver  á  la  isla  deAcuzamil. 

Estando  en  ella  nn  domingo  de  mañana,  pri- 
mero de  Cuaresma,  vieron  llegar  á  tierra  una  ca- 
noa que  así  Ilaínan  allá  las  barcas  pequeñas,  (lué 
son  de  una  pieza,  como  artesas,  en  que  venian 
cuatro  hombres  desnudos  con  sus  arcos  y  flechas, 
en  son  de  pelear.  Arremetieron  algunos  de  loses- 
pañoles  con  sus  espadas  desnudas  pensando  que 
venian  de  guerra  :  cuando  llegaron  cerca,  adelan- 
tóse uno  de  los  cuatro,  y  comenzó  hablar  en  español.- 
los  de  Cortés  se  maravillaron  mucho.  Aquel  hom- 
bre les  dijo: 
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— Sefioros  sois  cristianos? 
— Sí  somos,  dijeron  ellos,  y  españoles. 

Púsose  entonces  de  rodillas  y  dijo  llorando  de 
placer. 

— Muchas  grcias  doy  á  Dios,  que  me  l.a  «aoado 
de  entre  infieleas  y  bárbaros.  Qae  dia  es  hoy,  se- 
ñores? que  yo  pienso  que  es    nuércoles. 

Dijerónle  que  no  era,  sino  dominico. 

Levantóle  en  pie  Andrés  de  Tapia,  fuéronse 
todos  juntos  y  muy  ale,2i'es  á  Cortés:  y  pregun- 
l;indole  quien  era  y  comohabia  venido  alli,  dijo. 

Yo  señores  ,  soy  natural  de  Ecija  ,  y  llámeme 
Gerónimo  de  Aguilar.  El  año  de  M  viniendo  del 
Darien  á  Santo  Domingo  por  dineros  para  la  guerra, 
que  hadamos  cuando  riñeron  Diego  deNicuesa,  y 
Vasco  Xuñez  de  Balboa,  dimos  al  travos  con  una  ca- 
rabela junto  á  Amaica;  y  por  guarecernos,  nosunili- 
nios  veinte  personas  en  el  vatel,  de  los  cuales  se  nos 
murieron  los  sie(e  en  la  mar,  y  los  trece  tomauíos 
tierra  en  la  provincia,  que  llaman  i^laya.  Prendié- 
-ronnos  luego  los  indios,  y  venimos  á  poder  de  un 
cruelísimo  cacitpie,  el  cual  se  comió  á  un  tal  V¿il- 
divia,  después  de  sacrilicado,  y  con  otros  cuatro  de 
nosotros  hizo  un  banquete  á  sus  criados  y  amigos: 
yo  y  los  demás  quedamos  á  engordar  para  comernos. 
Otro  «lia  sollamónos  de  la  prisión,  y  venimos  á  po- 
der de  un  cazique  grande  enemigo  del  otro,  que 
nos  tuvo  presos,  el  cual  nos  trató  muy  bien  mien- 
tras vivió  y  ni  nías  ni  menos  lo  hicieron  sus  he- 
rederos. Se  han  muerto  ya  todos  mis  compañeros, 
que  no  ha  quedado  conmigo  sino  Gonzalo  Guerrero, 
que  ya  es  casado  acá,  y  está  muy  rico.  No  quiso 
venir  conmigo,  porque  hubo  vergüenza,  de  que  le 
viesen  las  narices  horadadas  al  uso  de  la  tierra. 

La  Lectura.  Tom.  í,  500 
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ÍV. 

Gerónimo  de  Aguilar  hrclio  apóatoí. 


De  estas  nuevos  holgaron  todos  miiclio:  pero 
púsoles  gran  temor  oirquo  ibaná  tierra,  donde  los 
bárbaros  comían  los  hombres.  Fue  tan  importante 
el  haber  topado  con  este  Gerónimo  de  Aguilar,  para 
los  negocios  de  Cortés,  por  haber  siempre  servido 
de  lengua,  que  sin  él,  se  tuviera  grandísimo  tra- 
bajo. Y  asi  se  debe  tener  por  milagro,  que  la  nao 
de  Alvarado.  hiciese  agua,  porque  de  otra  manera 
no  toparan  con  él,  ni  fuera  posible. 

El  dia  siguiente  mandó  Cortés  á  Gerónimo  de 
Agnilar,  que  predicase  á  los  indios  de  Acuzamil 
la  íe  de  Cristo,  pues  sabia  su  lengua.  Súpolo  ¡ha- 
cer, tan  perfectamente,  que  por  sus  íimonestaciones 
acabaron  de  derribar  los  ídolos  ,  y  tomaron  gran 
devooion  con  nuestra  Señora. 

I:^ran  los  de  aquella  isla  idólatras,  como  los  de- 
mas  y  retajábanse  como  indios.  Sacrificaban  niños 
algunas  veces,  aunqiu^  pocas,  y  tcnian  tni  Dios,  a 
manera  de  cruz,  que  llamaban  Dios  de  la  lluvia. 

Partidos  de  Acuzamil.  tomaron  puerto  en  el 
v\o  Taba  seo,  que  se  llama  el  rio  de  G  rija  Iba,  por 
haber  él  estado  alii  primero,  l^ntrose  Cortés  por  el 
rio  arriba  con  los  navios  menores,  porque  para  los 
grandes  no  habia  agua.  Vio  un  pueblo  cercado  de 
madera,  con  sus  troneras  [)ara  lirai-  ílechas.  Salié- 
ronle al  encuentro  muclias  canoas,  llenas  de  gente 
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con  denuedo  de  querer  pelear.  Requirióles  Geróni- 
mo con  la  paz,  una  y  muchas  veces;  pidióles  po- 
sada y  bastimentos;  y  como  no  salieron  á  nada  de 
esto,  hubo  de  pelear  con  ellos,  y  al  íin  vino  á  ga- 
nar aquel  pueblo,  que  se  decia  Potonchan. 

Este  fue  el  primer  lugar  que  se  ganó  y  que  tu- 
vo España  en  tierra  Firme  de  las  Indias. 

Durmió  Cortés  aquella  noche  dentro  del  templo 
mayor,  con  lodos  sus  compañeros,  sin  mucho  rece- 
lo porque  los  indios  desampararon  el  lugar.  Olro 
dia  envió  por  tres  partes  á  reconocer  la  tierra  con 
gana  de  tomar  algún  cautivo  para  informarse  de  las 
particularidades  de  ella  y  para  enviar  á  llamar  al 
cazique  sobre  seguro.  Trajéronle  luego  tres  ó  cua- 
tro y  despachólos  muy  contentos  para  su  señor,  ro- 
gándole viniese  sin  temor  alguno  porque  él  no  ve- 
nia para  hacerle  mal  sino  para  revelarle  grandes 
secretos. 

Anduvieron  yendo  y  viniendo,  pero  nunca  se 
quiso  dejar  ver  el  cazique. 


tipndimieJifn  <¡r'  /o.?  ¡nfJio.^i. 


Envió  Cortés  otra  vez  tres  de  sus  capitanes  á 
descubrir  tierra  y  á  comprar  vituallas.  Desviáron- 
se cada  uno  por  su  parte:  por  poco  matan  los  in- 
dios al  uno  de  ellos  sino  acertaran  á  venir  alli  los 
otros  dos.  Cortés  los  fuelueao  á  socorrer.  JMalaron 
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los  nnt árales  algunos  do  los  indios  de  Cuba  é  hi- 
rieron hartos  daños  á  los  españoles. 

Sacó  otro  dia  Cortés  sus  ({uinienlos  hombres  en 
campo  con  trece  caballos  y  algunas  piezas  de  ar- 
lilleria.  Topóse  en  la  isla  con  cuarenta  mil  indios 
bien  a  punto:  peleó  con  ellos  y  venciólos  con  harto 
trabajo  y  dificultad. 

Aíirman  que  se  vio  en  la  batalla  peleando  un 
hombre  de  un  caballo  blanco  que  mató  muchos  in- 
dios. Ci'cyeron  todos  que  fuese  Santiago  :  aunque 
Cortés  no  quiso  creer  sino  que  fuese  San  Pedro  su 
abogado.  Salieron  heridos  mas  de  sesenta  españo- 
les: ;'í  otros  muchos  les  dio  un  dolor  de  lomos,  que 
pensaron  quedar  contrahechos;  pero  con  el  favor  de 
Dios  se  les  quitó  presto. 

Hubo  luego  tratos  de  paz  entre  los  españoles  y 
los  indios.  Vinieron  á  Cortés  los  señores  de  la  tier- 
ra ,  con  muchos  mantenimientos  y  con  hasta  cua- 
trocientos pesos  de  oro,  d;indose  por  amigos  de 
Cortés. 

Espantábanse  de  los  caballos ,  que  nunca  los 
habían  visto  y  cuando  los  oian  relinchar,  pensaban 
que  hablaban,  llizoies  entender  que  reñían,  por 
que  se  hablan  hecho  amigo?  con  ellos  y  porque  no 
los  castigaban  por  el  atrevimiento  que  hablan  te- 
nido en  tomar  armas  contra  ellos. 

Preguntóles  Cortés  si  tenían  oro ,  ó  donde  lo 
habia  y  respondieron  que  no  tenían  minas  ,  ni  las 
querían  porque  no  hacían  caso  de  ser  ricos,  sino  de 
vivir  contentos.  Y  no  erraban  mucho  en  ello,  sí  bien 
eran  bárbaros. 

Dijeron  que  hacia  donde  el  sol  so  cubría  halla- 
rían oro  si  lo  querían.  Preguntados  que  porque  no 
habían  hecho  la  guerra  á  Grijalva         él  si'  res- 
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pondieroii  que  porque  aquel  había  venido  á  com- 
prar y  no  á  pelear.  Dijo  mas  uno  de  los  caziques, 
que  los  caballos  los  habian  puesto  en  gran  temor 
porque  creyeron  que  hombre  y  caballo  ei'a  lodo 
uno  y  que  de  todos  los  caballos  uno  que  iba  de- 
lante los  espantó  mas  que  otra  cosa. 

Avisóles  luego  Cortés  tle  que  él  era  capitán  y 
diado  del  rey  de  España,  el  mayor  rey  del  mun- 
do. Que  venia  no  a  otra  cosa,  sino  á  tratar  con 
ellos  paz  y  amistad  y  á  darles  leyes  y  buena  ma- 
nera de  vivii'.  Dijoles  que  mirasen  que  el  demonio 
los  tenia  engañados  con  su  falsa  religión  ,  porque 
no  habian  de  adorar  masque  un  Dios,  ni  sacrifi- 
car hombres,  que  no  pensasen  que  los  ídolos  les 
})odian  hacer  bien  ni  mal.  Púsoles  en  el  templo 
mayor  de  Potonchan  una  cruz;  holgaron  de  ado- 
rarla, y  mosti'aron  con  lágrimas  que  les  contenta- 
ba lo  que  se  les  decía. 

^íandóles  que  de  allí  á  dos  días  viniesen  á  ver 
la  fiesta  y  ceremonia  del  dia  de  Ramos.  Acudieron 
infinitas  gentes,  y  con  grande  alegría,  dieron  la 
obediencia  al  rey  de  España,  declarándose  por  sus 
amigos  y  vasallos:  asi  fueron  estos  los  primeros  que 
el  rey  de  Castilla  tuvo  en  aquellas  tierras.  Pusieron 
nombre  al  pueblo  Vitoria  y  asi  se  llama   hoy  dia. 
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Procura  Molezuma  euilor  la  presencia  de  Corles, 


No  lo  pareció  ¿i  Cortés  aquella  tierra  cual  era 
iiieiiesler  para  poblar  en  ella.  Partió  luego  de  allí 
d  descubrir.  Topó  cou  un  rio  que  se  lianjó  de  Al- 
varado;  porque  fue  el  primero  que  entró  en  él.  Si- 
guieron la  costa  de  poniente,  y  jueves  tie  la  cena 
ilegaron  á  San  Juan  de  Ulúa. 

Antes  que  surgiesen,  llegaron  á  la  ilota  dos  ca- 
noas, en  que  venian  ciertos  indios,  preguntando 
por  el  capitán,  quien  era  y  á  que  iba.  Lleváronlos 
a  la  nao  de  Cortés,  que  les  hizo  muy  honrado  tra- 
tamiento, y  envióles  á  Teuiile,  que  asi  se  llamaba 
el  gobernador  de  aqaella  tierra,  para  que  le  dijesen: 
que  no  temiese  cosa  ninguna ,  porque  su  venida 
no  era  sino  á  traerle  nuevas  con  que  él  holgaría 
mucho. 

Otro  dia  viernes  de  la  Cruz,  tomaron  liejra. 
Alojáronse  en  unos  arenales,  donde  los  vinieron  á 
ver  muchos  indios,  que  trajeron  oro  y  cosas  de 
pluma  y  de  precio,  clándolas  por  ahileres,  tijeras, 
y  otras  niñerias,  y  cuentas  de  vidrio. 

Mandó  luego  Cortés  pregonar,  que  nadie  tomase 
oro,  sino  que  todos  hiciesen  que  no  lo  querían, 
porque  no  pensasen  los  indios  que  iban  por  solo 
ello. 

De  alli  á  dos  dias,  que  fue  dia  de  Pascua,  vino 
ai  campo  Teutile  con  hasta  cuatro  cientos  hombrea. 
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bien  vestidos  á  su  modo,  cargados  de  cosas  de  co- 
mer, todas  las  presentó  á  Cortés  con  algunas  pie- 
zas de  oro  bien  ricas.  Abrazóle  Cortés,  y  le  dio  un 
sayo  de  terciopelo,  y  aiuunas  cosas  de  buhoneria, 
que  apreciaban  ellos  mucho. 

No  entendia  Gerónimo  deAguilar  acíuella  len- 
líujy  que  no  poca  pena  dio  á  Cortés:  pero  quísolo 
Dios  remediar,  con  que  de  veinte  mujeres  que  lia- 
i)ia  dado  á  Cortés  el  señor  de  Potoncban.  la  una 
de  ellas  sabia  muy  bien  la  lengua,  y  con  halagos,  y 
buen  tratamiento  que  Cortés  le  hizo,  se  tornó  ella, 
y  todas  las  otras  cristianas:  esta  se  llamó  Marina. 

Malinchiu  >  su  compañera  íueron  ios  primeros 
cristianos  bautizados,  que  hubo  en  tierra  Fij'ine  de 
Indias. 

Era  Teulile  criado  del  rey  Moíezuma,  señor  gran- 
disimo  de  la  gran   ciudad  de  Méjico  Tenustitlan. 

Comió  Cortés  aquel  dia  con  él  á  la  mesa.  Des- 
pués de  comer  mandó  á  Marina,  que  le  dijese  como 
el  era  embajador  del  rey  Carlos  de  España  em- 
perador del  inundo,  y  que  venia  á  dar  aviso  al  ley 
Motezuma  y  á  todas  las  gentes  de  aquellas  provin- 
cias,  de  que  estaban  engañados  en  adorar  mas  (juc 
a  un  solo  Dios:  y  (jue  los  ídolos  que  tenian  eran 
demonios,  que  no  pretendían  sino  engañarlos.  Que 
su  venida  era  solamente  para  sacaiios  de  la  ce- 
guedad, en  que  estaban,  y  quitarles  la  njala  cos- 
tumbre que  tenian  de  sacrificar  los  hombres,  co- 
merlos, y  hacer  otras  cosas  feas    y  abonnnables. 

Respondió  Teutile,  que  se  holgaba  mucho  de 
tener  nuevas  de  tan  gran  señor,  couío  el  rey  de 
España ,  pero  que  no  creia  que  íuese  tari  grande 
como  su  señor  Motezuma.  y  que  luego  daria  a  este 
aviso  de  su  \ cuida. 
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Estaban  Teulile  y  los  suyos  acliuiradus  mii'an- 
do  navios  tan  grandes.  Espantábanse  de  ver  cor- 
rer los  caballos;  pero  lo  que  mas  admiración  les 
ponia,  era  oir  el  estruendo  de  la  artillería. 

Preguntó  Cortés  á  Teutile,  si  tenia  mucho  oro 
Motezuma,  poríjue  lo  habia  él  menester  para  curar 
á  ciertos  compañeros  suyos  de  una  pasión  del  co- 
razón. Respondió,  que  tenia  harto. 

Luego  hizo  pintaren  lienzos  de  algodón  el  talle 
de  los  hombres,  caballos  y  navios  que  Cortés  traia; 
y  despachó  sus  mensageros  para  Méjico  con  tanta 
diligencia,  que  llegiiron  alia  en  un  dia,  y  una  noche, 
con  haber  no  menos  que  setenta  leguas  de  camino. 

Fuese  luego  Teulile  á  Costata  ,  donde  solia  re- 
sidir: y  dejó  con  los  españoles  dos  capitanes,  con 
dos  mil  personas,  para  guisar  y  traer  de  comer. 

Volvieron  los  mensageros  dentro  de  ocho  dias 
con  un  rico  presente  de  oro  y  mantas  de  algodón, 
que  valdría  todo  veinte  mil  ducados.  La  sustancia 
de  su  respuesta  fue  ,  que  Motezuma  holgaba  mu- 
cho de  ser  amigo  de  tan  poderoso  rey  como  el  rey 
de  España.-  y  quo  tenia  por  gran  ventura  suya  que 
en  sus  dias  hubiesen  venido  á  sus  tierras  gentes 
nuevas,  y  nunca  vistas  tan  buenas  y  de  buena 
conservación.  Por  tanto  ({ue  mirase  Coités  lo  que 
habia  menester,  (}ue  lodo  lo  mandaría  él  proveer 
cumplidamente:  (juc  le  pesaba  nuicho,  porque  no 
habia  óidcn  de  como  se  pudieren  ver,  porque  ni  el 
podia  venir  ó  verle  por  estar  mal  dispuesto  ,  ni 
Cortés  podria  pasar  a  Méjico,  por  sei-  lodo  el  cami- 
no de  gentes  bárbaras  y  crueles  enemigos  de  los 
reyes  mejicanos. 

Todas  estas  escusas  ponia  Motezuma  ,  por  es- 
torbar á  Cortés  la  entrada  de  su  tierra,  pero  cuan- 
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to  mas  él  se  la  quería  estorbar,  laulo  mas  crecía 
la  ¡zana  de  ella  á  Hernán  Corles. 

'Tornóle  á  replicar,  que  no  podía  en  nín^zuna 
manera  dejar  de  ver  á  un  príncipe  tan  glande  y 
tan  bueno  ni  cumplíiia  con  lo  que  su  rey  Je  había 
mandado  sino  lo  visitaba;  con  lo  cualen\íó  á  Teu- 
liie  con  otra  segunda  embajada. 

Mientras  venia  la  respuesta  fjue  tardó  otros  diez 
días,  entendió  Corles  en  escudriñar  los  secretos 
de  la  tierra  ,  y  vino  á  saber  (pie  había  grandes 
disensiones  y  guerra  entre  los  señores  de  ella; 
porque  Motezuma  los  tenía  descontentos  y  como 
tiranizados;  de  lo  cual  él  holgó  iníinito,  porque 
luego  vio  abierto  el  camino  para  la  felicidad  que 
después  le  sucedió;  porque  hizo  cuenta  y  no  se 
engañó,  deque  si  él  se  juntaba  con  uno  de  los  dos 
bandos,  al  cabo  de  la  jornada  se  consumirían  ellos 
entre  sí  y  podría  él  entrar  á  coger  los  despojos 
de  entrambos. 

Llegó  en  esto  la  resolución  de  la  voluntad  de 
Motezuma  ,  la  cual  era  que  no  porfiase  Cortés 
por  llegar  á  Méjico,  porque  ni  habia  para  que,  ni 
ei-a  posible  poderlo  hacer.  Con  esto  se  cerraron  ra- 
zones, y  Teutíle  llevó  sus  gentes  y  dejó  solos  á 
los  españoles. 
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Vil. 

Eslabléceseá  Verucruz. 


Determinó  lue,uü  Cortés  poblar  aquella  tierra 
y  conquistarla  de  propósito.  Ante  todas  cosas  man- 
dó calar  .  si  hal)ia  puerto  por  aili  cerca  para  los 
navios,  con  intención  de  hacer  junto  á  él  un  pue- 
blo, donde  se  recogiese  su  gente,  navios  y  con- 
tratación. No  se  halló  mas  que  un  peñol  quepodia 
ser  aiuun  abrigo  para  la  ilota  :  pero  era  en  parte 
donde  habla  gran  aparejo  de  madera  y  materia- 
les para  ediücar.  Tomo  cuatrocientos  de  sus  com- 
pañeros, y  entróse  con  ellos  por  la  tierra,  hacia 
la  parte  en  que  los  indios  le  solían  traer  la  comi- 
da: y  andando  como  tres  leguas  topó  un  rio  y  una 
aldea  despoblada  ,  con  las  casas  llenas  de  cosas  de 
comer. 

Habia  en  medio  del  lugarejo  un  templo  que  te- 
nia en  el  medio  una  capiileja  alta  con  veinte  gra- 
das. Encima  estaban  ciertos  ídolos  de  piedra  :  un 
tajón  grande  y  navajones  todo  de  [)iedra  con  mu- 
cho rastro  de  sangre.  Preguntaron  a  Marina  que 
era  aquello:  y  dijo  que  alli  sacriíicaban  hombre^: 
que  con  aquellos  cuchillos  hendían  un  hombre  por 
medio  y  le  sacaban  el  corazón  antes  que  acabase 
de  morir  y  le  tiraban  al  cielo  en  sacriíicio. 

Pasaron  adelante  y  hallaron  otras  cuatro  ó 
cinco  aldeas  ,  cada  una  de  doscientas  casas  sin 
ninguna  ^ente  v  con  mucha  comida.   Con  lo  cual 
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se  volvíeroii  á  los  navios  liarlo  coutenlos  de  ver 
el  iicriero  de"  la  tierra  y  sus  cualidades;  y  con  de- 
lertnifiaciou  de  quedar  en  ella  de  asiento  hasta 
conquislarla  si  ser  pudiese. 

Maudó  Cortés  que  se  juntasen  todos  é  hízoles 
uu  razonamiento  muy  larL;o,  eu  el  cual  eu  sustan- 
cia les  dijo  estas  palabi-as: 

Bien  veis,  señores,  cuan  bcer^a  tierra  es  esta 
para  poblar  y  conquistar  :  pues  Dios  nos  ha  hecho 
tan  L^rande  merced  do  traernos  á  ella  ,  busquemos 
un  buen  asiento  y  ediíiquemos  una  vjlia  y  íorta- 
Jezcainos,  para  que  en  ella  podamos  suirir  los  en- 
cuentros de  los  enemigos.  Desde  alli  podremos  to- 
mar amistad  con  algún  ])ueblo  euemiiío  de  Mote- 
zuma  ,  pedir  socorro  y  tener  aviso  áo  Cuba  .  de 
Santo  Domingo  y  de  España. 

iiizo  venir  tras  esto  en  presencia  de  todos  a  Fraij- 
cisco  Hernández,  escribano  del  i'ey;  y  por  auto  solem- 
ne tomó  posesión  ante  él  de  todas  aquellas  tierrasen 
nombre  del  rey  don  Garlos.  Nombró  regimiento  y 
oüciales  para  la  villa  que  qneria  fundar.  Dio  las 
varas  á  los  alcaldes  y  alguaciles  ;  y  dijo  que  se 
llamase  el  pueblo  Yilia-rica  de  Vera-Cruz.  Hizo 
cesión  y  renunciación  solemne  ante  los  alcaides 
del  oficio  que  le  hablan  dado  losíraües  gerónimns 
de  capitán  descubridor  y  del  poder  que  tenia  do 
Diego  Velazquez ;  diciendo  que  ninguno  de  ellos 
tenia  ni  podia  tener  jurisdicion  en  la  tierra  que 
nuevamente  él  habia  descubierto ;  pidiendo  por 
testimonio  como  la  ttnian  por  el  rey. 

Los  alcaldes  y  regidores  aceptaron  luego  sus 
oficios  por  tomar  posesión  de  ellos.  Hicieron  su 
ayuntamiento  y  ordenaron  algunas  cosas  tocantes 
a  la  buena  ^obeinacion  de  su   república  y   nom- 
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hraron  poi'  go])8riuKlor  y  capit¿in  geneial  a  Hernán 
Curies  para  que  tuviese  el  supremo  Jugar,  entre 
tanto  que  el  rey  mandase  otra  cosa. 

Fueron  con  esto  á  él  y  le  importunaron  acep- 
tase aquel  oficio,  pues  no  hahia  otro  que  mejor  lo 
pudiese  desenipeñar.-Hízose  mucho  de  rogar,  aun- 
que él  no  quei'ia  otra  cosa  ,  y  al  íin  lo  aceptó. 

Pidiéndole  en  nombre  del  reízimiento  les  pres- 
tase los  manlenirnientos  que  tenia  y  vendiese  los 
navios,  respondió  ,  (¡ue  en  lo  de  los  bastimentos 
él  holgaba  de  dárselos  sin  precio  ninguno:  pero 
(pie  los  navios  no  queria  perderlos  ni  deshacerse 
de  ellos.  Oue  se  tuviesen  de  común  y  se  aprove- 
chase la  villa  de  ellos  sin  interés  alguno. 

Agradeciéronle  esta  liberalidad.  Hizo  mucho 
al  caso  á  Cortés  entrar  haciendo  mercedes ,  cosa 
que  suele  causar  gran  favor  á  los  capitanes. 


VHI. 

Cetnp'jala  ¡j  Oniés  hacen  cu  usa  ronum. 


Fuéronse  con  esto  al  peñol  que  dije  á  labrar 
allí  la  villa  ,  y  él  se  marchó  i)or  tierra  con  cuatro 
cientos  compañei'os ,  y  los  navios  con  los  demás 
por  la  costa  ,  í{ue  había  diez  leguas  de  donde  es- 
taban. Tomó  Corles  el  camino  hacia  donde  tenia 
aviso  (pie  estaba  una  ciudad  que  se  decia  Cem- 
poala.  Durmió  la  noche  primera  en  un  lugarejoen 
la  ribera  del  rio  ,  y  <i  otro  dia  vinieron  á  él  cien 
hombres  cardados  de  vallinas  ,  con  un  recado  del 
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señor  de  Ceinpoala,  en  que  le  enviaba  á  decir  que 
le  perdonase ,  que  por  ser  hombre  muy  crueso  y 
pesado  no  hubiese  podido  sahr  á  verle;  que  fuese 
muy  bien  venido  ,  y  que  en  su  casa  le  esperaba, 
por  lo  cual  no  se  detuviese  mucho. 

Almorzaron  de  aquellas  gallinas  y  fuéronse  á 
Cempoala  donde  se  hizoá  Cortés  muy  buena  acogi- 
da. Dieseles  á  todos  por  aposento  un  patio  muy 
grande  en  medio  de  la  plaza. 

Otrodia  vino  el  cacique  á  ver  á  Cortés  muy 
bien  acompañado  con  un  presente  de  oro  y  man- 
tas que  valdrían  bien  dos  mil  ducados.  No  hizo  el 
cacique  mas  que  ver  á  Cortés  y  volverse  sin  ha- 
blar de  negocios ;  pero  envió  luego  una  singular 
comida  bien  guisada  de  muchas  cosas. 

Pasados  tres  ó  cuatro  dias,  mandó  Cortés  á  de- 
cir al  cacique  ,  que  si  no  recibia  pena  le  iría  á 
visitar.  Respondió  aquel   que  fuese  en  buen  hora. 

Fue  allá  Cortés  con  cincuenta  délos  suyos:  hí- 
zosele  un  alegre  recibimiento  ,  y  después  de  al- 
gunas corlesias  entróse  con  él  á  una  sala  y  sentá- 
ronse en  sendos  banquillos. 

Comenzó  Cortés  la  plática  y  dio  al  cacique  lar- 
ga y  particular  cuenta  de  quien  era  el  rey  de  Es- 
paña ,  y  las  razones  que  le  habian  movido  á  en- 
viarle desde  tan  lejos  á  visitar  aquellas  tierras. 

Cuando  Cortés  hubo  acabado  de  hablar  ,  tomó 
su  mano  el  cacique,  y  con  un  largo  y  no  muy 
rústico  razonamiento,  presente  Marina,  trató  par- 
ticularmente de  los  negocios  de  sus  tierras,  y  di- 
jo como  él  y  sus  pasados  habian  tenido  perpetua 
quietud  hasta  cjue  últimauKínto  los  señores  de  Mé- 
jico, y  Molezuma  los  habia  tiranizado,  y  les  hacia 
cada  (lia  cien  mil  agravios:  y  que  })or  salir  de  tan 
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(iiira  st^rvidumbre,  holgarinn  <']  y  iniiclios  do  sus 
(•on, arca  nos  rebelarse  coiifra  Méjico  y  juntarse  coil 
el  rey  de  Castilla  ;  que  aunque  Motezuraa  era  se- 
ñor poderosísimo  ,  tenia  muchos  enemigos,  espe- 
cial mente  á  los  de  Tlascala  ,  Cuejocinco  y  otros 
pueblos  ricos  y  poderosos:  y  que  si  Cortés  venia 
en  ello,  se  podría  armará  Motezuma  una  liga,  que 
no  pudiese  defenderse  de  ella. 

Replicó  Hernán  Cortés,  que  le  ])arecia  muy 
bien  aquello,  y  que  en  él  hallarían  todo  fa'vor,  por 
que  la  principal  causa  de  su  venida,  no  era  sino 
a  deshacer  agravios  y  castigar  tiranías. 

Finalmente,  después  de  muy  platicado  el  ne- 
gocio, quiso  Cortés  volver  á  visitar  sus  navios,  y 
despidióse  del  cacique  muy  contento. 

Llevó  consigo  ocho  doncellas,  que  le  dio  en 
presente  á  su  usanza  :  la  una  era  sobrina  suva. 


IX. 


Jh'C/aln.^  (!,'  Mr,tp':i¡mfi. 


\  olvió  Corles  ;i  la  mar  })or  oíro  camino  ,  en  el 
cual  topó  un  pueblo  bien  grande  puesto  sobre  un 
cerro.  Subió  allá  con  dificultad  y  trabajo  de -los  ca- 
ballos. tiablócoQ  el  cacique,  y  trató  lo  mismo  qi'e 
con  el  otro  habla  tratado. 

Estando  alli,  llegaron  unos  especie  de  alguaci- 
les de  .Motezuma ,  que  venian  á  coger  el  Iribnto. 
Alteróse  tanto  el  caciíjue  al  verlos,  que  no  le  quedó 
color  ni  sentido,  temiendo  nue  Motezuma  se  eno- 
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jaría  do  él,  porcjiífí  hablaba  con  oslrangeros.  Ani- 
mólr»  Cortés  mucho,  y  por  sacarlo  do  miedo  para 
que  viese  en  cuan  poco  estimaba  enojar  á  Mote- 
zuma  ,  y  también  por  dar  principio  á  la  rebelión 
echó  mano  de  los  altiuaciles  y  prendi«')los;  de  que 
los  indios  quedaron  atónitos. 

Quedóse  alli  <á  dormir  Cortés,  y  á  la  noche  hi/o 
de  manera,  que  de  aquellos  presos  soltasen  los  áof. 
Traidos  ante  sí  envi(»los  á  Motezuma,  para  que  de 
su  parte  le  dijesen,  que  le  rogaba  mucho  tuviese  por 
bien  ser  su  amigo,  porque  de  su  amistad  se  le  se- 
guirían grandes  proveciioSj  y  sabría  misterios  y  se- 
ci'etos  nunca  oidos. 

Omo  el  cacique  supo,  que  se  le  habían  ida 
los  presos,  no  tuvo  otro  remedio,  sino  rebelarse  al 
descubierto  contra  Motezuma,  pareciéndole  que 
aquel  desacato  no  se  le  pedia  perdonar;  y  de  presto 
envió  mensajeros  por  toda  la  tierra,  avisando  a 
los  pueblos  fiue  tom>asen  las  armas,  y  no  pasasen 
el  tributo  a  Méjico. 

llognron  todos  á  Cortés,  que  fuese  su  capitán, 
í(ue  ellos  pondrían  en  campo  cien  mil  hombres. 
i)e  lo  cual  no  quedó  el  poco  contento,  viendo  que 
sí^  le  abría  camino  para  lo  que  tenia  pensado,  re- 
volviéndose los  indios  entre  si.  que  quedaba  amigo 
de  ambas  partes,  v  que  podía  ensauarlos  con  trato 
doble. 

\íu  esta  rebelión  con  tanta  destreza  y  aviso, 
procurada  por  Cortés,  estuvo  el  punto  de  toda  su 
buena  ventura,  porque  por  aqui  se  encaminaron 
sus  cosas,  pa'ra  osar  emprender  todo  lo  que  aco- 
metió, favoreciéndole  Dios.  Por  esto  salió  con  la  em- 
presa, pues  de  otra  manera  por  muy  bestiales,  y  para 
poco  que  lueran  los  indios,  no  era  posible  vencer 
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con  tan  poca  líente  tan  poderosos  pueblos  y  re- 
yes; cuanto  mas  que  habia  muchos  de  ellos  muy 
valientes  y  e.^ercitados  en  las  armas. 

Lo  que  mas  hace  al  caso  para  pelear,  es  la  im- 
posibilidad: y  generabnente  son  los  indios  ícente 
que  no  temen  la  muerte,  ni  se  espantan  de  ella. 

Partió  con  esto  Cortés  de  Chiahuitlan,  que  asi 
se  llamaba  el  pueblo  ,  y  en  llegando  al  peñol  donde 
estaban  los  navios,  comenzaron  todos  con  nmcha 
priesa  á  labrar  la  villa. 

Estando  en  la  mayor  furia  del  edificio ,  llcíja- 
ron  á  Cortés  cuatro  mensajeros  de  Motezuma  con 
un  rico  presente  que  valia  mas  de  dos  mil  duca- 
dos; diciéndole  de  parte  de  su  señor,  que  le  agra- 
decía mucho  el  haber  hecho  soltar  sus  criados,  y 
le  rogaba  hiciese  soltar  los  otros:  y  que  por  ha- 
cerle placer,  holgaba  perdonar  el  atrevimiento 
de  quien  los  habia  prendido;  que  pues  su  deseo 
eva  verse  con  él;  sulriese  un  poco,  pues  él  darla 
orden  como  se  pudiesen  juntar. 

Des[)idló  Cortés  los  mensageros  nmy  contentos, 
y  envió  ;i  llamar  al  cacique  de  Chiahuitlan,  díjole 
todo  lo  que  pasaba ,  v  que  viese  como  hacia  leut- 
blar  á  Motezuma  ,  pues  por  su  respeto  no  osaba 
castigar  el  desacato:  que  de  alli  adelante  estuviese 
seguro  y  se  tratase  corno  libre,  y  que  él,  ni  otro 
ninguno  de  la  tierra,  curase  de  acudir  á  Méjico  con 
tributo;  que  si  Motezuma  hablase  ,  le  dejasen  á  él 
hacei- .  y  que  él  los  deíender-ia. 


CARLOS    V.  481 


Prur.pendades  de  tlenum  Cortés. 


De  esta  iiiíineiw  se  condujo  Cortés  con  estos 
bárbaros,  paia  hacerse  señor  de  ellos,  y  fue  el  re- 
medio único  para  sacar  af{uella  gente  del  engaño 
y  ceguera  barbara  en  que  estaban  hechos  esclavos 
del  demonio. 

Sucedió  que  en  estos  dias  hubo  guerra  entre 
Titzapacinco  ,  lugar  amigo  de  mejicanos  y  cem- 
poalistas.  Acudió  luego  allá  Cortés  con  su  gente  en 
iavorde  Cempoala,  y  no  le  osaron  esperar  los  me- 
jicanos (le  Titzapacinco,  que  se  espantaron  de  los 
caballos. 

Ganóles  el  lugar:  pero  no  permitió  Cortés  que 
se  saquease  ni  matase  á  nadie,  por  no  enojar  <á  Mo- 
tezuma. 

Con  esta  victoria  (juedaron  aquellos  pueblos  li- 
bres del  tributo,  (jue  nui'ca  mas  se  les  pidió,  ni 
ellos  lo  quisieron  pagar;  quedaron  tan  obligadísi- 
mos á  Cortés,  y  los  españoles  tan  acreditados,  (¡ue 
el  cacique  que  estaba  en  guerra  con  otro,  con 
solo  un  esj^añol  que  llevase  en  su  campo,  tenia 
por  cierta  la  victoria. 

Cuando  Cortés  volvió  de  esta  guerra  á  Vera- 
cruz,  halló  que  hablan  llegado  sesenta  españoles,  v 
nueve  caballos  y  yeguas,  que  fue  un  buen  socor- 
ro. Daban  mucha  priesa  en  la  obra  de  la  villa,  por 
que  deseaban  acabarla  para  ir  luego  a  Méjií^o:  (|ue 
La   icclura  Tom.   I.  oOl 
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era  el  niíisor  deseo  (jue  Gorfes  leniü.  Hizo  mues- 
tra de  !a  genio,  y  de  lo  que  habían  aanado  pa- 
ra sacar  el  quinlo  para  el  rev  :  y  se  hallaron 
veinte  y  siete  mil  ducados  en  oro  ,  muy  ricas 
piezas  de  pluma,  y  otras  cosas  de  la  tierra.  Nom- 
briU'on  un  tesorero  del  rey  y  de  la  villa,  y  de 
todo  el  montón  sacó  Kernan  Cortés  en  nond^re  do 
quinto,  un  i'ico  presente  para  el  rey.  Para  en- 
^  iarlo  á  Castilla  nombró  á  Alonso  Hernández  Por- 
locarrero  y  a  Francisco  de^  3íontejo  ;  los  cuales 
con  cartas  de  Cortés  ,  y  del  regimiento  de  la 
nueva  viila  de  la  Veracruz  con  una  larga  rela- 
ción de  todo  lo  que  habían  hecho,  su|)!icaban  al 
rey  mii'ase  sus  servicios  j  y  coDÜrmase  el  oíicio  de 
gobernador  y  capitán  general .  que  habían  dado  a 
Hernán  Cortés;  ofreciéndose  pasar  adelante  en  la 
conquista  de  aquel  nuevo  mundo  ,  hasta  ganarlo. 

Partieron  con  esta  embajada  de  Veracruz, 
i\  ií3  de  julio  de  este  año  de  1-">lí).  Vinieron  con 
buena  navegación  á  España ,  y  llegaron  á  Barce- 
lona ,  donde  fueron  bien  recibidos. 

El  emperador  les  coeíirmó  y  concedió  todo  lo 
que  le  suplicaban;  con  lo  cual  volvieron  nmy  con- 
tentos á  la  Veracruz. 

Gomo  que  los  embarazos  que  en  los  años  de 
1520,  2i  y  22,  que  hubo  en  Castilla,  han  de  ocu- 
])ar  tanto  este  libro,  que  no  he  de  tener  lugar  para 
divertirme  á  escribir,  y  acabare-la  relación  déla 
ronquísla  (jue  Hernán  Cortés  hizo  de!  gran  i-eino  de 
3iejico,  acabaré  aqui  con  ella,  paia  (ujedar  dcsocu- 
p-ido  en  lo  demás. 
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Cortés  echa  á  pique  su  armada. 


Deseaba  liernaii  Cortés  la  ida  á  Méjico ,  y 
después  que  hubo  pacificado  algunos  movimien- 
tos que"  comenzó  á  senlir  entre  su  gente,  casli- 
ííando  los  raovedores  inquietos,  puso  luego  en  plá- 
tica la  jornada,  diciendo,  que  cuanto  habian  he- 
cho valia  pocO;  sino  pasaban  adelante  y  llegaban 
á  ver  á  Motezuma  y  sus  tierras;  de  donde  habian 
de  sacar  gi-andísimas  riquezas. 

No  ci'an  todos  de  este  parecer  antes  íenianpor 
un  gran  desatino  quererse  meter  quinientos  hom- 
bres, donde  habia  m.iilones  de  enemigos  bárbaros 
infieles.  No  bastaban  razones  para  apartarle  do  su 
propósito;  y  asi  se  determinó  á  un  hecho  al  pare- 
cer temerario  que  fue  tratar  secretamente  con  los 
[)ilotos,  que  cuando  estuviese  con  mucha  gente,  le 
\iniesen  á  decir  que  los  navios  se  empezaban  á  car- 
comer \  que  no  podian  mas  navegar. 

Junto  con  esto,  concertó  con  otros  marineros, 
que  secretamente  barrenasen  los  navios  para  (}ue 
hiciesen  agua  y  se  íuesen  á  londo.  Estando,  pues 
un  dia  comiendo  con  mucho  regocijo,  entraron  tres 
ó  cuatro  pilotos  muy  alligidos,  y  le  dijeron. 

— Señor  capitán,  traemos  una  mala  nueva. 

— ¿Qué  hay?  dijo  él  muy  alterado. 

— Señor,  los  navios  se  carcomen,  y  sin  duda 
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se  irán  á  fondo  muy  presto;  no  vemos   queha  ya 
ningún  remedio. 

Comenzó  con  esto  á  hacer  Cortés  grandes  estre- 
ñios, y  á  fatigarse  tan  de  veras,  que  nadie  por  en- 
tonces entendió  la  trama.  Después  de  haber  hecho 
álos  marineros  muchas  preguntas,  si  seria  bueno 
hacer'-esto  ,  ó  lo  otro,  como  a  todo  decian,  que  no 
serviria  de  nada,  dijo. 

— Ahora  pues,  demos  gracias  á  Dios;  y  pues  no 
hav  otro  remedio,  y  ellos  se  han  de  perder,  apro- 
vechémonos siquiera  déla  madera  y  de  las  jarcias. 

Quebráronse  luego  cuatro  navios  de  los  mejo- 
res: y  antes  que  pudiesen  quebrar  mas,  no  faltó 
quien  descubrió  el  trato. 

Comenzaron  todos  á  murmurar,  y  á  decir  que  no 
se  quebrasen  los  otros,  pero  que  quisieron  que  no 
los  hizo  quebrar,  sin  dejar  mas  que  solo  uno. 

Viendo  que  algunos  andaban  mal  contentos,  y 
tristes,  hizo  juntar  á  todos  en  la  plaza,  y  con  una 
larga  plática  propuso  las  razones  que  le  habian 
movido  á  posponer  su  propio  interés,  y  á  destrozar 
los  navios,  que  le  habian  costado  tantos  dineros, 
queá  })('nas  le  quedaba  olía  hacienda. 


XIL 

Preparativos  para  w  a  reliar  á  Méjico. 


Después  que  hubo  dicho  muchas  cosas  para 
animarlos  y  persuadirles  la  ida  de  Méjico,  vino  á 
lo  último  á 'decir  estas  palabras. 
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Señores  y  amigos  nüos,  ya  ios  navios  son  (jiie- 
brados.  no  hay  remedio  para  ir  de  aqiii.  Yo  creo, 
que  ninguno  será  tan  cobarde,  ni  tan  para  poco, 
que  quiei'a  estimar  su  vida  en  mas  que  yo  estimo 
la  mia,  ni  tan  flaco  de  corazón,  (jue  dude  de  irse 
conmigo  á  Méjico,  donde  tanto  bien  nos  est¿i  espe- 
rando. Pero  si  á  caso  algunos  se  quieren  tanto, 
que  determinen  dejar  lo  que  hemos  de  hacer  en  este 
viaje,  dejó  sana  una  caravela;  éntrese  en  ella  ;  y 
vayase  bendito  de  Dios  á  Cuba,  que  yo  espero  en 
Dios,  que  antes  de  mucho  se  arrepentirá  de  haber- 
nos dejado ,  y  se  pehu'á  las  barbas  de  envidia 
dn  la  buena  ventura,  que  verá  que  nos  ha  su- 
cedido. 

Fueron  de  tanta  eficacia  estas  palabras,  y  ocu- 
póles tanto  la  vergüenza  ,  que  ninguno  hubo  que 
no  alabase  lo  hecho  y  prometiese  seguir  hasta  la 
muerte. 

Antes  que  se  pusiese  en  camino  para  Méjico, 
requirió  toda  la  tierra,  y  visitó  los  pueblos  que 
so  habían  mostrado  amigos  y  rebelados  contra 
Méjico.  Halláronse  por  todo  cincuenta  pueblos  que 
se  ofrecieron  á  sacaren  campo  cincuenta  mil  hom- 
bres, en  favor  de  la  villa  de  Veracruz.  Hecha 
esta  dih'gencia,  escogiéronse  de  entre  todos  ciento 
y  cincuenta  hombres,  que  quedasen  en  la  villa,  y 
con  los  demás  salió  Cortés  en  nombre  de  Dios, 
via  de  ^íéjico,  habiendo  allanado  una  pendencia, 
que  tuvo  con  Francisco  de  Garay,  que  había  ido 
(le  Cuba  á  estorbarle  sus  negocios. 

Entró  Cortés  en  Cempoala,  y  quiso  que  se  llamase 
Sevilla.  Derribó  los  ídolos  y  puso  imágenes  y  cruces 
en  los  templos.  Y  tomando  consigo  ciertos  rehenes 
y    iiasta   mil  tamemes,    que  son   indios  de  carga 
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partió  de  allí  on  dioz  y  sois  de  agosto,  del  mismo 
año  de  19. 

Llevaba  cuatrocientos  espaFiüles.  quince  caba- 
llos, siete  tirulos,  y  mil  trescientos  indios  de  guerra. 
Caminó  tres  dias  enteros  por  tierra  de  amigos,  tan 
regalado  y  servido,  como  lo  pudiera  ser  en  Castilla. 
Y  lo  mismo  se  hizo  con  él  en  todos  los  pueblos 
de  Motozüma,  porque  tan  amigo  era  de  los  unos, 
como  de  los  otros  por  su  buena  industria.  Anduvo 
tres  dias  por  una  tierra  desierta  y  sin  agua,  con 
grandísimo  trabajo  de  hambre  y  sed,  hasta  que  lle- 
garon á  Zoaclatan,  que  llamaron  ellos  Gastelblanco. 
Recibiólos  muy  bien  Olintlech,  señor  del  pueblo, 
que  asi  lo  mandaba  Moteanna,  que  ya  sabia  que 
venia.  Por  hacer  á  Cortés  muchas  fiestas,  hizo  sa- 
crificar cincuenta  homi^res.  Predicóles  Cortés  la 
fe  de  Cristo  con  Marina.  Dio  noticia  del  rey  de 
España:  y  preguntó  al  cacique  si  era  vasallo  de 
Motezuma.  Respondió  él  entonces,  muy  maravillado.* 
pues  como  ¿hay  alguno  en  el  mundo,  que  no  sea 
vasallo  de  Motezuma?  Pregúntesele  mas ,  si  tenia 
oro,  y  pidiéronle  parte  de  él;  dijo  que  oro  tenia 
harto,  pero  quenolodaria  sino  lo  mandaba  su  señor. 
Dijo  entonces  Cortés  con  mucha  disimulación;  Rué- 
gete que  me  digas  quien  es  Motezuma.  Respondió, 
ilotezuma  es  señor  del  todo  el  mundo.  Tiene  treinta 
reyes  ,  que  le  pagan  tributo,  y  cada  uno  de  ellos 
le  puede  ayudar  con  cien  mil  hombi'es  de  guer- 
ra. Sacrificránse  en  su  casa  cada  un  año,  veinte 
mil  personas.  Reside  siempre  en  la  mas  hermosa, 
y  fueríe  ciudad,  que  hay  en  el  mundo.  Su  casa  es 
muy  grande,  su  corte  muy  noble,  y  su  riqueza 
increíble. 

Y  cierto  casi  en  todo  decia  verdad  estecaciquej 


CARLOS  V.  4^7 

(\n\en  no  era  de  lospporos  vasallos  ílel  roy,  porque 
tenia  mas  rio  veinte  mil  vasallos,  y  treinta  mujeríS 
suyas,  (íue  tantas  podían  tener  estos  indios  cuaji- 
tas  podian  sustentar,  romo  los  moros. 

Pusieron  todas  estas  rosas  á  Cortés  alíznn  cui- 
dado, pero  junto  con  eso  le  despertaron  el  deseo  d»» 
verse  ya  con^íotezuma.  Detúvosecinco  dias  en  Za- 
clolan.  Derribó  los  ídolos,  y  puso  cruzes,  como  lo 
hacia  donde  cpiiera  que  lieíj;aha.  Envió  dealli  á  una 
ciudad,  por  donde  hahia  de  pasar  que  se  decia 
Tlascala,  cuatro  délos  cempoalenses,  que  se  llama- 
ban ya  sevillanos,  haciéndoles  saber  su  ida  te- 
niendo creído,  que  por  ser  -aquella  ciudad  ene- 
misa  de  Méjico,  le  recibii-ian  l>ien. 


Xlll 

fMioR  :on  ¡OH  UasrcdlerciF:. 


Tardaron  los  mensageros,  y  sin  esperar  salió 
Cortés,  de  Zacloían,  con  su  ícente.  Topó  en  el  ca- 
mino un  valle  atajado  con  una  cerca  de  piedra, 
de  estado  y  medio  alta  con  sus  pretiles  y  troneras 
para  pelear,  y  con  una  sola  puerta,  por  donde  se 
iiabia  de  pasar.  Era  la  puerta  de  diez  pasos  en 
ancho.  Queriendo  Cortés  entrar  por  ella,  llejió  á  él 
un  cacique  vasallo  de  Motezuma  con  engaño,  y 
díjole  que  no  entrase  por  alli.  porque  se  enojaria 
Motezuma:  esto  lo  hacia  por  llevarle  por  otro  ca- 
mino, y  meterle  donde  no  pudiese  salir.  Avisáronle 
de  esto  los  sevillanos,  y  él  quiso  creer  mas  á  estos 
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como  amiííos  cieiios,  que  no  al  raziqíip  que  no  le 
conocía. 

Habiendo  añilarlo  tres  leguas  de  afjiiel  cabo 
de  la  cerca,  envió  delante  seis  de  á  caballo,  á  re- 
conorer  e!  campo.  Toparon  quince  hombres  con 
espadas  y  rodelas,  que  a  lacueiUa  dei)ianser  espías, 
porfjuo  huyeron  luego  en  viendo  los  españoles. 
Llamáronlos,  y  no  quisieron  esperar.  Apretaron 
las  piernas  tras  ellos,  y  cuando  vieron  que  no 
podian  escapar,  pusieron  mano  á  las  espadas.  No 
hu])0  orden  de  hacerlos  asegurar,  ni  rendir,  antes 
(íomenzaron  á  pelear  bravísimamente.  y  con  tanto 
ánimo,  que  mataron  dos  caballos,  y  aun  el  uno  de 
los  indios  dicen  que  de  ima  cucliillada  cortó  á  un 
caballo  ¡i cercen  la  cabeza,  con  riendas  y  todo.  Alan- 
cearon los  españoles  aquellos  quince  con  enojo,  y 
acudió  luego  todo  el  campo  contra  cinco  mil  indios, 
que  vinieron  á  socorerlos.  Los  cuales  se  fueron  hu- 
yendo á  Tlascala  ,  de  donde  le  vinieron  luego  á 
Corles  mensageros,  pidiendo  perdón  de  lo  hecho, 
y  convidándole  falsamente  con  su  ciudad,  con  in- 
tención de  cogerle  dentro   y  matarle. 

Oiio  dia  tuparon  con  hasta  mil  indios,  que  pe- 
learon con  buen  semblante,  y  se  fueron  retirando 
con  gentil  concierto  por  meter  á  los  cristianos  en 
una  emboscada,  de  mas  de  ochenta  mil  personas, 
ílonde  se  vieron  en  grandísimo  peligro:  en  ella  sa- 
lieron muchos  heridos,  aunque  ayudándolos  Dios, 
ninguno  nmrió.  Hiciéronse  fueites  aquella  noche  en 
una  aldea  {)equeña  ,  y  á  otro  dia  de  mañana  tuvie- 
ron nueva,  deque  venían  sobie  ellos  mas  de  ciento 
y  cincueiUa  mil  hombres,  publicando  que  habían 
de  hacer  de  ellos  un  solemne  sacrificio  á  sus  dioses. 

Fue  cierto  cosa  de  milagro  lo   que  en  este  re- 
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cuento  pasaron  los  físpañoles:  pues  s¡  Dios  no  mos- 
trara su  ííran  potencia  con  eilos  era  imposible  po- 
derse defender  :  porque  para  cada  cristiano  habia 
mas  de  trescientos  indios.  Cuando  los  campos  lle- 
garon á  vista  el  uno  fiel  otro,  comenzaron  los  ¡n- 
ílios  á  mofarse  de  los  españoles  viendo  que  eran 
tan  poco?,  y  enviáronles  ízallinas,  maiz  y  cerezas, 
diciendo  que  se  hartasen  de  aquello,  })orque  no 
pudieran  decir  que  los  mataban  de  hambr(\ 

Cuando  les  pareció  que  ya  Iiabiau  comido,  di- 
jeron/Vamos ahora  que  están  hartos;  comerlos 
liemos  y  pagarnos  han  nuestra  comida. 

Fue  la  venluia  de  Cortés,  que  nunca  le  aco- 
metieron todos  aquellos  que  venían,  sino  á  peda- 
zos: porque  no  hacían  sino  sacar  del  montón  vein- 
te} ó  treinta  mil  :  y  así  mataron  en  dos  dias  a»ro 
infinitos. 

Como  ellos  veían  que  de  los  españoles  no  mo- 
ría ninguno,  pensaban  que  venían  encantados  ó 
que  eran  dioses;  y  por  eso  no  quisieron  al  tercer 
día  pelear,  sino  que  enviaron  á  Cortés  un  pre- 
sente tle  cinco  esclavos,  incienso,  pan  y  gallinas, 
con  una  embajada  que  decía  de -esta  manera: 

«Tomad  señor  ;  sí  sois  dios  bravo  comeos  esos 
cinco  esclavos;  si  sois  dios  bueno  y  manso,  he  aquí 
incienso:  y  si  sois  hombre,  tomad  gallinas,  pan  y 
cerezas.  > 

Dieseles  á  esto  por  respuesta  que  Cortés  no 
era  dios  sino  hombre  mortal  como  ellos:  y  que  lo 
erraban  mucho  en  no  querer  ser  sus  ann'gos;  pues 
velan  el  mal  que  de  no  serlo  se  les  había  seguido. 
Pero  con  todo  eso  no  dejaron  otro  día  de  salir  vein- 
te mil  de  ellos  ú  pelear. 

Después  de  esto,  á  G  de  setieml)re  vinieron  á 
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Cortés,  cincuenta  hombres  cargado?  de  galliiias  y 
cosas  de  comer.  Supo  fjiie  venían  por  espías,  y 
mandóles  cortar  las  manos  á  los  cincuenta. 

Espantáronse  tanto  los  indios  de  ver  que  hu- 
biese Cortés  entendido  que  iban  á  espiarle,  cre- 
yei'on  que  tenia  algún  espíritu  que  le  descu- 
bria  sus  pensamientos  :  con  esto  se  fueron  á  sus 
casas  sin  osar  pelear  con  él.  Toda  esta  resisten- 
cia y  guerra  hacían  los  de  Tiascala  á  Corles,  pon- 
sanílo  que  fuese  amigo  de  Molezuma,  capital  ene- 
migo de  ellos.  Asi  después  que  se  riesen  gana  ron, 
le  fueron  muy  leales  servidores  ,  y  en  ellos  estu- 
vo el  buen  suceso  de  Cortés  como  presto  lo  veremos. 


XIV. 

OmUm'ian  Jos  hechos  de  Jlernan  Corles. 


Poco  después  que  se  acabó  esta  guerra  ,  vinie  - 
ron  al  campo  de  'Glories  cuatro  embajarlores  de 
Molezuma  ,  con  un  riquísimo  presente,  ofrecién- 
dose por  amigo  del  emperador,  y  que  viese  que 
tributo  quería  que  se  le  pagase,  que  de  todo  lo 
que  los  españoles  hiciesen  seria  él  muy  contento, 
con  tal  que  se  volviesen  de  allí  sin  pasar  á  Méji- 
co. Xo  porque  á  Motezuma  le  pesaría  de  verlos  en 
su  casa  ,  sino  porque  tendría  pena  de  verlos  en 
lan  ruin  tierra  ,  y  en  los  trabajos  cpie  habían  de 
paflecer  siendo  ellos  una  gente    tan  honrada. 

Agradecióles  mucho  Cortés  el  presente,  y  ro- 
góles íjue  no  se  fuesen  tan  pronto,  hasta  que  vie- 
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sen  como  cnslic^alja  los  enemigos  y  de?o])erl¡en(es 
al  señor  rey  Motezumn. 

Antes  que  Corles  llegase  á  Méjico,  enfermó  de 
unas  calenturas  que  le  pusieron  bien  ílaco.  y  aun 
dicen  que  le  aconteció  una  cosa  harto  de  notar, 
que  sin  duda  fue  milagro  que  Dios  obró  en  él  :  y 
fue,  que  habiendo  tomado  unas  pildoras  para  pur- 
garse, tocó  arma  contra  una  multitud  de  indios 
f{ue  venían  sobi'c  él .  y  no  se  le  sufrió  el  corazón 
sin  salir  á  pelear.  Hizo  maravillas  por  su  mano, 
y  ocupóse  tanto  en  la  batalla  ,  que  se  le  [lasó  la 
hora  de  purjar,  y  otro  dia  al  mismo  punto  obra- 
ron las  pildoras  lo  mismo  que  hablan  de  obrar  el 
dia  antes. 

Estando  después  de  esto  alojados  en  el  campo, 
vieron  de  lejos  unos  fuegos  grandes.  Tomóle  á  Cor- 
tés gana  de  ver  lo  que  era  ,  y  salió  con  hasta  dos 
cientos  soldados,  y  con  harto  trabajo  y  peligro  fue 
á  dar  en  una  ciudad  de  mas  de  veinte  mil  fuegos, 
que  se  decia  Cimpantzinco.  Como  los  tomó  de  im- 
proviso no  se  pusieron  en  resistencia;  antes  le  tra- 
taron muy  bien  y  él  á  ellos.  Quedaron  muy  obli- 
gados.  y  pi-ometieron  hacerle  amigo  de  Tlascala. 
Después  que  con  tantos  trabajos  y  })eligros  habia 
llegado  bien  cerca  de  Méjico  .  sintió  Cortés  en  los 
suyos  flaqueza  grande  y  tem.or,  en  tanto  grado, 
que  los  mas  de  ellos  trataban  de  volverse  á  A'e- 
racruz  y  dejarle  sin  pasar  adelante,  con  lo  cual 
él  sintió  mucha  pena  si  bien  la  disimuló.  Para  con- 
fortarlos y  ponerlos  animo,  hízoles  un  largo  y  muy 
apacible  razonamiento,  poniéndoles  delante  elser- 
vicio  grande  que  harian  á  nuestro  Señor  desar- 
raigando de  aquellas  tierras  la  idolatria  y  otras 
abominaciones:  y  tanto  les  supo  decir,  que  losdu- 
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<loáos  quedaron  firmes  y  los  esforzados  con  do- 
blado corage,  y  los  unos  y  ios  otros  se  determina- 
ron á  seguirle  y  nurir  con  él  en  tan  sania  de- 
manda. Tanta  ^ra  su  buena  destreza,  que  en  Cor- 
tés se  vieron  juntas  dos  cosas  que  pocas  veces 
suelen  andarlo,  que  son  prudencia  y  valentía;  y 
asi  trabajaba  él ,  peleando  en  todas  las  ocasiones 
como  buen  soldado,  gobernaba  los  negocios  de 
paz  y  de  guerra  con  grandísima  corduia  y  dis- 
creción. 


Ln.^  iJdS-cnJfcrns  hacen  con  Cortés  tratos  de  paz. 

En  esta  coyuntura  vino  al  real  de  Cortés  el 
capitán  general  délos  tiascallecas  ,  llamado  .11- 
contencal  ,  y  con  él  cincuenta  hombres  principa- 
les á  dársele  por  sus  amigos  :  cosa  que  sobro  todas 
las  del  mundo  era  la  que  Cortés  deseaba.  Puesto 
Jicontencal  delante  de  Cortés,  hizo  una  plática 
bien  concertada  con  todo  el  reposo  y  buen  seso 
del  mundo;  diciendo  en  suma  los  muchos  traba- 
jos que  los  suyos  padecían  ,  solo  por  no  verse  su- 
jetos á  Motezuma;  porque  a  trueque  de  no  ser  sus 
vasallos  sulVian  andar  desnudos  en  tierra  fria  y 
no  comer  sal  ,  porque  en  su  tierra  no  habia  sal 
ni  se  cogia  algodón.  Pero  que  con  ser  de  su  natu- 
ral inclinación  tan  amigo  de  libertad,  holgarían 
de  sujetarse  al  rey  de  España  y  á  él  que  decia  ser 
su  (^nbajador:  no  mas  que  porque  él  y  los  suyos 
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le  pai-ecÍMii  gente  virtuosa  y  inerecedores  íle  cual- 
((uier  corlesia.  Que  pues  ellos  con  haber  sido  siem- 
pre tan  amigos  de  libertad  holgaban  de  hacerse 
sus  vasallos,  le  rogaba  muy  mucho  tuviese  cuen- 
ta con  tratarlos  bien  y  no  diese  lugar  á  que  nadie 
les  hiciese  desaíuero  ni  fuerza  ninguna. 

Holgó  infinito  Cortés  con  tan  buena  embajada 
de  donde  tanta  honra  y  proN  echo  le  habla  de  venir. 
Respondió  con  amor  y  afabilidad  prometiendo  á  J¡- 
conlencal  todo  lo  que  pedia.  Díjole  que  se  volviese 
á  Tlascala  que  presto  seria  alia  con  él ,  y  que  sino 
iba  luego  era  por  despedir  á  los  mejicanos  que  con 
él  estaban. 

Pesóles  estrañamente  á  los  embajadores  de  Mo- 
lezuma  de  la  venida  de  Jicontencal ,  y  procuraron 
estorbar  á  Cortés  la  amistad  de  los  tlascaltecas. 
Dijéronle  que  no  los  creyese  ,  que  le  engañaban  y 
que  le  querían  meter  en  sus  casas  para  matarle 
como  Iraidores  y  malos. 

Pidiéronle  mucho  les  diese  licencia  para  que 
uno  de  ellos  fuese  á  dar  cuenta  de  todo  a  Motezu- 
ma  ,  prometiendo  volver  dentro  de  seis  dias  ,  con 
aviso  de  lo  que  su  señor  mandaba  que  se  hiciese. 
Dijo  Cortes  que  le  placia.  Y  luego  partió  uno  de 
ellos. 

Vino  este  al  plazo  con  otro  muy  rico  presente, 
con  el  cual  Motezuma  envió  á  decir  á  Cortés  que 
mirase  muy  bien  lo  que  hacia  y  que  no  se  fiase  de 
los  traidores  tlascaltecas.  Por  oti-a  parle  decían 
los  tlascaltecas  mil  males  de  Motezuma,  y  morían 
por  llevar  los  nuestros  á  su  ciudad,  cosa  que  pu- 
so á  Cortés  en  harta  duda  y  perplejidad.  Pero  al 
fin  consideradas  las  cualidades  del  negocio,  deter- 
minó probar  ventura   y  hacer  de  manera,  como 
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cumt.'ür  con  los  unos  y  los  otros,  y  hacerse-  seíior 
de  lodos  ellos. 

Partió  con  su  campo  para  Tlascala  .  á  donde 
bc  le  liizo  un  uiuy  alegre  recibimiento  .  como  a  su 
libertador,  pues  tenían  creído  cjuelos  venía  á  sa- 
car de  la  servidiuubre  de  Méjico.  Detúvose  alJi 
veinte  dias  ,  y  en  todos  ellos  era  increíble  el  re- 
galo y  buen  tratamiento  (jue  se  les  hizo  a  todos, 
hasta  darles  sus  hijas  y  rogarles  que  se  juntasen 
con  ellas:  porque  deseaban  que  quedase  entre  ellos 
casta  de  tan  buena  gente. 

Como  Corles  vio,  que  aquella  era  gen^e  de  buen 
entendimiento,  allegad¿i  i'i  razón,  y  que  entre  ellos 
so  vivia  con  concierío  y  orden  ,  se  guardaba  jus- 
ticia, y  entendió  que  ya  estaban  asegurados  de  él, 
comenzó  muy  de  seras  a  predicarles  la  le  de  Je- 
sucristo Nuestro  Señor,  y  á  persuadirles  dejasen  la 
idolatría  y  el  abominable  uso  de  comer  carne  hu- 
mana y  sacrificar  hombres.  Dióles  á  entender  como 
los  ídolos  y  los  dioses  que  adoraban,  eran  demo- 
nios: y  propúsoles  razones  en  que  se  Fundaba  nues- 
tra religión. 

Halló  Cortés  diferentes  pareceres  en  esta  gen- 
te. Unos  decían,  que  no  osarían  así  luego  dejarlos 
dioses  que  sus  pasados  habían  tenido  tanto  tiem- 
po, á  lo  menos  hasta  ver  y  probar,  qué  tal  era  la 
ley  de  los  cristianos.  Otros  que  bien  harian  ellos 
lo  que  se  les  decía:  pero  que  temían  s-^r  ape- 
dreados del  pueblo.  Finalmente  ,  porque  por  en- 
louctís  no  se  pudo  detener  mucho  Cortés,  conten- 
tóse con  decirles  que  presto  volvería  por  allí,  y  les 
daría  maestros  y  predicadores  que  les  enseñasen 
mas  despacio  lo  que  les  convenía  saber  para  sal- 
varse. 


(.011  todo  eso  pudo  accibar  cuii  cüos,  que  \ü  de- 
jasen hacer  una  iglesia  en  el  templo  donde  esta- 
ban los  esp¿H'ioles  aposentados.  Hacia  Cortés  decir 
allí  misa  solemi'.e  cada  dia ,  y  venian  á  oiría  mu- 
chos de  los  indios  ;  principalmente  Majisca  ,  el  mas 
principal  señor  do  a(]uella  re[)ública ,  el  cual  gus- 
taba infinito  de  la  conversación  de  Corles,  y  de  oir 
los  oíicios  divinos. 

Antes  que  partiesen  de  aijueila  ciudad,  se  le 
\inieron  á  dar  por  amií^os  los  de  liuejoncinco, 
ciudad  priiici[)al,  y  república  á  maiiera  de  Tlas- 
cala.  En  todo  lo  (juo  alli  se  detuvieron,  no  hacian 
ios  embajadores  de  Méjico,  sino  dar  á  Coi'tés  prie- 
sa ,  para  (jue  saliese  de  alli,  de  pura  envidia  do 
verle  tan  bien  tratada. 


XVI. 


D'lkulladcü  de  llcjur  á  Mcjico. 


Cuando  vieron  que  ya  se  (jueria  'partir,  dij'e- 
roule  que  so  luese  por  Ciiolula.  ciudad  rica  y  amiga 
de  Molezuma.  Majisca,  y  todos  los  que  bien  sen- 
tian,  eran  de  i)arecer  que  de  ninguna  manera  en- 
trase Corles  en  Cholula.  Pero  al  fin  determinó  ir 
aüa.  Salieron  con  el  de  Tlascala  hasta  cien  mil 
Jiombres  de  guerra;  poro  el  no  ({uiso  llevar  mas 
de  cinco  ó  seis  mil,  temiendo  no  destruyesen  á 
Cholula.  Saliéronle  á  recibir  Uais  do  diez  mil 
liombrcs,  y  nieticronle  en  la  ciudad  con  gran  re- 
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gocijo.  Dieseles  muy  buena  posarla  y  una  gallina 
para  cada  uno ,  que  cenasen. 

Alli  en  Cholula  tornaron  otra  vez  á  porfiar  con 
Cortés  los  criados  de  Motezuma,  que  no  pasase  á 
Méjico,  poniéndole  muchas  dificult;ídes.  Y  después 
como  vieron  que  no  aprovechaba  nada ,  procura- 
ron matarle  á  él ,  y  á  todos,  con  una  traición:  la 
cual  quiso  Dios  que  se  descubriese  .  porque  una 
india  dio  aviso  á  Marina,  y  ella  y  Gerónimo  de  Agui- 
lar,  á  Cortés.  Para  el  día  qun  tenían  los  indios  con- 
certado su  negocio,  estuvo  Cortés  sobre  aviso.  Dio 
parte  á  los  suyos  de  lo  que  pasaba  ,  y  mandóles 
que  cuando  oyesen  disparar  un  arcabuz,  menea- 
sen las  manos,  y  entre  tanto,  que  nadie  saliese  del 
patio  donde  posaban. 

Aquella  mañana  sacrificaron  los  indios  diez  ni- 
ños, lo  cual  solían  ellos  hacer  siempre  que  comen- 
zaban alguna  guerra,  ó  negocio  importante.  Hacian 
burla  entre  sí  de  los  españoles,  porque  buscaban 
de  comer  ,  y  que  les  llevase  el  bag.ije  á  Méjico,  y 
decian:  ¿Para  qué  quieren  comer  estos,  pues  presto 
han  de  ser  comidos?  Ya  que  lenian  los  españoles 
puesto  á  punto  su  viaje ,  que  no  les  faltaba  mas  de 
salir,  envió  Cortés  á  decir  al  pueblo,  que  le  en- 
viasen algunos  de  los  principales  de  la  ciudad,  por 
que  se  quería  despedir  de  ellos. 

Vinieron  nmchos:  mas  él  no  dejó  entrar  mas 
de  treinta.  Luego  mandó  cerrar  las  puertas  .  y  co- 
menzó á  quejarse  de  la  ciudad ,  porque  no  con- 
tentos con  el  mal  tratamiento  que  le  habían  hecho, 
lenian  ordenado  matarle  á  traición.  Quedaron  ató- 
nitos de  ver  que  supiese  tan  particularmente  sus 
tratos,  y  no  suj)¡eron  ((ué  hacer,  hiño  confesarlas 
verdad.  lúivió  luego  Cortés  á  llamar  los  embaja- 
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ílores  de  Molezumn,  y  (lijóles  que  no  podio  croer  lo 
que  aqiielios  presos  ie  (iecivn ,  que  su  señor  jíote- 
zuma  niaiidaba  que  ie  uialasen  á  él ,  y  á  los  su- 
yos. Los  mejicanos  dieron  sus  disculpas,  )  Goi'tés 
mandó  malar  algunos  do  los  treinta  presos,  y  que 
disparasen  el  arcabuz:  con  lo  cual  los  españoles  «sa- 
lieron de!  patio  ,  y  en  menos  do  dos  horas,  mala- 
ron  mas  de  seis  mil  indios,  quemaron  muchas  ca- 
sas, y  entre  ellas  una  torre,  donde  se  habían  aco- 
jido  los  sacerdotes  y  los  principales. 

Saquearon  al  pueblo,  y  en  un  momento  no  pa- 
reció hombre  de  toda  la  ciudad.  El  despojo  fue 
muy  rico  de  oro  y  de  cosas  de  pluma.  Los  pre- 
sos cuando  vieron  su  ciudad  yerma  y  destruida,  ro- 
jearon á  Cortés  que  los  soltase,  prometiendo  hacer 
venir  la  c:ente  á  la  ci-idad^  con  toda  paz  y  quietud; 
lo  cual  Cortés  hizo  de  buena  gana.  Otro  dia  es- 
taba ya  tan  lleno  el  pueblo,  como  si  no  hubiera 
acontecido  nada  en  él.  Pidiéronle  perdón  humil- 
demente, diciendo  que  Motezuma  habia  tenido  la 
culpa,  lliciéronso  aiuigos  con  Tlaseala  y  con  él. 
Era  Gholula  {)ueblo  de  mas  de  cuarenta  mil 
casas ,  dentro  y  íuera  de  la  ciudad ,  y  tenia  tan- 
tos templos  como  días  hay  en  el  año:  porque  allí 
como  á  santuario,  lugar  de  romería  y  devoción, 
acudía  toda  la  tierra. 

Cuando  quiso  Cortés  partir  de  alli ,  hizo  lla- 
mar á  los  embajadores  de  Motezuma.  y  díjoles:  que 
pues  su  señor  le  trataba  á  traición,  y  tantas  vecps 
había  procurado  matarle,  determinaba  ir  á  Méjico 
de  guerra  ,  pues  la  paz  no  le  habia  de  ser  segu- 
ra. -Alteráronse  mucho  de  esto,  y  con  licencia  su- 
ya, fue  uno  de  ellos  corriendo  á  Méjico  con  este 
recado.  Vülvi(')  de  aili  á  seis  días,  y  trajo  seis  pla- 
La  Lecliira,  Tom.  Í.  50*2. 
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tos  de  oro  rmiy  ricos,  inuchas  manlns  y  cosas  do 
comer.  Dijo  de  parlo  de  Moiezuma,  qup  los  de  Cho- 
liila  nienlian  en  lo  que  habiaii  dicho  contra  él,  y 
(|ue  so  nsep;urase  de  él .  que  le  seria  buen  ami- 
go, y  para  probarlo  se  fuese  íücíío  á  Méjico,  donde 
le  esperaba  con  niucno  deseo  de  verle. 

Todo  esto  dicen  (¡ue  hizo  JÍotezama  después  de 
haber  tentado  los  medios  posibles,  para  estorbar 
á  Cortés  aquel  viaje  porque  otro  dia  después  que 
supo  !a  gresca  de  Cholula,  se  metió  en  una  cámara 
(^on  el  demonio  que  solia  hablar  con  él,  como  con 
casi  todos  los  indios  muy  cá  menudo  y  le  preguntó 
si  era  acjueüa  la  gente  que  estaba  dicho  que  habia 
de  v'cnir  de  lejos  a  enseñorearse  de  aquella  tierra. 
Respondióle  el  demonio,  y  díjole,  que  no  temiese 
aquellos  pocos  cristianos,  y  que  si  queria  vencer-» 
los,  que  sacrificase  muchos  mas  hombres,  de  los 
que  solia:  porque  todo  el  mal  que  á  ios  de  Cholula 
les  habia  venido,  era  porque  su  Dios  estaba  eno- 
jado con  ellos,  deque  ya  no  les  sacrificaban  tantos 
co'no  solian.  Que  dejase  entrar  a  Cortés  en  Méjico, 
que  alli  le  podria  matar  á  él  y  á  los  suyos,  muy  ;< 
su   salvo. 

<^on  este  seguro  (jue  el  demonio  dio,  hizo  Mo- 
lezum.a  todo  lo  que  hizo,  por  asegurar  á  Cortés,  y 
después  nunca  vio  lienq^o  ,  ni  se  atrevió  á  hacer 
lo  (jue  tenia  pensado,  porque  Dios,  cuyo  negocio 
(Cortés  iratai)a.   ¡e  ató  las  manos. 
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XVII. 

liccioe  Mof^zítma  ó  Coí-fes. 


Al  segundo  d¡a ,  después  qne  Cortés  salió  de 
Clioluln  ,  subió  un  cerro  nevado  con  harto  trabajo; 
y  si  allí  hubiera  gente  de  guerra,  tuviera  harto 
<{uo  hacer  en  pasarle.  Descubríanse  desde  alli  la 
laguna,  donde  esta  fundada  aquella  gran  ciudad, 
y  otros  muchos  y  muy  hermosos  pueblos,  v^l  pie 
de  la  sierra  halló  una  buena  casa  de  placer,  á 
donde  se  aposentó  aquella  noche.  Tuvo  alli  de 
Motezuma  otra  última  embajada  con  tres  mil  pe- 
sos íle  oro,  ofreciendo  gran  tributo  al  rey  de  Es- 
paña ,  con  tal  que  no  pasase  adelante .  y  se  vol- 
viese sin  entrar  en  }tléjico.  Hartos  los  españoles 
liolgaron  aceptar  aquel  partido  ,  pero  Cortés  no 
quiso  arrostrar  á  él. 

Otro  dia  llegó  a  un  lugar  ,  que  se  decia  Ama- 
quemacuam,  donde  le  dio  el  señor  tres  mil  pesos 
de  oro  y  cuarenta  esclavos,  con  que  Cortés  holgó 
mucho:  pero  m.ucho  mas  contentamiento  le  dieron 
las  quejas  grandes,  que  aquel  señor  le  dio  de  Mo- 
tezuma. 

En  este  lugar  y  en  todos  cuantos  Cortes  entra- 
ba, teniau  los  nidios  propósito  (ie  matarle,  y  nunca 
veian  como. 

Otro  dia  llcg(')  a  un  iugarejo,  pueslo  la  mitad 
en  tierra  y  la  otra  mitad  en  laguna.  Desde  alli 
determinó  tomar  el  camino  íle  Méjico,  por  una  cal- 


500  HISTORIA  DEL    EMPF.UADOR 

zada  muy  hermosa  y  ancha,  que  parle  his  dos  la- 
gunas, la  una  de  agua  duieo  .  que  corre  y  pasa  á 
la  otra  qao  es  salada. 

Guando  llegaba  cerca  de  Méjico ,  encontró  con 
Cacamac  ,  sobrino  de  Motezuma  ,  señor  de  Tescu- 
co ,  lugar  grandísimo  en  la  laguna.  Ti-aian  los  su- 
yos á  Cacamac  en  unas  andillas  Después- le  pusie- 
ron en  tierra.  Iban  nmchos  de  ellos  delante  qui- 
tando las  piedras  y  pajas  del  camino.  Hizo  Cacamac 
buena  acojida  á  Cortés., pero  todavía  le  importu- 
naba ,  que  se  volviese  desde  allí. 

Era  cosa  increíble  de  ver  el  acompañamiento 
que  llevaba  Cortés  de  señores  y  gente  principal, 
l^legó  con  Cacamac  por  importunidad  á  íiormir  á 
Iztacpalapan ,  á  donde  se  le  hizo  presente  de  cua- 
tro mil  pesos  de  oro,  de  mucha  ropa  y  esclavos. 
Aposentólos  Cuitlahuac ,  señor  del  pueblo  ,  en  un 
palacio  suyo. 

Desde  alli  á  Méjico  es  la  calzada  anchísima  de 
dos  leguas  de  largo,  y  pueden  ir  por  ella  ocho  de 
á  caballo  en  hilera.  Es  tan  derecha  como  nna  ju- 
gadera ,  tiene  á  los  lados  hermosos  pueblos ,  y  á 
trecho  puentes  levadizos.  Era  tanta  la  gente  que 
salia  íí  ver  á  Cortés,  que  no  cabia  por  el  camino. 

Llegando  a  un  tuerte  cerca  de  Méjico,  donde 
se  junta  otra  calzada  ,  salieron  á  recibir  á  Cortés 
cuatro  mil  hombres  principales  ,  todos  ricamente 
ataviados  de  una  misma  librea.  No  hacían  mas  que 
pasar  de  largo.  Cuando  llegaban  á  Cortés  humi- 
llábase cada  uno,  tocaba  con  la  mano  al  suelo,  y 
l)estábala.  Tardaron  en  pasar  hora  y  media  larga. 

Andando  mas  adelante  junto  á  una  puente  le- 
vadiza por  donde  corre  la  laguna  dulce  á  la  sala- 
da,  enconlraron  con   Motezuma.   Venía  á  pie,  y 
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traíanle  de  brazo  por  maLjeslad ,  sus  dos  sobrinos, 
Cacamac  y  Cuillabuac.  Traía  encima  de  sí  un  ri- 
quísimo páüo  de  oro  y  de  ;)luma  verde,  con  ar- 
gentería, con  tocio  artificio  labrado.  Este  palio  sus- 
tentaban sobre  sus  cabezas  cuatro  señores  princi- 
pales. Motezuma  y  sus  sobrinos,  veuian  de  una 
misma  librea ,  salvo  que  ruolezania  traia  unos  za- 
patos de  oro,  con  muchas  perlas  y  piedras  ricas, 
iban  delante  sus  criados  echando  mantas  para  que 
pisase.  Detrás  de  él  veniad  tres  rail  caballeros,  todos 
muy  ricamente  vestidos ,  pero  descalzos ;  puestos 
en  dos -hileras  como  en  procesión.  Quedáronse  to- 
dos estos  arrimados  a  las  paredes,  y  con  los  ojos 
puestos  en  tierra,  porque  tenían  por'gran  desacato 
mirar  al  rostro  del  señor. 

Cuando  llegó  Cortés  al  rey,  apeóse  del  caballo 
y  quiso  abrazarle,  mas  no  le  dejaron,  porque  en- 
tre ellos  es  un  gran  pecado  locar  al  rey.  luciéronse 
el  uno  al  otro  muy  grandes  mesuras  y  reverencias. 
Echó  Cortés  al  cuello  de  Motezuma  un  colh'.r  de 
cuentas  de  vidrio  .  que  parecía  de  margaritas  y 
diamantes. 

Volviéronse  con  esto  hacia  la  ciudad  ,  y  Mote- 
zuma  dejó  un  sobrino  suyo  con  Cortés,  y  con  el 
otro  tomó  el  camino  para  casa.  El  iba  delante,  y 
luego  Cortés  tras  él ,  trabado  con  Cacamac  por  la 
mano.  Cuando  pasaban  por  los  tres  mil  caballeros, 
hacían  ellos  su  mesura  como  los  otros  primeros. 
Con  esta  pompa  y  magestad  llegaron  al  riquísimo 
palacio  de  Motezuma.  Entrando  en  el  palacio  echó 
Motezuma  dos  ricos  collares  á  Cortés,  y  tomándole 
la  mano  dijo:  Holgad  y  comed,  que  en  vuestra  casa 
estáis  ,  yo  luego  vueho. 
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XViil. 


Entrada   en   Méjico  de  Cuiiés. — Palabras  de    Uo~ 
tezunia. 


Entro  Corlos  ea  Méjico  a  8  de  noviembre  de  I  o  1 1>. 
Pusiéronse  luego  las  mesas,  comió  Cortés  con  los 
suyos,  y  Motezuma  en  su  aposento.  Cuando  hubo 
comido  ,  vino  á  visitar  á  Cortés  con  eran  mages- 
lad:  sentóse  junio  a  él  en  un  estrado  riffuísimo,  y 
díjole  con  palabras  graves  y  muy  mesuradas:  Que 
se  holgaba  mucho  de  ver  en  su  casa  una  gente  tan 
honrada  y  principal  y  tenia  pena  (jue  se  pensase 
de  él.  (jue  jamas  los  hubiese  querido  maltratar. 
Dio  nmchas  disculpas  de  lo  í.|ue  había  poríiado  por 
eslorbailes  la  enti-add  en  Méjico.  Al  cabo  vino  á 
decir: 

De  mis  pasados  oí  decir  muchas  veces  que  nos- 
otros no  eramos  naturales  de  esta  tierra ^  sino  que 
venimos  aqui  con  un  gran  señor  de  lejanas  tier- 
ras; y  cuanto  aquel  señor  se  volvió  á  la  suya,  dejó 
dicho  que  presto  volverla  él  ó  los  suyos,  a  darnos 
leyes.  Yo  creo  cierto  que  el  rey  de  España  debe 
ser  aquel  señor  que  esperamos. 

Tras  esto  dio  a  Cortes  una  lai'ga  i'elacion  de  sus 
riquezas,  y  oírecióle  muchas.  Hizo  traer  alli  ricas 
Joyas  de  oro,  cosas  preciosas,  y  repartiólas  entre 
lodos  los  españoles,  como  le  parecía  que  cada  uno 
merecía  ,  y  con  esto  se  despidió. 

Los  seis  primeros  dias  gastólos  Cortés  en  ver 


y  coiisiderar  el  sitio  y  las  calidades  de  la  ciudad. 
Ffjtí  muy  servido  y  visiindu  de  lodos  los  irraüdei» 
,-eñores  de  aquella  íierra  .  y  bastaiiteineiile  pro- 
\  eiuo  el.  lodos  sus  cuairocienlos  cüiií[]af]eros.  y  seis 
mil  tlaécallecas  que  eoiisi;:o  tenia. 

3Iuc]jos  (le  los  españoles  que  no  niii'aban  á  lo 
porvenir,  estaban  conlentísimos  en  verse  tan  rieos  \ 
bien  tratados,  pensando  que  no  hablan  ido  alii  n)a5 
que  á  por  dineros.  Otros  estaban  con  grandes  te- 
mores,  porque  no  sabían  en  que  hablan  de  parar 
aquellas  íieslas ;  mas  ninguno  tenia  tanta  congoja 
y  cuidado  como  Gorlés,  como  aquel  que  le  da- 
ba pena  su  vida  y  la  de  los  demás,  que  tan  á 
riesgo  estaban  de  perderse.  Mayormente  que  cada 
dia  venian  de  los  suyos  á  ponerle  muchas  dificul- 
tades, encareciéndole  el  peligro  y  red  inestricable, 
en  que  los  había  metido. 

Consideraba  juntamente  con  oslo  la  grandeza 
de  la  ciudad,  y  el  sitio  y  fortaleza  de  ella.  Enten- 
día muy  bien,  cuan  fácil  cosa  le  seria  a  Motezu- 
ma  destruirle,  con  solo  romper  la  calzada  porque 
lio  pudiese  por  ninguna  vía  huir,  y  que  con  qui- 
tarle la  comida  perecerían  todos  de  hanibre.  Paia 
remediar  laníos  inconvenientes,  después  de  haber 
revuelto  en  su  pecho  muy  grandes  cosas,  vino  ;'t 
determinarse  en  una  de  las  mayores  y  mas  terri- 
bk^s  hazañas,  que  jamás  ningún  hombre  pudo  ima- 
ginar, que  parece  temeridad  y  mas  que  locura,  y 
fue  •  prender  al  giande  y  poderosísimo  rey  Mole- 
zuma  dentro  de  su  casa,  en  medio  de  mas  de  cua- 
trocientos ó  quinientos  mil  vasallos  suyos,  con  solos 
cuatrocientos  españoles.  Cosa  que  verdaderamente 
espanta  cómo  la  pudo  pensar,  cuanlo  mas  hacerla 
V  salirse  con  ella. 


^04  HISTORIA  DEL   EMPERADOR 

Wu'd  eslo  tonjó  por  achaque,  que  los  Iratoá  que 
en  Chülula  y  cu  oirás  parles  habia  movido  por 
iDatar  á  los  españoles,  y  que  Qualpopoea  eieito 
iivóu  señor  habia  mandado  malar  nueve  españo- 
Jcs ,  que  iban  en  compañia  de!  capilan  líircio,  de 
(}ue  lenia  corlas.  Estas  cartas  Iraia  Cortés  consigo, 
para  mostrarlas  áMotezuma  cuando  fuese  menester. 

Anduvo  con  eslos  pensamientos  algunos  dias 
revolviendo  entre  sí  la  forma  (juetondria  para  po- 
ner por  ubi"a  nei^oeio  tan  arduo  y  diíicultoso 


XIX. 

Pi'ioion  de  Mokzuimi. — Modipaic iones  rcdjjiosas. 


Como  de  noche  no  dormía  de  pura  fatiga  y 
gran  cuidado  ,  acontecióle  (jue  andándose  pasean- 
do imaginativo  y  cabizbajo,  una  noclie  nmy  lardo 
be  arrimo  á  ia  \)i\vci\  de  una  sala,  y  pareciéndole 
(pie  [)or  una  parle  estaba  mas  ])lanca  que  por  otra, 
(¡¡ó  de  presto  en  malicia  y  cayó  en  la  cuenta  que 
se  debia  de  haber  cerrado  alli  ahuna  puerta.  Lla- 
mó luego  á  dos  de  sus  criados  é  hizo  prestamente 
derribar  la  pared. 

Entrando  por  una  puerta  halló  muchas  salas  y 
reciimar;is  llenas  de  nmcho  oro,  de  mantas  y  de 
cosas  prí^ciosísimas  en  tanta  cantidad  ,  que  quedó 
espantado  de  ver  tanta  riqueza.  No  quiso  tocar  á 
cosa  ninguna  de  ello,  anlesmandó  cerrar  la  pared 
lo  mejor  que  pudo,  porque  Molezuma  no  lo  sintiese 
y  se  enojase. 
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Olio  d¡a  adelante  vinieron  á  ól  ciertos  indios 
amigos  y  algunos  e.^pauoles ,  y  avisjronle  (jue.Mo- 
lezum.i  trataba  de  matarlos,  y  que  para  esto  que- 
ría quebrar  las  puentes.  Con  esto  y  con  lo  (|ue  ya 
tenia  pensado  hacer,  no  quiso  dilatar  mas  la  [)n- 
sion  de  3Iotezuma. 

Para  ejecutarla  puso  secretaniente  algunos  es- 
pañoles de  guarda  en  ciertos  cantones  desde  su 
aposento  hasta  palacio :  ác¡6  la  mitad  en  su  posa- 
da y  mandó  á  ciertos  amigos  que  se  fuesen  dos  á 
dos  y  tres  á  ti'es  á  palacio  con  sus  armas  secretas. 
Como  él  las  lieva'ua  ,  envió  dolante  á  decir  á  Mote- 
zunia  (jue  le  iba  á  visitar. 

Salióle  él  á  recibir  á  la  escalera  con  alegre  ros- 
tro. .Metiéronse  mano  á  mano  los  dos  en  una  sala 
y  ti-as  ellos  hasta  treinta  españoles.  Comenzáron- 
se Cortés  y  Motezuma  á  l)uriar  en  buena  conver- 
sación comosohan;  sacó  Motezuma  ciertas  meda- 
llas de  oro  bien  ricas  y  dióselas  á  Cortés  que  no 
hacia  sino  darle;  tentó  era  lo  que  le  queria,  [)or 
ventura,  {|ue  pensaba  tomárselo  después  todo. 

Estando  asi  en  pláticas  dijo  Motezuma  á  Cortés 
(jue  le  rogaba  mucho  que  se  casase  con  una  hija 
suya.  A  esto  respondió  Cortés  :  Ya  soy  casado  ;  y 
conforme  á  la  ley  de  Cristo  no  {)uedo  tener  mas 
((ue  una  mujer.  Echó  luego  mano  á  la  faltriquera 
y  sacó  las  cartas  del  capitán  Hircio  y  comenzó  á 
(juejarse  de  Motezuma  de  que  hubiese  mandado  á 
Oualpopoca  que  matase  los  españoles.  Tras  esto 
dijo*,  que  no  lo  hacia  como  rey  en  quererle  matar 
á  traición,  mandando  á  los  suyos  que  rompiesen 
las  puentes. 

Enojóse  de  esto  teiM'iblemenle  Motezuma  y  dijo 
con  ira  y  grande  alteración  ,  que  lo  uno  y  lo  ulru 


506  filsiOftlA  DEL   EiMi*£KADOK 

era  íalhcikiJ  y  mentira:  para  que  se  a^ei!;4Uns(; 
alli  lueiio  la  verdad  llamó  un  criado  suyo,  sacó  una 
rica  piedra  como  sello  y  dijo: 

— Llámame  acá  hieíuo  a  Qualpopoca. 

En  saliéndose  el  criado,  volvióse  Cortés  al  rey 
y  díjole. 

— Señor:  conviene  (jue  seáis  preso:  habéis  de  iros 
conmiso  á  mi  posada  y  alli  estaréis  hasta  que  ven- 
iza  Qualpopoca.  Seréis  tan  bien  tratado  y  servido 
como  mi  misu:ia  persona  y  >o  miraré  poj'  vuestra 
homa  como  por  la  de  mi  i'oy  :  perdonadme  cjue 
lio  pueda  hacer  otra  cosa  ,  porque  los  míos  me 
matarían  si  disimulase  ya  mas  estas  cosas. 

^íandad  á  los  vuestros  que  no  se  alteren  :  por- 
(\u&  sabed  que  cualquiera  mal  que  á  nosotros  nos 
vencía:  le  habéis  vos  de  pagar  con  la  vida  ;  id  ca- 
llando y  sera  en  vuestra  mano  escapai*. 

Quedóse  Motezuma  medio  sin  sentida,  oyendo 
una  cosa  tan  estraña  y  nueva  para  él.  Yi  después 
de  haber  estado  un  rato  callando  ,  dijo  con  mucha 
gravedad: 

— No  es  persona  la  mia  para  ir  presa:  y  cuando 
yo  lo  quisiese  suírir.  losmios  no  lo  consentirían. 

Replicó  Cortés  (pie  no  se  podia  escusar  su  pri- 
sión. Estu^  ieron  en  demandas  y  respuestas  largas 
cuatro  horas  y  al  cabo  vino  á  decir  Motezuuja: 

—Pláceme  ir  con  vos,  pues  me  decis  que  alia 
n)andaré  y  gobernaré  como  en  n)i  casa. 

Llamó  á  sus  ciiados  y  mandóles  que  íueseu  al 
aposento  de  Cortés  y  que  le  adei-azasen  allá  un 
cuarto  para  su  posada.  Acudieron  luego  á  palacio 
lodos  los  españoles  y  muchos  caliallcros  y  señores 
de  la  ciudad  amigos  y  parientes  del  rey  todos  llo- 
jando  V  descalzos.    Tomaron  á  Molezuma  en  unas 
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rnuy  ric¿»s  inidas.  y  lievároule  por  medio  ile  hi  ciu- 
dad con  fírandísiuio  alboroto  de  los  suyos  (}ue  se 
<juisieron  poner  en  soltarle:  pero  él  les  iiiaudo  es- 
lar  (|ueílos  ,  diciendo  que  no  iba  preso  sino  de  su 
buena  cana. 

La  prisión  de  .Motezun)a  no  fue  tan  estrecha, 
que  no  le  dejasen  salir  de  casa  y  despachar  nego- 
cios como  antes  y  aun  salir  á  caza  una  y  dos  le- 
i^uas  fuera  de  la  ciudad.  Solamente  se  le  veia  que 
estaba  preso,  en  que  siempre  le  ¡naardaban  espa- 
ñoles, y  á  la  noche  venia  a  dormir  en  el  aposen- 
to de  (lortés. 

Burlaba  y  reia  con  los  españoles:  servíanle  los 
suyos  mismos  y  dejábanle  hablar  en  público  y  en 
secreto  con  quien  (pieria.  Salla  muy  á  menuílo  al 
templo  que  sobre  manera  fue  siempre  religioso. 
Las  guardas  que  tenia  eran  ocho  españoles  y  tres 
mil  indios  de  Tlascala. 

Díjole  un  dia  Corles  por  tentarle,  que  los  espa- 
ñoles hablan  tomado  ciertas  joyas  y  oro  que  ha- 
blan hallado  en  su  casa  ;  y  respondió;  que  lo  to- 
masen en  buena  hora  y  que  no  tomasen  ni  tocasen 
á  la  pluma  porque  aquel  era  el  tesoro  de  los  dio- 
ses;  y  que  si  mas  oro  querian  que  mas  les  daria. 
Todas  las  veces  que  Motezuma  salia  al  templo  sa- 
crificaban hombres  y  muchachos:  lo  cual  daba  no- 
table pena  y  desabrimiento  á  Cortés  ,  porque  su 
principal  intento  era  estorbar  aquella  bestialidad 
y  dilat.ir  ó  estender  la  religión  cristiana.  A  este  íiu 
dijo  á  Motezuma  después  (jue  le  tuvo  preso  .  que 
no  matase  ni  comiese  hombies  porque  no  se  lo 
consentirla.  Y  luego  comenzó  a  derril-ar  ídolos. 

Alteróse  de  esto  Molczuma  mas  que  de  su  pri- 
sión:  V   los  suvos  ni   mas  njeiios  \  estuvieron  en 
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términos  de  ntatar  al  rey  [jorque  lo  coiisenlia  y  á 
Cortés  porque  lo  mandaba.  Por  lo  cual  del  conse- 
jo del  mismo  Molezuma  ,  Cortés  dejó  de  quebrar 
jos  ídolos  por  entonces  ,  y  contentóse  con  hacer 
al  rey  y  á  la  ciud;id  un  largo  razonamiento,  en  lo 
cual  des[)ues  do  otras  razones  vino  á  decirles; 

«Aunque  sea  verdad,  hornianos  mios.  que  itodos 
los  hombres  somos  de  una  misma  natura  eza  y 
condición,  coa  todo  eso  conviene  que  haya  entre 
nosotros  alguna  diferencia  ,  y  que  los  mas  sabios 
y  discretos  tengaií  cuidado  de  regir  y  gobernarlos 
i.u'norantes  y  enseñarles  lo  que  les  conviene  saber. 
Entended  que  la  causa  que  á  mí  y  á  estos  mis  com- 
pañeros nos  movió  á  venir  á  estas  tieri'as  ,  no  fue 
otra  sino  quei'er  desengañaros  y  moteros  en  el  ver- 
dadero camino  de  la  virtud  y  en  la  senda  por  don- 
do  habéis  de  ir  á  la  verdadera  religión.  No  penséis 
(jue  venimos  acá  por  vuestras  haciendas.  Y  asi  ve- 
réis que  de  ellas  no  hemos  tomado  mas  de  lo  que 
vosoti-os  nos  habéis  querido  dar.  Xo  hemos  llega- 
do á  vuestras  mujeres  ni  hijas,  porque  no  tratamos 
sino  de  salvar  \  uestras  abnas.  Todos  los  honibres 
del  nmndo  confiesan  (pie  hay  Dios  :  pero  no  todos 
atinan  ni  saben  acertar  á  conocer  cual  es  el  ver- 
dadero ,  ó  si  es  uno  ó  muchos.  Lo  que  yo  afirmo  y 
os  quiero  hacer  entender,  es,  que  no  hay  ni  puede 
haber  otro  Dios  sino  el  que  los  cristianos  adora- 
mos, uno,  eterno,  sin  fin.  hacedor  y  conservador 
de  todas  las  cosas  que  rige  y  gobierna  los  cielos  y 
la  tierra.  Todos  somos  hijos  de  Dios  y  rlescendemos 
de  un  padre  Adán.  Si  queremos  tornar  á  nuestro 
principio  y  ;'i  gozar  de  Dios  que  nos  crió,  es  nece- 
sai-io  que  seamos  iiiadosos,  corregibles  ,  ¡nocentes, 
buenos  y  (|ue  á  nadie  hagamos  mal  de  lo  que  con 
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jtisfn  r.izon  querríamos  que  á  nosotros  nos  hiciesen. 
;,Onicn  hay  de  vosotros  ((ue  querria  que  le  mata- 
sen? ¿Pues  por  í|ué  matáis  y  coméis  á  otros?  Ado- 
ráis en  lup;ar  d(í  Dios  his  estatuas  de  madera  que 
vosotros  hicisteis,  que  ni  os  pueden  dar  vida  ni  sa- 
lud, ni  cosa  buena  ni  tampoco  mataros.  Pues  si  asi 
es,  ¿de  qué  os  sirven  los  ídolos,  y  á  que  fin  les 
hacéis  estos  abominables  sacrificios?  A  solo  Dios 
del  cielo  se  debe  adoración  y  á  él  se  le  debe  el  sa- 
crificio,  no  de  hombres  muertos  ni  tampoco  de 
sanare  humana,  sino  de  corazones  vivos.  A  esto  ve- 
nimos acá  ,  no  mas  que  para  enseñaros  á  quien  ha- 
béis á(t  adorar.» 

(lomo  con  este  razonamiento  se  aseguraron  un 
poco ,  y  por  buenas  razones  vino  á  prometer  Mo- 
lezuma  que  no  se  sacrificarían  hombres  mientras 
él  allí  estuviese  ;  y  consintió  que  en  la  capilla  del 
templo  mayor  que  se  subía  á  lo  alto  de  ella  por 
ciento  catorce  gradas,  se  pusiese  entre  los  ídolos 
un  Cruciíijo  ,  una  imagen  de  Nuestra  Señora  y  una 
cruz. 

Veinte  dias  después  que  Motezuma  fue  preso 
trajeron  á  Méjico  sus  criados  á  Qualpopoca.  á  un 
hijo  suyo  y  á  quince  caballeros,  que  pare(;¡ó  que 
lip.bian  sido  culpados  en  ;a  muerte  de  los  nueve 
españoles.  Hízolos  quernar  Cortés  á  todos  piil)iica- 
menle  ,  que  fue  otro  menor  atrevimiento  que  los 
pasados.  Antes  que  los  quemase,  amenazó  á  Mote- 
zuma,  y  mandóle  echar  unos  grillos  por  espantarle 
pero  quíteselos  luego,  y  aun  le  dijo  que  le  quería 
soltar,  mas  él  no  quiso  irse  á  su  casa,  ó  no  lo  debió 
de  osar  hacer. 

Procuraba  Cortés  informarse  en  este  tiempo, 
que  rentas  ó  riquezas  eran  las  de  Motezuma;  y  que 
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minas  habia  de  oi*o  y  plata,  que  lan  lejos  estaba 
el  otro  mar  del  Sur;  y  si  en  el  mar  del  Norte  había 
alííun  buen  puerto  para  los  novios  de  España,  me- 
jor que  el  de  Yeracruz.  Todo  esto  preguntaba  á 
Motezuma,  y  de  todo  le  daba  él  cumplida  relación 
Envi(')  a  diversas  partes  mensageros  á  reconocer 
y  calar  los  secretos  de  la  tierra.  Trajeron  muestras 
de  oro.  y  de  amicos  que  hallarian  en  ella. 


XX. 

Mofc'/Jt wa  se  souipIp  al  rt'ij  di'  E.^paFta. 


Estando  las  cosas  en  este  punto,  y  Motezuma 
bien  coartado  con  su  prisión,  comenzaron  Gaca- 
maz  y  otros  algunos  á  mover  una  conjuración  j\ai'a' 
matar  á  los  españoles,  y  poner  á  su  rey  en  libertad. 
Púsose  Cacamaz  en  armas  al  descubierto,  y  Cortes 
quiso  hacerle  guerra:  pero  Molezumn,  que  ya  es- 
taba convencido  para  volverse  cristiano  se  le  es-- 
torbó.  Dijo  á  Cortes  que  le  dejase  hacer,  y  él  Guici 
el  negocio  de  tal  manera,  que  sin  mucho  trabajo 
fue  preso  Cacamaz,  vino  á  poder  de  (jortés,  él  le 
privó  del  estado  í|uc  tenia,  y  le  dio  a  Cuzca  su  her- 
mano. 

Después  de  lo  cual  Motezuma  hizo  un  llama- 
miento general  de  lodos  los  grandes  de  su  reino. 
Cuando  todos  fueron  venidos,  hízolos  juntar  en  su 
posada,  y  puesto  en  medio  de  todos  comenzi»  una 
larga  plática,  en  la  cual  después  de  mu?Jias  razo- 
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nos  que  trajo  para  fundar  y  suslenlar  su  determi- 
nación, vino  a  decir. 

Muchas  gracias  doy  á  Dios  ,  que  me  ha  hecho 
lanía  merced,  que  haya  yo  alcanzado  á  vei',  que 
en  este  mi  reino  se  tiene  noíicia  de  aí|uel  gr-in  rey, 
que  tantos  años  ha  nuestros  pasados  deseaban  que 
viniese.  Sin  duda  ten;jo  creido,  que  no  es  o(ro  el 
que  acá  esperamos,  sino  el  que  envió  á  estos  es- 
pañoles ,  que  ahora  vemos  en  Méjico.  Y  si  por  los 
dioses  está  determinado  que  tenga  sin  el  reino  de 
los  (le  (vhulula  cjue  asi  se  llamaban  los  mejicanos, 
no  quiero  yo  resistir  á  su  voluntad,  antes  quiero, 
de  muy  buena  gana  renunciar  el  reino  en  (^1  rey  de 
Castilla.  Vo  os  ruego  lo  hagáis  vosotros,  y  os  su- 
jetéis á  él,  que  asi  eiUiendo  que  nos  cumple  á 
lodos 

Dijo  esto  Motezuma  con  tantas  lagrimas  y  sus- 
piros, y  era  tanto  lo  que  lloraban  los  suyos,  que 
Cortés  y  los.  que  con  él  estaban,  no  pudieron  tener 
las  lágrimas.  Y  cierto  fue  un  acto  de  grandísima 
lástima,  ver  un  rey  que  poco  antes  era  tenido  por 
monarca  de  nmndo,  de  ios  mas  ricos  hombres  que 
en  él  había  puesto  en  tanta  miseria,  que  de  su  pro- 
pia voluntad  se  pusiese  en  servidumbre  de  quien 
no  conocia. 

Después  que  hubieron  llorado  gran  ralo  ,  hizo 
Motezuma  un  solemne  juramento  y  vasallage  al 
rey  don  Ciarlos,  y  luego  con  él  todos  los  grandes 
que  olü  estaban,  ju'ometiendo  v^erles  Inienos  y  lea- 
les vasallos. 

Cortés  lo  tomó  asi  por  testimonio  anlc  escrÜKmo 
y  testigos. 

CntíMuliosí' después  por  muy  cierio,  (\\n^  los  iti- 
dios  no  se  hicieron  de  rogar  ]}ar;i  hacci'  cslo  auto 
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porquo  ya  el  diablo  les  habla  dielio  muchas  veces, 
que  en  Molezuma  so  balsia  de  acabar  el  reino  de 
Méjico;  hizo  Cortés  al  rey  grandes  salvas,  y  conso- 
lóle mucho,  prometiéndole  (jue  siempre  seria  muy 
bien  tratado,  y  tan  señor  de  todo  como  antes.  Ro- 
góle mucho  que  en  reconocimiento  del  vasallage 
que  habia  prometido  y  jurado,  le  diese  para  su  rey 
algún  oro,  lo  cual  iMotezuma  hizo  liberalmente ,  y 
mandó  luego  alli  traer  de  la  casa  de  las  a  ves,,  una 
estimable  cantidad  de  oro,  piala  y  joyas  de  gran 
precio. 

Dioso  luego  priesa  Cortés  á  la  conversión  de  los 
indios  diciendo,  que  pues  ya  eran  vasallos  del  i-ey 
de  España  se  tornasen  cristianos,  como  él  lo  era. 
Bautizáronse  algunos,  aunque  pocos:  Moteznma  vino 
á  bautizarse,  y  fue  él  tan  desdichado,  que  nunca 
se  le  íiÜñó,  y  los  nuestros  tan  descuidado?,  cjue  de 
un  dia  para  otro  lo  dihitaron:  (íespues  los  posó  en 
el  alma,  deque  hubiese  nnierto  sin  bautismo. 


XXÍ. 

Muli'iitma  se  arrq)ii-úír  d'  ío  hecho. 


Estaba  ya  Cortés  en  tanta  prosperidad,  que  nn 
le  íaltalni  sino  un  poco  de  mas  gente,  y  caluiUos, 
para  allanar  dio  lodo  punto  la  tierra,  y  rendirla 
de  manera,  que  sin  contradieion  fuese  obedecido  y 
reconocido  el  rey  de  España  en  ella.  Para  esto  co- 
monz(')  á  tratar  de  enviar  por  socorro  á  Santo  Do- 
nrinso.  Pero  como  las  fortunas  de  esta  vida  nosa- 
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ben  tener  constancia,  las  cosas  sucedieron  do  tal 
manera  ,  que  por  poco  dieron  con  toda  su  íeii- 
cidad  en  tierra. 

3Iotezunia  mudó  la  voluntad,  y  comenzó  á  caer 
en  la  cuenta  de  su  gran  flaqueza  en  rendirse  á  un 
hombre  tan  solo.  Ya  no  trataba  tan  familiarmente 
con  Cortés,  ni  aun  le  miraba  con  amor  como  solia, 
lo  cual  hizo  no  tanto  por  lo  que  sus  vasallos  le  re- 
ñían, cuanto  porque  el  demonio  se  le  aparecía  mu- 
chas veces,  y  le  decía  que  porque  no  mataba  aque- 
llos españoles  que  los  echase  de  Méjico  le  ator- 
mentaban con  aquellas  misas  y  cruzes,  que  decían 
y  ponían  en  los  t.^mplos,  y  que  no  podían  subir 
ni  oír  el  E\angelio,  y  las  oraciones  de  aquella 
gente. 

Con  todo  eso  no  quisiera  ^lotezuma  matar  á 
Cortés,  sino  echarle  de  Méjico.  Para  poderlo  mejor 
hacer,  apercibió  secretamente  mas  de  cien  mil 
hombres,  para  rogarle  que  se  fuese,  y  sino  lo  qui- 
siese hacer,  que  aquellos  le  matasen.  Guando  los 
tuvo  á  punto  metióse  con  Cortés  en  una  cámara, 
y  di  jóle. 

Ruego  os  mucho  señor  Cortés  ,  que  sin  escusa 
ninguna  os  salgáis  luego  de  mi  ciudad ;  mirad  no 
hagáis  otia  cosa,  porque  os  costará  la  vida,  y  no 
porfiéis  porque  no  se  puede  escusar.  que  mis  vasa- 
llos no  lo  quieren  sufrir;  y  mis  dioses  están  enoja- 
dos de  mi,  porque  os  sufro,  y  os  tongo  tanto  en 
mi  casa. 

Turbóse  Cortés  de  tan  resoluta  determinación 
como  aíjuella;  y  disínmlando  lo  mejor  (jue  pudo, 
respondió. 

—Pláceme  irme.  [)ues  vos  lo  mandáis.  Pero  cuan- 
do queréis  que  me  vaya? 

La  Lectura.  Tum.   1.  j05 


514  HISTORIA  DEL   EMPEllADOU 

Dijo  entonces  Motezuma:  eslo  sea  cuando  vos 
quisiereis,  que  tan  poco  os  quiero  dar  mucha  prisa, 
y  no  penséis  que  os  quiero  enviar  descontento, 
(jue  yo  daré  á  cada  uno  de  vuestros  con'.pañeros 
una  carga  de  oro,  y  á  vos  por  lo  mucho  que  os 
quiero  ,  daros  he  dos. 

Rephcole  Cortés  á  esto:  ya  sabéis  señor,  que  no 
tengo  navios  para  irme:  que  cuando  me  partí  de  los 
mios  para  veniros  á  ver,  se  me  quebraron.  Mandad 
que  me  los  hagan,  y  luego  me  iré. 

Dejó  con  esto  á  Motezuma  contento ,  y  luego 
mandó  poner  por  obra  los  navios. 

Los  españoles  estaban  harto  atemorizados,  y 
Cortés  no  hacia  sino  consolarlos  diciendo  ,  que  no 
temiesen,  que  mientras  los  navios  se  hacían,  ó  no 
se  hacian,  los  proveería  Dios  de  remedio:  pues  tra- 
taban su  negocíOj  no  era  de  creer,  que  los  había, 
de  desamparar. 


XXII. 

Corles   y  ^^onac-. 


Entretanto  que  todas  estas  cosas  le  sucedian  á 
Cortés  en  Méjico,  no  dormía  el  demonio,  ni  deja- 
ba de  buscar  como  estorbarle  su  l)uena  intención. 
Para  esto  movió  el  corazón  de  Diego  Yelazquez, 
gobernador  de  Cuba,  el  cual  de  pura  envidia  de 
la  felicidad  y  buen  suceso  de  Cortés,  tomando  por 
achaque  pue  le  usurpaba  su  jarisdicion,  y  siendo 
su  subdito  se  había  salido  de  su  obediencia ,  ha- 
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cieiido  cabeza  por  su  tierra  Firme,  y  poblando  en 
ella  con  líluio  ele  capitán  general  y  justicia  mayor. 
Armó  contra  él  una  ilota  de  nueve  ó  diez  navios, 
y  nielió  en  ella  nuevecienl^s  españoles,  muchos 
caballos,  arlillcria  y  lodo  recaudo:  y  envió  por 
su  capitán  a  Paníilo  de  Narvaez ,  para  que  fuese 
íi  Yucatán,  y  prendiese  ó  matase  í\  Cortés. 

Procuraron  los  frailes  Gerónimos  y  todos  los 
oidores  de  sanio  Domingo  estorbar  este  viaje  á 
Diego  Velazquez:  y  para  solo  requerirle  que  no 
enviase  í\  Narvaez,  fue  á  Cuba  el  licenciado  Fí- 
gueroa,  oidor,  de  parle  délos  gobernadores  y  del 
rey  prolestanclo  contra  él  de  quejarse  á  S.  M.  del 
estorbo  grande  que  se  liaría  en  la  conversión  y 
conquista  de  aquellas  tierras.  Pero  con  todo  eso, 
no  se  pudo  estorbar  que  Narvaez  fuese. 

No  fue  bien  llegada  esta  ilota  á  Yeracruz,  cuan- 
do tuvo  j^íotezuma  el  aviso  de  ella,  y  luego  en- 
vió á  llamar  á  Cortes,  quede  todo  estaba  inocen- 
le  y  bien  descuidada,  y  díjole: 

— Alegraos   señor,   y  aparejad  vuestra  parlidit, 
ijue  ya  tenéis  navios  en  ({ue  os  podéis  ir. 

— ¿Cómo,  señor?  dijo  Cortés.  iS'o  es  posible  que 
tan  presto  se  hayan  hecho. 

—Replicó  el   rey  :   Sabed  ([ue   en  la  costa  hay 
once;  ahora  me   acüban  de  dar  el  aviso. 

Fue  increible  el  conlentamiento  que  Corles  re- 
cibió con  aquella  nueva,  pensando  que  fuesen 
amigos  (jue  le  venian  á  socori-ei-.  Mas  después  ima- 
ginando, que  pues  á  él  no  le  avisaban,  debía  de 
ser  otra  cosa,  diéle  luego  ai  alma  lo  que  era,  y  que 
Diego  Yelazquez  trataba  de  impedir  su  buen  ca- 
mino. 

Dealli  apoco  tuvo  cerliíicacion  de  lo  que  pasa- 
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Ijíi.  Sintió  mucho  este  negocio  Hernán  Cortés,  y  pen- 
sando remediarlo  con  palabras,  escribió  á  Panfilo  de 
Narvaez,  rogándole  mucho  no  le  estorbase  y  que 
se  juntase  con  él ,  pues  tenia  puesto  el  negocio  en 
términos,  que  con  poco  trabajo  podían  los  dos  ha- 
cer á  Dios  y  á  su  rey  un  muy  notable  servicio. 
A  lo  cual  Narvaez  no  quiso  daroidos,  pareciéii- 
dole  que  podria  fácilmente  prender  á  Cortés. 

Ante  todas  cosas  comenzó  á  publicar  entre  los 
indios,  que  Cortés  era  traidor  á  su  rey,  fugitivo 
y  ladrón,  y  que  él  no  venia  mas  que  á  cortarle 
la  cabeza  y  á  poner  en  libertad  á  Motezuma,  por- 
que el  rey  su  señor  estaba  muy  enojado  del  agra- 
vio tjue  de  Cortés  habia  recibido.  Por  congraciarse 
con  Molezuma  envióle  á  decirlo  mismo,  y  que 
no  se  dejasen  vencer  de  un  tan  malvado  y  atre- 
vido soldado  como  el  que  le  tenia  preso,  que  pres- 
to seria  con  él,  le  pondria  en  libertad,  y  le  vol- 
verla todo  lo  que  aquellos  ladrones  le  hablan  ro  ■ 
bado. 

De  estos  desatinos  y  desvergüenzas  de  Narvíipz 
se  enojaron  mucho  hartos  de  los  que  con  él  iban, 
y  aun  e!  oidor  Ayllon  le  puso  pena  de  muerte  de 
parte  del  i  ey ,  si  tratase  el  negocio  tan  pesada- 
mente: porque  de  ello  se  deservía  Dios  y  el  rey 
muy  mucho,  pues  impedia  la  conversión  y  con- 
quista de  aquellas  gentes  bárbaras. 

Prendió  por  esto  Narvaez  al  oidor,  y  envióle 
Á  Diego  Velazquez;  pero  él  escapó  y  se  vino  á 
santo  Domingo. 

Fue  tanta  la  desvergüenza  y  atrevimiento  de 
Narvaez,  que  hizo  proceso  en  forma  contra  Cortés, 
y  por  su  sentencia  le  condenó  á  muerte  vil ,  y 
publicó  guerra  contra  él,  como  traidor  y  desobe- 
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diente  á  su  rey.  De  lo  cual  se  reian  bario  los  do 
Yeracruz,  y  aun  los  mismos  de  Narvaez. 

Tentó  con  todo  esto  Cortés  de  aplacarle  con 
buenas  razones.  Escribióle  una  y  muchas  ^e- 
ces  requiriéudolc  con  la  paz.  Y  cuando  \ió  que 
no  aprovechaban  palabras  ,  determinó  irse  á  ver 
con  él. 

Habló  á  los  suyos,  y  díjoles  lo  que  tenia  pen- 
sado. A  Motezuniíi^  hízole  entender,  que  iba  sola- 
mente á  mandar  á  los  que  venian  en  la  ilota  que 
no  hiciesen  daño  ninguno  en  las  tierras  del  reino 
de  Méjico ,  y  que  no  partiesen  sin  él,  porque  .ya 
no  tenía  que  hacer  sino  aparejar  su  partida.  Cuan- 
do hubo  de  salir  para  Yeracruz  habló  largo  con 
Motczuma,  hinchóle  las  orejas  de  viento,  y  rogóle 
que  estuviese  alli  con  sus  españoles:  que  luego  da- 
ria  la  vuelta ,  no  mas  de  porque  no  se  les  atre- 
viesen los  de  Méjico. 

Prometióselo  asiMotezuma.  creyendo  que  no 
le  engañaría  ,  y  dejando  Cortés  en  su  aposento 
ciento  cincuenta  de  los  suyos,  sahó  de  Méjico  para 
Yeracruz,  con  otros  doscientos  cincuenta  y  con 
algunos  intlios  de  sus  amigos. 

Supo  en  el  camino  que  Xarvaez  estaba  en  Cern- 
poalla,  y  dióse  tan  buena  diligencia,  que  llegó  allá 
antes  que  Narvaez  le  sintiese ,  y  con  pérdida  de 
solo  dos  de  los  suyos  ,  le  prendió  y  le  hizo  llevar  á 
muy  buen  recaudo  á  Yeracruz. 

Pasáronse  luego  á  Cortés  todo'=i  los  que  con  Nar- 
vaez habian  venido,  sin  mucha  diücallad:  porque 
los  mas  de  ellos  le  seguían  de  mala  gana.  De  suerte 
que  pensando  Cortés  que  venia  á  donde  se  habia 
de  perder,  quiso  Dios  que  liallase  amigos.  Asi  vol- 
vió á  Méjico  victorioso  y  muy  bien   acompañado 
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tanto,   que  se  iialló  con   mil   homh-res  de  guerra 
y  cien  caballos. 

Supo  en  el  camino,  que  los  indios  de  Méjico 
56  hahian  alzado  contra  los  que  allí  ([uedaron  ,  y 
que  si  no  fuera  por  Motezuma  los  hidneran  ya 
muerto,  y  dióse  grandísima  prisn. 


XXIII. 


Peligros  (h  los  cspcmoks  en  Méjico,  ij  iiirlla   ú  esta 
ciudad  de  Cortés. 


Lls.só  á  Méjico  dia  de  san  .luán  de  junio  del  año 
de  20.  Halló  el  pueblo  sosegado:  pero  no  le  salie- 
ron á  recibir,  ni  le  hicieron  fiesta  alguna 

Holgóse  Motezuma  con  su  llegada;  poro  mucho 
mas  s  '  holgaron  los  suyos  con  verle  tan  bien  acom- 
pañado. Contáronle  los  trabajos  que  hablan  pasado; 
y  afirmaban,  y  es  cosa  de  creer,  que  habian  mu- 
chas veces  visto  á  Santiago  y  á  Nuestra  Señora 
que  peleaban  por  ellos.  Los  indios  decían,  que  no 
se  podian  defender  de  una  mujer  y  de  uno  de  un 
caballo  blanco;  que  la  mujer  les  cegaba  con  polvo 
que  «es  echaba  sobre  los  ojos. 

Otro  dia  después  de  llegado,  por  ciertas  pala- 
bras injuriosas,  que  Cortés  dijo  á  un  indio,  por- 
que no  hacian  el  mercado  como.solian.  vino  a  re- 
volverse casi  toda  la  ciudad.  Desde  entonces  se  le 
desvergonzaron  ,  y  se  comenzó  entre  ellos  una 
cruelísima  guerra.  El  primer  dia  que  se  peleó 
mataron   los  mejicanos  cuatro   españoles,  y  otro 
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mas  adelanlfí  hirieron  muchos,  y  cada  día  les  da- 
ban cruel  arma  ,  que  no  los  dejaban  sosegar  un 
uiomento. 

una  vez  fue  tan  recio  el  combate  que  dieron 
á  la  casa  aposento  do  los  españoles ,  que  no  tuvo 
Cortés  otro  remedio,  sino  hacer  á  Motezuma  que 
se  subiese  á  una  torre  alta,  y  les  mandase  que  de- 
jasen las  armas.  Hizolo  de  buena  gana  ,  y  fue  su 
desgracia,  que  se  asomó  a  una  ventana  á  tiempo 
que  acudieion  muchas  piedras  juntas;  y  acertá- 
ronle ccn  una  en  la  calDCza ,  tan  de  veras,  que 
dentro  de  tercero  dia  murió  de  la  herida. 

Asi  acabó  desastradamente  aquel  poderoso  y 
riquísimo  rey.  Era  Molezuma  hombre  de  mediana 
estatura,  ílaco  y  muy  moreno.  Traia  el  cabello 
Inriío,  y  unas  poquitas  de  barbas  de  ocho  ó  diez 
pelillos,  largos  como  un  jeme.  Fue  muy  justiciero 
siempre,  pero  de  condición  apacible,  cuerdo,  gra- 
cioso y  bien  hablado.  luotezuma  en  aquella  lengua, 
quiere  decir  hombre  sañudo  y  grave. 

Seria  nunca  acabar  decir  la  magestad  de  su 
casa  y  servicio.  Mudaba  cada  dia  cuairo  vestidos,  y 
nunca  se  ponia  uno  dos  veces;  por  eso  tenia  tantos 
que  dar  á  todos.  Gomia  siempre  con  música  y  con 
grande  aparato:  serviánle  veinte  mujeres  ala  mesa, 
y  cuatrocientos  pajes,  lodos  hijos  de  señores.  Go- 
mia y  bebia  ordinariamente  en  barro;  si  bien  tenia 
riquísima  bajilla  de  oro  y  plata,  no  se  servia  con 
ella,  porque  tenia  por  bajeza  comer  y  beber  dos  ve- 
ces en  un  vaso.  Guando  se  sacrificaban  hombres, 
serviánle  á  la  mesa,  uno  ó  dos  platos  de  aquella  car- 
ne. De  otra  manera  jamas  comia  carne  humana. 

Los  regalos,  riquezas  ,  entretenimientos  y  fausto 
de  este  príncipe  bárbaro,  sbn  increíbles  y  seria 
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]argo  contnrlo?.  Lns  rasos  del  rey,  y  otras  algunas 
de  señores,  eran  riquísimas,  bien  edificadas:  todas 
las  denlas  de  ^léjico,  que  pasaban  cuando  Cortés 
entró  en  ella  de  sesenta  nn'l,  eran  harto  viles  ,  y 
ninpíUíia  tenia  ventana,  ni  sobrado,  ni  aun  puertas 
que  se  cerrasen. 

El  asiento  de  la  ciudad  es  como  el  de  Yene- 
cia.  Eran  las  calles  todas  de  agua,  otras  todas  de 
tierra,  y  otras  de  tierra  y  agua  por  mitad,  ahora 
son  ya  todas  de  tierra.  No  bebían  de  la  laguna 
dulce;,  aunque  no  es  mala  el  agua  ,  sino  de  una 
fuente  que  traen  de  bien  cerca  por  un  caño.  Ahora 
los  españoles  han  hecho  otro.  Tienen  de  cerco  las 
lagunas  Entrambas,  al  píe  de  treinta  leguas,  y 
hay  en  ellas  cincuenta  pueblos,  alguno  tan  grande 
como  Méjico,  como  es  Tezcuco,  y  el  que  menos, 
tiene  cinco  mil  vecinos.  Andan  en  el  agua  pasadas 
doscientas  mil  liarquillas  y  canoas.  Tenían  en  Mé- 
jico dos  mi!  dioses  ,  los  dos  de  ellos  principalísi- 
mos. Las  abominaciones  y  crueldades  que  hacían 
por  contentar  á  estos  dioses,  seria  largo  quererlas 
contar.  El  engaño  en  que  el  diablo  los  traía  meti- 
dos ,  no  se  [)uede  creer.  Los  pecados  principales 
que  hacían,  eran  sacrificar  hombres  y  comerlos, 
aunque  no  sacrificaban  ni  comían,  sino  de  los  hom- 
bres que  cautivaban  vn  la  guerra. 

'Eran  viciosos  de  la  sensualidad,  pero  sábese, 
que  tenían  leyes  con  que  castigaban  el  adulterio 
y  la  sodomía. 

Muerto  Motezuma  y  sin  bautizarse,  que  fue  no 
pequeña  lástima  para  todos,  fue  grandísimo  el  daño 
que  á  los  nuestros  se  les  siguió,  porque  sí  él  vi- 
viera lodo  se  remediara.  Los  indios  no  sintieron 
mucho  su  muerte ,  porque  ya  e5lal)an  desconten- 
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tos  de  él,  por  el  favor  p;rniKlo  que  hübia  liecho  á 
los  españoles,  y  por  la  pusiianimidad  con  qne  se 
dejó  prender  de  ellos.  Hicieron  luego  su  rey  á  Cua- 
timocin  ,  sobrino  de  Motezuma  Cin.  Esta  palabra, 
Gin,  es  entre  indios  lo  mismo  (pie  acá  el  don,  que 
usan  los  señores  y  caballeros.  Cuatimocin  dií)  á  los 
españoles  cruelísima  guerra,  y  jamás  les  quiso  con- 
ceder dos  dins  de  tregua. 


XXIV. 


Gy<vra  de  pqvimíeR  ('  ludios.—  Vicíoria  p ai raor dina- 
vid  de  los  ¡wimeros  en  Ofiimba. 


Pasaron  entre  ellos  y  Guatimocin  grandes  re- 
cursos y  peleas,  hasta  que  Cortés  perdió  la  espe- 
ranza de  poderse  tener  en  la  ciudad  de  ?vIéjico,  y 
determinó  salirse  de  ella.  líízolo  con  tanto  peligio 
y  trabajo,  que  de  setecientos  mil  ducados  y  mas, 
que  tenia  allegados,  no  pudo  sacar  casi  nada. 

Salió  Cortés  una  noche  que  fue  á  10  de  julio 
del  mismo  año  de  20.  Sintiéronle  los  indios,  salie- 
ron en  su  alcance,  y  murieron  cuatrocientos  cin- 
cuenta españoles,  cuatro  mil  indios  amigos,  y  en- 
tre ellos  también  Cacamac  y  su  hijo,  que  iban  dio- 
sos. Lo  que  mas  sintió  Cortés  fue.  (jue  les  mataran 
cuarenta  y  seis  caballos,  por  manera  que  si  como 
no  salieron  los  indios  de  la  laguna  salieran,  sin 
duda  ninguna  perecería  Cortés  y  todos  sus  com- 
pañeros, en  aquella  triste  noche.  Pero  no  quiso 
nuestro  Señor,  que  se  acabase   tan   desdichada- 
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meiUe   una   empresa  tan  loable  y   santa  ,   como 
aquella. 

Otro  dia  llegó  Cortés  á  Otumba  con  ptrandísimo 
trabajo  ,  porque  sieuipre  los  indios  le  iban  dando 
alcance,  y  acaeció  un  milagro;  on  el  que  cierto 
mostró  Nuestro  Señor  querer  ayudarle  visiblemen- 
te .  poi-que  llegando  ya  junto  á  Otumba,  acudie- 
ron sobre  él  pasados  da  doscientos  mi!  indios,  y  le 
lomaron  en  medio ,  de  tal  manera ,  f|ue  no  habia 
remedio  aun  de  huir  ,  cuando  lo  quisiera  hacer. 
Cuando  ya  se  vio  en  lo  último  de  la  desespera- 
ción ,  como  quien  queria  morir  con  algún  consue- 
lo ,  apretó  las  piernas  al  caballo  ,  llanumdo  á  Dios 
y  á  San  Pedro  su  abogado,  y  rompió  por  todos  sus 
enemigos  hasta  llegar  al  estandarte  real  de  >íéji- 
co,  y  dio  dos  lanzadas  al  alférez  ó  capitán  que 
le  llevaba.  En  cayendo  este  comenzaron  lodos  los 
suyos  á  hui'*,  que  tal  era  la  costumbre  de  aque- 
lla'gente,  no  pelear  mas  en  viendo  caido  el  estan- 
darte: en  un  momento  no  pareció  indio ,  pues 
lodos  se  fueron  huyendo.  Los  españoles  cobraron 
nuevo  ánimo  ,  y  mataron  infinitos  de  ellos.  Este 
fue  nn  hecho  mas  notable  que  de  ningún  capitán, 
creo  yo  se  puede  contar  ni  jamás  aconteció.  Y 
lanto  es  mas  de  loar  Cortés  de  valiente  en  este  ri- 
guroso trauce,  al  tiempo  que  menos  salud  tenia  ni 
esperanza  de  ella,  cuando  le  acometió,  yendo  he- 
rido muy  mal  en  la  cabeza  y  con  un  casco  de  ella 
menos. 

Esta  señalada  vicloria  fue  parte  para  que  se  tor- 
nasen las  cosas  de  Cortés  algo  mejores,  porque  de 
tierra  de  Tlascala  le  salieron  á  recibir  cuatro  se- 
ñores principales,  con  cincuenta  mil  hombres  muy 
bien  en  orden.  El  principal  de  ellos  era  ^fajisca  su 
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buen  amigo,  el  cual  llevó  á  (Cortés  á   su  ciudad,  y 
le  hizo  curar  y  regalar  muy  bien. 

Jicontencal  puso  en  platica  que  maiasen  á  los 
españoles,  pero  Majisca  le  echó  por  las  gradas  del 
templo  abajo. 

XXV. 

Corles  promulga  variar  ordenan-as  en  su  ejército. 

Estándose  curando  Cortés  en  Tlascala,  cuando 
él  menos  pensaba,  fueron  á  él  todos  los  suyos  al- 
terados, y  con  deternunacion  de  dejaile.  luciéronle 
un  requerimiento  de  parte  del  rey,  pidiéndole  que 
los  sacase  de  aquella  tierra. 

Grandísima  congoja  dio  este  motin  á  Cortes, 
pero  él  supo  decirles  tan  buenas  razones,  persua- 
diéndoles á  que  se  asegurasen,  que  lodos  mudaron 
de  parecer,  y  se  ofrecieron  á  morir  con  él  donde 
quiera  que  los  llevase.  Luego  cuando  sanó  Cortés, 
comenzó  á  hacer  guerra  á  los  vasallos  de  Méjico,  y 
primero  á  los  de  Tepeacac,  ciudad  cercana.  Dióle 
iíajisca  cuarenta  mil  hombres,  y  con  ellos  con- 
cluyó á  favor  la  guerra  en  veinte  dias:  aquella 
ciudad  se  rindió  al  servicio  del  emperador.  Tuzólos 
á  todos  esclavos,  y  derribóles  los  ídolos.  Fundó 
cerca  de  alli  una  villa,  y  llamóla  Segura  de  la 
Frontera.  Juntáronse  con  esto  Cholula  y  Iluejo- 
cinco,  que  le  sirvieron  y  ayudaron  íidelísimamea- 
te,  hasta  el  fin  de  la  guerra.  Vínosele  luego  á  ren- 
dii'  Hucocola  ,  puel)lo  de  cinco  mil  casas,  rogán- 
dole que  los  sacase  de  la  servidumbre  de  los  de 
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Cholula.  Fue  con  cien  mil  hombres  allá,  y  libróla 
del  cerco  que  la  tenían  puesto  los  capitanes  de  Cua- 
hutimoc ,  y  puso  la  ciudad  en  servicio  del  empe- 
rador. Lo  mismo  hizo  de  Opocacima  y  de  Izcuezan. 

Vinieron  á  esta  fama  á  darse  por  sus  amigos 
ocho  pueblos  de  cuarenta  leguas  de  Tlascala,  por 
que  con  solo  su  nond^re  se  persuadían  ya  todos, 
que  podrían  fácilmente  salir  de  la  servidumbre  de 
Méjico. 

Volvióse  Cortés  con  estas  victorias  á  Tlascala, 
por  tener  en  ella  Navidad,  y  halló  muerto  a  Ma- 
jisca,  que  no  fue  pequeña  pérdida.  Hizo  j)or  é!  gran- 
dísimo sentimiento,  y  púsose  luto.  Murió  Majisca 
de  una  pestilencia  de  viruelas,  que  llevó  allá  un 
negro  de  Panfilo  de  Xarvaez.  de  que  murieron  in- 
finitas gentes. 

Hizo  luego  Cortés  reconocer  por  señor  en  lugar 
de  Majisca,  á  un  hijuelo  suyo  de  doce  años. 

El  segundo  dia  de  Pascua  de  Navidad  hizo  alar- 
de y  reseña  de  su  gente,  y  halló  cuarenta  hombres 
dea  caballo,  quinientos  y  cincuenta  infantes,  v 
nueve  tiros  con  liarla  jiólvora.  Y  para  que  no  se 
enfriasen  los  amigos,  ni  sus  españoles,  echó  luego 
fama,  que  quería  ir  á  cercar  á  Méjico,  con  deter- 
minación de  no  Qlzarse  de  el'a  hasta  destruirla, 
cosa  que  dio  á  los  indios  grandísimo  contento:  por- 
que no  deseaban  otra  cosa,  sino  verse  vengados 
de  aquella  ciudad,  que  los  tenia  tiranizados. 

Dirigió  á  los  suyos  una  larga  plática,  poniéndoles 
delante  lo  que  otras  veces,  y  rogándoles,  que  pues 
habian  comenzado  á  publicar  entre  aquellos  bár- 
baros la  fe  de  Cristo,  nuestro  Señor,  no  desmayasen 
hasta  que  de  todo  punto  hubiesen  estirpado  la  ido- 
latría, y  las  abominaciones,  con  que  nuestro  Señor 
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era  tan  dosorvido  en  aquellas  lan  ricas  tierras.  Por- 
que ademas  del  premio  que  de  Dios  habriaii  en  el 
cielo,  se  les  habia  de  seguir  en  este  mundo  gran- 
dísima honra  ,  riquezas  inestimables  y  descanso 
para  la  vejez.  Mostráronle  lodos  gran  voluntad  ,  y 
ofreciéndole  las  vidas  y  cuanto  tenían,  rogáronle 
les  dijese  lo  que  queria  de  ellos  hiciesen.  Replicóles 
que  les  rogaba  infinito  se  acordasen  que  eran  cris- 
tianos; que  pues  traían  entre  manos  oficio  de  pre- 
dicadores, viviesen  como  tales,  y  que  pues  habían 
de  ser  juntamente  soldados,  que  también  lo  fuesen 
cuales  convenia.  Para  esto  sacó  del  seno  ciertas 
ordenanzas,  que  le  pareció  que  debían  guardar. 
Primeramente  que  ninguno  blasfemase  ni  jurase  el 
nombre  de  Dios  en  vano.  Que  ningún  español  rí- 
ñese con  otro.  Que  no  jugasen  las  armas  ni  el  ca- 
ballo. Que  nadie  fuese  osado  á  hacer  fuerza  á  mu- 
jer ninguna.  Que  ninguno  corriese  el  campo,  ro- 
base ,  ni  tomase  lo  ageno  de  amigo  ni  enemigo, 
sin  acuerdo  de  todos.  Que  á  los  indios  amigos  tra- 
tasen bien  de  obra  y  de  palabra,  y  que  nadie  diese 
herida  ni  palo,  ni  otro  castigo  á  indio  ninguno  de 
los  de  carga. 

Todas  eran  cosas  santísimas  y  de  buen  cris- 
tiano y  capitán.  Hizo  después  otro  razonamiento 
lai"go  á  los  indios,  y  todos  le  ofrecieron  sus  vidas 
y  haciendas  para  la  guerra  de  Méjico. 
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XXYL 

R<j¡(¡iniicn(o  de  Méjico. 


Mfind'j  luego  laljrar    trece  borganlijies,    para 
echarlos  en   la  laguna  de  Méjico  ,  y  cercarla  por 
agua  y  por  tierra.  En  estos  bergantines  estuvo  toda 
la  impoi'taneia  de  la  concjui¿ta  do  Méjico,  y  si  por 
ellos  no  fui-ra,  no  fuera  posible  ganarse.  Ño  se  detuvo 
mas  (lortes  en  Tlascala,  de  cuanto  se  tardó  en  labrar 
la  madera  de  ellos.  Salió   de  Tlascala  en  nombre 
de  Dios   dia  señalado  de  ios  Inocentes  del  año  de 
1521.   No  quiso  llevar  consigo  mas  de  veinte  mil 
hombres  de  guerra  si  bien  pudiera  llevar  pasados 
de   ochenta  mil.  Fue  con    tan  buen  pie,  que   sin 
acontecerle  desíuan  ninp;uno,  ganó  toda  la  tierra, 
hasta  tomar  á  Tezcuco.  Diola  á  don  Hernando,  un 
indio  ({ue  se  habia  bautizado  y  tomado  su  nombre 
porque  fue  él  su  padrino. 

Don  Hernando  de  Tezcuco  fue  muy  buen  amigo 
de  su  padrino;  su  favor  importó  mucho  inira  el 
buen  suceso  de  la  guerra. 

Ganó  Cortés  tras  esto  á  bitacpalapan.  rindióscle 
Otompan  .  y  otros  cinco  pueblos  alli  cerca.  No  se 
ponia  en  todo  este  tiempo  cercó  sobre  Méjico,  por- 
que aun  no  era  llegada  la  madera  de  los  bergan- 
tines, que  venian  de  Tlascala,  y  la  traian  ocho  mil 
indios  de  carga  con  veinte  mil  de  guerra  para  su 
defensa,  y  dos  mi!  de  servicio  para  los  unos  y  los 
otros. 
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Finalüíenlc.por  abreviar  que  ya  es  tiempo,  des- 
pués de  haber  diversas  veces  requerido  con  la  paz 
al  rey  Guatimocin,  se  vino  á  poner  de  propósito  el 
cerco  sobre  la  gran  ciudad  de  .Méjico  Tenuslillan 
ó  Teniisitan,  en  el  cual  pasaron  cosas  notables;  por- 
que asi  de  una  parle  como  de  otra  se  hicieron  ha- 
zañas maravillosas  ,  que  seria  largo  quererlas  yo 
aqui  contar. 

El  cerco  fue  largo,  duró  tres  meses  enteros,  los 
de  dentro  se  deí'endieron  valerosamente^  tanto  que 
so  les  fue  ganando  la  ciudad  por  miembros  y  bar- 
rios, como  quien  destroza  un  árbol,  hasta  dejarlos 
arrinconados  en  el  corazón  de  ella,  jamas  quisie- 
ron arrostrar  á  pedir  misericordia,  ni  perdieron  el 
ánimo,  antes  sufrieron  hambre  y  necesidades  tan 
grandes,  como  otros  Saguntinos  ó  Xumantinos. 

Hicieron  Cortés  y  los  suyos,  cosas  que  no  se 
pueden  creer.  Vencieron  diíiculíadescon  tanto  loor, 
que  no  se  yo  que  en  cerco  alguno  se  iiaya  pasado 
mas  trabajo  que  en  este:  ni  aun  que  gente  alguna 
cercada  supiera  defender  mejor,  ni  con  mas  poríia 
su  capa,  («ue  los  mejicanos.  Pero  al  fin  Dios  nuestro 
Señor,  cuyo  negocio  alli  se  hacia,  puso  su  mano  en 
esto,  y  fue  servido  que  cesase  ya  en  aquellas  tier- 
ras la  idolatría,  y  puso  en  poder  de  sus  cristianos 
aquella  gran  ciudad,  con  que  se  allanó  después  toda 
la  tierra,  y  se  hizo  la  mayor  conversión  de  indios 
infieles,  bárbaros,  idólatras,  y  poseídos  del  demo- 
nio, de  cuantas  en  1-320  años,  que  atrás  dejamos,  se 
hablan  hecho. 

Acabóse  de  ganar  esta  gran  ciudad,  prendiendo 
á  Guatimocin,  á  quien  después  quemó  Corles  por- 
que se  quiso  rebelar,  martes  dia  de  San  Hipólito  á 
13  de  agosto  del  mismo  año  de  21.  Vino  á  tener 
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sobre  ella  Corles  dosoienlos  mil  hombres,  sin  sus 
e.s|)nñoles,  que  nunca  llegaron  á  mil  trece  bergan- 
tines, y  seis  mil  canoas.  Perdió  de  su  parle  cin- 
cuenta españoles,  mas  de  cuarenta  murieron  en  un 
dia,  y  los  sacrificaron  y  comieron  los  indios.  Perdió 
seis  caballos,  y  muy  pocos  délos  indios  amigos. 

De  los  enemigos  malo  de  cien  mil  arriba,  sin 
otros  infinitos  que  mató  la  hambre  y  pestilencia, 
que  les  sobrevino  de  la  hediondez  de  los  cuerpos 
muertos. 

En  el  saco  de  esta  ciudad  hubo  para  hartar  la 
codicia  de  los  españoles  infinito  oro,  y  cosas  degran 
precio. 

Muchas  señales  y  pronósticos  se  cuentan  ,  que 
precedieron  á  esta  insigne  victoria:  parlicularmenle 
dicen,  que  se  vieron  batallas  de  gente  en  el  aire, 
y  que  estando  llorando  amargamente  un  indio,  que 
querían  sacrificar,  vio  uno  coujo  ángel,  que  debia 
serlo,  que  le  dijo:  no  llores  herniano,  y  di  á  esos 
sacerdotes,  f|ue  te  quieren  sacrificar,  que  piesto  se 
acabarán  sus  sacrificios.  Estas  y  otras  cosas  seme- 
jantes suelen  acontecer  siempre  en  las  caldas  y 
mudanzas  de  los  grandes  imperios,  cuíiI  lo  era  esle 
de  Méjico. 

XXVII. 

Conversión  de  los  indios. 


De  lo  que  en  esta  guerra  se  ganó,  se  envió  á  S. 
jí.  un  presente  que  valió  ciento  y  cincuenta  mil 
ducados    v  mas.   Con  él  escribieron  los  esoañoles 
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al  eiDpprador  s^randes  loores  de  Corles,  pero  no 
tantos  como  él  nierecia.  Su[)licáronle  les  enviase 
obispos  y  religiosos  para  predicar  y  convertir  in- 
dios, y  iilgan  cosmógrafo,  que  viese  la  mucha  y 
muy  rica  tierra  í{ue  habian  i:anado  para  S.  M.;  te- 
niendo por  bien  que  se  llamase  aquel  reino  Nueva 
España ,  que  asi  se  llama  al  presente,  y  que  man- 
dase pasar  allá  labradores,  ganados,  plantas,  se- 
millas, y  lodo  género  de  legumbres,  y  sobre  todo 
trigo,  que  allá  no  tenian  sino  maiz.  Que  no  dejase 
pasar  tornadizos,  médicos,  ni  letrados,  y  no  creo 
que  erraban,  y  fuera  bien  si  se  hiciera. 

Vinieron  luego  á  dar  la  obediencia  á  Cortés  por 
el  rey  de  Castilla,  todos  los  reyes  caciques,  y  gran- 
des señores  del  imperio  mejicano,  de  doscientas  y 
trescientas  leguas  de  alli,  aunque  no  fallaron  al- 
gunos pueblos  que  estuvieron  duros,  y  fue  menester 
conquistarlos  y  allanarlos  por  fuerza,  y  con  harta 
dificultad  ,  como  fueron  Toctepez  y  Guazacualco. 

Pobláronse  Medellin  y  la  villa  de  Espíritu  Sanio. 

En',  ió  luego  Cortés  á  descubrir  la  tierra,  hasta 
topar  con  el  otro  mar,  que  ¡laman  del  Sur,  adonde 
se  pusieron  cruzcs,  y  se  tomó  posesión  por  el  em- 
perador. 

Comenzóse  de  propósito  la  conversión  de  los  in- 
dios; bautizáronse  muchos  de  los  caciques,  y  tras 
ellos  mucha  de  la  olra  gente  púsose  gran  diligencia 
en  la  reedificación  de  Méjico,  y  en  pocos  dias  se 
hicieron  ciento  cincuenta  mil  casas,  no  muy  bue- 
nas, pero  mucho  mejores  que  las  solia  tener;  seña- 
ladamente Cortés  labró  para  sí  una  muy  hermosa. 
No  quedó  calle  ninguna  de  agua  como  antes.  Con 
esto  quedó  tal  Méjico,  que  afirman  ser  hoy  la  mejor 
ciudad  del  fuundo,  y  la  mayor. 

La  Lectura.  To3i.  I.  o04 
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Diose  á  Corles  en  pago  do  estos  trabajos,  y  de 
otros  grandes  servicios,  el  título  y  nombre  de  mar- 
qués cié  Valle.  A  juicio  de  muchos,  si  Gonzalo  Her- 
nández, tres  anos  antes,  no  liubiera  ganado  y  lo- 
mado i)ai"a  sí  el  nombre  de  gran  capitán,  bien  se  le 
pudiera  dar  á  Cortés,  pues  no  fueron  menores  sus 
hazañas,  que  bis  de  otros  que  han  llevado  y  usur- 
pado títulos  y  renombres  semejantes. 

Está  hoy  Méjico  ennoblecida  estrañamente  coa 
la  chancilleria  real  y  estudio  general  y  con  la  con- 
tratación que  en  ella  hay  de  todas  las  cosas  nece- 
sarias parasustentar  y  aun  regalar  la  vida  humana. 

Acudieron  luego  á  la  Nueva  España  tras  la  fa- 
ma de  Cortés  y  la  riqueza  de  la  tierra  muchos  es- 
pañoles de  acá  y  de  los  que  estaban  allá  en  las  is- 
las ,  con  los  cuales  se  continuó  la  conquista,  y  se 
pusieron  en  servicio  del  emperador  mas  tierras  A. 
gentes  que  lo  que  es  España  ,  Francia,  Italia  y  aun 
Alemania:  porque  son  mas  de  cuatrocientas  leguas 
de  largo  que  no  hay  tantas  de  aquí  á  Hungría. 
De  suerte,  que  por  la  buena  industria  de  este  fa- 
mosísij:io  capitán,  creció  la  cristiandad  o(ro  tanto 
mas  de  lo  (pie  antes  solia  tener.  Y  cuanto  por  una 
parle  nos  habían  ganado  de  ella  los  moros  y  tur- 
cas en  muchos  años,  tanto  ganó  Coi-tés  al  demonio 
en  tres  ó  cuatro. 

Escribió  Cortés  al  emperador  la  relación  de 
sus  victorias  y  al  general  de  San  Francisco  ro- 
gándole que  le  enviase  frailes  de  su  orden  para 
entender  en  la  conversión.  Fue  luego  Fray  Martin, 
natural  de  Valencia  de  Campos  con  doce  frailes;  y 
él  y  ellos  hicieron  allá  muchos  milagros.  Honróles 
Cortés  tanto  por  dai"  ejemplo  á  los  indios,  queja- 
mas  hablaba  con  ellos  sino  cojí  una  rodilla  en  tier- 
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ra  y  el  bonete  en  la  roano;  siempre  les  besaba  la 
ropa  anles  de  hablarles.  Entonces  se  comenzaron 
<á  bautizar  los  indios  á  í;ran  prisa  ,  y  frailo  Imbo 
f|iie  baiílizó  en  un  día  (jince  mil;  y  otro  dio  p^r 
fe  que  habia  bautizado  en  veces  cualroeienSos  mil. 

De  todos  ios  sacramentos ,  niniíuno  se  les  hizo 
tan  duro  que  no  le  recibiesen  de  buena  gana.  En 
el  confesar  estuvieron  aluo  mas  dudosos;  pero  lue- 
go en  cayendo  en  la  cuenta  le  lomaron  bien.  No 
los  osaron  comulgar  tan  pronto  por  el  peligro.  Ca- 
sábanse dos  mil  juntos. 

Desapareció  luego  el  demonio  que  nunca  masle 
vieron  ,  cuando  anles  le  solian  ver  y  hablar  cada 
hora.  Finalmente,  son  ya  todos  cristianes  y  hay  de 
ellos  muchos  virtuosos  y  letrados,  cosa  que  no  so- 
lia  haber. 

Introdiijose  luego  entre  ellos  vida  política.  Dió- 
seles  aviso  de  muchas  cosas  que  no  sabian  ni  te- 
nían necesarias  á  la  vida  humana;  y  sobre  todo  sa- 
lieron del  yugo  cruel  del  demonio  que  se  holgaba 
con  ver  que  se  sacrificaban  á  él. 

Tal  fue  la  gloria  de  España  y  el  favor  que  Dios 
les  hizo  ,  pues  con  quinientos  hombrecillos  que- 
brantó la  cabeza  de  Satanás  ,  sojuzgó  millares  de 
millares  de  gentes ,  las  trajo  a  conocimiento  de  la 
verdad;  y  á  Cortés  muchas  gracias  que  tanto 
trabajó. 

Lo  demás  do  sus  hechos  y  de  las  particularida- 
des de&íjueila  tierra  escriben  particulares  autores 
en  sus  historias  que  hay  hartas;  en  esta  he  dicho 
en  relación  lo  mismo  que  otros  dicen  y  lo  que  bas- 
ta para  cumplimiento  de  la  historia  de  Carlos  Y; 
en  cuyo  nombre ,  por  cuya  dicha  y  virtud  se  ga- 
naron tantas  y  tan  ricas  tierras  con  las  que  des- 
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pues  se  han  descubierto ,  donde  ya  hay  la  policía, 
la  cristiandad  y  nobleza  de  caballeros  que  en  Cas- 
tilla va  vendo  cada  dia  en  aumento. 


XXYIII. 

Nueva  población  de  españoles  en  el  reino  de  Méjico. 


Habiendo  sido  estas  tierras  habitadas  por  las 
gentes  mas  bárbaras  y  bestiales  del  mundo  ,  están 
ahora  pobladas  de  la  mejor  de  él ,  y  de  hijos  y 
descendientes  de  las  casas  ilustres  y  generosas  de 
España  y  solares  muy  antiguos  de  Castilla.  Decir 
de  todos,  y  de  los  hechos  dignos  de  memoria  que 
han  hecho,  descubriendo  y  conquistando  anchísi- 
mas y  muy  remotas  tierras,  seria  cargar  esta  his- 
toria y  salir  demasiado  del  propósito  de  ella;  pero 
por  ser  yo  su  dueño  se  me  dará  licencia  para  de- 
cir brevemente  de  los  que  me  tocan. 

Son  ya  vecinos  ciudadanos  de  Méjico  don  Luis 
de  Yelasco,  virey  que  fue  de  esta  ciudad  y  Nueva 
España;  y  asimismo  su  hijo  don  Luis  que  también 
fue  virey  ,  y  después  del  Perú,  notable  caballero, 
amparo  y  defensor  de  los  tristes  indios.  En  su  ca- 
sa sucedió  don  Francisco  de  Yelasco  su  hijo  ,  deu- 
dos tan  cercanos  y  derechos  de  la  casa  del  con- 
destable ,  que  ninguno  habia  mas  cercano  en  Cas- 
tilla. Pasaron  á  la  Nueva  España  don  Pedro  de  To- 
var  y  don  Alvaro  de  Tovar,  su  hermano,  hijos  de 
don  Hernando  de  Tovar,  señor  de  la  tierra  de  la 
Reina  en  las  montañas  de  León,  que  aqui  he  nom- 
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bracio ,  y  don  Diego  do  Guevara  primo  hermano 
de  estos  dos  caballeros  y  hermano  de  don  José  de 
Guevara,  señor  de  Escalante  Xíll,  virey  que  fue  de 
Navarra  y  gran  caballero  en  Castilla  ;  su  casa  es 
tan  noble  y  antigua  en  las  montañas  de  Burgos  co- 
mo ninguna  mas:  tiene  dos  títulos,  uno  de  mar- 
ques de  Rucandio  y  otro  el  de  conde  do  Tahalu, 
con  otros  privilegios  de  mucha  grandeza.  Estos  tres 
primeros  hermanos  fueron  biznietos  del  marques 
de  Denia  don  Diego  de  Sandoval ;  á  los  cuales  en 
aquellas  partes  ha  dado  Dios  tan  larga  generación, 
que  en  la  ciudad  de  Méjico  y  fuera  de  ella  hay 
principales  casas  y  monasterios  que  han  fundado. 
Méjico  se  puede  estimar  y  preciar  sus  ciudada- 
nos como  pertenecientes  á  la  mejor  ciudad  de 
España. 
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de  las  malerías  contenidas   c-n    esle  primer   lomo. 


PAOS. 

Genealogía  del  empetiadoii  c.uílos  v.    .  v 
Sucesión  de  careos  v  por  los  reyes  de 

ESPAÑA xxxni 

Dedicatorlv xxxix 

Al  EMPERADOR  CARLOS  V XLI 

liraORIA  DEL  EliPEÍlADOa  CARL'S  V. 
LlíillO  PRBIERO. 

AÑO  \-m. 

NncimioDto  y  muerte  del  principo  don  ,Íu¡in.  -5 o 

Aíar2;nrita  de  Austrio •,     •     -  ^^^ 

Sueesion   de  los  reyes  (Iritólicos 48 

Nacin^ienlo    de  Carlos. — Profelizaciün   de  la 

reina    Isabel 'iO 

Bautismo  de  esto  príncipe -'iO 

Su  crianza  y  maestros .  -^3 

Sus  inclinaciones  y  ejercicios  en  la  niñez.     .  o5 

Caml)io  de  sucesión  en  doña  Juana.     .     .     .  oí) 
Razones  por  las  cuales  se  escribe  la  historia 

del  emperador  antes  de  su  reinado.     .     -  -iT 
Venida  á  Castilla  de  los  príncipes  don  Feli- 
pe y  doña  Juana. — Concierto  de  matrimo- 
nio entre  los  niños  Claudia  y  Carlos.     .     .  '^^ 

Llegada  y  jura  de  los  príncipes -^^ 

Pendencias  entre  (españoles  y  franceses.     .     •  C2 


í>r)G          nrsTORH  del  emperador 
Casnniient'os.  nrtlividad  y  hnutismo  áo  varios 
príncipes 03 

AÑO   i  503. 

Cerco  de,  S«Tlsn  por  los  franceses 70 

Vuelta  á  Flandes  de  don  l'elipe. — Pi-oyeclo 
(le  casamiento  entre  Garlos  y  Claudia. — 
Juicio  sobre  el  nacimiento  de  este  prín- 
cipe  71 

AÑO  1504. 

Jura  de,  la  paz  con  Francia. — Terremotos  de 
Castilla. — Varias  muertes.—  Fallecimiento 
de  la  reina  Católica. --Alzamiento  por  don 
Felipe  y  dona  Juana 72 

AÑO  1505. 

Alabanzas  dignas  á  la  reina  Católica. — Cor- 
tes de  Toro.— Jura  de  don  Felipe  y  do- 
ña Juana. — Nacimiento  de  la  infanta  do- 
ña Maria. — Traslación  á  Miraílorcs  .  del 
(íuerpo  de  dona  Isabel  esposa  de  don 
Juan  11 7G 

Jornada  contra  Mazakpiivir, — Muerte  de  va- 
rias  personas  señaladas 77 

Desabrimientos  de  los  reyes  don  Fernando  y 
don  Felipe. — Quiere  volver  a  casarse  el  rey 
Católico.  —  Paz  dilatada  entre  F^rancia  y 
España -.     .       78 

Venida  de  los  reyes  á  Castilla. — Enferme- 
dad de  la  reina. — Recíbelos  don  Fernan- 
do.—Muei'te  de  Felipe  el  Hermoso. — Come- 
ta que  precedió  á  su  muerte.-- Entiei-rode 
este  príncipe 80 


CARLOS    V. 


.37 


AÑO  vm 


Negativa  de  doña  Juana  á  reinar.  ...  84 
Velaciones  de  don  Fernando  y  de  la  princesa 
Germana. -Condiciones  de  esta. -Retirada  y 
llamamiento  del  rey. — Bandos  de  Castilla. - 
Vuelta  <á  Esf)aria  del  monai-ca.— Natividad 
dt!  la  reina  Catalina. — Muerte  de  Cristóljal 
Colon 86 

AÑO    i  507. 

Acometen  cosarios  las  costas  de  Granada. -- 
Jornada  del  rey  Católico  desde  Ñapóles  á 
Castilla.     .     / 89 

AÑO    1508. 

Prisión  en  Córdoba  de  un  alcalde  de  corte.— 

El  rey  marcha  á  castigar  el  atentado.     .       91 
Espedicion   del  conde  Pedro  Navarro.     .     .       94 

AÑO   1509. 

Nacimiento  de  vina  nieta  de  Fernando. — 
Alundjramiento  de  la  reina  Germana. — 
Cosarios  de  Berbería 97 

Jornada  contra  Berbería. — Toma  de  Oran.     . 

Descubrimiento  de  las  Indias. -Pregonamienlo 
de  la  li^a  deCaml)ray 

AÑO  loiO. 


98 


lOü 


Ileelios  de  la  armada  española 

Argel  rinde  parias  á  Castilla 

Investidura  del  reino  de  Ñapóles. — Socorro 

al  Papa  por  el  rey  Católico.     .     .     .     • 
Cortes  de  Monzón 


102 
105 

107 
108 


550 


HISTOrilA  DEL    EMPERADOR 


Deslriiyon  los  moros  ABiigia.     .     . 
Espedicíon  dol  condo  Pedro  Navarro 
Jornada  contra  \o>  Gelves      .     .     . 
Palabras  dtd  rondo  Pedro  Navarro. 
Despjracias  y  hechos  de  valor.     .     .     , 
Muerles   acontecidas  en   esta  jornada 
Inquietudes  de  Un  lia 


ANO  1512. 


109 
ÍM 
115 
H7 
1/9 

ir2 

123 


Gueri-a   de  la   liga  contra  los  franceses.     .  '131 
Conquista  de   Navarra. — Prosecución  de  la 

guerra  déla  liga ISo 

Maxiniüiano  Esforcia 140 

Monstruo  nacido  de  una  monja 141 

ANO  1513. 

Trátase  de  los   guipuzcoanos 141 

Guerra  de  olilán. — Primeras  armas  de  Car- 
los contra  Francia 143 

Guerra   contra   los   venecianos 146 

Prosigue  la  misma  guerra 148 

Hechos  de  armas  entre  venecianos  y  espa- 
ñoles.   153 

Prosigue  la  misma  materia 155 

ANO  1514. 

Paz  entre  España  y  Francia '102 

ANO  1515. 

Entrada  de  Carlos  en  el  gobierno  de  Flandes.  165 
Incorporación  de  Navarra. — Enfermedad  del 

rey — Muerle  del    (irán  Capitán.     .     .     .  1 60 

Venida  de  Adriano.— Profecia  de  Magrigalejo.  1 08 


CARLOS   Y.  530 

ANO  !.'ilG. 

Enfcriiiedad  del  rey 171 

Nüovo  testamento  de  id.— Varias  determina- 
ciones   174 

Venida  de  la  reina. — Muerte  fiel  rey.     .     .  177 

Condiciones  de  Fernando  el  (iatolieo.      .     .  179 

ídem  de  los  reyes  Católicos 183 

Relación  a  cerca  del  infante  don  Feí'nando, 

hermano  del  emperadoi* 18o 

Desafio  de  Gaspar  Méndez  de  Salazar.     .     .  197 

LIBRO  SEGUNDO. 

Traslación  á  Granada  del  cuerpo  del  rev  Ca- 
tólico   " .     .  502 

Estado  de  Castilla  después  de  la  muerte  del 

rey 203 

Diferencias  sobre  la  gobernacian  del  reino.  20G 

Carta   escrita  al  príncipe  por  el  consejo.     .  210 
Honras  hechas  por  el  príncipe  á  su  abuelo.— 
Aclamación  do  aquel,  en  Gante. —  Varias 

cartas 211 

Don  Carlos  cjuiere  llamarse  rey 225 

Pareceres  diversos  sobre  este  punto.      .     .  227 

Alzanse  pendones  por  don  Carlos  en  M'adrid.  230 

Toma  don  Carlos  el  título  de  rey.      .      .     .  231 
Continua  la  discusión  á  cerca  del  título  de 

rey 23i 

Prosigue  la  materia   com.enzada 23o 

Alleraciones  en    Sicilia 236 

Don  Carlos  envia   capitanes   para    ahogar  la 

sedición 211 

Plan  para  entregar  Sicilia  ;í  los  franceses.     .  242 

Castigos  hechos  por  el    vi  rey 244 


540  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

Elíleslronado  rey  de  Navarra  traía  de  reco- 
brar el    trono 246 

Eíemperador  baja  á  Loiiibardia  con  podero- 
so   ejército 248 

Don  Carlos  pasa  á   Bruselas 2o0 

Hechos   del  cardenal  en    su  gobierno.     .     .  251 

Valladolid  escribe  á  don  Garlos 2o5 

Alteraciones  de  Castilla  sobre   la  ordenanza.  258 
Juan  Yelazquez   de    Cuellar— Trátase   de  la 

reina  Germana 260 

Kspedicion  de  Argel 264 

Carlos  visita  los  estados  de  Flandes. — Prime- 
ras dignidades  concedidas  por  él  en  España-  26-5 

Guerras  de  lUilia 267 

Origen  de    los  Barbarojas 269 

Progresos  del  Barba  roja  ílorruc 271 

Prosiguen  los  hectios  de  Horruc 274 

Continua    la   misma   materia 27o 

Ídem 276 

ídem 279 

Tremecen  pide  favor  á  don  Carlos. — Horruc 

muere  á  manos  de  García  de  Tinco.     .     .  281 

Haradin  se  queda  con  Argel 284 

Kspedicion  de  don  Alonso  de  Granada.     .     .  28o 

Noticia  de  Jeures,  privado  de  don  Carlos.     .  286 

Condiciones  de  Guillermo  de  Croy.     .     .     .  288 

AÑO  1517. 

Trata  C;irlos  de  venir  á  España. --Paz  de  No - 

yon 294 

Valladolid  permanece  opuesto  al  cardenal.     .  297 

Trátase   del    cardenal  Giménez 300 

Pleito  sobre  el  priorato  de  S.    Juan.     .     .     .  301 
Pretensiones  en  Flandes  de  varios  castella- 


CARLOS   V.  541 

nos. — Carla  al  rey  de  los  del  consejo.  .  303 
Insuficiencia    de  esta   carta    para   corlar   el 

mal 310 

Notable  carta  que  el  consejo  escribe  al  rey, 

pidiendo  su  venida,   y    avisando   de   los 

atrevimientos  de  don  Pedro  Girón.     .     .  312 

Resumen 316 

Lulero 318 

Visiones  proféticas 325 

LIBRO  TERCERO. 

iJisensiones  respecto  al  infante  don  P"'ernando.  33  '2 

Viaje  á  España  del  rey 334 

Entrada  del  rey  en  Valladolid 339 

Nombramiento  de  Guillermo  de  Croy  para 

arzobispo  de  Toledo 341 

Convocación  de  cortes.  —  Venida  de  emba- 
jadores.—Pretensiones  francesas.    .     .     .  342 
Regocijos  y  desgracias  de  Valladolid.      .     .  343 

AÑO  1518. 

Hechos  de  las  cortes  de  Valladolid.  .  .  .  345 
Energia   del  doctor  Zumel.  —  Prosiguen   los 

hechos  de  1as  cortes 346 

Patriotismo  de  Zumel. — Jura  de  los  grandes 

y  procuradores 352 

Conciertos  de  las  cortes  y  del  rey.-  .  .  .  357 
Encárgase   el  marqués  de  Denia  la  custodia 

y  servicio  de  la  reina.      .....     371 

Justa  real 372 

Las  reinas  Germana  y  doña  Juana.    .     .     .     374 

Partida  del  i-ey  y  del*  infante 375 

Quejas  de  los*  españoles.  —  Consideraciones 

sobre  la  verdad  con  que  esla  obra   está 

escrita 376 


542  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

Llegada  del  rey  á  Zaragoza. — Cork'í. — Pes- 
te.—Piision  del  Papa. 380 

Casamiento  de  la  infanta  doña  Leonor.  .     .     381 

Coniínnase  la  paz  eon  Fnineia 383 

Agi-tacion  de  los  aragoneses 383 

Aragón  presta  al  rey  pleito  honicnage.— Es- 

pedif^ion  á  xVrgel.     .     .    ' 385 

Acosa  Barbaroja  á  los  españoles 388 

Barba  roja  corro  los  mares 389 

Apodérase  de  Argel 391 

Toma  á  los  Gelves  don  Hugo  de  Moneada.     .     393 
Muerte  de  Claudia. --Pretensión  do  los  ge- 

noveses. — Los  turcos .     394 

Exaltación   del  rey  de  España  á  rey  de  ro- 
manos.    .     .     .' 395 

Pretende    el    rey   Francisco   el  impei'io.  — 

Embajada  cerca  del  gran  turco.     .     .     .     396 
Partee!  rey  á  Barcelona. --Muero Maximiliano.     4ü0 
Com[)ctcncias  entre  los  reyes  de  España  y 
Francia  por  el  imperio.— Elección  del  rey 

de  España  para  él 'íOI 

Publícase   la  elección  fie  Carlos  Y.     .     .     .     40i 

(Capítulo  de  la  urden  del  Toisón 40(3 

Casamiento   do   la  reina  Germana.-- Niégase 

(kílaluña  á  dará  ílon  Carlos  título  <ie  ley.     407 
Junta  y  descontento  de  los  embajadores  l'ran- 

ceses  y  españoles i  OS 

Concesión  del  papa.— Disensiones  entre  Fran- 
cia y  España 4¡0 

Ordénase  la  fortna  cnie  el  nuevo  emperador 
habia  de  tener  en  los  des{)achos  de  Espa-     413 

ña. — lleino  de  Solimán 415 

Quiere  elenjperador  que  le  juren  en  Valen-  - 
cia  ;  los  valencianos  no  quieren. — Princi- 
pio de  los  movimientos  y  germaniasdc  Ya- 


CARLOS    V.  54í> 

lencia 4íG 

Senlimicnlo  de  Cíislilla  porque  se  daban  los 
oficios  á  eslraiigeros  ,  y  se  sacaba  dinero 
del  reino i 20 

Enojase  Segovia,  y  escribe  á  oirás  ciudades 
sobre   los    pedidos.      .     .     .     .     .     .     .     i2! 

Escribe  el  corregidor  de  Toledo  ai  ein[)era- 
dorv  le  envia  copias  de  lascai'Uis  de  las  ciu- 
dades  423 

Suplica  Toledo  al  emperador  que  se  deje 
informar 424 

Los  de  Toledo  hablan  y  se  fjuejan  á  Jeurcs, 
qiíien  no  eiUendia  el  castellano.     .     .     .     425 

Hablan  los  de  Toledo  al  emperador.     .     .     .     426 

l{es[)óndese  por  parte  de  S.  M 429 

Palabras  de  ja  iglesia  de  Toledo 431 

Dcsabrimienlosy  dificultades  con  que  el  em- 
perador comenzó  á  reinar  en  Óastilla  y 
otras  partes 4ij 

Culpan  al  rey  de  Francia  de  haber  sido 
promovedor  de  las  comunidades.     .     .     .     41G 

Obstáculos  puestos  por  el  rey  don  Francisco 
á  la  coronación  del  emperador.— Vuelta 
de  esteá  C;islil!a.— Convücaíoria  á    cortes.     418 

El  rey  de  Francia  pide  rehenes  al  de  Es[)ana.     450 

LIBRO  CLAUTO. 

AÑr)  15!  ü. 

Descubrimienlo  y  conquista  de  Nueva  E^-pafia.  453 

Nacimiento  y  principios  de   Hernán  Cortes.  45G 

Penetra  en  Vucalan /i03 

Gerónimo  de  Aguilar  hecho  apóstol.     .     .     .  4GG 

Rendimiento  de  los   indios 467 


544  HISTORIA  DEL   EMPERADOR 

'Procurn    Motozmnri  evitar  la    presencia    de 

Cortés -570 

Establécese   á    Yeracruz 474 

Cenipoala  y  Cortés  hacen  causa  común.     .     .  476 

Regalos  de  Motezuma 478 

Prosperidades  de  Cortés 481 

Echa  á  pique  su  armada 48^J 

Picparativos  para  marchar  á  Méjico.     .     .  484 

Hechos  con  los  tlascaltecas 487 

Continúan  los  hechos  de  Corles 490 

Los  tlascaltecas  hacen  con  Cortés  tratados  do 

paz , 41)2 

Dificultades   para   llegar  á   Méjico.     .     .     .  495 

Recibe  Motezuma  á  Cortés 499 

Entrada  en  Méjico  de   Cortés.— Palabras  de 

Motezuma 502 

Prisión  de  Motezuma. — Modificaciones  reli- 
giosas   504 

Motezuma  se  somete  al  rey  de  España.     .     .  510 

Se  arrepiente   Motezuma    de  lo  hecho.     .     .  512 

Cortés    y  ^arvaRZ. 514 

Peligros  de  los  españoles  en  Méjico  y  vuelta 

a  esta  ciudad   de   Cortés 518 

Guerra  de  españoles  e  indios. — Victoria  es- 

traordinaria  de  los  primeros  en  Otumba.     .  521 
Cortés  prouaulga    varias    ordenanzas  en  su 

ejército 523 

Rendimiento  de  Méjico. 526 

Conversión   de  los  indios 527 

Nueva  población  de  españoles  en  el  reino  de 

Méjico 532 


ilN  DEL  ÍNDICE. 


>s¿" 


'^f^^-    ^c 


'-'% 


K  ^ 


O      • 


LO 


(Di 


g 

u 

cu 


Q 

ü3 


o) 
O 

O 

-O 
a} 

<D 


o 

(O 
•H; 
3: 


■<  ¡^ 


üniversity  of  Torooto 
Líbniíy 


DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 

ÜBder  Pau  "Reí.  Index  FU»" 

Made  by  LIBRARY  BUREAU 


'^  ^.-^.^ 


>t.i 


^X^ 


Í>V: 


